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    De 1941 a 1954 José María Gil Robles, a la sazón exiliado en Portugal, escribe un Diario. En él anota meticulosamente tanto los hechos políticos que vive, como las opiniones políticas también y morales, que tales acontecimientos le merecen. Atravesaba España en aquellos años una situación inestable e incluso averiada en el concierto de las naciones. Gil Robles se esforzó por una restauración de la Monarquía, a la que consideraba como único régimen posible para la conciliación de todos los españoles y como garantía de independencia ventajosa para nuestro país en la situación internacional creada por la derrota bélica del nazismo.


    La cercanía personal de Gil Robles al entonces pretendiente a la Corona, Don Juan de Borbón, la perduración de sus vínculos con los miembros de un Partido poderoso del que fue jefe; sus relaciones con políticos extranjeros; la enemistad enconada que movió contra él sin desmayo el régimen franquista; todo ello contribuye al interés de las páginas del Diario que este libro reproduce. Por ellas desfilan casi todos los personajes que, para bien o para mal, han contado en la política española de los últimos cuarenta años. El libro resulta altamente polémico por el contraste de la firmeza doctrinal de su autor y las fluctuaciones de no pocos de dichos personajes.


    Esta edición se enriquece con una serie de apéndices documentales en los que, por primera vez, se presentan al público documentos políticos de capital importancia.
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    A la memoria de Juan Jesús González y a los demás amigos que tan generosamente me alentaron y secundaron en los años de exilio.
  


  No creo que decir la verdad sea disparar ningún terrible dardo contra la Monarquía. Ajeno a la actuación política y hostil a toda demagogia, ni siquiera ideológicamente participo de la confesión antimonárquica. Además, no veo claro que, como suele oírse por ahí, Europa evolucione hacia la República; antes bien, vislumbro que, bajo opuestas apariencias, se dirige hacia nuevas formas de Monarquía. Pero esta es materia complicada, y ahora solo me interesa subrayar la intención monárquica con que me atrevo a deslizar un reparo a la política de la Corona.


  
    JOSÉ ORTEGA Y GASSET


    (El Sol, Madrid, 1922).
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  PRÓLOGO


  
    Me dispongo a escribir el prólogo de un libro que no sé cuándo habrá de publicarse. Hoy no solo sería materialmente imposible que viera la luz en España, sino que incluso podría ello resultar inoportuno y hasta contraproducente, aun eliminada esa imposibilidad material. Deseo, sin embargo, dejarlo enteramente concluido, por si un día, modificadas las circunstancias, se estimara que podía ser útil la publicación. Creo con toda sinceridad que no dejará de llegar ese día, aunque no alcance yo a verlo.


    Forman este libro algunas páginas seleccionadas de un diario, desaparecido en parte, que redacté con escrupulosidad y constancia durante mi largo destierro en Portugal. Para su publicación independiente, he extraído de él cuanto se refiere a mis actividades en defensa de la restauración en España de una monarquía fiel a los principios que constituyen su esencia y su propia razón de ser. No importa que aquellos esfuerzos fracasaran de manera rotunda, por causas y motivos que en sí mismos pueden resultar aleccionadores. Su divulgación representaría, en todo caso, un testimonio nada despreciable para el conocimiento y el estudio tú un período de nuestra historia que me atrevo a calificar de critico y hasta dramático.


    Recogí en ese diario los episodios más destacados, las incidencias más acusadas de una lucha que en buena parte ignoraron los propios contemporáneos y que desconocen por completo, sobre todo, las nuevas generaciones. Quizá sea insustituible ese testimonio mio, por la sencilla razón de que creo haber sido la única persona que se preocupó de recoger día a día, sin otro propósito que el de reflejar fielmente la realidad, los hechos que constituyen la trama íntima del fracaso de la restauración de la legitimidad monárquica.


    Como es lógico, las páginas de mi diario que forman el contenido de este libro se reproducen según fueron escritas; con sus inevitables incorrecciones, con las repeticiones innecesarias que no tuve tiempo de eliminar, con el estilo familiar y a veces desaliñado que no me preocupaba de pulir. Los puntos suspensivos que se prodigan con una cierta abundancia corresponden a eliminaciones de partes del texto ajenas a la materia o que encierran expresiones demasiado duras, juicios sobre algunas personas excesivamente amargos o calificativos desdeñosos inspirados por la desilusión y la tristeza. Pero no he suprimido nada, aun cuando pudiera estimarse accidental, que desfigure la verdad de los hechos.


    Ni la más leve corrección he introducido en el original que en fechas lejanas fui escribiendo a vuela pluma, al final muchas veces de jornadas de labor tan agotadora como ingrata. La injustificada aunque disculpable vanidad del escritor no ha querido mermar en un ápice la veracidad subjetiva de los hechos narrados, ni tampoco la sinceridad, en ocasiones harto dolorosa, del comentario que saltaba con fuerza incontenible a los puntos de la pluma.


    * * *


    Fiel a la convicción de que las denominadas formas de gobierno son un problema meramente accidental y que la más preferible y adecuada para un pueblo es aquella que mejor permita servir los intereses supremos de la colectividad en un momento preciso, de acuerdo con unas determinadas circunstancias históricas, no vacilé en gobernar con la República cuando esta, implantada sin mi intervención y en contra de mis deseos, me ofrecía el único cauce de viabilidad política para intentar la defensa de mis ideales y evitar, además, la catástrofe que representaba la amenaza de una contienda fratricida. No fue posible obtener la paz anhelada, y el estallido bélico me arrojó más allá de las fronteras de la patria, perseguido por adversarios implacables que aun después de un tercio de siglo no me perdonan que pretendiera evitar el torrente de sangre que les permitió encumbrarse. Bajo el régimen dictatorial de la nación vecina, presencié la prolongación del conflicto que nos aniquilaba y el nacimiento y la consolidación de un poder personal, ansioso de perpetuarse, alentado y servido por una oligarquía en cuyo seno habían de preponderar los intereses materiales a medida que el tiempo relegara los puros ideales a la rutinaria exteriorización de ademanes teatrales, uniformes descoloridos y frases y consignas estereotipadas.


    La preocupación por el futuro y la inestabilidad básica del nuevo sistema político, independientemente de la duración que la providencia le permitiera, me hizo volver los ojos a la única solución racional que se le ofrecía al país: la restauración de la Monarquía en la persona del conde de Barcelona, hijo y heredero del último soberano —fallecido en Roma, con el nombre de España en los labios—, en quien confluían los derechos de legitimidad histórica de las dos ramas dinásticas. Por razones evidentes de delicadeza, no tomé yo la iniciativa de ofrecerme al pretendiente. Pero tan pronto como solicitó mi concurso la generosidad del rey —a quien consideraba como tal, aun sin ocupar el trono— me apresuré a prestárselo con mi mejor voluntad.


    Convencido de que el general Franco jamás cedería el poder voluntariamente, sostenido por fuerzas muy poderosas y respaldado por una propaganda sin escrúpulos, fue mi preocupación constante que don Juan de Borbón no se prestara a ninguna clase de maquinaciones contra el régimen —estériles cuando no contraproducentes—, pero que tampoco se dejase arrastrar a la solución —factible en apariencia— de llegar a reinar por la voluntad del dictador.


    En cuanto jefe victorioso de una guerra civil tan cruenta como la nuestra, era casi inconcebible que el general Franco pudiera tener la generosidad de incorporar los vencidos a la vida pública nacional. Todo su afán se dirigió, desde el primer momento, a mantener abiertas las heridas de la contienda, tan difíciles de cicatrizar sin el bálsamo del tiempo. De otra parte, las instituciones políticas por él creadas —simples ficciones al margen de una realidad social— no tenían ni tienen más finalidad que el mantener y consolidar las posiciones de una oligarquía cuya implicación con el régimen ha estado siempre determinada como reacción contra esa ley biológica renovadora de la sociedad que hace aumentar cada día el número de los españoles para quienes la guerra civil no pasa de ser un recuerdo histórico, más o menos grato. Ni el general Franco ni la minoría activa pero difusa que le sirve y a cuya sombra medra, podrían instituir nunca un sistema político para todos los españoles. En cambio, un rey legitimo debería proponérselo desde un principio, permitiendo la transición prudente y sin sacudidas peligrosas, desde las propias estructuras de los vencedores, a una normalidad institucional en la que pudieran tener cabida también los vencidos. Mas para ello era preciso que el futuro monarca, sin renegar de las esencias doctrinales de cuanto debe estar por encima de las contiendas partidistas, se presentara y definiera ante el país como su auténtico pacificador, con el poder arbitral suficiente para restañar heridas aún sangrantes y la mentalidad que le permitiera adaptarse a las corrientes ideológicas que iban a imperar en el mundo occidental después de la derrota del totalitarismo en los campos de batalla. En una palabra, como el rey que de verdad quisiera serlo de todos los españoles.


    Así lo comprendió y lo deseó con absoluta sinceridad el conde de Barcelona. Mis esfuerzos —que no fueron los únicos, pues conmigo coincidió un núcleo por desdicha minoritario de monárquicos fieles y de patriotas sinceros— se encaminaron a mantener firme su espíritu. Por desgracia, no pudo esto lograrse; muy pronto, una serie de concesiones a primera vista intrascendentes, pero en realidad fatales e irreversibles, le harían deslizarse por la pendiente que le llevó a los limites de la claudicación. La lucha —sin fruto— por conseguirlo ha sido tal vez la más amarga de mi vida. No culpo injustamente al conde de Barcelona, aunque algunas de las páginas de mi diario aquí recogidas parezcan encerrar una condena por lo menos tácita. Su conducta tiene, sin duda, muchos atenuantes que sería injusto no reconocer.


    Ante todo, el rey encontró siempre en el jefe del Estado español un adversario poderoso, obstinado e implacable. No afirmo que actuara de mala fe; estoy incluso dispuesto a reconocer que su conducta puede tener alguna justificación subjetiva. Pero ahora no pretendo enjuiciar el comportamiento moral de un hombre situado en la cumbre del poder y rodeado de una atmósfera de adulación capaz de ahogar todo brote generoso del espíritu. De lo que se trata es de analizar un proceso político cuyas últimas consecuencias todavía son imprevisibles. El general Franco tenía que mirar forzosamente con recelo a un pretendiente al trono joven y vigoroso, en contacto directo con un mundo que se juzgaba incompatible con el sistema autoritario nacido de la guerra civil. Tan pronto como el conde de Barcelona esbozó en su destierro de Lausanne un programa de auténtica y legitima apertura —en cuya elaboración no tuve la menor parte—, quedó irremisiblemente condenado en el ánimo del dictador. Una campaña metódica de propaganda deformadora de la mente de los españoles avivó el rescoldo de los dolores no olvidados y de los temores de una nueva contienda, con la tenebrosa perspectiva de unos riesgos acrecentados por la mentira y el miedo. A partir de entonces, todos los intentos de aproximación en bien del país estuvieron condenados al fracaso. El rey, desacreditado en el interior, sin posibles apoyos externos, sin medios para contrarrestar una propaganda monolítica orquestada desde el poder, comenzó a pensar en la inutilidad de la lucha y en que no le quedaba otro camino que el de las fáciles concesiones. Su principal error fue el no acertar a ver que serían aún mucho más inútiles las concesiones hechas a un gobernante omnipotente, que le había condenado ya sin remisión, y que era su deber mantener íntegra una actitud de independencia, para poder ofrecer con su persona al país una solución constructiva y sinceramente pacificadora el día, más o menos lejano, en que desapareciera el poder imperante.


    También tiene la conducta del rey, en aquellos momentos de debilidad, un atenuante calificadísimo: la actitud de casi todos los monárquicos (aunque no dejara de haber algunos tan dignos como consecuentes), que le abandonaron o se convirtieron en dóciles instrumentos de la política franquista. Los monárquicos «profesionales», que tan intransigentes se habían mostrado con la República que derrocó a don AlfonsoXIII, se convirtieron así en fieles servidores de quien ocupaba el puesto de su heredero, sin ninguna perspectiva racional de facilitar o hacer posible una restauración. No pretendo ensañarme con su flagrante inconsecuencia; quisiera incluso creer que algunos se movieron por estrictos impulsos morales. Pero las apariencias permiten suponer que el monarquismo de ciertos sectores se exacerbó cuando la República puso en peligro unas determinadas posiciones de privilegio, para aquietarse rápidamente cuando el régimen surgido de la guerra civil les dio lo que no parecía fácil que el rey hubiera podido darles.


    Por si todo ello no fuera suficiente, desde que el conde de Barcelona se estableció en Estoril, nuestro gobierno ejerció un control riguroso de sus visitas. Quienes acudieran a defender la necesidad de someterse al general Franco hallarían, desde luego, todas las facilidades de acceso. A quienes se acercaran para proponer soluciones mediadoras, sin importarles que pudieran ser deshonrosas para el rey, se les otorgaría hasta recompensas, no todas ciertamente de índole espiritual. Y así, poco a poco, los que defendíamos la independencia del conde de Barcelona y la integridad de los principios de la legitimidad monárquica, fuimos quedando reducidos a una minoría hostilizada, cuya influencia, disminuida sin cesar, acabaría por esfumarse.


    La batalla se libró con especial acritud en torno a la persona del príncipe heredero. Desde muy pronto, con perseverancia y tenacidad ejemplares, el general Franco supo atraer a su órbita a don Juan Carlos. Vencido el rey en el problema decisivo de la enseñanza y educación de su hijo, el proceso culminó en la denominada Ley de Sucesión, cuyo principio básico de instauración de un soberano por la voluntad del dictador representa la negación radical de la esencia de la monarquía hereditaria y la implicación del futuro rey en la continuación institucional de la contienda civil. De ahí que el espíritu de entrega manifestado por el conde de Barcelona en 1948, en la tristemente famosa entrevista del Azor, tuviera el lógico desenlace del juramento hecho por el príncipe en 1969, ante unas Cortes que son todo menos representativas.


    ¿Podrá tener la monarquía que así nace posibilidades efectivas de consolidación? En política, todas las profecías resultan muy arriesgadas; en el caso presente, el vaticinio personal sería, además, en extremo doloroso.


    Creo sinceramente que el libro a que van destinadas estas líneas introductorias no solo contiene datos que pueden ser útiles a los futuros historiadores, sino que recoge también experiencias políticas de las que cabría deducir enseñanzas muy provechosas, incluso para el tentador vaticinio del porvenir. Pero como su publicación podría aumentar, al mismo tiempo, las dificultades de una solución bastante precaria, que hoy parece ser la única, prefiero dejar confinadas sus páginas en el archivo de mis recuerdos más tristes, en espera de que las circunstancias hagan inoperantes los riesgos previsibles, sin destruir la utilidad de la lección que encierran.

  


  JOSÉ MARÍA GIL ROBLES


  Madrid, 7 de julio de 1974.


  POSDATA


  
    Han pasado más de dos años desde que escribí el prólogo que antecede. Si tuviera que redactarlo hoy, no variaría ni una palabra.


    Estimo también que las enseñanzas que puedan deducirse de los hechos que en este libro se relatan tienen hoy, tal vez, más vigencia que nunca. Aún es tiempo de meditarlas y de rectificar rumbos, que de proseguirse podrían conducir a situaciones irremediables.

  


  J. M. G. R.


  Madrid, 7 de julio de 1976.


  1941


  Jueves, 13 de febrero de 1941.


  … La prensa portuguesa publica el manifiesto de abdicación de Alfonso XIII[1]. El hecho causa impresión en los medios portugueses, muy alarmados estos días por la situación de España, tanto en el orden interior como en el exterior.


  Viernes, 14 de febrero de 1941.


  … Telegramas procedentes de Vichy recogen las más absurdas especies sobre la abdicación del rey. Dicen que AlfonsoXIII tomó esa resolución por consejo de Romanones y que Franco exigió que fuera a España para firmar el documento correspondiente, cosa que verificó entrando de incógnito en territorio español y suscribiendo la abdicación en El Escorial o en Alcalá de Henares. Añaden los telegramas que después de este acto de AlfonsoXIII parecía inminente la restauración monárquica en España, pero que se ha tropezado con la oposición de Hitler, quien no admite a don Juan por haber sido marino de la Escuadra inglesa. Al lado de todos estos bulos hay la noticia, desgraciadamente cierta, de que el rey ha sufrido en Roma un ataque de apoplejía, aunque parece que está algo mejor…


  Viernes, 28 de febrero de 1941.


  … A las 11:50 de la mañana —hora italiana— muere en Roma don AlfonsoXIII. Sus últimas palabras, dirigidas a su hijo don Juan, fueron estas: «Majestad, España ante todo». Por encima de sus errores políticos ¿quién puede vanagloriarse de no haberlos cometido?, dominará en la figura de don Alfonso el rasgo inconfundible del patriotismo. Por mi parte, veo con profunda tristeza su desaparición: antidinástico en mi juventud, antes de que la realidad me probara la imposibilidad de una fórmula legitimista; apartado de toda acción política hasta 1931; obligado después a seguir una táctica de indiferencia aparente en el problema de las formas de gobierno, tuve escasas oportunidades de conocer al rey que hoy ha muerto. Dos veces hablé con él en París, cuando él vivía en el destierro y yo me debatía entre las dificultades insuperables de la política española[2]. En las dos ocasiones vi en don Alfonso al patriota fervoroso, cuyas ligerezas disculpables de expresión y de conducta jamás enturbiaban la fuente pura de su amor a España. El destino —digamos la providencia quienes somos creyentes— permitió que la injusticia y la pasión se ensañaran con él. Tengo como uno de los grandes honores de mi vida política haberle defendido entre los bramidos de las Cortes Constituyentes, sin que nadie me lo pidiera y sin que tuviera nada que esperar por tal defensa. España, aleccionada por la cruel experiencia de estos años, sentirá hoy un verdadero remordimiento ante el cadáver del rey. Pero el dolor del monarca y la contricción del pueblo no se perderán. La muerte del rey significa un paso de gigante hacia la restauración de la monarquía.


  Sábado, 1 de marzo de 1941.


  … El gobierno español envía el pésame a la familia real por la muerte de AlfonsoXIII y publica un decreto por el que ordena que el día 7 de marzo se considere como de luto nacional, que la bandera sea izada a media asta durante tres días y que el 3 del mes actual se celebren en toda España funerales por el alma del monarca fallecido. En el preámbulo del decreto se habla vagamente de que en el momento oportuno se tomarán las medidas para el traslado de los restos a El Escorial. No niego la posibilidad de que esta actitud sea sincera; pero la conducta anterior de Franco respecto a la posibilidad de una restauración monárquica me hace pensar que tal vez el generalísimo se haya dado cuenta de que la corriente monárquica tiene hoy indudable fuerza y quiera ponerse al frente de ella, en lugar de desconocerla o contrariarla. De todas suertes, no parece que la restauración esté cercana.


  Viernes, 7 de marzo de 1941.


  … En la iglesia de San Roque, en Lisboa, se celebra un solemne funeral, con asistencia del gobierno portugués, cuerpo diplomático, etc. El público fue poco numeroso. Asistí con mi mujer, como simple particular, como es lógico.


  Martes, 10 de Junio de 1941.


  … Recibo una consulta de Carrascal, a quien reiteradamente se ha pedido, en nombre del general Orgaz, la colaboración de las gentes de Acción Popular para un movimiento de tipo monárquico. Hago saber a Carrascal que nuestra actitud puede resumirse así: Creemos que la restauración monárquica es una solución, siempre que la monarquía sea el remate de un sólido edificio político-social; estimamos que un movimiento de esa naturaleza sería inoportuno y peligroso en estos momentos, tanto si se mira a la situación interna como a la internacional; no queremos crear obstáculos a nadie y nos apartamos resueltamente de todo lo que signifique conspiración. Los informes varios que me llegan me hacen pensar que el intento del general Orgaz tiene extensas ramificaciones. ¡Dios quiera que no lancen a España a una grave aventura y que, comprometiendo la suerte de la monarquía, den a Alemania el pretexto para una intervención!


  1942


  Viernes, 10 de julio de 1942.


  … Son varias las personas, para mí de peso, que creen que debo tener un contacto con el rey. Paco Fontanar le dijo a Juan Jesús [González] que don Juan echaba de menos una adhesión de mi parte. Es este un paso muy delicado, que conviene madurar mucho.


  Jueves, 23 de julio de 1942.


  … Me visita Sainz Rodríguez, para hacerme un relato de sus aventuras y una crítica… de Franco y su política. Más que este aspecto negativo de su conversación, me interesan las noticias que me da acerca de la actitud de don Juan y, sobre todo, de los monárquicos que le aconsejan. Don Juan no ha contestado a la carta de Franco…, pero está preocupado con la contestación que tiene que dar. Son muchos los que le aconsejan que conteste con una carta que sea un documento de ruptura y un verdadero llamamiento al pueblo español. Como me pregunta mi opinión, le digo con toda sinceridad que el paso me parece peligroso, pues implica plantear el problema de la restauración como un hecho de violencia. Además, si tras la ruptura no viene la monarquía traída por el ejército, ¿dónde quedan su fuerza y su prestigio? Me pareció que Sainz Rodríguez quedaba impresionado por este argumento; me indicó que sería necesario que tuviéramos sobre este asunto una conversación más amplia. A pesar de mi repugnancia a mezclarme en cosas políticas, no pude negarme a volver a hablar de la cuestión. Me parece que en el espíritu Je don Juan y de quienes le rodean no hay una orientación medianamente trazada.


  Jueves, 1 de octubre de 1942.


  … Recibo un informe que me envía Juan Jesús González sobre las cosas de España, debidamente asesorado por personas de garantía. El resumen de las informaciones es el siguiente. La opinión unánime es que la última crisis no ha hecho más que aplazar por unas semanas el problema político[3]. Por lo pronto, para evitar disturbios, se ha acordado no abrir las universidades hasta el 1 de noviembre. Varela se ha negado a aceptar la Alta Comisaría de Marruecos y la Embajada del Brasil. Ahora se habla de mandar a Kindelán a África, pues Orgaz ha reñido violentamente con el jalifa y con los moros notables. Algunos de estos se han pasado a la zona francesa; ya se advierten en la nuestra ciertos brotes de nacionalismo marroquí. Durante esta temporada han ido muchas gentes a visitar a don Juan; ahora se anuncia el viaje de elementos destacados del sector tradicionalista de Rodezno, para pedir al rey que se defina. Por lo visto, don Juan prefiere no comprometerse y quiere limitarse a hacer una declaración vaga de aceptación de principios. El general Vigón dirigió a Franco, durante la última crisis, una carta enérgica y bien escrita, en la que le decía que si no aprovechaba el poco prestigio que le quedaba para hacer un acto de autoridad, todos los elementos militares tendrían que apartarse de él. Franco está deprimido y desorientado. Su hostilidad se dirige contra los monárquicos, a quienes atribuye la agitación actual. En cambio, se advierten deseos de aproximación a los elementos que fueron de Acción Popular. Hablan de buscar a los más significados, para ofrecerles puestos de responsabilidad: en El Pardo se sostiene la necesidad de aprovechar el apartamiento de Serrano Súñer para buscar un acuerdo conmigo, a base de reintegrarme a mi cátedra y darme luego la Embajada del Vaticano. ¡Qué idea tienen de la dignidad de las personas! Por último, dice el informe que el ministro inglés en Berna ha tenido una entrevista con don Juan, en la que se ha expresado en tono impertinente y exigente, que ha producido en el rey muy mal efecto. Del conjunto de las noticias deduzco que en cualquier instante puede producirse una situación muy difícil en España. Mucho me temo que los impacientes —civiles y militares— quieran aprovechar el momento para precipitar una restauración, cuya oportunidad, a mi juicio no ha llegado.


  Sábado, 3 de octubre de 1942.


  … Celebro una entrevista con el embajador inglés en España, Sir Samuel Hoare, a la que asisten el agregado naval británico en Madrid y Sainz Rodríguez. El embajador expone la situación en términos parecidos a estos. La guerra evoluciona en un sentido cada vez más favorable a los aliados. Los planes alemanes están fracasados en todos los órdenes: en Rusia, donde no han logrado ni la destrucción de los ejércitos soviéticos, ni la ocupación de la zona petrolífera, ni la utilización de las riquezas agrícolas de Ucrania; en Egipto, donde los ingleses son lo suficientemente fuertes para impedir nuevos avances de los soldados del Reich, y en el mar, donde las pérdidas causadas por los submarinos son menores cada mes. De aquí la perplejidad de los medios directivos del Reich, que no saben qué camino seguir. Hitler no puede pasar el invierno en completa pasividad, pues incluso necesita reforzar su prestigio, ya quebrantado en el interior. A falta de operaciones de gran alcance estratégico, es de temer que intente alguna empresa más fácil. Un ataque a Turquía sería peligroso, pues el ejército es fuerte y el espíritu nacional cada día más vigoroso y decidido a resistir. Por eso no sería extraño que Hitler pretendiese obtener de España bases de aviación en el sur, con el fin de intentar cerrar el Estrecho y hacer casi imposible el abastecimiento de Malta. Este objetivo germano es limitado, pero no deja de tener importancia; Malta sigue siendo un formidable obstáculo al abastecimiento del ejército germano-italiano de Libia. En Londres hay el temor de que, dentro de un mes o mes y medio, Hitler concentre algunas divisiones en el sur de Francia y grandes masas de aviación en los alrededores de Burdeos, y que dirija entonces a Franco un verdadero ultimátum para que permita el establecimiento de bases aéreas alemanas en la zona del Estrecho. Si Franco accediese, Inglaterra lo consideraría como un casus belli. Sería preciso que en aquel momento un gobierno de fuerzas nacionales elevara su protesta contra la invasión, en Canarias o en tierras de África. Ese gobierno independiente, integrado por fuerzas conservadoras y de sentido nacional, sería inmediatamente reconocido por los aliados y salvaría la posición de España en el orden internacional. Mi respuesta en sustancia fue esta: Primero. Sigo apartado de toda actividad política y ajeno a cualquier complot o conspiración; pero no puedo dejar de prestar mi concurso a la protesta contra un posible ataque a la soberanía, integridad o neutralidad de mi patria. Segundo. La formación de un gobierno libre, en el caso de una invasión alemana consentida por Franco, tendría escasa eficacia si no hubiera un núcleo militar de los adictos al movimiento nacional dispuesto a resistir. Además, sería preciso que el rey tomara en este asunto una posición bien definida de protesta y resistencia. Tercero. Es indispensable que Inglaterra asegure su adhesión a los puntos que han servido de base a nuestras conversaciones: eliminación de todo apoyo a elementos extremistas españoles, garantía de la integridad de España, apoyo para una revisión de fronteras en Marruecos y solución del problema del Estrecho. Sir Samuel Hoare se muestra totalmente de acuerdo conmigo y asegura del modo más categórico que el gobierno inglés acepta los extremos del punto tercero. Vuelvo a insistir sobre esto, y Sir Samuel Hoare reitera, una vez más, la conformidad de Inglaterra. Sainz Rodríguez dice que el rey va a formular una declaración de principios, en total oposición con la política de Franco, y una afirmación categórica de neutralidad e intangibilidad de la soberanía y del territorio de la patria. Le contesto que, a mi juicio, esto es bastante mientras no se dibuje un peligro concreto; pero que si este supuesto desgraciadamente se realiza, será preciso que el rey adopte una actitud más categórica. Sin mezclarme para nada en las decisiones de don Juan añado, creo que el grupo monárquico debería pensar si el rey podría, en ese caso, continuar en Suiza, prácticamente prisionero de los invasores de España. Sainz Rodríguez asegura que ese asunto ha sido ya objeto de examen y no tiene fácil solución. Se había pensado en que don Juan viniera a vivir a Portugal; pero como Franco se ha opuesto a que don Duarte fije su residencia en Sevilla, es muy posible que Salazar no quiera que don Juan venga a Lisboa. Volviendo al tema de la posibilidad de que Hitler intente una invasión de España, expongo al embajador inglés mis dudas, basadas en lo precario y limitado del resultado que pudiera obtenerse, en comparación con los riesgos y dificultades de la empresa. Insiste Sir Samuel Hoare en el temor que hay en Inglaterra de que Hitler cometa esa locura, ya que su situación es mala y necesita a toda costa un éxito este invierno, aunque solo sea aparente. El embajador concluye diciendo que ha celebrado muchas entrevistas confidenciales en Londres, con elementos del gobierno y con los miembros más caracterizados del parlamento, y que en todos ha encontrado una clara tendencia a llegar a una entente con España, sobre todo ahora que están convencidos de que Francia va a perder definitivamente el rango que tuvo antes de la guerra. En Inglaterra se ve con los mejores ojos la restauración de la monarquía en España: solo se tiene el temor de que pueda ser hecha por Franco o favorecida por Alemania e Italia. Parece que en las palabras de Sir Samuel Hoare hay bastante sinceridad; pero aun cuando exista el natural deseo de agradar en las circunstancias presentes a España, es innegable que si la monarquía es restaurada en el momento oportuno tendrá excelentes posibilidades de desarrollar una política internacional de largo alcance, siempre que comience a definirse desde ahora. Aprovecho la oportunidad para decir al embajador que, según mis noticias —de cuya absoluta exactitud no salía fiador—, había habido entre el rey y el ministro de Inglaterra en Suiza una conversación que no había dejado buena impresión en el ánimo del primero. Mi interlocutor se mostró enterado del asunto y procuró quitarle importancia, aunque no ocultó que le desagradaba lo ocurrido…


  Domingo, 11 de octubre de 1942.


  Hace tres días me visitó de nuevo Sainz Rodríguez, para decirme que el rey se inclina a publicar un manifiesto marcando una discrepancia radical con la política de Franco. Solicita mi opinión sobre ese extremo y me pide unas cuartillas con mi punto de vista, para enviarlas a don Juan. Me parece tan grave el paso que se intenta dar que, a pesar de mi repugnancia a mezclarme en cuestiones políticas, creo un deber de conciencia exponer mi criterio y salvar de un modo neto mi posición. En consecuencia, redacto hoy unas cuartillas, en las que digo, en resumen, que, a menos que las circunstancias exijan intervenir para evitar mayores males, no debe darse ese paso, puesto que implicaría una acción violenta inmediata, so pena de dar la sensación de que la monarquía no tiene detrás la fuerza necesaria para hacer triunfar sus derechos; que el empleo de la violencia daría excesiva intervención al elemento militar en la obra de la restauración y traería el peligro de agitaciones y trastornos, cuya responsabilidad se cargaría algún día a la impaciencia del rey, e incluso podía dar pretexto a una intervención extranjera en los críticos momentos presentes; que la monarquía no debe venir traída por Franco, sino impuesta a este por una exigencia del rey formulada en el momento oportuno, pero no necesariamente violenta; que la transición de Franco al rey debería hacerse por un gobierno-regencia, encargado de liquidar los problemas más urgentes y hacer un llamamiento al rey; que ni la regencia ni las Cortes tienen autoridad para resolver acerca de la legitimidad del monarca, la cual ha de imponerse por sí misma, y, finalmente, que don Juan debe intentar una última y definitiva gestión —encomendada a persona de gran autoridad— cerca del grupo tradicionalista que aún agita la cuestión de la legitimidad, a fin de eliminar, hasta donde sea posible, peligros y contratiempos, siempre desagradables y ahora incluso peligrosos. No me hago ninguna ilusión acerca del éxito de mis cuartillas, pero de todas maneras he cumplido mi deber.


  Lunes, 26 de octubre de 1942.


  … Almuerzo con Ventosa, con quien cambio impresiones sobre el momento político de España. Coincidimos en casi todo, y no digo en todo, porque veo a Ventosa demasiado inclinado a una acción rápida del rey, cosa que hoy no me parece oportuna. Me dice que don Juan le ha causado buena impresión. Es hombre religioso, bastante inteligente, sereno y de criterio amplio para enfocar los problemas políticos de España. En cuanto a los tradicionalistas intransigentes, cree Ventosa que no acabarán de mostrarse sensatos. El propio Ventosa hizo tiempos atrás una gestión con don Javier de Panna. Llegaron en principio a tina f61mula de concordia, pero bastó una visita de Olazábal al príncipe para echarlo todo a rodar.


  Viernes, 20 de noviembre de 1942.


  … Hace unos días recibí una carta de don Juan. Refiriéndose a las notas entregadas por mí a Sainz Rodríguez sobre posibilidades de restauración, me da las gracias por ello, califica mi actuación de colaboración activa en la causa monárquica, me insinúa la conveniencia de hacer pública mi actitud y concluye expresando la confianza de que mi colaboración no se limitará a esas cuartillas. Este acto de don Juan prueba bien a las claras su propósito actual de incorporar a la monarquía los más amplios sectores de verdadera opinión nacional.


  Sábado, 28 de noviembre de 1942.


  … Me visita Trías de Bes, que sigue desempeñando el cargo de asesor del Ministerio de Asuntos Exteriores. Me confirma la política de neutralidad del gobierno español, gracias a la actitud enérgica y decidida de Jordana. Hablando de la posición de Ventosa respecto de la restauración, me dice que su temperamento conciliador y prudente le inclina a una especie de transacción con Franco. Creo un deber decir a Trías que mi opinión es diametralmente opuesta. El rey no puede venir traído por un régimen que tiene sobre sí tan abrumadora carga de… errores. Desde luego, le anuncio, que no me prestaré a ninguna combinación a base de Franco, la Falange o cosa parecida. Trías se muestra de completo acuerdo conmigo. Le hago esta manifestación tan terminante, porque he recibido un aviso confidencial, remitido por Juan Jesús González con fecha 21 de abril, en el que me dice que se piensa en un gobierno de tenientes generales, con participación de las fuerzas de derecha existentes en julio de 1936.


  Viernes, 18 de diciembre de 1942.


  … Ha llegado a Madrid el general Muñoz Grandes, comandante en jefe de la División Azul. La referencia que da la prensa portuguesa de un discurso pronunciado por el general al llegar a San Sebastián es una buena prueba de la mentalidad de buena parte de nuestros generales, quienes se creen todos genios de la guerra y estadistas de talla. Algo parecido a una alocución pronunciada en Melilla, hace unas semanas, por el general Yagüe, al tomar posesión del mando de aquella comandancia, cuyo texto acaba de llegarme. Es otra manifestación de grotesca megalomanía castrense, que traerá no pocas complicaciones a la vida futura de España. Y mientras unos lanzan discursos imprudentes y otros, como Jordana al entrevistarse con Oliveira Salazar, hacen grandes exhibiciones de saludos a la romana, con mutuos bombos de exaltaciones dictatoriales, llega al norte de África Negrín, para organizar a los españoles allí refugiados, y se espera para muy pronto el arribo de Miaja, encargado de encuadrarlos militarmente, según anunció hace dos noches Radio Marruecos, de Rabat. Por eso, en una conversación tenida hoy mismo con Padilla, secretario de don Juan, que me ha visitado, no he dejado de insistir en que juzgo como un hecho providencial el último impertinente discurso de Franco, que corta toda posibilidad de acuerdo con él para la restauración de la monarquía[4]. El rey debe venir desligado totalmente de quien encarna los tremendos errores y las gravísimas responsabilidades de la actual política española. Solo de esa manera, y con el firme propósito de llevar a cabo una amplísima política de conciliación, puede el rey librar a España de graves riesgos exteriores y de terribles convulsiones internas. Añado que, a mi juicio, don Juan no puede polemizar sobre el último discurso de Franco, ni callar indefinidamente. Cuando el momento oportuno llegue, y siempre que cuente con el necesario apoyo en el país, especialmente en el elemento militar, debe don Juan hacer una declaración categórica y conminar a Franco para que deje paso a la monarquía. Esto solo ha de hacerse cuando sea el momento oportuno. Hoy no lo sería, no solo porque aún no se ha despejado la situación en el Mediterráneo, sino porque la opinión española apetece en estos instantes la quietud y vería con malos ojos cualquier intento de complicación. Padilla se muestra totalmente conforme con estos puntos de vista y me dice que el rey está dispuesto a no tener la menor relación con Franco. Está muy irritado con Vigón, que en los últimos acontecimientos se ha mostrado muy poco fiel a la causa monárquica, y ha nombrado representante suyo al duque de Sotomayor. Se lamenta Padilla de que don Juan no haya salido a tiempo de Suiza, para establecerse en Portugal; yo le digo que, desde luego, lo estimo lamentable, pues hoy es prácticamente un prisionero. En conjunto, me ha hecho buena impresión el criterio del rey que Padilla refleja.


  1943


  Lunes, 4 de enero de 1943.


  … Celebro una larga entrevista con el agregado naval a la Embajada inglesa en Madrid, que ha llegado ayer de Londres, donde ha permanecido varios días en conversación con los principales elementos del gobierno y los Jefes de los estados mayores… Refiriéndose a España, mi interlocutor me aseguró, una vez más, que Inglaterra no desea una vuelta de las izquierdas, ni mucho menos una situación caótica. Los políticos ingleses estiman que una restauración de la monarquía sobre una amplia base política es el único medio de evitar temibles convulsiones; pero se abstienen de intervenir en problemas internos de otras naciones y no quieren complicaciones, sobre todo en los momentos presentes. Por mi parte, insisto en que si cambio impresiones con él sobre los problemas políticos de España no es porque quiera admitir en ellos injerencias extrañas, sino porque no puedo ni debo desconocer que la evolución de la política de mi patria está estrechamente ligada con la marcha de los acontecimientos mundiales…


  Viernes, 15 de enero de 1943.


  … Juan Jesús González, en estrecho contacto con medios bien informados de Madrid, me trae una impresión de la situación política de España. La posición de Franco es hoy más firme, debido a tres factores: el apaciguamiento de las disensiones militares, la mejora del abastecimiento y la constitución del Bloque Ibérico. Franco está cada vez más decidido a hacer todo lo posible por conservar el poder. Ahora juega a fondo la carta inglesa, en la esperanza de que los aliados agradezcan su nueva postura en la actual fase del conflicto. Confiado en la fuerza material de que dispone, en el apoyo del ejército contra cualquier intento de sublevación izquierdista y en la colaboración de las clases conservadoras, aterradas por el fantasma del comunismo, espera hacer frente a la grave crisis del final de la guerra mundial y contar con la aquiescencia de los anglosajones, que se sentirán satisfechos al ver que la península se salva, por sus propios medios, de la general catástrofe europea. Para el caso de que le falle el plan, tiene en reserva la solución monárquica, pero concebida a su gusto y traída por medio de las Cortes que acaba de amañar[5]. De ahí las palabras amables que ha dicho a Sotomayor, representante de don Juan, en su última y reciente entrevista, procurando dejar la puerta abierta y sin dar garantía alguna de plazo. Franco, que conoce muy bien a sus compañeros de armas, les distribuye a profusión ascensos, cruces, pensiones y prebendas. Al propio tiempo, asciende a tenientes generales a elementos suyos para enfrentarlos con el grupo de disidentes —Aranda, Orgaz, Kindelán…—, cuya situación en el ejército es cada día más débil. En una palabra, la impresión dominante, recogida por mi informador, es que contra Franco no se puede intentar hoy nada y que solo el rey puede en un momento oportuno encauzar la solución del problema. Entre los elementos monárquicos sensatos hay gran satisfacción por el contacto establecido por mí con don Juan. Nuestra masa, también muy satisfecha por este rumbo político…


  Lunes, 8 de febrero de 1943


  … Ayer también me dijo Azevedo Coutinho que su tío —representante del pretendiente al trono de Portugal— había recibido una carta del general Vigón en la que, titulándose representante de don Juan, le apuntaba la idea de celebrar una entrevista para tratar de asuntos relacionados con la causa monárquica. El representante de don Duarte ha rehuido el compromiso.


  Domingo, 14 de febrero de 1943.


  … Me visitan Sainz Rodríguez y March, muy alarmados con los nombramientos de los nuevos procuradores en Cortes. Entienden que si el rey hiciera una indicación a los grandes de España, ninguno de los cuatro nombrados aceptaría la designación. Yo coincido con ellos y llego a más, opinando que don Juan debe hacer una declaración pública en el sentido de que la monarquía nada tiene que ver con las nuevas Cortes ni con el régimen totalitario. Tan de acuerdo está con ello Sainz Rodríguez que ya tiene preparada una carta en ese sentido para don Juan. Aprovecharé la valija en que se la envía para escribir en el mismo sentido. Me dice March que ha aparecido en España una especie de manifiesto en el que se dice que no hay que encerrarse en el dilema simplista de comunismo o fascismo, pues caben otras soluciones de tolerancia y colaboración. La dirección o jefatura de Prensa y Propaganda ha enviado a todos los periódicos una nota sobre ese manifiesto, que pretende presentar como maniobra masónica. Parece que es obra de elementos de izquierda, que han celebrado con banquetes en toda España el éxito de la estratagema. Según March, un grupo de generales se muestra cada vez más hostil a la política franquista. Forman ese grupo Aranda que —se dedica a cultivar a los elementos de izquierda—, Orgaz, Varela y Kindelán. Este último es el que más intransigente se muestra con Franco; proyecta pronunciar un discurso en la Escuela Superior de Guerra, con ánimo de provocar una ruptura con el generalísimo…


  Martes, 16 de febrero de 1943.


  … Inesperadamente para mí, llega de Madrid Juan Jesús González. Viene por encargo expreso del duque de Sotomayor a decirme que nombre un representante personal mío cerca de él, para asesorarle en las cuestiones referentes a la política monárquica. La situación es la siguiente. Don Juan no parece inclinado, de momento, a prohibir a los grandes de España que formen parte de las llamadas Cortes. Sin embargo, Sotomayor ha sido llamado por el rey a Suiza, donde están ya el conde de los Andes, García Valdecasas y el duque de Alba. Este último parece que ha dicho a Franco que hay que hacer la restauración antes de acabar la guerra, si se quiere evitar días trágicos. (Con toda claridad insisten en esta idea, cuando hablan con personas de su confianza, los embajadores inglés y norteamericano en Madrid. Este no ha vacilado en decir que si no hay monarquía en España antes de tres o cuatro meses no puede garantizarse el porvenir. Así se lo dijo hace dos días a Paco Fontanar). Franco y los elementos falangistas están decididos a hacer todo lo imposible para mantenerse en el poder. Varios generales de los más jóvenes hablan de constituir una especie de Santa Alianza en torno a Franco para evitar una explosión falangista. Vigón ha abandonado ya sus fervores germanófilos y empieza a inclinarse a los aliados. La gente, en general, se muestra alarmada: entre los directivos de Falange no se oculta incluso una cierta admiración por los procedimientos rusos. Entre los elementos monárquicos se observa gran deseo de unirse a mí. Valdecasas —ahora un poco en candelero— lo proclama abiertamente; Ventosa ha hecho saber a Carrascal que aceptaría mi dirección en la política encaminada a la restauración. Elementos dudosos siguen igual tendencia. Larraz me ha mandado a consultar, por conducto de Oria de Rueda, si debe ir a las Cortes o escribir una carta a Franco diciendo que no aceptará la designación a menos que las Cortes se comprometan a proclamar la monarquía. Contesto que esto de ningún modo. En general, aconsejo a todos negar su colaboración al régimen actual. En cuanto a los prelados, no se sabe aún lo que harán. El de Sevilla parece seguro que no acepta. El de Burgos y el de Santiago están imposibilitados por la edad y los achaques. El de León desea conocer mi consejo…


  Lunes, 1 de marzo de 1943.


  … El gobierno español acuerda celebrar unos solemnes funerales no solo por don AlfonsoXIII, sino por todos los reyes de las dinastías de España. El decreto por el que se ordenan es de la altisonancia propia de la literatura oficial falangista. En el fondo, parece que de lo que se trata es de evitar en Madrid una manifestación monárquica con motivo de unos funerales organizados particularmente. Para ello, Franco los organiza en El Escorial, siendo la asistencia por rigurosa invitación. En Lisboa, la Embajada celebra un funeral exclusivamente por el alma de AlfonsoXIII. Acude bastante gente y el embajador se presenta cómicamente vestido de falangista. ¡Delicado y oportuno!


  Martes, 9 de marzo de 1943.


  … Durante estos días han llegado diversos diputados que fueron de la CEDA: Aizpún, García Guijarro, Beca, Villalonga. Todos con grande y justificada preocupación, y con el convencimiento firme de que Franco no piensa poco ni mucho en dar paso a la monarquía. Parece que el duque de Sotomayor, que se mostró dispuesto a dar por buenos los famosos funerales, ha dimitido su cargo de representante del rey, ante la actitud de este. Franco no quiere darse por enterado de la hostilidad de don Juan, cada día mayor. Corre con gran insistencia la especie de que Franco piensa proclamarse regente en una de las primeras sesiones de las Cortes.


  Jueves, 11 de marzo de 1943.


  … Me dicen que don Juan ha escrito una carta a Franco, con motivo de la próxima convocatoria de las Cortes. Se advierte en España bastante nerviosismo, que a nada bueno puede conducir…


  Sábado, 13 de marzo de 1943.


  … Por conducto de Ramires, me envía Oliveira Salazar el aviso siguiente. Hace dos días ha llegado a Lisboa Ansaldo, en un avión militar, acompañado de un coronel. Por lo visto, Ansaldo había sido condenado a sufrir un arresto y ha huido[6]. La Embajada de España hace presión sobre el gobierno portugués para que tome medidas contra los fugitivos. Oliveira Salazar no encuentra motivo para ello, pero está alarmado ante la posibilidad de que el episodio se relacione con algún complot de tipo monárquico. El presidente portugués no podría consentir un complot en territorio de Portugal contra un gobierno amigo que extremó las medidas contra Paiva Couceiro con motivo de la intentona de hace dos o tres años. Oliveira Salazar me comunica estos hechos, para que yo vea si me conviene aplazar la declaración de adhesión a la monarquía, a fin de que no me confundan con esos conspiradores y no tenga el gobierno español el menor pretexto para sospechar de mí, como ya se está quejando de las actividades de Sainz Rodríguez. Mi respuesta a Salazar, por conducto de Ramires, se resume así: Primero. Nada tengo que ver con conspiradores, ya que ahora y siempre he rechazado esos procedimientos. Segundo. Haré lo posible por evitar la apariencia del menor contacto con estos elementos; pero el día que entienda que mi deber me exige hacer una manifestación, la haré sin temor a las posibles consecuencias. Tercero. En el conflicto inevitable entre el rey y Franco, creo que el interés de Portugal estará en ponerse del lado del régimen legítimo y estable, y no al lado de un régimen transitorio, condenado a caer con ignominia.


  En el transcurso del día celebro dos entrevistas interesantes. La primera es con el embajador de Argentina en Madrid, señor Palacios Costa. Se expresa en términos de caluroso apoyo a la monarquía: considera al régimen franquista enteramente condenado; estima que la restauración debe llevarse a efecto rapidísimamente y augura un gran triunfo a la monarquía si don Juan se decidiera a hacer un viaje a las repúblicas hispanoamericanas. La segunda conversación, muy extensa, es con Ventosa. El político catalán procura razonar su decisión de ir a las Cortes con argumentos endebles, que no logran ocultar otros motivos secretos. Ante todo, falta de independencia, derivada del famoso expediente de la Canadiense, de tan vital interés para Ventosa; después, la esperanza de jugar un papel decisivo en una posible transición a la monarquía a través de las Cortes gubernativas. Ventosa —me lo da a entender con toda claridad— aceptaría incluso un pacto del rey con Franco, a base de ocupar el poder «como se pueda», aunque para ello fuese preciso aceptar la intervención de las Cortes y dar a Franco compensaciones de títulos, pensiones, etc. Como es natural, no le oculto mi radical discrepancia con este punto de vista. Ante mi ataque a fondo, retrocede bastante, pero le creo capaz de todo género de claudicaciones. En el curso de la conversación, me enseña una carta del rey en la que le autoriza a formar parte de las Cortes, aunque le advierte que puede un día pedirle que se aparte, si los intereses de la causa monárquica lo exigen. Me confirma luego que don Juan ha dirigido a Franco una carta muy fuerte —creo que redactada por López Oliván— en la que le dice que hay que dar paso a la monarquía, para acabar con el actual régimen precario y transitorio; que no puede —como el caudillo le pide— identificarse con la Falange, pues debe ser el rey de todos los españoles, y que la situación internacional exige en España un gobierno que practique una neutralidad verdadera, sin peligrosas complacencias con uno de los bandos, Concluye el rey diciendo que se reserva dar conocimiento de esa carta a las personas que juzgue conveniente. Vamos a ver cómo reacciona Franco ante esta carta, cuyo tono enérgico rescata la culpa de debilidad contraída por don Juan al permitir que vayan a las Cortes los elementos que se llaman monárquicos. Por último, me dice Ventosa que don Juan ha admitido la dimisión de Sotomayor y que se pensaba formar un consejo integrado por representantes de las fuerzas monárquicas, en el que yo tendría delegados. Le digo en pocas palabras que no veo clara la finalidad de ese organismo. En el fondo, me parece un intento de los elementos de Renovación de alzarse con la dirección de las fuerzas políticas de derecha. ¡Parece mentira que a estas alturas andemos con maniobras y habilidades! Si la monarquía vuelve a España, será a pesar de los que se llaman monárquicos por antonomasia.


  Jueves, 18 de marzo de 1943.


  … Llegan de España Bernabéu y Pedro Gandarias, con quienes hablo extensamente. Su opinión respecto a la situación de España se resume así: a) no es posible hoy una restauración monárquica contra Franco; b) sería peligrosísimo para el porvenir hacer la restauración en complicidad con Franco; c) Franco cuenta con los generales jóvenes, que no ven además aún la derrota de Alemania: d) se acerca un período de represión contra toda actividad de tipo monárquico; e) la gente, que no piensa en el futuro y que toca las consecuencias de una cierta mejoría de la situación material, no quiere ver el país lanzado a una aventura, aunque deteste al franco-falangismo… Ampliando noticias, me dice Gandarias —íntimo amigo del general Asensio, ministro del Ejército— que se piensa en un rearme de España, de acuerdo con Alemania. El propio Gandarias oyó decir a Franco que él podría movilizar cerca de tres millones de hombres y que quien al final de la guerra dispusiera de ese número de soldados estaría en situación de jugar un gran papel en la paz… Todo me hace sospechar que se acerca un periodo de violenta ofensiva de Franco contra los elementos monárquicos. Estos días se ha publicado una ley de «Defensa del Estado», que solo por extracto conozco, en la que incluso se instituye el juicio militar sumarísimo contra la murmuración[7]. Es la ley de «Defensa de la República», corregida y aumentada. El pedido de extradición de Ansaldo, el destierro —por otra tontería— de Quintanar, las advertencias a los marqueses de Pelayo para que se vayan de Portugal, las indicaciones a March para que no se mezcle en actividades políticas y las quejas al gobierno portugués contra Sainz Rodríguez son síntomas de lo que se avecina.


  Domingo, 4 de abril de 1943.


  … Recibo copia de la carta del rey entregada a Franco el 11 del pasado marzo[8]. Está admirablemente redactada, su tono es muy duro e implica un principio de ruptura con Franco. Este ha reaccionado violentamente: de ahí ciertas persecuciones contra elementos monárquicos: pedido de extradición de Ansaldo, destierro de Quintanar, expediente para ver si se priva de su cátedra a Sainz Rodríguez, etc., etc.


  Lunes, 5 de abril de 1943.


  … Las noticias que durante esta temporada me vienen llegando de España indican que el tono moderado del discurso de Franco en la inauguración de las llamadas Cortes[9] y la falta de orientación que se observa en la política monárquica han robustecido, de momento, la posición de Franco. Domina la impresión de que el comité monárquico —non nato— está fracasado; vuelve a hablarse del duque de Sotomayor para delegado del rey. Entre la fracción que se llama monárquica por antonomasia no hay más que pequeñeces, rencillas, ambiciones menudas y vanidades grotescas. ¡Con razón decía hace pocas semanas el embajador inglés en Madrid a su gobierno que la restauración se haría en España a pesar de los monárquicos!


  Sábado, 10 de abril de 1943.


  … Oliveira Salazar tiene una copia de la carta del rey a Franco, que le ha producido una profunda impresión, tanto por los argumentos, que le parecen irrefutables, como por el tono elevado en que está escrita.


  Lunes, 12 de abril de 1943.


  … Tengo una larga conversación con el agregado naval a la Embajada de Inglaterra en Madrid, quien confirma mis temores de que nos acercamos a momentos muy críticos. Las relaciones de los anglosajones con el gobierno español vuelven a ser malas… Si bien los jefes aliados, principalmente Churchill, comprenden el problema español y están dispuestos a apoyar la causa de la monarquía, según el plan trazado con nosotros, la opinión pública, tanto en Inglaterra como en los Estados Unidos, empieza a no comprender la conducta de sus gobiernos hacia España y, con un simplismo muy explicable, confunden a todas las derechas —incluso las monárquicas— con el totalitarismo franquista. Si la situación de España se prolonga, si se acerca el fin de la guerra sin que el rey haya tomado una posición clara, será muy difícil una solución conservadora. Incluso me da a entender que Roosevelt y Churchill han hablado de todo esto recientemente en Washington, llegando a la conclusión de que si España no cambia rápidamente, la solución monárquica no será viable… Hoy mismo he escrito a don Juan una carta apremiante, a fin de que procure dejar Suiza cuanto antes y venir a Portugal, donde estará en disposición de adoptar las graves resoluciones que pueden exigir las circunstancias, tal vez decisivas para la monarquía y para España.


  Lunes, 19 de abril de 1943.


  … Llega Juan Jesús González de Madrid con noticias abundantes, que se resumen así. En los elementos militares empieza a dominar la idea de que los alemanes van a perder la guerra. Vigón ya admite esta posibilidad; Asensio no la rechaza; Barrón lo cree seguro y está admirado del enorme potencial guerrero de los anglosajones, que tiene ocasión de observar de cerca como comandante jefe que es del Campo de Gibraltar. Varela dice que está totalmente de acuerdo conmigo y que es preciso traer al rey cuanto antes. La opinión sensata, profundamente alarmada con todo lo que está pasando, echa de menos en el rey una orientación definida, lamenta creer que está entregado a los intrigantuelos de Renovación y de Acción Española y espera las declaraciones que yo voy a hacer. Esto desencadenará una campaña contra mí, en la que se echará mano de toda clase de armas. Franco sigue empeñado en no marcharse, y en su afán de buscar salidas ha enviado una comisión de periodistas falangistas a Hungría para estudiar la regencia como institución permanente…


  Miércoles, 21 de abril de 1943.


  … Ha estado estos días en Portugal doña Felipa de Braganza, hermana del pretendiente al trono portugués. Los elementos monárquicos deseaban que prolongase unos días su estancia, pero Oliveira Salazar ha puesto mala cara. La conducta del presidente portugués no es clara esta temporada. ¿Compartirá los recelos antimonárquicos de Franco y querrá defender la posición dictatorial frente a una posible restauración? No era esa la actitud adoptada hace meses y no es esa pequeñez de miras la que corresponde a un hombre cuya prudencia de criterio ha sido hasta ahora proverbial.


  Sábado, 8 de mayo de 1943.


  … Por noticias llegadas de Suiza, advierto que don Juan no acaba de decidirse a venir a Portugal, ni tiene un criterio fijo en ciertos problemas políticos. Los pocos años del rey y el flojísimo equipo que le rodea quitan vigor y decisión a una acción cada día más indispensable. ¡Mucho me temo que, de seguir así, pase el momento de la monarquía, con daño gravísimo para la patria!


  Lunes, 10 de mayo de 1943.


  … Alarmadísimo por el rumbo que toman los acontecimientos, escribo al rey una larga carta, exponiéndole la situación peligrosa en que España está y haciéndole ver la urgente necesidad de que rompa públicamente toda solidaridad con Franco…


  Martes, 11 de mayo de 1943.


  … Los ministros de Negocios Extranjeros de los gobiernos de Londres y Washington hacen declaraciones coincidentes rechazando de manera despectiva la propuesta de mediación de Franco; una vez más afirman que no admitirán otro final de la guerra que la capitulación incondicional de las potencias agresoras. La radio americana ataca muy duramente a Franco, llegando a decir que quiere la paz de compromiso porque ese sería el único medio de mantenerse en el poder, ya que la victoria aliada significa el fin del totalitarismo en el mundo. Según va haciéndose más fuerte su posición en el Mediterráneo, los aliados se han de mostrar menos tolerantes con… Franco. ¡Quiera Dios que la situación de España no sea uno de los temas de las conversaciones que se están celebrando en Washington, a donde Churchill acaba de llegar! Recibo la indicación de que los ingleses están dispuestos a poner a disposición del rey los medios necesarios para que salga de Suiza.


  Lunes, 17 de mayo de 1943.


  … Ha pasado por Lisboa Ventosa, que se dirige a Londres, donde va a tratar asuntos relativos a la Chade y a la Canadiense. Me llamó por teléfono, diciendo que no podía verme por salir el avión antes de lo calculado; pero sé por Sainz Rodríguez que está muy preocupado con la marcha de la política española en relación con la situación internacional, especialmente después de los discursos de Franco, y muy desengañado de la eficacia práctica de su nombramiento para procurador en Cortes. Por iniciativa suya, se están recogiendo firmas entre los procuradores más calificados entre ellos varios generales para enviar a Franco un documento preconizando la rápida restauración de la monarquía. Garnica, uno de los firmantes, me confirma hoy el propósito. Se muestra también muy preocupado. Parece que, para complacer a José María Oriol y a Ortigosa, que se lo pidieron recientemente en Suiza, don Juan ha escrito a Rodezno una carta con vagas, pero comprometedoras afirmaciones tradicionalistas. El rey muestra excesiva preocupación por contestar a unos y a otros, y no vacila en dejar en manos de ciertos sectores prendas que luego no podrá rescatar. No se da cuenta don Juan de que su preocupación principal no deben ser los sectores de derecha, sino los elementos moderados de izquierda, que necesita a toda costa atraer. En el momento actual, a la monarquía no le interesa tener demasiado lastre derechista. Con los elementos de esta significación contará siempre, por la cuenta que les tiene. Comprometerse con ellos, mediante afirmaciones demasiado categóricas, supone privarse de libertad de acción sobre el bando opuesto y poner, además, en manos de un grupo de inadaptados políticos un arma que algún día esgrimirán contra el rey, diciendo que es infiel a sus compromisos, aunque en realidad se limite a no aceptar delirios utópicos. Se advierte en don Juan mejor intención que madurez política.


  Martes, 18 de mayo de 1943.


  … Hablo por teléfono con el duque de Maura, que acaba de llegar de Madrid. Disconforme con la política de Franco y deseoso de que se lleve a cabo la restauración, es, sin embargo, de los que no tienen prisa y no desean que el rey rompa con Franco. A su juicio, siempre habrá tiempo para que venga la monarquía. Claro es que no le oculto mi criterio radicalmente distinto. Maura aprovecha la conversación para contarme noticias, que en su mayoría no pasan de chismes…


  Miércoles, 19 de mayo de 1943.


  … Me visita March, profundamente afectado por la noticia de que el apoderado suyo en una gran finca de la provincia de Málaga ha sido asesinado en pleno día… Para final, me dice que sabe por un hijo del general Kindelán que este recibió aviso confidencial del actual jefe superior de policía de Madrid para que no saliera de casa por la noche y tomara todo género de precauciones, pues el nuevo embajador alemán en Madrid ha traído consigo elementos de la Gestapo con el propósito de eliminar a los generales hostiles a Alemania. Me parece tan grave la cosa que no me atrevo a creerla.


  Sábado, 22 de mayo de 1943.


  … Sainz Rodríguez recibe una carta de López Oliván en la que este refleja la vacilación del rey en cuanto a la conducta a seguir. Echa de menos don Juan una actitud más clara de los aliados respecto a la restauración monárquica. Al mismo tiempo, se advierte que son muchas las personas que actúan sobre él para mantenerle en la actual posición fluctuante. Comprendo que la situación del rey es muy difícil, pero veo con preocupación creciente que no se percata del momento difícil en que vivimos y que, desde luego, no está a la altura de las circunstancias. Por mi parte, después de la carta que le escribí el 10 de mayo y de las declaraciones categóricas publicadas el 18 de este mes en La Nación, de Buenos Aires, tengo salvada mi responsabilidad[10]. Estoy dispuesto a no volver a insistir cerca del rey y a inhibirme en un problema que veo tan fatalmente planteado. ¡Me da mucho miedo el porvenir de España!


  Lunes, 24 de mayo de 1943.


  … Al gobierno portugués han llegado noticias de que en los medios políticos de España se han recibido con gran disgusto mis declaraciones publicadas en La Nación. Los informes enviados desde Madrid a Oliveira Salazar eran que yo había atacado los gobiernos fuertes y me había declarado liberal y parlamentario impenitente. ¡Así se escribe la historia! Ramires, que tenía una copia de mis declaraciones, se la enseñó a Oliveira Salazar, quien se mostró conforme, en líneas generales, con mi punto de vista. Según otros informes, Franco ha pedido las declaraciones, para estudiarlas personalmente…


  Martes, 25 de mayo de 1943.


  … Me refiere March una conversación que ha tenido hoy con el embajador Nicolás Franco. Este, excitado y fuera de quicio, le dijo que mis declaraciones eran de tipo liberal, pidiendo unas Cortes, y que ello traería como consecuencia mi inmediata expulsión de Portugal; que la Falange había querido emprender una campaña de escándalo contra mí, diciendo que yo quería unas Cortes para venir del brazo de Aurelio Lerroux (!!!), pero que Franco lo había impedido. Fuera de sí, decía el… embajador y negociante que no podía permitirse que fuera inútil la sangre de tantos muertos. Hablando imprudente e incoherentemente, añadió que con su carta al caudillo el rey había perdido la corona y apuntó que en cualquier momento hombres como el general Kindelán podían ser arrestados…


  Sábado, 29 de mayo de 1943.


  … Celebro una entrevista con Ventosa, llegado ayer de Londres. Viene impresionadísimo con el esfuerzo militar de los aliados y cree que la guerra va a concluir este año. Viene también convencido del odio que los ingleses tienen a Franco y de la necesidad de restaurar en España la monarquía antes de que acabe la guerra. Me da cuenta del proyecto de carta que van a dirigir a Franco unos cuantos procuradores de los de mayor significación personal, para que dé paso a la monarquía, tras de lo cual entiende Ventosa que debe haber una declaración pública del rey. Observo que Ventosa, después de respirar el ambiente de Londres, está mucho más cerca de mi punto de vista que cuando hablamos hace dos meses. En lo que no estoy conforme con Ventosa es en que lo importante para el rey es ocupar el poder como sea. Sigo creyendo, así se lo digo, que la monarquía estaría perdida si el rey viniera traído por las Cortes gubernativas actuales o por Franco personalmente…


  Domingo, 30 de mayo de 1943.


  … Recibo la visita de Cárdenas, embajador de España en Washington, que regresa a su puesto después de haber pasado en Madrid unos días informando al gobierno. Me dice que Roosevelt ha reiterado las garantías formales de que los aliados no piensan atentar contra la independencia y la integridad de España. Cree Cárdenas que, de momento, los aliados no piensan tocar la cuestión de las Azores y que en todo caso nunca las ocuparían por la violencia. El ambiente contra España es terrible, basta el punto de que en varias ocasiones ha tenido el mismo Roosevelt que transmitir las órdenes de que se cargaran los buques petroleros españoles, pues los funcionarios no querían arrostrar la responsabilidad de una decisión favorable a España que levanta tempestades en la prensa. Los discursos de Franco han causado pésimo efecto. Cárdenas, que tiene grandes temores de un triunfo del comunismo en Europa, aconsejó a Jordana que se vaya rápidamente a una restauración de la monarquía…


  Martes, 1 de junio de 1943.


  … Según noticias que recibo de España, mis declaraciones han sido bien recibidas en los sectores de derecha, con excepción de un pequeño grupo de viejos monárquicos. En los medios oficiales, preocupación y reserva. La carta de don Juan a Rodezno ha causado mal efecto entre los que pudieran llamarse monárquicos liberales[11]. En cambio, los tradicionalistas están radiantes y trabajan para que Rodezno sea nombrado delegado del rey. Me aseguran que Rodezno y Fal Conde han llegado a un acuerdo, admitiendo el segundo la jefatura del primero y reconociendo la legitimidad de don Juan. ¡Me extraña mucho tanta transigencia!


  Viernes, 4 de junio de 1943.


  … El gobierno portugués ha sido informado desde Madrid de que Franco está furioso con Ventosa, tal vez por el proyecto de carta en que pide, junto con otros procuradores, la restauración de la monarquía. Si estas noticias son ciertas, quedará palmariamente demostrado que Franco se opondrá a todo proyecto monárquico y que exige una completa sumisión política. ¡Ahora verá Ventosa de qué poco le ha servido la condescendencia pasada!…


  Sábado, 5 de junio de 1943.


  … Según un largo informe que me envía desde Madrid Juan Jesús González, los acontecimientos mundiales y en buena parte mis declaraciones han vuelto a poner en el primer plano de actualidad el problema monárquico. Entre toda clase de elementos —exceptuados los viejos monárquicos—, incluso generales, la opinión sustentada en mis declaraciones cuenta con unánime asentimiento. Los medios oficiales siguen preocupados y desorientados. Don Alfonso de Orleáns fue a Suiza, y se dice que volverá a España no como delegado del rey, sino como encargado de plantear a Franco de un modo categórico el problema de la restauración. Se asegura que Franco le habló de don Juan en términos muy cariñosos. Según referencia del general Kindelán —a través del duque de Dato—, y por haberlo oído de labios del propio interesado, don Alfonso de Orleáns dijo a Franco que si antes de cinco meses no se restauraba la monarquía, les cortarían a todos la cabeza. Añadió que, a su juicio, la guerra podía acabar más pronto de lo que parecía, a lo que Franco contestó…: «Hay guerra para largo». Parece que el elemento militar comprende la necesidad de actuar y da en ese sentido los primeros pasos. Sin contar demasiado con estos elementos, creo que las cosas llevan una marcha acelerada. Los tradicionalistas y algunos monárquicos creen que Rodezno debe ser el delegado del rey, el jefe político de esta restauración y aun el presidente del primer gobierno de la monarquía. ¡Qué ceguera, pensar que la marcha que lleva el mundo va a permitir ensayos de una monarquía tradicionalista, que nadie acaba de decir qué es y cómo funciona! Al propio tiempo que mi actitud política obtiene tan favorable acogida en España, no faltan elementos miserables que, muy a escondidas, procuran deslizar insinuaciones calumniosas contra mí en materia económica, convencidos, sin duda, de que la generalidad de la corrupción da verosimilitud a cualquier caída… ¡Triste pasión la de la envidia, que tantos estragos causa en España, y que no se detiene ante los procedimientos más infames! Gracias a Dios, mi conducta desafía de tal manera esas bajezas que puedo afrontar la calumnia, como pude enfrentarme con otros ataques menos viles.


  Lunes, 7 de junio de 1943.


  … En contestación a mi apremiante carta de 10 de mayo último, la secretaría de don Juan manda un breve acuse de recibo, diciendo que el rey la encuentra muy interesante y que hace gestiones para ver si puede evitar tener que salir de Suiza por medios clandestinos. Veo con preocupación creciente que don Juan no está a la altura de las circunstancias y que no se forma la más leve idea de la gravedad del momento. Si la actual indecisión se prolonga, al mismo tiempo que los acontecimientos internacionales se precipitan, la oportunidad de la monarquía puede pasar. Queda muy poco tiempo para tomar una posición clara. ¡Quiera Dios que no lleguemos demasiado tarde!


  Sábado, 12 de junio de 1943.


  … Recibo la visita de José María Oriol, quien me da amplia referencia de la respuesta de Rodezno a la carta de don Juan[12]. Como si nada ocurriera en el mundo, el bueno de Rodezno da largas a la pluma para exponer el punto de vista tradicionalista, no según la doctrina histórica, que yo soy el primero en compartir, sino nutrido de las utopías acostumbradas. ¡Malo será que con tanto tiempo perdido en quimeras de esta especie no nos encontremos un día con un gobierno izquierdista! Ahora parece que unos cuantos generales, entre ellos Asensio y Muñoz Grandes, empujan a Franco a un acuerdo con el rey. Este ha enviado ya a Madrid al infante don Alfonso de Orleáns, al parecer para hablar con Franco…


  Martes, 15 de junio de 1943.


  … Llegado hoy de España, me trae Juan Jesús González amplia información política. Don Alfonso de Orleáns ha regresado de Suiza con una cuádruple misión del rey: arreglar pequeños problemas de la familia real, aclarar la actitud de los tradicionalistas —Rodezno y Fal Conde han vuelto a reñir por culpa de este—, ponerse de acuerdo con los generales y apremiar a Franco para que de una vez trate la cuestión de la restauración. Para cumplir este último encargo, se entrevistó con Franco, quien, a vueltas de muchas palabras de afecto a don Juan, dijo categóricamente que él escogería el momento de traer la monarquía. Se lamentó de que don Juan hiciera caso «a un inadaptado como Gil-Robles, un masoncete como Sainz Rodríguez, un inquieto como Valdecasas y un paranoico como Vegas Latapié». Ante la insistencia de don Alfonso, Franco sostuvo muy serio que Alemania, a la defensiva, no solo duraría mucho tiempo, sino que incluso podría ganar la guerra. Añadió que, aunque otros totalitarismos desaparecieran, se conservaría el español, por ser sui generis —¡desde luego!— e ir el mundo por ese camino. Hay la impresión de que don Alfonso tiene marcadas las etapas de su actuación y que apretará mucho a Franco. Este contestó a la carta de don Juan con otra que se cruzó con don Alfonso. En esta carta, que el propio don Juan calificó como la más impertinente que ha recibido, Franco vuelve a decir que él buscará la oportunidad de la restauración y me ataca con violencia, llamándome inadaptado y fracasado. Mis declaraciones han sido muy bien recibidas, con excepción del grupito de Goicoechea, Vallellano, etc. Los generales más significados, como Varela, Aranda, Asensio, Barrón, Kindelán, etc., las aprueban por completo. Son ya muchos los generales que se sienten alarmados y piensan en actuar sobre Franco. No hay que esperar, sin embargo, cosa alguna eficaz por este lado… Aunque parece que va a desplegarse alguna mayor energía, sigo viendo que don Juan no está a la altura de las circunstancias, más graves cada día. No acaba de resolverse a venir a Portugal, porque teme que Oliveira Salazar no le permita la residencia. Se está perdiendo un tiempo precioso. En Londres —tengo de ello informes varios— empieza a pensarse que la monarquía no es ya la solución de España. Y, precisamente en este momento, una treintena de procuradores en Cortes, capitaneados por Ventosa, Alba y compañía, le escriben a Franco una carta de acentuado tono humilde, pidiendo que traiga la monarquía… ¿Nos habrá dejado Dios de su mano? Desde luego, lo merecemos.


  Sábado, 19 de junio de 1943.


  … Me visitan Melchor de las Heras y Fernando Pereda, ambos preocupadísimos por la marcha de la política española. El segundo me dice que habló anteayer con Vegas Latapié, que está en Suiza al lado del rey, y que no se explica la actitud de don Juan. ¡Y, mientras tanto, la campaña de los periódicos y de la radio, en Inglaterra muestra una virulencia creciente contra España!


  Lunes, 21 de junio de 1943.


  … Recibo el texto del documento enviado a Franco por los procuradores, pidiendo la restauración de la monarquía[13]. Es una exposición bien escrita y con claros razonamientos. Los párrafos finales, de una baja adulación al «artífice de la Victoria», desnaturalizan por completo el documento, al pedirle que complete su obra con la instauración de la monarquía. Este monumento de bajeza va firmado, según mis noticias, por hombres dignos hasta ahora, como el duque de Alba, Ventosa, Garnica, Vigón, etc… ¡Y a todo esto, don Juan sin reaccionar, dejando pasar el tiempo, dando pruebas de que, por desgracia, no está a la altura del trascendental momento por el que atraviesa España!…


  Miércoles,23 de junio de 1943.


  … Según noticias no confirmadas, pero de excelente origen, la carta o exposición de los procuradores a Franco tiene ya unas sesenta firmas. El hecho ha impresionado a la gente y ha contribuido a quebrantar a Franco, que está muy disgustado con la cosa. Según informes que March ha recibido del general Aranda, muy en contacto con las izquierdas, estas han recibido instrucciones de Prieto en el sentido de que apoyen sin reservas a Franco, pues si este se encuentra en el poder en el momento de la paz, será seguro su triunfo. En cambio, si cae Franco y se establece un sistema político de sentido amplio, las izquierdas están perdidas. Prieto, que es un hombre excepcionalmente inteligente, ha visto claro el problema, Lo grave es que las clases conservadoras están haciendo el juego a las izquierdas. ¿No hará Dios el milagro de que el rey vea claro y adopte rápidamente la actitud enérgica en que está nuestra única posibilidad de salvación?


  Viernes, 25 de junio de 1943.


  … Celebro una entrevista con el agregado naval a la Embajada británica en Madrid, quien me visita para informar al gobierno inglés. Me parece poder sintetizar así las impresiones cambiadas. Primero. Inglaterra y los Estados Unidos consideran imposible la continuación de Franco en el gobierno y opinan que si la monarquía no se implanta pronto, es inevitable la anarquía. Segundo. Inglaterra ve con alarma la actitud casi pasiva de don Juan y no se explica su permanencia en Suiza. Tercero. Inglaterra no quiere mezclarse en problemas internos de España, pero estaría dispuesta a facilitar a los elementos monárquicos los medios necesarios para el traslado del rey a Portugal. En el curso de la conversación, me he esforzado por defender al rey, presentando su actitud como inspirada en motivos de prudencia, y por demostrar que a los aliados les interesa dar a España, o mejor, no impedir que España se dé un régimen de estabilidad…


  Sábado, 26 de junio de 1943.


  … El gobierno portugués sigue apoyando con toda decisión a Franco. La censura, que no ha dejado que la prensa hable de mis declaraciones monárquicas, ha prohibido también que se publique la noticia de la carta de los procuradores a Franco pidiendo que se de paso a la monarquía. Estamos ante un caso de solidaridad dictatorial, que triunfa de todas las razones y aun de las mismas conveniencias nacionales. ¡Curioso fenómeno el de todos los dictadores, aun de los de mayor altura moral e intelectual, que jamás encuentran el momento de marcharse!


  Miércoles, 30 de junio de 1943.


  … Almuerzo con Gabriel Maura, que viene a Portugal en uno de sus mensuales viajes relámpago. Me habla de la carta de los procuradores, que tiene veintisiete firmas, y me dice que al tratarse del caso en Consejo de Ministros, el único que se mostró conforme fue el almirante Moreno. Los generales Jordana y Vigón, que habían expresado antes su aprobación, se echaron atrás. El ministro del Interior… atacó violentamente a los monárquicos. Se cree que triunfó el criterio de expulsar del partido a los falangistas que han firmado y… nada más. Desde luego, Franco sigue impertérrito. Como el infante don Alfonso andaba visitando a los generales, le ha obligado a marcharse de Madrid e incorporarse a su destino…


  Viernes, 2 de julio de 1943.


  … Sainz Rodriguez me enseña un plan político de acuerdo con las izquierdas, hecho por el general Aranda bajo su exclusiva responsabilidad. Es un plan inteligente, que, salvo pequeños detalles, cualquiera podría aceptar. ¡Ojalá fuera viable!


  Sábado, 3 de julio de 1943.


  … Como con Sangróniz y Sainz Rodríguez. El primero va destinado a Argel, como representante oficioso del gobierno español. Inclinado ahora resueltamente a la causa monárquica, está decidido a prestarle todos los servicios que pueda en ese puesto que las circunstancias hacen verdaderamente interesante. La impresión de ambos comensales es que don Juan está desorientado, que no se decide a nada y que parece difícil convencerle de la urgencia de actuar. Examinadas las escasas posibilidades que restan de actuar eficazmente sobre su ánimo, acordamos que Sainz Rodríguez procure llegar hasta Suiza. Las dificultades del viaje son enormes y para ello hay que tratar con los ingleses. En el curso de la comida, Sangróniz habla de las disposiciones conciliadoras que encontró en los rojos moderados que estaban refugiados en Venezuela; de ello deduce que será fácil una política de conciliación, bajo la monarquía, entre izquierdas y derechas moderadas. Me parece excesivo optimismo. Si la evolución política en España no se lleva a cabo rápidamente, esas izquierdas que hoy se muestran conciliadoras se harán ferozmente intransigentes o serán desbordadas por la masa. Cada día va a ser más difícil centrar la política española…


  Miércoles, 7 de julio de 1943.


  … Recibo carta de don Juan, felicitándome por las declaraciones de La Nación y mostrándose ele acuerdo con ellas Al mismo tiempo, según informes procedentes de Paco Fontanar, me llega la impresión de que el rey está muy preocupado y piensa como yo. Será verdad, pero lo que hace falta es actuar. Desde luego, es buen síntoma que haya comunicado su carta a Franco a un redactor de la United Press, quien la ha transmitido a la prensa. Hasta ahora, solo me consta que la hayan publicado algunos periódicos de Inglaterra. En un informe que me envían desde Madrid, se dice que en la junta política de Falange se planteó el problema político suscitado por la carta de los procuradores[14]. El ministro de Educación Nacional, uno de los seres más serviles que ha producido la actual situación, emprendió un violento ataque contra los firmantes del documento, cuyo hecho calificó de «alta traición». Asensio —ministro del Ejército— sostuvo con gran energía la opinión contraria. El obispo de Madrid procuró suavizar asperezas. Al fin, todos o poco menos hicieron afirmaciones de monarquismo, no siendo la menos calurosa la de Franco. Añade el informe que ha habido reuniones de generales y que crece en ellos la preocupación al ver el rumbo de las cosas.


  Jueves, 8 de julio de 1943.


  … El general Vázquez de Castro, que tiene a su cargo en la Unión Española de Explosivos la parte de fabricación destinada a las fuerzas armadas, me da hoy, en una larga conversación, informaciones poco tranquilizadoras de la situación social y política en España… También me dijo Vázquez de Castro que los oficiales separados del ejército por haber servido a los rojos, muchos de los cuales son personas de toda honorabilidad, dicen abiertamente que no solicitarán el reingreso ni pedirán gracia, pues están seguros de que entrarán de nuevo en el ejército «por la puerta grande». Estamos frente a un proceso de rápida descomposición del país. Si el rey no actúa pronto y con energía, todo estará perdido. Con razón le ha dicho a él directamente el representante personal de Roosevelt en Suiza que si la restauración no viene pronto, pasará el momento de la monarquía.


  Miércoles, 14 de julio de 1943.


  … Regresa de Londres el agregado naval a la Embajada inglesa en Madrid, después de haber hablado extensamente con Churchill sobre los asuntos de España. He aquí la referencia de sus gestiones. Eden se desentiende del problema monárquico español. En cambio, Churchill, fiel a los compromisos contraídos con nosotros y convencido, sobre todo, de que el restablecimiento de la monarquía es útil a Inglaterra, persiste en su actitud favorable. Esa actitud supone: a) Facilitar los medios necesarios para que el rey pueda salir de Suiza, una vez que estén agotados otros caminos; b) garantizar su permanencia en Portugal o en cualquier otro país que escoja; c) reconocer la monarquía tan pronto como se restaure en España. Churchill, que sigue esta política al margen del Foreign Office, desea que esa ayuda inglesa pase totalmente desapercibida. Opina también que don Juan debe resolverse cuanto antes, pues más adelante, especialmente si se empiezan a producir convulsiones revolucionarias, nada se puede garantizar. Considera Churchill que es fundamental la salida del rey de Suiza, máxime cuando el Estado Mayor alemán vuelve a estudiar la posibilidad de invadir Suiza ante la presencia de los aliados en el norte de África. Esta postura de Churchill es satisfactoria en cuanto puede facilitar extraordinariamente la restauración; pero, al propio tiempo, es peligrosa en el caso de que don Juan prolongue su actitud equívoca y vacilante. Aun convencido de que poco se podrá conseguir, voy a escribir de nuevo al rey y a López Oliván, en unión con Sainz Rodríguez, y haré que vaya a verle si puede, Luis García Guijarro, para procurar vencer esa inercia suicida.


  Viernes, 16 de julio de 1943.


  … Los periódicos portugueses hablan de la reunión plenaria de las Cortes españolas. Aprobadas sin la menor discusión varias leyes, el presidente —Esteban Bilbao— entona un canto en honor del caudillo. Los procuradores, entusiasmados, aclaman a Franco y entonan en coro el himno de Falange[15]. ¡Una verdadera opereta! Según mis noticias, Ventosa y los demás firmantes no excluidos no asistieron…


  Sábado, 17 de julio de 1943.


  … Para conmemorar el séptimo aniversario de la iniciación del movimiento nacional, celebra el Consejo Nacional de Falange una sesión solemne. En ella pronuncia Franco otro de sus insensatos discursos. Según la referencia de la prensa de Portugal, el caudillo vuelve a sus habituales temas: peligro bolchevista, derrota definitiva del liberalismo, etc[16]. ¡Y esto en el mismo momento en que los aliados, en pleno camino de la victoria, realizan el primer acto significativo de implacable hostilidad a los regímenes totalitarios!


  Lunes, 19 de julio de 1943.


  … Los periódicos portugueses de hoy publican nuevas referencias del discurso de Franco, en especial de la parte dedicada a la restauración, que califica de «concesión» y considera como eventual. ¿Se habrán convencido ya los partidarios del acuerdo entre Franco y el rey?


  Miércoles, 21 de julio de 1943.


  … Llegan de Suiza diversos documentos enviados por el rey. El más digno de mención es la carta de Franco en contestación a la que don Juan le escribió en marzo[17]. Aun conociendo a su autor, vacilaría en creerla auténtica si no tuviera la absoluta garantía de la exactitud de la copia… El hombre que escribe esa carta está juzgado de un modo inapelable. Después de ella, un mínimo sentimiento de dignidad impide al rey mantener la menor comunicación… Envía también don Juan la copia de la carta que escribe a Romanones, en respuesta de la que este le dirigió para comentar la que anteriormente escribió al rey a Rodezno[18]. La carta está bien; bastante mejor que esta última, que nunca debió haberse escrito. Remite por último don Juan unas notas contestando a las gestiones apremiantes que Sainz Rodríguez y yo le hemos hecho por escrito. Subsisten en el rey las antiguas vacilaciones en cuanto al modo de actuar, motivadas, en su mayor parte, por el recelo de no contar con los necesarios apoyos en España. En cuanto al fondo, parece más decidido; su actitud es, desde luego, más tranquilizadora. Algo se ha conseguido.


  Miércoles, 28 de julio de 1943.


  … Me visita un redactor de la agencia Reuter, para decirme que el Daily Telegraph había publicado la noticia de que yo iba a formar, contra Franco, un gobierno monárquico en Lisboa y que, si el gobierno portugués no lo permitía, lo formaría en Londres. Como es natural, me apresuré a rectificar tan absurda fantasía, pero al propio tiempo aproveché la oportunidad para expresar mi disconformidad con Franco y la Falange y mi esperanza fundada de que don Juan de Borbón sea también contrario a la actual política española. En la Cámara de los Comunes ha habido una pregunta al gobierno sobre la situación de Tánger. Eden ha repetido lo que tantas veces ha dicho sobre este asunto; es decir, que hay una situación meramente provisional, regulada por un modus vivendi, que no se prolongará más allá del fin de la guerra. La censura portuguesa no ha dejado pasar las palabras hostiles a Franco pronunciadas por varios diputados, ni la forma desdeñosa para el caudillo con que Eden las ha recogido…


  Jueves, 29 de julio de 1943.


  … Hice saber hace días a Salazar que el embajador en Madrid, Teotonio Pereira, hablando no hace mucho con el embajador Padilla de los rumores de un traslado de don Juan a Portugal, había dicho que, así como en 1940 hubiera sido fácil, ahora no sería oportuno, a menos que fuera de acuerdo con Franco. Al advertírselo al jefe del gobierno portugués, le hice ver que esas palabras del embajador eran muy molestas para el rey, máxime cuando este no había planteado siquiera el tema. Salazar me ha mandado a decir que lamenta esas palabras de Teotonio Pereira, que no representan ningún criterio de gobierno.


  Martes, 3 de agosto de 1943.


  … Tengo una extensa conversación con el agregado militar a la Legación de los Estados Unidos en Lisboa. Es francamente optimista en cuanto al resultado de la guerra, pero no cree que esta sea breve… En cuanto a España, mi interlocutor comprende que la única solución es la monarquía, pero no se explica la pasividad de don Juan. Defiende con calor la no intervención de los aliados en los asuntos interiores de España cosa en la que estoy en absoluto de acuerdo, pero asegura que Franco sabe a qué atenerse sobre la hostilidad que despierta en los medios anglosajones…


  Miércoles, 4 de agosto de 1943.


  … En la Cámara de los Comunes, uno de esos diputados que con tanta frecuencia confunden la fiscalización parlamentaria con la impertinencia, pregunta al gobierno cuál es su actitud respecto a la restauración de la monarquía en España. Eden contesta que ese asunto es de la sola incumbencia de los españoles…


  Viernes, 6 de agosto de 1943.


  … Recibo una información sobre la situación política de España, que me envía Juan Jesús González. La alarma que han causado los sucesos de Italia es grande. En las autoridades eclesiásticas se advierte el deseo de desligarse todo lo posible de la actual situación política. ¡Ya era hora! Los elementos conservadores desearían lo propio. Ventosa, aterrado, tuvo una conversación con Carrascal en la que le propuso redactar no un programa de partido, sino unas bases de posible coincidencia de núcleos políticos, que, firmadas por sus elementos representativos, podrían enviarse al rey. Una primera lectura de las bases que me manda Ventosa no me sugiere grandes discrepancias en cuanto al fondo. Claro es que, al final, ya apunta de nuevo la idea del comité. Se ve que Ventosa, convencido del mal paso que dio aceptando el puesto en las Cortes —así lo confesó paladinamente ante Carrascal—, quiere ahora cambiar de rumbo y presentarse ante don Juan con otra táctica. Me añade mi informante que encontró a Pedro Gandarias muy optimista, después de una larga y confidencial conversación con su gran amigo Asensio, ministro del Ejército. Sin entrar en detalles, le dijo que Asensio marchaba con Franco al Pazo, que allí se arreglaría todo y que probablemente a fines de este mes habría una solución satisfactoria, «que dejaría al rey las manos libres». Hablando de mí con esos elementos militares, recogió Gandarias la opinión de que, por las muchas enemistades y recelos que despertaba, no debía yo figurar, de momento, al frente del primer gobierno que se formara, aunque debería formar parte de él y llevar, de hecho, la dirección de la política. Para la presidencia de ese proyectado gobierno indicaban a los generales Jordana o Espinosa de los Monteros, y para Asuntos Exteriores, al duque de Alba. No le doy a esta conversación más valor que el de un síntoma indicador de un comienzo lentísimo de evolución de la… mentalidad militar. ¡Pero qué lejos están de la realidad! Me ponen a mí reparos —seguramente, en nombre de resabios militaristas y falangistas—, sin caer en la cuenta de que tal vez dentro de muy poco tiempo yo no podría ser ya una solución, por tener que ir las cosas hacia la izquierda. ¡Qué perspectiva tan triste la de un país cuyos destinos están en manos de tales gentes!


  Domingo, 8 de agosto de 1943.


  … Según impresiones transmitidas por García Guijarro desde Suiza, al rey le han hecho gran efecto las cartas que últimamente le hemos enviado. García Guijarro cree que el rey va a actuar inmediatamente y que prepara su salida de Suiza. Como se trata de impresiones transmitidas por teléfono, con las obligadas precauciones, no es posible precisar bien ciertas afirmaciones. Parece que don Juan ha telegrafiado a Franco, mostrando una total discrepancia con su actitud.


  Martes, 10 de agosto de 1943.


  … Nuevos informes transmitidos por García Guijarro desde Suiza aseguran que el rey está decidido a actuar. Hace unos días dirigió a Franco un telegrama, que era un verdadero ultimátum[19]. Franco lo ha rechazado[20]. Don Juan está haciendo gestiones para salir de Suiza por Italia. A los primeros tanteos, el nuevo ministro de Negocios Extranjeros —Guariglia— no ha puesto buena cara[21]. Ahora, el rey prescinde de ese trámite y ha encargado a su cuñado Torlonia que se ocupe de facilitarle la salida. Parece que don Juan hará muy pronto una declaración.


  Miércoles, 11 de agosto de 1943.


  … Me informa Gabriel Maura, que llegó ayer de Madrid, que Franco se alarmó mucho con la noticia de la caída de Mussolini, pero que en seguida le tranquilizó un despacho del duque de Alba, sobre una conversación tenida con Churchill y Eden, por iniciativa de estos. Según ese despacho —o según la versión que dio de él Franco en la junta política de Falange—, Inglaterra estaba satisfecha de la actual actuación del gobierno español y no favorecía ni pensaba favorecer una restauración monárquica ni una vuelta a la república. Dudo mucho de la exactitud de esta referencia, aunque no es extraña esa actitud oficial de Inglaterra. Lo malo es que Franco se lo convierte todo en sustancia, y de esa conversación que refleja un punto de vista normal en las relaciones de los gobiernos extrae un verdadero seguro vitalicio de permanencia en el poder.


  Sábado, 14 de agosto de 1943.


  … March ha recibido una carta de López Oliván, fechada en Lausanne el 25 de julio. Se refiere con discreción a las dificultades que ha tenido que remover para animar al rey a seguir la política que le conviene. Ahora está convencido y decidido a actuar. Según López Oliván, al rey le hizo efecto la copia que recibió de una carta mía a Paco Fontanar, escrita el 20 de junio. A consecuencia de ello telegrafió el rey a Franco en forma conminatoria y ahora prepara una declaración en la forma que yo indicaba. Por último, confirma López Oliván que el rey está realizando gestiones en Italia para salir de Suiza.


  Lunes, 16 de agosto de 1943.


  … Viene de España Juan Jesús González con noticias recientes. Aunque las vacaciones veraniegas paralizan casi todas las actividades, hay enorme preocupación en los medios políticos y, en general, en todos los sectores de opinión. El mismo Franco está preocupado; según gráfica expresión de Caballero —jefe de su escolta militar— hablando con Bcrnabéu, al marchar a descansar al Pazo, «llevaba media en todo lo alto». Se habla con mucha insistencia de la formación de un gobierno militar y de medidas escalonadas contra Falange, hasta llegar a la completa disolución del partido. Entre tanto, Franco procura aproximarse a los aliados, moderando el tono de la prensa, permitiendo que se proyecten en los cines algunos noticiarios aliados, etc., etc. Desde luego, para inspirar alguna confianza a sus huestes, insiste en que tiene toda clase de seguridades de Churchill, quien «está muy contento con él». Ahora constituyo un objeto de sus preocupaciones, casi de su obsesión. En la lista de personas sospechosas con ficha roja en la Dirección General de Seguridad, para ser sometidos a especial vigilancia, figuro yo en cabeza, seguido por Sainz Rodríguez, March, Ventosa, Alba y todos los firmantes del famoso documento de los procuradores. Han salido estos días de Madrid para Lisboa cinco policías encargados de seguirnos los pasos a Sainz Rodríguez y a mí. Los recelos de Franco han aumentado a consecuencia de una información recibida del embajador de España en Roma, acerca de la entrevista de Grandi con el Papa, a la que se refirió la prensa mundial. Según testimonio del mismo Grandi al embajador español, el Papa le había dicho que el gobierno Badoglio podía llenar la necesidad del momento, pero que en Italia y en todos los países de situación parecida había que formar cuanto antes gobiernos de centro. El funcionario de Asuntos Exteriores por quien se sabe esta noticia, añadió este comentario: «Franco soñó aquella noche con Gil Robles». Los falangistas, por su parte, planearon y acordaron días antes de la caída de Mussolini enviar a Lisboa unos cuantos bárbaros para darme una paliza. Carrascal lo supo por una persona que le debe grandes favores y que asistió a la reunión. La caída del duce les hizo desistir de sus proyectos. A pesar de la extrema gravedad de las circunstancias, aún hay monárquicos insensatos que van a aconsejarle al rey la calma y el acuerdo con Franco. En cambio, los elementos sensatos están alarmadísimos y ven que el rey empieza a perder terreno, a causa de su prolongada pasividad.


  Jueves, 19 de agosto de 1943.


  … Según noticias transmitidas por García Guijarro desde Lausanne, el rey ha arreglado con las autoridades italianas su salida de Suiza. Parece que el viaje se realizará del 2 al 4 de septiembre.


  Lunes, 23 de agosto de 1943.


  … El general Orgaz ha comunicado a Sainz Rodríguez, por intermedio de Sangróniz, que está dispuesto a sublevarse a favor de la monarquía, con más de cien mil hombres y de acuerdo con Aranda y otros generales. Para ello desea tener la garantía del reconocimiento inmediato por parte de los aliados. Sainz Rodríguez me consulta el caso; yo, que siempre he sido enemigo de pronunciamientos y cuarteladas, le aconsejo que conteste dando largas al asunto y diciendo que en esa materia quien tiene que resolver es el rey, con quien en breve podrá tenerse comunicación directa. Claro es que le aconsejo que de ningún modo hable del viaje del rey, pues las indiscreciones pueden ser fatales.


  Miércoles, 25 de agosto de 1943.


  … Regresa de Suiza Luis García Guijarro, después de haber desempeñado muy bien el encargo que llevaba para el rey. Las cartas e informes enviados por Sainz Rodríguez y por mí, así como la presencia de García Guijarro y su presión constante, decidieron al rey, que aún estaba vacilante. A las conversaciones asistieron López Oliván, Vegas Latapié, Padilla y Rocamora, que ahora desempeña el papel de gentilhombre de servicio. Este, que es militar y está en el Alto Estado Mayor, proponía que se hiciera el traslado a Portugal de acuerdo con Franco. ¡Y esto después que a un telegrama de ultimátum del rey había contestado Franco con otra impertinente negativa! Estos «fervorosos monárquicos», cuya lealtad no les impide aprovecharse del tinglado franquista, son el mayor enemigo que tiene la monarquía. Acordado en firme el viaje a Portugal —el rey se ha preparado otorgando incluso testamento—, se encargó de hacer las gestiones con el gobierno italiano el cuñado del rey, conde Marone… Este —que parece, junto con su mujer, la cabeza más útil de la familia— visitó a Badoglio, quien dio todo género de facilidades, a diferencia del ministro de Negocios Extranjeros —Guariglia—, que a los primeros sondeos puso mala cara. El plan acordado ha sido el siguiente. Don Juan saldrá de Suiza por el San Bernardo el día 2 de septiembre, en automóvil; pasará por Turín y, como solo se puede viajar en Italia de día, irá a dormir a una villa que su cuñado tiene cerca de Rapallo. Al día siguiente marchará a Roma. Para evitar los controles alemanes en el camino, acompañará al rey un comisario de policía, con un salvoconducto especial de Badoglio. En Roma, don Juan tomará el día 4 un avión especial, con radio de acción suficiente para llegar a Lisboa y volver, que irá tripulado por pilotos civiles de primera clase. El avión seguirá la ruta de las líneas civiles, por el golfo de Lyon; al llegar a territorio español, cruzará directamente hasta Lisboa. Acompañarán al rey, según este plan, Rocamora, Padilla y Vegas Latapié. A don Juan se le ha hecho un seguro de vida de viaje de un millón y medio de francos suizos. A cada uno de sus acompañantes, otro seguro de cien mil francos. El viaje del avión cuesta sesenta mil liras. Todos estos gastos van a cuenta de March. Acordado el plan, don Juan escribió una carta autógrafa a Badoglio, agradeciendo la ayuda del gobierno italiano. Badoglio, a su vez, agradeció muy sinceramente la misiva y dijo al portador: «Que el rey no se olvide de esta ayuda de Italia». Si es posible, con objeto de acortar el viaje, se procurará trasladar a Aosta el aparato; pero no es seguro. Aparte de esta noticia del viaje, desde luego satisfactoria en alto grado, me trae García Guijarro muy medianas impresiones del rey y de su ambiente. Sería don Juan un muchacho sin decisión y sin esa ambición noble que tan necesaria es en empresas como la que piensa acometer. A estas alturas, aún no se ha percatado debidamente de la gravedad de las circunstancias en que va a intentar reinar… En el ánimo de don Juan no dejan de influir determinados elementos monárquicos, empeñados en desacreditar a los mejores consejeros. Así, por ejemplo, ahora están en plena ofensiva contra López Oliván, cuyo ascendiente sobre el ánimo del rey parece que empieza a flaquear. Si al fin, con especial ayuda de Dios, se logra que don Juan llegue a reinar, ¡qué tremenda lucha para apartar del trono a tantos y tantos elementos indeseables, mezcla de ceguera y egoísmo, capaces por sí solos de dar al traste con el prestigio de la realeza en contadísimos años!


  Jueves, 26 de agosto de 1943.


  … Tengo un cambio de impresiones con García Guijarro, Sainz Rodríguez y March sobre el viaje de don Juan. Acordamos aconsejar, con toda energía, que no venga en el avión Rocamora, que es militar en activo, ya que su presencia complicaría el problema en relación con el gobierno portugués y se prestaría a censuras contra el rey. Al mismo tiempo, pedimos que se nos tenga constantemente al corriente, por medio de la radio, de las incidencias del viaje, con el fin de poder avisar a Oliveira Salazar después que el avión haya salido de Italia y antes de que aterrice en Portugal…


  Jueves, 2 de septiembre de 1943.


  … Avisan de Suiza que el viaje de don Juan a Portugal va a sufrir un retraso, por la necesidad de arreglar ciertos detalles. ¡Quiera Dios que entre tanto no se compliquen más las cosas en Italia!


  Viernes, 3 de septiembre de 1943.


  … Ha llegado Pedro Gandarias, llamado por mí para exponerle la situación política, a fin de que él pueda a su vez influir sobre Asensio y procurar convencerle, no de que se subleve, sino de que utilice su innegable prestigio en favor de una evolución pacífica hacia la monarquía. Al mismo tiempo, le indico la conveniencia de que se forme un fondo monárquico para los gastos de carácter político que se produzcan con vistas a la restauración, pues no es decoroso, especialmente para los monárquicos, que hasta ahora no haya prácticamente más aportación que el millón de francos suizos de March. Gandarias acoge la idea con entusiasmo y promete encargarse de la recaudación. Convenimos en que las aportaciones sean totalmente anónimas. Me dice Gandarias que, antes de salir para Suiza, recibió Paco Fontanar una carta del general Vigón, y tal vez otra del mismo Franco para el rey.


  Lunes, 6 de septiembre de 1943.


  … Se recibe el aviso de que don Juan de Borbón realizará el próximo sábado, día 11, su traslado a Portugal en avión.


  Miércoles, 8 de septiembre de 1943.


  … Hoy, según el último plan trazado, don Juan habría de salir de Suiza en automóvil, para ir a dormir a Rapallo. Dudo que pueda hacerlo, dados los nuevos desembarcos de los aliados, y temo que el viaje tenga que retrasarse bastante tiempo. ¡Ahora que los minutos valen por días!


  Sábado, 11 de septiembre de 1943.


  … Comunica desde Suiza López Oliván que al pretender salir para Roma don Juan el jueves pasado, según estaba convenido, se encontró la frontera cerrada. Parte de sus acompañantes habían podido pasar la víspera y están ahora en Roma incomunicados con el rey. Este se halla firmemente decidido a salir en cuanto pueda —debió hacerlo cuando sus compañeros y no quedarse unas horas más, en circunstancias tan críticas y sabe Dios por qué motivos— y no está dispuesto a ningún pastel con Franco. Recientemente, estuvo a tratar de ese tema Fernández Cuesta, pero el rey se mantuvo firme. Ahora van a verle con igual objeto el general Vigón y Luca de Tena. Asegura López Oliván que el rey tiene preparada una declaración de rompimiento con Franco y de condenación de su política, que publicará en Suiza, si ve que su salida se retrasa. Según informes de Aranda, los generales están seriamente alarmados y parecen decididos a actuar sobre Franco. ¡Dios quiera que el rey tome antes la actitud pública que corresponde! Me llegan informes asegurando que todos los tradicionalistas han enviado a Franco un escrito pidiendo la restauración de la monarquía en la persona de don Juan.


  Lunes, 13 de septiembre de 1943.


  … Según referencia, no definitiva, que me manda Carrascal, el documento de los tradicionalistas está depositado en manos de Vigón y de Rodezno, para que estos lo entreguen al caudillo cuando lo crean oportuno[22]. Dicho documento, que comienza por agradecer a Franco la victoria, encierra estas tres peticiones fundamentales: restauración de la monarquía en la persona de don Juan, continuación de Franco en la jefatura de todas las fuerzas militares y entrega del poder a los tradicionalistas. Si esto es verdad, el documento no se puede tomar en serio. El hijo de Marañón, que ha venido de España para tratar de asuntos económicos con March, trae un proyecto de partido político, ideado por Ventosa y Gamero del Castillo «para salvar el espíritu del Movimiento». Pretenden integrar ese grupo a base de los «falangistas auténticos», Renovación, Acción Española y, si quieren, los tradicionalistas. Es punto fundamental la eliminación de todo lo que huela a Acción Popular. En una palabra, otra maniobreja contra mí. ¡Mentira parece que en circunstancias tan trágicas como las actuales haya hombres políticos que limiten el horizonte de sus preocupaciones a estos mezquinos personalismos! Por desgracia, las esperanzas que podían cifrarse en la venida de don Juan se desvanecen. Un telegrama de Suiza dice que en bastante tiempo no podrá llevarse a cabo el traslado. Si don Juan tuviera un adarme tan solo de legitima ambición, ¡con qué facilidad encontraría el medio de acercarse a España! Lo que ocurre es que entretenido… y halagado en su pasividad por los innumerables consejos que recibe de esperar un acuerdo con Franco, prefiere no arriesgarse y aguardar el curso de los acontecimientos. Mis temores son cada día mayores. La evolución internacional puede precipitarse; voy pensando que restan escasísimas probabilidades de una restauración en España. Veo con dolor que, de un modo o de otro, vamos a quedar, después de una serie de convulsiones, sometidos a una verdadera tutela de las naciones vencedoras. ¡Qué tristísimo porvenir, y qué dolor, y qué vergüenza para quienes hemos puesto todas nuestras ilusiones en el servicio de una patria digna y libre!


  Miércoles, 15 de septiembre de 1943.


  … Me visita el hijo de Marañón, antiguo falangista, hoy desengañado y arrepentido. Por referencia de Jordana, sabe que los rojos más significados —Sánchez Román, Ossorio, Martínez Barrio, Prieto, etc.—, con estudiada eliminación de toda participación marxista, se reunieron en Bogotá hace dos meses, en local facilitado por el propio gobierno de Colombia, y acordaron firmar un documento favorable a la monarquía, en el que solicitaban, además, de Franco que abandonara el poder. Este documento obtuvo la firma de Miguel Maura, que está en Niza, y por mediación de Lequerica, encantado de mediar en todos estos trapicheos, fue enviado a Franco, quien no le hizo el menor caso.


  Sábado, 18 de septiembre de 1943.


  … Ante los consejos reiterados de que don Juan adopte una actitud, López Oliván nos pide a Sainz Rodríguez y a mí un proyecto de declaración. Le enviamos uno cada uno. Por mi parte, no tengo la menor esperanza de que el rey haga nada de provecho. Su causa pierde diariamente prestigio ante los vencedores. En los medios ingleses enterados del proyecto de traslado a Lisboa, la indecisión del rey ha causado tal efecto que ya no va a ser posible hablar siquiera con ellos del problema monárquico. Según noticias que me llegan de España, los generales del Consejo Superior de la Guerra han enviado a Franco un escrito pidiéndole que traiga la monarquía[23]. En este escrito, redactado en términos de vil adulación, le recuerdan que ellos le elevaron a la jefatura del Estado. Es de creer que Franco no hará el menor caso. Según referencias de Nicolás Franco, en la tan comentada entrevista del Pazo de Meirás, Sir Samuel Hoare dijo particularmente a Franco: «¿No piensa usted que Rusia va a asistir a la conferencia de la paz con una influencia enorme? ¿Quién va entonces a defender a España?». Franco no hizo el menor caso de esa impertinencia. Los ingleses —me consta con toda certeza— tienen una información completísima de todo lo que Franco ha hecho contra los aliados: noticias, espionaje, abastecimiento de submarinos, colocación de bombas en buques ingleses en puertos españoles, estaciones de radio en el Estrecho para comunicar con los sumergibles, etc., etc. Incluso tienen copia de las comunicaciones cambiadas durante todos estos años entre los gobiernos español y alemán… ¡Y aún hay insensatos, como el mismo Asensio, que piensan que el rey venga traído por Franco! Por cierto que Gandarias, aun advertido por mí de que nada dijera en vista de la no salida de don Juan, se lo ha contado todo a Asensio, aunque exigiendo el máximo secreto bajo palabra de honor, como militar y caballero…


  Viernes, 24 de septiembre de 1943.


  … Anuncia López Ollván que el rey, completamente decidido a salir de Suiza, está estudiando el modo de realizarlo «por tierra» en plazo breve. No creo que la cosa llegue a efectuarse.


  Domingo, 26 de septiembre de 1943.


  … El general Orgaz ha mandado por conducto de Sangróniz —actualmente, cónsul en Argel— sus impresiones sobre las posibilidades de un levantamiento monárquico. Lo ve difícil, pues los oficiales jóvenes y la oficialidad, de comandante para abajo, están con Franco. De todos modos, cree que la presencia del rey decidirá la cuestión. Acaba pidiendo que yo escriba una carta comprometiéndome a apoyarle, dándole garantías de un rápido reconocimiento de la monarquía por los aliados y comunicándole mis planes y orientaciones, «pues no quiere marchar a ciegas». ¡Es curiosa la mentalidad de este pobre hombre, a quien yo no me he dirigido para nada, y que solo piensa en ser presidente del primer gobierno de la monarquía, utilizando la fuerza política de los demás! Sangróniz, que es su asesor, está convencido de que el primer gobierno que se forme fracasará; por eso, él, que tiene grandes aspiraciones políticas, se reserva. Hablando con Burguera, con quien envía este mensaje, decía que en ese gobierno yo debía ocupar la cartera de Gobernación. ¡Qué habilidades! Por supuesto, contestaré con cuatro letras, sin acceder poco ni mucho a los deseos de uno ni de otro.


  Lunes, 27 de septiembre de 1943.


  … Me confirman de Madrid la noticia de que los tenientes generales y miembros del Consejo Superior de Guerra han pedido a Franco la urgente restauración de la monarquía. Franco ha acudido a su procedimiento favorito de ir llamando a los generales uno a uno. Parece que Asensio, convencido de la necesidad de traer pronto la monarquía, quiere que sea de acuerdo con el generalísimo. Como el mismo Asensio ha mostrado deseos de conocer una nota mía que le había anunciado Gandarias, voy a mandársela con una carta muy clara, aunque sin confiar poco ni mucho en el resultado[24].


  Sábado, 2 de octubre de 1943.


  … Según noticias de España, va a salir para Suiza un emisario de Franco, con nuevas propuestas para el rey. Este ha avisado por teléfono que recibió las últimas cartas que le hemos enviado desde aquí, y que la contestación la trae una persona que hoy mismo ha salido en tren para Madrid.


  Domingo, 3 de octubre de 1943.


  … Para conmemorar el «Día del Caudillo», Franco da treinta y cinco cruces del mérito militar a otros tantos generales y almirantes, y hace tenientes generales a Yagüe y a Monasterio. Así, cada vez que surge alguna perspectiva de conflicto en el ejército, Franco hace un sustancioso reparto de ascensos, pensiones y condecoraciones, que mata en flor los conatos de rebeldía. ¡Y así vamos tirando!


  Martes, 12 de octubre de 1943.


  … El general Asensio me contesta con una carta muy amable de su puño y letra, acusando recibo de la mía, pero sin entrar en el fondo de la cuestión. Según noticias que me transmiten de España, se piensa que Franco va a modificar el gobierno, prescindiendo de Asensio, por haberse este atrevido a decirle unas cuantas verdades.


  Viernes, 15 de octubre de 1943.


  … Según noticias que me trae Costa Serrano, los generales firmantes del documento, que han sido llamados a El Pardo uno a uno, se han mantenido firmes. La misma gente que rodea a Franco está convencida de que debe marcharse, como, por ejemplo, Muñoz Grandes y Muñoz Aguilar, jefes de las casas militar y civil del caudillo. Este tuvo una larga conversación con Fontán, amigo íntimo suyo y director de Colonias, en la que sostuvo puntos de vista incongruentes. Entre otras cosas, le dijo que pensaba encargar a Esteban Bilbao y a Ruiz del Castillo que redactaran una constitución, que enviaría a don Juan para que la jurase. Si don Juan se negaba, buscaría otro rey. De Suiza llegan noticias de que don Juan quiere salir, pero que no encuentra el medio. Tampoco se decide a publicar ningún documento, en espera del resultado del escrito de los generales. (Me parece que esto es consejo de Ventosa). Por la carta de López Oliván, veo que el rey no descarta la hipótesis de un pastel con Franco. Entre los documentos que López Oliván envía, figura el telegrama conminatorio enviado por el rey a Franco a raíz de la caída de Italia. El telegrama estaría muy bien si no apuntara la idea de que las actuales Cortes podrían ser el instrumento de restauración de la monarquía. Es decir, que todo lo que se ha dicho en estos últimos meses sobre la necesidad de mantenerse firme y de reinar por su propio derecho ha sido tiempo perdido. ¡Por este camino, ya puede don Juan empezar a despedirse de la corona!


  Sábado, 16 de octubre de 1943.


  … Se recibe un aviso de Suiza, anunciando que el secretario de don Juan viene con una proposición de este para «nosotros». Supongo que será para Sainz Rodríguez y para mí. Veremos de qué se trata.


  Jueves, 21 de octubre de 1943.


  … Almuerzo con Montes y Peñaranda, ambos tenientes coroneles y, especialmente el segundo, muy franquistas. Dicen que el escrito de los tenientes generales provocó una reacción favorable a Franco en los jefes y oficiales del ejército. No sé si será exacto; pero, indudablemente, el miedo de unos, el interés de otros y el acoplamiento de todos da a Franco un cierto apoyo, que le hará resistir basta que sea demasiado tarde. Por otro lado, la falta de decisión del rey y su aislamiento en Suiza, cada día mayor, quitan a la posible solución monárquica todo ambiente entre las gentes. ¿Quién se podrá decidir a derribar la situación actual, que mal o bien permite vivir en condiciones mejores que hace un par de años, y actuar a favor de un rey que muestra tan escasos deseos de reinar?


  Sábado, 23 de octubre de 1943.


  … Preguntan en Suiza si el emisario del rey, cuya visita fue anunciada por teléfono el 16, había llegado ya a Lisboa. No ha llegado, ni se sabe si está en España o ha tenido por el camino algún tropiezo.


  Domingo, 24 de octubre de 1943.


  … Recibo una nota de Juan Jesús González en la que me dice que algunas personas conocen la copia de la carta escrita por mí al general Asensio, y que se la han enseñado en la Embajada inglesa de Madrid. Me molesta muchísimo lo ocurrido, y aprovechando que está en Estoril, de paso para Londres, el agregado naval a la misma Embajada, aclaro todo rápidamente. García Guijarro, quien leyó la carta por autorización mía —era el portador de ella—, se entusiasmó tanto con la misma que, al llegar a Madrid, habló de su contenido al agregado naval, con el buen deseo de crearme un ambiente favorable en los medios británicos. El agregado convenció a García Guijarro de que se la dejara leer; una vez conocida, insistió además tanto en que le dejara hacer una copia destinada al embajador, que García Guijarro accedió, sin caer en la cuenta de… las consecuencias de su… conducta. A Sir Samuel Hoare le ha parecido tan bien la carta que se ha apresurado a enviarla a Londres, con los más elogiosos comentarios. Si desde este punto de vista la cosa no tiene por qué molestarme, desde el punto de vista de mi seriedad y delicadeza, que quedan evidentemente en entredicho, estoy disgustadísimo. Me apresuro a escribir a Juan Jesús, con amplias explicaciones de lo ocurrido, autorizándole a dar las más completas satisfacciones a Asensio, si llega a sus oídos lo que ha pasado. La indiscreción de los españoles es terrible. No hay apenas una persona en quien pueda depositarse un secreto. Con gente como la nuestra, no hay posibilidad de actuación pública seria. Ramón Padilla, secretario del rey, telefonea desde San Sebastián a Sainz Rodríguez, anunciando que llegará mañana a Lisboa.


  Lunes, 25 de octubre de 1943.


  … Ha llegado Ramón Padilla, secretario del rey. Nos dice lo siguiente. Don Juan, después de muchas vacilaciones, motivadas por las opiniones contradictorias que recibe, ha decidido salir. López Oliván ha obtenido del Estado Mayor del ejército suizo que se permita libre aterrizaje y salida, en un determinado aeródromo, de un avión encargado de sacar a don Juan de Suiza. El aeródromo es el de Glaud, a orillas del lago Leman, cerca de Nyon. Desea el rey que nosotros le proporcionemos el avión. Nos refiere Padilla que la Gestapo conoce todos los detalles del frustrado viaje por Roma. El propio rey habló de ello con unos y con otros; pensaba incluso traer consigo a Luca de Tena, que había ido a Suiza como emisario de Franco, para convencer a don Juan de que se estuviera quieto. El mismo conde de Fontanar, que tan buen criterio demuestra en otros puntos, cuando llegó a Suiza se opuso al viaje, alegando que sería preciso comunicarlo antes a Asensio, cada día más inclinado a la monarquía. Luego, cuando el propio don Juan le explicó la situación, acabó por convencerse. Saco la impresión de que el fatal aplazamiento de la salida del 4 para el 11 de septiembre se debió a objeciones mezquinas de los mismos que ahora desean a todo trance que el rey salga de Suiza como sea. ¡Qué oportunidad se ha perdido y qué daño inmenso ha ocasionado a la causa monárquica esa cáfila de insensatos y egoístas que van a Lausanne a defender sus cómodas posiciones! Es dudoso que los ingleses, y más concretamente Churchill y el gabinete de Guerra, tengan ahora por don Juan el mismo interés que tenían hace meses. Pero aprovechando la presencia en Lisboa del agregado naval amigo de Churchill, que va camino de Londres, vamos a intentar resucitar los antiguos proyectos y ver si es posible que Inglaterra envíe un avión a ese aeródromo de Suiza, que traslade al rey a Nápoles, desde donde podría venir a Lisboa en un aparato italiano. En la hipótesis de que esa solución sea viable, digo a Padilla con entera claridad que hay que exigir al rey dos cosas: que se comprometa a guardar el más impenetrable secreto, ahora y luego, sobre el viaje, para no exponerse a una grave desautorización del propio gobierno inglés, y que se decida a actuar enérgicamente desde Portugal, pues sería absurdo y contraproducente realizar una salida como la que se proyecta para seguir luego en una actitud expectante o de contactos con Franco. Para eso es mejor que no salga. Independientemente de esta conversación con Padilla, las dudas que asaltan mi ánimo son las siguientes. Si al gobierno inglés sigue interesándole la salida de don Juan —y eso se sabrá dentro de no muchos días—, será porque España siga teniendo para ellos un interés estratégico. Según mis noticias, el Estado Mayor interaliado está estudiando los planes de invasión de España. Una indicación discreta de que la rápida restauración de la monarquía española sería susceptible de favorecer, directa o indirectamente, los planes aliados en la última fase de la guerra, serviría para poner al servicio de la causa del rey la fuerza inmensa de los vencedores. Tengo la penosa impresión de que, gracias a la actual lentitud de las operaciones militares, estamos frente a las últimas posibilidades de asegurar a nuestra patria un porvenir decoroso. Yo no vacilaría en jugar a fondo la carta británica. Ello permitiría a España dominar —eliminándolo— todo peligro extremista en el interior y obtener en el exterior una posición firme. Inglaterra ha necesitado siempre una alianza poderosa en el occidente del continente europeo. Francia, cada día más destrozada, no ofrece la menor garantía después de la catástrofe de 1940. Italia, prototipo de la política de traiciones y sin virtudes militares en sus hijos, no podrá ser un factor decisivo. No queda más que España, con una masa combatiente magnífica, con unas materias primas riquísimas y con una posición geográfica envidiable. Todo eso tendrá en el porvenir un valor primordial para Inglaterra, y todo eso lo podemos cotizar en una alianza digna, con ventajas para unos y otros. Inglaterra ha sido nuestra enemiga tradicional y ha logrado anularnos en el mundo. De ahora en adelante, podemos tener intereses coincidentes. Cuando estalle la posible rivalidad entre ingleses y norteamericanos, España, con lo que en sí representa y con sus enlaces espirituales en América, puede ser una alianza preciosa para Inglaterra. ¿Por qué no iniciar ya un contacto en ese sentido, procurando echar las bases de nuestra futura política internacional? Bien sé que gran parte de la opinión española, incluso la más afín, vería con máxima repugnancia esa política, y hasta la motejaría de traición. Nuestro pueblo, que tan sublimes cualidades militares tiene, se deja en todo llevar de móviles sentimentales, que no son los mejores consejeros en política exterior. Pero no hay que hacer caso de esa opinión, que más adelante conocería los hechos y acertaría a ver dónde estaba el buen camino. Queda el rey. ¿Comprenderá esta política? ¿Tendrá arrojo bastante para seguirla? A veces pienso que Dios nos permitirá levantarnos del abismo en que hemos caído. Otras veces sospecho que no tenemos remedio. ¿Serán pobres sueños estos anhelos patrióticos míos?


  Martes, 26 de octubre de 1943.


  … El agregado naval inglés en Madrid ha acogido muy bien las propuestas que le hemos hecho referentes al posible viaje del rey. Espera poder hablar con Churchill muy en breve y darnos después una respuesta.


  Domingo, 31 de octubre de 1943.


  … Regresa mi mujer de España, trayéndome noticias e impresiones. Mi carta a Asensio es ya muy conocida entre elementos militares, lo que hace sospechar que su divulgación se debe a personas próximas al propio ministro del Ejército. En los medios militares, la carta ha hecho grande y buena impresión. En cambio, los falangistas la consideran como un acto de conspiración. Franco está furioso. De un modo general, la situación de España es mucho mejor que hace un año en el orden material. La gente conservadora, aun penetrada de los peligros que entraña el porvenir, no quiere complicaciones. Espera que Franco abandone por las buenas el poder y confía en el ejército y en el propio esfuerzo para evitar cualquier intentona izquierdista. La gestión de los tenientes generales no ha dado el menor resultado, provocando, en cambio, cierta reacción favorable a Franco en algunos medios militares. No se ve posibilidad de un cambio de situación por ahora.


  Viernes, 5 de noviembre de 1943.


  … La radio inglesa da la noticia de que Franco ha dirigido un telegrama de felicitación al gobierno (?) nombrado por los japoneses en Filipinas para dar la sensación de que han concedido la independencia al archipiélago. El gobierno de Washington considera el telegrama de Franco como una bofetada… Pues en ese preciso momento se celebra en la Escuela del Ejército —según noticias de Madrid, que publican los periódicos portugueses— una ceremonia inaugural, durante la cual Kindelán exalta las virtudes del caudillo y este pide a los generales alumnos que tengan confianza en el porvenir de la patria. Con razón me dice el general Aranda, en carta recibida hoy, que en España domina el conformismo y que no se ve solución fácil.


  Jueves, 11 de noviembre de 1943.


  … Se reciben noticias de Londres diciendo que aún no se ha tomado resolución alguna en cuanto al viaje de don Juan. Desde luego, parece que el aeródromo con que, en principio, se contaba no sirve para el caso.


  Sábado, 13 de noviembre de 1943.


  … Según noticias enviadas desde España por Juan Jesús González, Franco está explotando la insensatez de ciertos tradicionalistas para resucitar la cuestión dinástica frente a don Juan.


  Miércoles, 17 de noviembre de 1943.


  … Me llegan noticias que insisten en las maniobras de Franco para enfrentar a la oficialidad joven, de matiz falangista, con los generales. También se me da como seguro que Franco prepara la entrega de armas a la Falange. Por este camino no es difícil llegar a una nueva guerra civil.


  Jueves, 18 de noviembre de 1943.


  … Tengo una extensa conversación con Padilla, secretario del rey. Me dice, entre otras cosas, que ayer tuvo una entrevista con el agregado militar a la Legación de los Estados Unidos en Lisboa, hombre de la personal confianza del presidente Roosevelt, quien le preguntó —hablando de la monarquía— si el rey podría hacer algo que interesara a los aliados, como dejar pasar tropas por territorio español, pues en caso contrario se desentenderían de la cuestión. Padilla quedó aterrado.


  Viernes, 19 de noviembre de 1943.


  … Me visitan el duque de Montellano y un hijo de la duquesa de Santoña, que han pasado un mes largo en Londres con su pariente el duque de Alba, en la misma Embajada. Traen la impresión nítida del mal ambiente que tiene España entre los ingleses y de los enormes peligros que se pueden seguir, si no se restaura rápidamente la monarquía…


  Lunes, 22 de noviembre de 1943.


  … Por confidencia absolutamente segura, que me transmite desde Madrid Juan Jesús González, la Dirección General de Seguridad anda haciendo averiguaciones acerca del reciente viaje de mi mujer a España y ha dado órdenes de que se avise en cuanto vuelva a cruzar la frontera y se le ponga vigilancia especial…


  Jueves, 25 de noviembre de 1943.


  … Padilla, que marcha hoy para España, me envía a decir que ha hablado por teléfono con el rey y que este se halla decidido a salir de Suiza, en cuanto pueda, y a hacer las declaraciones que yo le he aconsejado. ¡Cuando lo vea, lo creeré!


  Viernes, 26 de noviembre de 1943.


  … La información semanal llegada de Madrid tiene pocos elementos de interés. He aquí los principales. Se están repartiendo unas hojas clandestinas, muy bien hechas, en las que se ataca dura y certeramente a Franco. El infante don Alfonso está bastante bien orientado y va a marchar a Suiza, para entrevistarse con el rey. Asensio habló largamente con Fontanar y le expresó puntos de vista que coinciden por completo con los que yo le expuse. Solo le preocupa la división del ejército, que juzga inevitable; cree que el rey y Franco deben entenderse en secreto para la transición, aunque manteniendo en público una total discrepancia. Para remate, un detalle que prueba el escaso valor moral de los militares en general. Fontanar tenía una carta del rey para Asensio. Este le rogó con gran encarecimiento que no se la diese ni se la leyese, para evitar complicaciones del tipo de las ocurridas con la mía… Almuerzo con Sainz Rodríguez, quien me dice que va a escribir al rey proponiéndole que se hagan unas bases de orientación política futura, susceptibles de obtener la aprobación de elementos moderados de izquierda y de algunos intelectuales, como Ortega y Gasset, Marañón y Madariaga. Si se lograra ese acuerdo de principio, debería el rey enviar un plenipotenciario a Londres para tratar con el gobierno inglés. Mientras llega la respuesta de don Juan, Sainz Rodríguez va a sondear a Ortega y Gasset… En principio, el plan no me parece mal, aunque está lleno de dificultades.


  Lunes, 29 de noviembre de 1943.


  … Llegan noticias de Londres diciendo que no pueden vencerse, de momento, las dificultades para facilitar la salida del rey de Suiza. Se ve que los ingleses tienen ahora muy escaso interés en la restauración de la monarquía en España. Se perdió en septiembre una magnífica oportunidad, que por desgracia no parece fácil que vuelva a presentarse.


  Viernes, 3 de diciembre de 1943.


  … Llega Geminiano Carrascal, que logra venir a Portugal para tratar conmigo de la situación de las fuerzas de nuestro partido y de orientaciones futuras. Del conjunto de sus informaciones —aun descontado el natural optimismo que pueda poner su entusiasmo y su lealtad— se desprende clarísimamente que nuestra posición política se ha reforzado de un modo extraordinario, que los cuadros y gran parte de nuestra masa se mantienen con maravilloso espíritu y que, desaparecida en buena parte la ciega pasión partidista, son numerosos nuestros antiguos adversarios de la derecha que reconocen la injusticia de sus ataques y la razón y firmeza de nuestra actitud. ¡Menguada compensación de la preocupación ante el porvenir, cada día más lleno de peligros! Entre las muchas cosas que Carrascal me refiere, hay una que tiene especial interés. Celebró hace pocos días una larga conversación con el infante don Alfonso, delegado del rey. Aseguró el infante que le ha dicho a Franco toda clase de verdades y que le ha pintado la situación con sus auténticos y negrísimos colores. ¡Todo inútil! Franco está convencido de que se ha «metido en el bolsillo a los aliados» y será un elemento con el que necesariamente tendrán que contar los vencedores… cuando lo sean. El infante está preocupadísimo, pues en muy recientes conversaciones con los embajadores de Inglaterra y los Estados Unidos, ambos le dijeron textualmente que Franco no duraría ocho horas después de acabada la guerra.


  Lunes, 6 de diciembre de 1943.


  … Me cuenta Carrascal —y la información viene directamente del interesado, a través del asesor del Ministerio, Antonio Melchor de las Heras— que Franco tuvo hace escasos días una conversación con el subsecretario de Asuntos Exteriores, Pan de Soraluce. El caudillo no cree en la victoria aliada; basa su creencia en lo que llama el sistema bélico del «prototipo bienal teórico». Ante el asombro del subsecretario, que no daba crédito a sus oídos, Franco explicó así la teoría. Esta guerra se desenvuelve por períodos bienales. En el primero, Alemania fue de triunfo en triunfo. Luego, los aliados pudieron prepararse y obtuvieron éxitos en el segundo bienio. A su vez, Alemania ha tenido tiempo de tomar sus medidas y ahora vamos a entrar en un bienio de victoria germana…


  Domingo, 12 de diciembre de 1943.


  … Pasa por Lisboa el antiguo agregado naval a la Embajada inglesa en Madrid, que ahora va destinado a Oriente. Trae la impresión de que a Inglaterra no le interesa ya sacar a don Juan de Suiza y que la animosidad contra Franco es mayor que nunca.


  Martes, 14 de diciembre de 1943.


  … Llegó hace días el antiguo agregado naval de Inglaterra en Madrid, que ha sido elemento de enlace mío con Churchill. Ampliando noticias, dice que el problema de la restauración de la monarquía española no interesa ahora a los ingleses desde el punto de vista militar. Antes del desembarco en África, y aun antes de aclararse la situación en el Mediterráneo, pudo pactarse la restauración. Ahora, ya es tarde. «¡Qué lástima de mozo! —decía hace dos semanas el propio Churchill al agregado—. Era el pretendiente al trono que tenía mayor seguridad de reinar de todos los de Europa, y todo lo ha perdido». La impresión del agregado es que no se puede ya pensar en la monarquía como una solución de primer plano. Unicamente, si se lograra una coalición bastante amplia de elementos políticos moderados —de derecha y de izquierda— enemigos del régimen franquista, y esta coalición, mediante una consulta popular, llamara al rey, sería posible la restauración. Tan mala impresión hay del desenlace del drama español que el gobierno inglés ha telegrafiado a la Embajada en Madrid, diciendo que acojan en caso necesario y faciliten la salida de las personas de significación política, y sus familias, que en momentos difíciles han contribuido a crear un ambiente de neutralidad en España y a contrarrestar la influencia germana: los generales Aranda, Orgaz y Kindelán; y, entre los civiles, Sainz Rodríguez, March y yo. Creo que nadie más. Tan mal ven las cosas, en Londres, que incluso nos ofrecen medios para transportarnos a Inglaterra. Ahora bien, como la opinión británica y, más aún, la norteamericana verían con muy malos ojos cualquier medida a favor de elementos españoles de derecha, el gobierno, en el caso de ser interrogado por un diputado, declararía en los Comunes los motivos de agradecimiento inspiradores de esa política. ¡A qué extremos vamos llegando, y qué trágica ceguera la de los elementos conservadores de España, comenzando por Franco y concluyendo por el rey!


  Domingo, 19 de diciembre de 1943.


  … Recibo —entregada en mano por José María Gamazo— una carta del general Aranda, del día 10 del actual. En ella, después de un resumen bastante certero de la situación interior y exterior, me dice que las izquierdas —con exclusión de los comunistas, convertidos en instrumento de la Gestapo— han formado una junta única, con la que Aranda mantiene relaciones. Estos elementos, hostiles a los emigrados jefes izquierdistas, admiten aún la monarquía y se contentarían hoy por hoy con escasas concesiones y una muy ligera participación en el gobierno. Estima Aranda —y tiene en ello plena razón— que sin esta colaboración de la izquierda templada no hay, a estas alturas, la menor posibilidad de una restauración monárquica. En cuanto al ejército, Aranda cree que es en su mayoría monárquico, pero que no hay nada que esperar de las cabezas. Concluye pidiendo mi opinión sobre determinados extremos de organización y actuación monárquicas. Se adivina, entre líneas, el deseo vehementísimo de Aranda de ser el hombre de la restauración. Los informes que me llegan de España confirman plenamente esta sospecha. Contestaré al general, después de madura reflexión. Aranda es quizás el más inteligente de nuestros generales. Es hábil y ha hecho a las izquierdas favores señalados que le dan cierto ascendiente, aunque no tanto como él cree. Desde luego, es hombre con cuya colaboración hay que contar. Sin embargo, inspira mediana confianza a extensos sectores de derecha y tiene bastantes enemigos en el ejército… Además, visto el rumbo que las cosas llevan en todo el mundo, no parece que deba tener excesivo carácter militar el primer gobierno de la monarquía. Según informes de Juan Jesús González, el rey ha enviado a Fontanar un proyecto de manifiesto y otro de declaraciones, para consultarlo a determinadas personas y luego ver si se hace público. Por lo que Juan Jesús me dice, sospecho que van a ser muchas las personas que conozcan el documento y, dada la habitual indiscreción de los españoles, es fácil que la cosa llegue a oídos de Franco antes de que se haya tomado una resolución. ¡Qué irreflexión, qué falta de criterio, qué carencia de dotes de mando, qué ausencia de cualidades políticas revela… don Juan, y qué triste porvenir se adivina para la patria!


  Lunes, 27 de diciembre de 1943.


  … Según noticias que me llegan de Londres, el coronel Casado, el mismo que en los últimos días de la guerra civil dirigió en Madrid la lucha contra los comunistas y que en Inglaterra goza de extraordinario prestigio, está dispuesto a ponerse de acuerdo con elementos moderados de derecha para una restauración monárquica. Parece que en ese mismo sentido ha escrito a algún general a Madrid. Me consta que hace días ha pasado por Lisboa un emisario de las izquierdas moderadas, en viaje de Madrid a los Estados Unidos. Su misión es convencer a las izquierdas refugiadas en América de que no pretendan ejercer influjo alguno sobre las masas españolas y de que deben abdicar la dirección en los elementos moderados de Londres. También me consta que Negrín está completamente desacreditado en Inglaterra.


  1944


  Lunes, 10 de enero de 1944.


  … Recibo una carta del general Aranda en que me asegura que son absolutamente ciertos los siguientes hechos: Primero. En Bolivia, los rojos españoles han formado un Gobierno legal de España presidido por Martínez Barrio. Segundo. En la conferencia de Teherán, Stalin pidió el reconocimiento de ese gobierno. Ante la oposición irreductible de Churchill, se acordó que el problema quedara en estudio de la comisión europea. Tercero. El embajador de los Estados Unidos en Madrid ha visitado a Franco para pedirle que entable relaciones diplomáticas con Rusia. Cuarto. Los aliados están absolutamente decididos a acabar con Franco. Si antes del final de la guerra está instaurada en España una monarquía con apoyo de la nación, la respetarán y la ayudarán en la medida en que coopere con los vencedores. Si al acabar la guerra está Franco, el problema de régimen se resolverá por un plebiscito, cuya sinceridad garantizarán los mismos aliados. En vista de tan alarmantes noticias, Aranda me dice que va a divulgarlas entre el elemento militar, para ver de evitar los males que amenazan. Aranda actúa mucho… y parece decidido a todo. A Carrascal le dijo que estaba total o casi totalmente de acuerdo conmigo; pero me consta que a otros, entre ellos a Natalio Rivas, les ha dicho que yo estoy equivocado en creer que aún es posible en España una política derechista después de Franco. March, que ha llegado ayer de Madrid, me refiere nuevos y tremendos casos de inmoralidad administrativa, perfectamente comprobados… El tono general de los elementos conservadores es de apoyar a esta situación que permite tan espléndidos negocios. Así, en las reuniones para consultar la actitud de don Juan ha predominado entre monárquicos, hombres de negocios, etc., la táctica de un acuerdo con Franco. Ventosa ha llegado a amenazar con separarse de la política si se sigue otro camino…


  Viernes, 14 de enero de 1944.


  … Juan Jesús González, llegado ayer de Madrid, me da una amplia y exactísima información del ambiente político de España y de los últimos acontecimientos. Resumiendo, pueden sentarse estas conclusiones: Primera. La posición de Franco es hoy más fuerte que hace un año, pues en torno a él, por interés, por desorientación o por miedo, están casi todas las fuerzas de derecha. Segunda. En las consultas celebradas sobre dos proyectos de manifiesto del rey —uno, estridente, redactado por Vegas Latapié, y otro, anodino, de López Oliván—, el tono general fue de calma, inteligencia con Franco, etc., etc. Tercera. Durante unos días ha habido una ofensiva más o menos concertada contra mí de los que se llaman monárquicos por antonomasia, si bien últimamente, visto el fracaso de su actitud y la disminución de ambiente monárquico, andan buscando otra vez una aproximación. En una reunión celebrada días antes de Reyes en una finca del conde de Gamazo, con asistencia del duque de Maura, Ventosa, Garnica, Kindelán, Luca de Tena, Vallellano, Tornos, García Valdecasas, Pabón, Gamero, etcétera, predominó la nota de conformidad con la política de Franco y el más candoroso optimismo respecto a la absoluta seguridad de una restauración de la monarquía. La nota de mayor optimismo la dio, como es natural, el profético duque de Maura, y la de más entusiasmado franquismo el idealista Ventosa, que llegó a amenazar con su retirada de la política si el rey rompía con el caudillo. Martínez Campos —Seo de Urgel— dio la información referente a las exigencias de Stalin en Teherán —lo que turbó un poco la plácida tranquilidad de los reunidos— y Kindelán mostró su extrañeza de que a la reunión no hubiera sido invitado ningún representante de la más sólida fuerza de derecha, que es la mía. Parece que Ventosa tiene la enorme preocupación de que yo me atraviese en su camino hacia la presidencia del gobierno de la monarquía. ¡Es inconcebible tal mezquindad de criterio, en un momento en que el problema planteado para un porvenir no lejano es el de si las derechas tendrán un pequeño lugar en la política española! Entre tanto, Franco prepara su Fuero de los Españoles y su constitución monárquica, con una regencia vitalicia[25]. La gente cree que con esas habilidades todo peligro está conjurado, y se queda tranquila y satisfecha…


  Miércoles, 19 de enero de 1944.


  … En la Cámara de los Comunes, Eden, interpelado, dice que, a pesar de la retirada de la División Azul, aún hay voluntarios españoles en el frente ruso, con el nombre de «Legión Española»; que el gobierno inglés considera el hecho contrario a los principios de neutralidad, y que ha advertido que las relaciones angloespañolas sufrirán con ello ahora y luego… El tono de Eden es desagradable; algún diputado se produjo en términos más duros todavía. El 25 de diciembre, el vicepresidente de los Estados Unidos, Wallace, publicó una alocución en castellano, prometiendo a España una pronta liberación. A pesar de todos estos síntomas, las clases conservadoras de España seguirán en su política suicida de apoyar a Franco. ¡Qué trágico despertar el de estos insensatos y egoístas, cada día más ciegos! Así, por ejemplo, el duque de Maura, con quien hoy almuerzo, está tranquilo y confiado, pues la restauración de la monarquía es cosa fatal y no hay que tener prisa ni cometer imprudencias…


  Lunes, 24 de enero de 1944.


  … Me visita Valdés, buen amigo de La Coruña, que a su vez lo es de Fontán, director general de Marruecos y Colonias e íntimo de Franco desde hace muchos años. En los últimos días de la primera quincena de agosto pasado, Fontán pidió a Valdés copia de mi carta a Aranda, que Franco tenía gran empeño en conocer. Paseando con Fontán por la pequeña playa de Bastiagueiro, aneja al pazo de Meirás, leyó el caudillo la carta. Al llegar a la parte en que decía yo que si llegábamos a la paz con Franco en el poder, España se sentaría entre los vencidos, el propio generalísimo dijo: «Tiene razón». Al leer luego mi opinión de que era preciso ir rápidamente a una solución monárquica, comentó: «En lo de la restauración estoy de acuerdo; pero no en este instante». Es decir, que… comprende que está comprometiendo gravemente el porvenir de España, pero persiste en su política… Según informes fidedignos que me llegan de España, la opinión en los medios de derecha ha cambiado. Ahora ya comprenden todos que hay que apartarse de lo actual. Así piensan ya los elementos de Acción Católica, que con tan ciega imprudencia comenzaban ahora a colaborar con la situación; así lo dicen los elementos monárquicos, y hasta los mismos de la Lliga, que echan de menos la dirección más enérgica de Cambó y que han delegado en Trías de Bes, para que se entreviste con Ventosa y le convenza de la necesidad de proceder con energía. Los medios que rodean a Franco están hondamente preocupados; en el Ministerio de Asuntos Exteriores se dice claramente que el régimen está en liquidación…


  Viernes, 28 de enero de 1944.


  … No ha llamado la atención el hecho de que el gobierno norteamericano anuncie que, de acuerdo con el británico, ha suspendido los envíos de petróleo a España, mientras se procede a una revisión de las relaciones comerciales y generales con nuestra patria. La nota del gobierno de Washington hace una breve recapitulación de los agravios que tienen los aliados con Franco… Hace bien pocos días, la tontería que circulaba por España, entre las gentes deseosas de seguir disfrutando las ventajas de la actual inmoralidad, era que si bien nuestras relaciones con Inglaterra eran tirantes, con Norteamérica nada dejaban que desear. ¿Abrirán los ojos nuestras insensatas clases conservadoras ante este nuevo desengaño? No lo creo. Entre tanto, el rey sigue callado. Claro es que hoy tal vez no fuera elegante atacar a Franco, dando pretexto para que alguien insinuara la malévola especie de que actuaba al servicio del extranjero. ¡Cuán distinta sería la posición de don Juan si hace unos meses hubiera tomado la postura pública que se le aconsejó!


  Martes, 1 de febrero de 1944.


  … El Daily Telegraph de ayer ha publicado unas declaraciones de don Juan, mostrándose en abierta discrepancia con Franco y su régimen. No conozco aún el texto de esas declaraciones, que, de todos modos, llegan a tiempo, pues los ataques en la prensa británica son continuos y violentos…


  Miércoles, 2 de febrero de 1944.


  … El tono de la prensa española —según las referencias de la radio— indica que Franco se dispone a bajar la cabeza ante las exigencias de los aliados. ¡A lo que van a quedar reducidas las bravatas de los fautores de la «nueva España»! Leo en el Daily Telegraph una referencia, desde luego extractada, de las declaraciones del rey al corresponsal de La Prensa, de Buenos Aires, que han sido reproducidas en La Suisse, de Ginebra[26]. Desde luego, las declaraciones son satisfactorias, en cuanto el rey rompe con Franco y la Falange. Las encuentro, sin embargo, poco enérgicas y creo que no pueden tener valor más que en cuanto representen un punto de arranque de la política monárquica. De un modo o de otro, llegan a tiempo, ya que la opinión española, que creía que Franco estaba en las mejores relaciones con los aliados, ha quedado muy impresionada con este inesperado incidente.


  Lunes, 7 de febrero de 1944.


  … Recibo noticias de España, del día 2 del actual. La opinión está desorientada y ha pasado días de intensa zozobra. El ministro del Ejército, hablando con Pedro Gandarias, le dijo si el pueblo español pasaría por todas las humillaciones actuales y si no sería cosa de apartarse. Pedro le respondió, con mucha exactitud, que por ese camino el pueblo no seguiría al gobierno. Los elementos monárquicos siguen en la luna, como siempre; Ventosa, maniobrando para ver si logra ser el contratista de la restauración.


  Jueves, 10 de febrero de 1944.


  Hablo con Jaime Argüelles, que va camino de Londres, y me dice que a los que no son monárquicos fervientes les ha parecido mal el momento elegido por don Juan para hacer unas declaraciones contra Franco. Creen que es mía la culpa. ¡Milagro sería!


  Lunes, 14 de febrero de 1944.


  … Recibo amplias y bastante recientes noticias de Madrid. La supresión de los suministros de gasolina por Norteamérica causó en España, en un principio, gran alarma. Los elementos adictos a Franco hicieron correr la especie de que los aliados formulaban exigencias que implicaban arrastrar a España a la guerra. Buscaba con ello Franco justificar las concesiones que iba a verse obligado a hacer y presentarse como campeón de la neutralidad, salvada por su habilidad y firmeza. En un principio, la indigna maniobra, secundada por los periodistas lacayos del régimen, obtuvo un ligero éxito. Ahora ya empieza a conocerse la verdad y la gente ve que el conflicto no lleva trazas de tener tan rápido arreglo. Se confirma que el rey ha escrito una carta a Franco, con gran altura y energía, que es un verdadero rompimiento. También le ha escrito a Vigón en el mismo sentido. Mientras Franco ha encajado el golpe —al menos de momento—, Vigón ha reaccionado con toda hostilidad contra el rey, llegando a buscar unos cuantos generales jóvenes, para que le escribieran pidiendo que desmintiese las declaraciones. Parece que el infante don Alfonso, Fontanar y otros elementos han procurado frustrar la maniobra. El duque de Alba ha traído una impresión pesimista de Londres. Almorzando con Indalecio Abril, hace muy pocos días, le dijo a este que el ambiente contra Franco era muy denso, que de momento los aliados no apretarían mucho, pero que cuando llegara la oportunidad barrerían al régimen actual, A juicio de Alba, no hay más solución que la monarquía, y muy pronto, y que la única fórmula posible de derechas es la mía, dada mi posición con los aliados. Todo eso está muy bien, pero, prescindiendo de lo que a mí se refiere, ¿habrá cumplido Alba el deber de decirle a Franco con toda crudeza la verdad? ¿Seguirá desempeñando el puesto de embajador de quien es el único obstáculo a la restauración de la monarquía, que es, a su juicio, la única esperanza?…


  Lunes, 21 de febrero de 1944.


  … Me da Juan Jesús González una amplia información de la situación política de España. La prolongación del incidente de los carburantes —que parece muy lejos de solución— ha alarmado a muchos que, en un principio, creían que los aliados serían los que bajaran la cabeza, o poco menos. Después de varias incidencias, se ha constituido la junta asesora del infante don Alfonso. La integran el conde de los Andes, Ventosa, Valdecasas, Tornos y Carrascal, este último representando a Acción Popular. Como era de esperar, tan pronto como se trató de actuar por medio de una organización en todo el país, se vio que solo nosotros teníamos gente preparada en todas partes. Salvo Cataluña, que de momento quedó encomendada a Ventosa, todas las regiones quedaron en nuestras manos. Carrascal, que ha actuado en este asunto con gran habilidad y entereza, cortó ya varias maniobras, tales como unas delegaciones para fines especiales, que Valdecasas, Yanguas, Pabón, etc., habían arrancado al infante. Como este apenas pasa unas temporadas cortas en Madrid, se acordó que actuase la junta sirviendo el conde de Fontanar de enlace entre este organismo, el infante y el rey. Franco, que ya debe de tener noticia de la constitución de esta junta, no ha reaccionado hasta ahora violentamente, aunque sí por medios solapados e insidiosos, como folletos con un árbol genealógico injurioso para la ascendencia de don Juan, postales con la fotografía de un hijo de doña Blanca —nieto, por consiguiente, de don Carlos por linea materna—, al que se pretende erigir en «CarlosVIII», etc[27]. Las dos entrevistas celebradas por Franco con el conde de Mora y el conde de Rodezno prueban cumplidamente la doblez del caudillo. A Mora, que salía al día siguiente para Suiza, con todas las facilidades de viaje, le dijo que estimaba mucho a don Juan y que pensaba restaurar la monarquía cuando llegara el momento; pero que era una lástima que oyera los consejos del «rojo» López Oliván y de los «indeseables» de Lisboa. Al salir Mora de la entrevista, entró Rodezno, y Franco se apresuró a decirle que don Juan era un liberal y que era preciso buscar un rey «dentro de la tradición». Añadió que tenía proyectado constituir un Consejo de regencia o del reino, con la misión de hacer una selección entre los candidatos al trono, tan pronto como él —Franco— faltara. Rodezno asegura que se opuso rotundamente a colaborar con esos proyectos. En el curso de la conversación, Franco dijo a Rodezno que no creía que Alemania ganara la guerra, en cuyo caso vendría el comunismo a Europa. A la pregunta de Rodezno: «¿Qué pasará entonces en España?», el caudillo respondió: «Nada. De eso me encargo yo con la Falange». Y varias veces añadió: «La Falange es España». Desde luego, es opinión de todos los que con él hablan que Franco no piensa ni remotamente en dejar el poder. Estos días está en Madrid Sangróniz, moviéndose mucho y presentándose como casi futuro ministro de Asuntos Exteriores… Se ha entrevistado varias veces con Carrascal, alardeando de completa identificación conmigo. En una de las conversaciones con Vidal y Saura, embajador en Berlín, sacó Sangróniz la impresión de que el gobierno alemán, profundamente disgustado con Franco, no se opondría a una restauración de la monarquía en España. Finalmente, Juan Jesús me contó lo que ha ocurrido con la provisión de mi cátedra. Decretada la vacante por el ministro, a ruego de dos opositores, se celebró hace pocas semanas la oposición ante un tribunal presidido por Gascón y Marín, del cual formaban parte Alvarez Gendín, Garrigues y otros dos catedráticos. Gascón y Marín planteó con toda decisión el problema de que, como miembros de la Universidad, no podían prestarse a consumar la injusticia que conmigo se estaba cometiendo, por lo que proponía que la oposición quedara desierta, haciendo que cada uno de los miembros más jóvenes del tribunal diera su voto a uno de los opositores. Así se hizo por unanimidad. El ministro se puso furioso; pero, al ver el revuelo que se había producido en el mundillo universitario, acabó por decir que la oposición se había convocado sin él saberlo y que no volvería a darse el caso. En estos momentos en que el envilecimiento de la sociedad española ha alcanzado tan extraordinarias proporciones, el rasgo de Gascón y Marín y de los demás catedráticos tiene un gran valor. Parece que también en otros medios, como en la Asociación católica Nacional de Propagandistas, donde tantas actitudes lamentables se han visto en estos últimos tiempos, se advierte una clara rectificación. ¡Quiera Dios que no sea demasiado tarde!


  Miércoles, 1 de marzo de 1944.


  … Recibo, por fin, carta del rey…, en contestación a la mía de 28 de diciembre. Es muy cordial, procura disculpar la inacción y, analizando las propuestas hechas en una carta reciente mía a Fontanar, las acepta por completo. Entre otras cosas, quiere que yo sea representante suyo en el extranjero, siempre que Inglaterra no continúe exigiendo que todo lo relativo a la restauración de la monarquía se trate con la Embajada de Madrid. Con la carta envía copias de una reciente de Franco y de su contestación, que es una verdadera ruptura. Desde luego, tanto la carta de don Juan al generalísimo como unas instrucciones al infante don Alfonso están bien, son dignas y contrastan vivamente con el endiosamiento… de Franco[28]. El defecto que encuentro en esos documentos es que no son lo bastante enérgicos. Así, por ejemplo, en lo referente a la dimisión de los monárquicos que ocupan puestos en la actual situación, el rey se limita a decir que los que no dimitan quedarán en los cargos a título meramente personal. Veremos si, poco a poco, se consigue una actitud más decidida. Juntamente con estos documentos me llega un ejemplar de los pliegos enviados a las universidades para recoger firmas de adhesión a la monarquía. Lo firmaremos Sainz Rodríguez y yo; el primero verá de conseguir la firma de Ortega y Gasset y, tal vez, la de Altamira.


  Sábado, 4 de marzo de 1944.


  … Tengo una extensa conversación con Trías de Bes. Se muestra preocupadísimo y enfoca la situación interna y externa de España con el mayor pesimismo. Me dice que por indicación de Inglaterra, la cuestión de los barcos italianos refugiados en puertos españoles se someterá a una resolución arbitral… Estos días he hablado con Alberto Martín Artajo, partidario de la inteligencia con Franco para hacer evolucionar al régimen. Desde luego, le canté unas cuantas verdades, haciéndole ver la responsabilidad en que incurre al patrocinar esa política y coadyuvar a ella, siendo al mismo tiempo presidente de la Junta de Acción Católica.


  Martes, 7 de marzo de 1944.


  … A su regreso de España, trae Juan March una impresión extraordinariamente pesimista. La inmoralidad administrativa aumenta en tales términos que los anglosajones informan a sus gobiernos de que ciertos ministros están llevándose el patrimonio nacional. A pesar de ello, los intereses y los temores hacen que los elementos conservadores unan cada día más estrechamente su suerte a la de Franco. Entre los elementos monárquicos siguen las intrigas contra mí. ¡No tenemos remedio!


  Lunes, 13 de marzo de 1944.


  … Ya está en Madrid el famoso «Carlos VIII», festejado por falangistas y autoridades. Con este episodio, Franco da la total medida de… su proceder. Pretender resucitar —ahora que, por fortuna, está muerta— la cuestión dinástica, que costó a España tres guerras civiles, y todo para introducir en la vida pública un elemento de confusión que le permita seguir en el poder, es una de las maniobras más indignas que puede llevar a cabo un gobernante.


  Jueves, 16 de marzo de 1944.


  … Llegan noticias de Madrid de que ha habido manifestaciones en favor de don Juan. Faltan detalles.


  Sábado, 18 de marzo de 1944.


  … Recibo carta de don Juan, mostrándose muy satisfecho por el efecto producido por sus cartas en la opinión española. Por varios conductos llega la noticia de que los tenientes generales se disponen a ejercer presión sobre Franco. A este le ha dolido mucho la actitud del rey. En una reciente carta —cuya copia me envía don Juan— se expresa Franco en términos claramente reveladores de un hondo despecho, con insolencias y frases duras…


  Miércoles, 22 de marzo de 1944.


  … Viene Juan Jesús González, con las siguientes noticias de España. La situación sigue caracterizada por un extraordinario confusionismo, atizado por las maniobras de Franco y la cobardía y el egoísmo de muchos que se llaman monárquicos. En la última reunión del comité monárquico, Carrascal —que había recibido indicaciones terminantes mías a ese respecto— planteó el tema de la dimisión de los elementos directivos que ocupaban cargos políticos en la actual situación. Ventosa contestó terminantemente que, aun cuando el rey se lo ordenara, no dimitiría. Preocupado por sus negocios y lleno de miedo, no quiere en modo alguno romper con Franco; lleva su política acomodaticia hasta influir en los elementos militares —Varela, Kindelán…—, haciéndoles desistir de firmar un documento dirigido a Franco en apoyo del rey. El conde de Fontanar, que se encontraba en la reunión y enterado de todo, ha informado a don Juan de esta actitud… Parece que al ver la mala acogida que ha tenido el pretendiente, Franco ha liquidado al «CarlosVIII». Sin embargo, a pesar de estas vergonzosas maniobras, aún hay muchos monárquicos que colaboran encantados con el régimen actual. Así, por ejemplo, al restablecerse la jurisdicción contencioso-administrativa —para el porvenir y con grandes restricciones—, Goicoechea pronunció 110 entusiasta discurso sobre el valor de las garantías jurídicas en los regímenes totalitarios[29]. En una conversación con Fontanar, el embajador inglés no le ocultó que la monarquía había perdido mucho terreno entre los aliados y que era preciso actuar en el exterior. Al decirle Fontanar que el rey quería que yo le representase cerca de los medios extranjeros, el embajador se mostró por completo de acuerdo, añadiendo que había que tener delegados en varios países, sin olvidar la América latina. De un modo terminante le dijo que al final de la guerra Franco no podría continuar y acabó por indicarle que querría verme a su paso por Lisboa, dentro de un par de días… La recogida de firmas de catedráticos y académicos en favor de la monarquía va muy bien. Eloy Bullón y Lozoya fueron con el soplo al gobierno y maniobraron para impedir que se firmasen las adhesiones. El duque de Alba parece que ha actuado muy bien, venciendo las resistencias e incluso forzando a Bullón —que quiere ser académico de la Española— a firmar.


  Viernes, 31 de marzo de 1944.


  … Llega de Madrid Flors, con una visita y un recado para mí del general Aranda. El resumen es el siguiente. Aranda asegura que no quiere actuar sin estar de entero acuerdo conmigo. Cree que ha llegado el momento de actuar, pues tiene que cambiar el régimen español antes de que los aliados desembarquen en Europa. Se ha puesto en relación con los ingleses, diciéndoles que es preciso que ellos definan su actitud claramente respecto a la monarquía, dando a esta causa el apoyo que se crea necesario. Contesto que agradezco muy de veras su atención, que creo como él que el problema político español se agrava por días, pero que en cuanto a la actuación es cosa suya y no mía. Aranda está alarmado por las imprudencias de los norteamericanos en el norte de África, que tanto han favorecido a los comunistas.


  Miércoles, 5 de abril de 1944.


  … Llega de Madrid Juanes, con informes enviados por Carrascal… Los deportados por recoger las firmas de catedráticos han sido multados con 25 000 pesetas[30]. Carrascal planteó en el comité monárquico —al que, por supuesto, no asistió Ventosa— la necesidad de mostrar una clara solidaridad política y económica con los castigados, acordándose así por unanimidad. Todos los sancionados van a entablar recurso, encargándose de la dirección Tornos. Los tradicionalistas parecen dispuestos a declarar públicamente su adhesión a don Juan. Fal Conde, que sigue con la dirección del grupo, está conforme con ello, y en estos días está estudiando el modo de hacerlo. También se muestra conforme con formar parte del grupo monárquico, pero a condición de que no estén en él los catalanistas ni los francotiradores del tipo de Valdecasas y Gamero del Castillo…


  Domingo, 30 de abril de 1944.


  … Regresa de España Sebastián Ramires, que viene indignadísimo porque un periodicucho de La Coruña, órgano de Falange, ha publicado un articulillo ponzoñoso, diciendo que él y yo estamos ganando tres millones mensuales con un negocio de hierro en Portugal[31]. El papelucho en cuestión fue impreso en los talleres de El Ideal Gallego, sorprendiendo al representante de la Editorial Católica, a la que pertenecen los talleres. El Consejo de la editorial se ha reunido y los amigos han adoptado la actitud enérgica que corresponde. Yo también tomaré mis medidas; pero, entre tanto, no me duele demasiado que Ramires vea de cerca la catadura del actual régimen español, con el que mantienen cordiales relaciones los elementos oficiales portugueses. Ramires va a hablar con el embajador en Lisboa, y dice que está dispuesto a devolver a Franco la cruz de Isabel la Católica que le concedió por los grandes servicios prestados a España durante la guerra civil. Viene aterrado con las inmoralidades administrativas que ha conocido y cree que aquello no tiene más salida que otra revolución. March, llegado también hoy, me dice que el ministro del Interior —Blas Pérez— llamó a la familia de Valdecasas para aconsejarle que tomara medidas para proteger la vida de este —desterrado en Alcañiz—, amenazado por «los elementos incontrolables de la Falange». Añadió que él no había podido hacer más que pedir a Franco que le permita trasladarle a Cuenca, donde puede protegerle más fácilmente; pero el caudillo no ha contestado… ¡Y esto lo dice el ministro del Interior de un gobierno autoritario…! Los órganos periodísticos del Sindicato Español Universitario publican artículos contra los profesores que firmaron la adhesión al rey y se jactan en términos irónicos de la agresión de que hicieron objeto a Elías de Tejada[32]. ¡Es decir, la indisciplina por todas partes! Entre tanto, la opinión conservadora, asustada, egoísta y suicida, sigue haciendo gala de la más despreciable insensibilidad. Ciertos militares, cada vez más mentalizados… Recibo carta autógrafa del rey, dándome su representación para toda clase de actuaciones políticas[33]. Al mismo tiempo, envía a Sainz Rodríguez copia de una carta lamentable que ha escrito al general Vigón, diciéndole que está dispuesto a tener una entrevista con Franco, para que se demuestre quién tiene razón. Lo grave es que este paso, que tan malparada deja la dignidad del rey, tiene al parecer la aprobación de López Oliván y de Vegas Latapié, que hasta ahora habían mostrado buen criterio. Por fortuna, Franco no se prestará a la entrevista, aunque ahora empieza a maniobrar en el sentido de hacer ver que desea una aproximación a elementos monárquicos. Así lo ha manifestado hace muy escasos días a Vallellano, a quien manifestó que no quería nada con Sainz Rodríguez, pero que estaba pensando en la conveniencia de contar con «los elementos de Gil Robles». Lo único alentador en las noticias del rey es el propósito que apunta de pedir la dimisión de los elementos monárquicos.


  Viernes, 5 de mayo de 1944


  … Ha pasado por Lisboa, camino de Londres, el embajador inglés en Madrid. No ha hecho el menor esfuerzo por verme. ¡Qué diferencia de hace dos años, cuando la posible actitud de España era de vital interés para los aliados!


  Sábado, 6 de mayo de 1944.


  … Por algunos periódicos portugueses, que han insertado un telegrama de la agencia alemana DNB, me entero de una nueva infamia de la prensa española El ABC ha publicado un violentísimo artículo contra mí, en el que me llama traidor, llega a decir que entregué a los rojos las listas de Acción Popular (sic) para que fusilaran a sus miembros y pide que se me quite la nacionalidad española[34]. Lo bestialmente canallesco de la calumnia resta toda autoridad al hecho; pero aun así estoy resuelto a que la cosa no pase sin una protesta de la máxima energía. Esto, en cuanto a España. Por lo que se refiere a Portugal, la casi solidaridad en la calumnia prueba que en los regímenes totalitarios la honra de las personas no tiene la más leve garantía. Un periódico de la noche —el Diario de Lisboa— se apresura a ofrecerme sus columnas, a las que envío una nota anunciando mi propósito de pedir al general Franco un enjuiciamiento público ante cualquier tribunal ordinario o extraordinario, sin más que la garantía de máxima libertad y publicidad para el ataque y para la defensa. Sebastián Ramires, que en esta ocasión se porta admirablemente, lo mismo que el grupo de amigos íntimos, visita a Oliveira Salazar; me dice que este ha tenido un enorme disgusto con lo ocurrido, que ha dado órdenes a la censura para que deje publicar mis rectificaciones y que prohíbe en absoluto cualquier ataque contra mí. Algo es, pero no bastará para borrar la impresión penosa que producen estos regímenes que no son más que mentira y ficción. Ofrezco a Dios este sacrificio y pongo en sus manos mi honra. Su misericordia me ofrece hoy mismo la compensación de una tarde feliz para mis hijos, que gozan lo indecible con unos juguetes que les compro. ¡Qué contraste el de su alegría inocente y despreocupada con la tristeza que produce el espectáculo angustioso de tanta vileza y de tanta iniquidad triunfantes!


  Domingo, 7 de mayo de 1944.


  … Llega un amigo de Madrid para explicarme todo lo ocurrido con la publicación del infame artículo de ABC. La secretaría o Delegación de Prensa redactó el artículo, que sometió a consulta a Franco, quien lo aprobó. Entonces fue mandado al periódico, a las dos de la madrugada. El director, Losada, dijo que no podía publicarlo, siéndole ordenada más tarde la publicación por oficio de la Delegación «sin excusa ni pretexto alguno». Luca de Tena, que venía de Barcelona, llegó en el mismo día e increpó violentamente a Losada por la inserción del articulo. Losada entonces le presentó la dimisión, a lo que Luca de Tena contestó que él no le había nombrado director de ABC y que tenía que dimitir, por consiguiente, ante quien le hubiera dado su confianza. Cuando Losada fue a dimitir a la Delegación de Prensa, se le contestó que obligatoriamente tenía que seguir en su puesto y que se telefanearía al periódico en el curso de la noche, para ver si se encontraba allí. ¡A eso se llama libertad y dignidad de la prensa en la nueva España! Luca de Tena, indignado, me ha escrito una noble carta en la que protesta del artículo injurioso y se solidariza conmigo, autorizándome para hacer uso de ella[35]. Los amigos, incansables, están actuando con todo celo y energía; desde luego, la reacción que se ha producido es grande a mi favor. Sin perder tiempo, cablegrafío a La Nación, de Buenos Aires, desmintiendo las declaraciones que me ha atribuido el periódico Ahora y que son el origen del ataque o, por mejor decir, el pretexto. Es curioso que el tal periodicucho sea una hoja semiclandestina, dedicada habitualmente a la falsedad y al chantaje. Al mismo tiempo, cablegrafío a García Verde, para que haga las averiguaciones sobre la falsedad y prepare una querella criminal contra sus autores. Inmediatamente, redacto una carta para el propio Franco, que voy a mandar por tres conductos diferentes[36]. Y, como es natural, me querellaré criminalmente en Madrid contra los autores del artículo injurioso. En la prensa de hoy de Lisboa no ha aparecido mi rectificación. Me entero de que el embajador ha actuado, de acuerdo con el Secretariado de Propaganda, cerca de la censura, para que prohíba la rectificación. ¡Noble tarea la de un embajador que se desvive por impedir la defensa de un honor ultrajado! ¡A qué abismo de degradación ha descendido la política española!


  Lunes, 8 de mayo de 1944.


  … Los periódicos portugueses han publicado esta mañana mi rectificación. Ha sido precisa una intervención enérgica del propio Oliveira Salazar para vencer la resistencia del embajador, apoyado por la gentecilla del Secretariado de Propaganda. En los medios periodísticos ha causado la peor impresión esta intromisión del embajador, que ha tenido la audacia de presentar una nota de protesta ante el Ministerio portugués de Negocios Extranjeros. Claro es que no le han hecho el menor caso. Me dicen de Madrid que Luca de Tena está repartiendo copias de su carta, lo que produce un efecto enorme. También aquí me llegan muestras de afecto y solidaridad de numerosas personas. Según se van conociendo los hechos, la repulsa a la conducta del régimen político español es unánime. Desde luego, yo doy copia de todos los documentos a los corresponsales extranjeros, agencias de información, directores de diarios de Lisboa, representantes diplomáticos, etc…


  Martes, 9 de mayo de 1944.


  … El periódico falangista Arriba publica íntegras mis pretendidas declaraciones al libelo argentino Ahora, que han aparecido, por lo visto, el 27 del pasado. Se trata de una burda falsedad, hecha seguramente en Madrid, tomando por base ideas de mi carta al general Asensio. Ya es sospechoso que, en estos tiempos de comunicaciones lentísimas, se tenga tan pronto en Madrid un texto tan completo. Claro es que ha podido ser transmitido por cable, pero la cosa es sospechosa. El gobierno español no ha dejado entrar en España los periódicos portugueses…


  Lunes, 15 de mayo de 1944.


  … Recibo cablegramas de Buenos Aires anunciando que La Nación y el Diario Español han publicado ya las rectificaciones pedidas por mí. No tengo noticia de que la… prensa de la nueva España haya insertado la obligada rectificación…


  Miércoles, 17 de mayo de 1944.


  … Me llegan noticias de que al Ministerio de Asuntos Exteriores de España llegaron telegramas de nuestro embajador en Buenos Aires diciendo que García Verde se presentó en mi nombre a desmentir las declaraciones y anunciar la presentación de la querella. Esto se lo dijo el propio Jordana a Luca de Tena. Este fue luego visitado por Fernández Cuesta, quien le propuso que, en vista de la información publicada por Arriba sobre mis declaraciones, rectificase la carta que me escribió. Luca de Tena se negó y dirigió a Arrese una dura carta acerca del asunto.


  Miércoles, 24 de mayo de 1944.


  … Llega Juan Jesús con noticias de España. La reacción a mi favor, con motivo del reciente incidente, ha sido lenta, pero buena. Los amigos se han portado, en general, bien, aunque hay mucho miedo y mucha atonía. Los medios oficiales comprenden que han dado un mal paso; pero, lejos de rectificar, harán cada día mayores enormidades, Miraflores ha advertido confidencialmente a Juan Jesús que el gobierno español pide a Oliveira Salazar mi expulsión de Portugal. Aranda asegura que tiene todo preparado para un golpe contra Franco. Aconsejo a mis amigos que no se mezclen en tales intentos…


  Jueves, 25 de mayo de 1944.


  … Las noticias confidenciales de Juan Jesús se confirman. Por la tarde, Sebastián Ramires, pasando el peor rato de su vida, me comunica de parte de Oliveira Salazar lo siguiente. Desde hace unos días, el embajador de España viene haciendo gestiones apremiantes para que yo sea expulsado de Portugal o, al menos, enviado a una isla. En vista de la resistencia del presidente portugués, el ministro de Asuntos Exteriores de España, general Jordana, llamó al embajador portugués en Madrid, para decirle que Franco estaba furioso conmigo y que exige de manera terminante que se tomen medidas contra mí, hasta el punto de que sin ello no considera amistosas las relaciones entre los dos países. Alega Franco que yo soy el «enemigo número uno» de la situación, que ejerzo actividades políticas, que tengo una representación del rey y que Portugal no puede consentir que desde su territorio se hostilice a un gobierno amigo. Oliveira Salazar —siguen los informes de Ramires— se ha defendido alegando la absoluta corrección de mi conducta; pero no ha tenido más remedio que conceder algo. Y ese algo es que, para que no pueda tener actividades políticas ni comunicarme con Sainz Rodríguez —cuya expulsión también se ha pedido—, cambie mi residencia a un punto del país que no sea ni Lisboa ni Estoril. Oliveira Salazar comprende que lo que se está haciendo conmigo es una iniquidad…, pero se suma a ella; califica a Franco de hombre de odios, pero los secunda; dice que el régimen español es anticristiano, pero colabora con él. ¡Qué repugnante falta de valor moral en un hombre que hasta ahora había dado pruebas de lo contrario! Al serme notificada esta odiosa arbitrariedad, mi indignación estalla. Ramires, aplanado y moralmente deshecho, se ve forzado a reconocer que Salazar no se porta como quien es. Es una escena penosa. Le digo de un modo categórico que no admito tal monstruosidad, que no señalaré nuevo domicilio, que tan pronto como mi mujer pueda ponerse en viaje sin riesgo para su salud marcharé de Portugal y que entretanto dejaré que el gobierno portugués emplee conmigo la fuerza, enviándome la policía. Acabo escribiendo a Oliveira Salazar una carta en que le hago ver que estas exigencias del gobierno español, como remate de una campaña de injurias y calumnias, convertirían el prestigio del gobierno portugués en un cómplice…


  Viernes, 26 de mayo de 1944.


  … Sebastián Ramires —de cuya verdadera amistad está dando ahora plenísimas pruebas— me da cuenta de otra conversación que anoche tuvo con Oliveira Salazar. Parece que a este le hizo gran impresión mi carta, así como los argumentos que Ramires le transmitió. Ahora el presidente plantea la cuestión de otro modo. No quiere que yo me crea confinado; desea que no levante mi casa. Colocando el problema en un terreno amistoso, desea que le ayude a demostrar al gobierno español que le ha complacido en algo. Dice que puedo ir a pasar unos quince días al punto que escoja, como por ejemplo Coimbra, con el pretexto de trabajar en aquella biblioteca, y luego volver a pasar unos días con la familia. Más tarde, puedo ir a tomar una pequeña temporada de veraneo. De esta manera se ganará el tiempo necesario para liquidar el incidente. Añade el presidente que no hay que precipitarse en realizar este plan y que ha llamado al embajador portugués en Madrid para que venga a informar de palabra. Se ve, por la referencia de Ramires, que Salazar comprende que ha dado un mal paso y que no sabe cómo salir del compromiso que ha adquirido. Contesto a Ramires que, colocadas las cosas en un terreno de amistad, estoy vencido de antemano; si se trata de ayudar al presidente a resolver este incidente, haré lo que desea…


  Martes, 30 de mayo de 1944.


  … Me avisan por teléfono que ABC y Arriba vuelven canallescamente sobre el tema de mis declaraciones, publicando reproducciones fotográficas de Ahora y comentando el hecho con toda insidia. Sin esperar a conocer los periódicos, telegrafío a ambos negando una vez más la autenticidad de cualquier manifestación que se me pueda atribuir y escribo una carta al general Jordana, ministro de Asuntos Exteriores. Claro es que todo será inútil; pero constará por lo menos, una vez más, mi protesta. No creo que me ciegue la pasión al decir que es difícil encontrar un caso igual de vileza…


  Domingo, 4 de junio de 1944.


  … Las distintas noticias que me llegan de España coinciden en que la rectificación de ABC y Arriba, en la que han venido a reconocer la falsedad de las famosas declaraciones, ha producido una enorme y unánime reacción a mi favor. El general Asensio, que queda en una situación desairadísima, está muy molesto. Los amigos de Franco dicen que este ha sido totalmente ajeno a lo ocurrido. ¡Qué cinismo!


  Miércoles, 7 de junio de 1944.


  … Después de una semana de vacilaciones, y ante nuevas presiones del gobierno español, Oliveira Salazar me manda a decir que ha llegado el momento de poner en práctica el plan de cambio de residencia temporal. Me hace saber que puedo viajar por donde quiera y que no tengo que presentarme a la policía ni cumplir más formalidad que hacerle saber a él, particularmente, la fecha o fechas en que vuelvo a pasar unos días con la familia. ¡Qué falta de valor moral revela todo esto! Desde luego, dadas las circunstancias familiares, iré pasando esta temporada como pueda. Pero cada vez es más firme mi propósito de marcharme de Portugal. Todos los dictadores, aun los de más relevantes cualidades personales, son iguales en el terreno de la arbitrariedad. ¡Qué triste es que la humanidad no sepa encontrar el camino equidistante de la demagogia desenfrenada y del autocratismo tiránico!…


  Jueves, 8 de Junio de 1944.


  … Ramires me da por teléfono detalles de la actitud del doctor Oliveira Salazar conmigo. Dice que está apenadísimo, califica con toda dureza al embajador de España, que pregunta a diario si ya me he marchado, etc., etc.; pero no se atreve a darme seguridad alguna respecto a cuánto va a durar esta intolerable situación que se me impone…


  Viernes, 9 de junio de 1944.


  … Según me informa confidencialmente Luis de Azevedo Coutinho, Salazar vacilaba y no se resolvía a acceder a las exigencias del gobierno español sobre mí. Le decidió el embajador portugués en Madrid, Teotonio Pereira, quien le dijo que si no daba satisfacción a Franco sería imposible su gestión diplomática, pues el gobierno español le cerraría todas las puertas. En conversación particular con varios amigos, Teotonio Pereira se ha desatado en improperios contra Franco y los suyos, a los que aplica los epítetos más groseros e injuriosos. ¡Tales para cuales!


  Domingo, 11 de Junio de 1944.


  … Dejo mi casa y mi familia para venir a pasar unos días en Coimbra, Luso, etc., en virtud del acuerdo del gobierno portugués con la política… de Franco. ¡Viaje estéril y triste, que deja, sin embargo, llena de tranquilidad el alma! Estoy seguro de que con media palabra de aproximación y servilismo mi situación cambiaría radicalmente. Prefiero, no obstante, las persecuciones y las penas. A falta de otra cosa, dejaré a mis hijos el ejemplo de una dignidad incontaminada, en estos tiempos de tantas y tan dolorosas claudicaciones…


  Martes, 20 de junio de 1944.


  … Llega a Luso para darme noticias una persona enviada expresamente por los amigos de España. A pesar de los escritos presentados por Carrascal, el juez no señala día para el acto de conciliación de mi querella. Está comprobado que el ministro de Justicia ha dado órdenes para que de ningún modo se tramite la querella. Al propio tiempo, se han dado órdenes para que se presente una querella contra Luca de Tena por la carta que me escribió. El abogado fiscal a quien se encomendó el estudio del asunto informó que no había materia delictiva en la carta y que, de presentarse alguna querella, debería ser contra la Delegación de Prensa, que ordenaba a los periódicos insertar artículos injuriosos contra los ciudadanos. A pesar de este valiente informe, se insistió en la orden y la querella va a ser presentada. Luca de Tena dice que va a defenderse él mismo y que probará que varios ministros le felicitaron por su actitud. Me avisan también de que ha llegado Planas, exgobernador civil de Valencia, con varios elementos, para organizar en torno de mí un servicio de espionaje y averiguar cómo consigo comunicar con España. Es un servicio (?) independiente de la Dirección General de Seguridad, bajo la dependencia directa de Franco…


  Jueves, 29 de junio de 1944.


  … El Consejo nacional ejecutivo del partido laborista británico ha aprobado una moción de censura al discurso de Churchill sobre España[37]. Según la referencia que tengo —a reserva de comprobación—, se recuerda en la moción la ayuda de las potencias totalitarias a Franco, el bombardeo de Guernica, etc., y se concluye diciendo que es indispensable que España tenga un régimen democrático. Según distintas noticias que me llegan, en la opinión inglesa hay un gran disgusto por la actitud de Churchill respecto a Franco. Gana terreno la idea de que, en cuanto se firme un armisticio, Churchill dejará el poder.


  Jueves, 6 de julio de 1944.


  … Según me informa Ramires por teléfono, Oliveira Salazar está muy molesto, porque Nicolás Franco anda diciendo por Lisboa que él fue ajeno a las medidas reclamadas contra mí. «Ahora va a resultar —comentaba Salazar con mal humor— que he sido yo quien tomó la iniciativa». De igual modo, le causó gran contrariedad la noticia de la venida de Planas para establecer una vigilancia…, o lo que sea, cerca de mí.


  Lunes, 17 de julio de 1944.


  … Informes de buen origen me confirman la impresión de que el discurso de Churchill ha sido durísimamente criticado en Inglaterra. Según noticias facilitadas por un alto funcionario de la Embajada inglesa en Lisboa, Sir Samuel Hoare visitó recientemente a Franco, diciéndole que el discurso de Churchill del 24 de mayo había sido recibido con gran «frialdad» —acentuó varias veces la palabra— por el partido conservador y con decidida hostilidad por los laboristas; que tanto al presidente como a él les había costado enorme trabajo conseguir que se aceptara el reciente acuerdo con España y que, en vista de tal situación, parecía aconsejable introducir hondas modificaciones en la política interior de España. Franco le contestó con un largo discurso sobre las virtudes de la Falange…


  Miércoles, 19 de julio de 1944.


  … Ayer, en la Cámara de los Comunes, el ministro de Negocios Extranjeros, Mr. Eden, afirmó de un modo categórico que las condiciones del futuro armisticio no serán comunicadas previamente a Alemania, ni consultadas a la Cámara británica. Por cierto que durante la sesión fueron muchos los diputados laboristas que atacaron al gobierno, en general, y a Churchill, en particular. Un diputado increpó al primer ministro por estar siempre buscando reyes para ponerlos en el trono…


  Domingo, 23 de julio de 1944.


  … Recibo noticias de España bastante atrasadas; de los primeros días de este mes. Ha desaparecido el optimismo creado por el discurso de Churchill, tan pronto como las gentes han ido dándose cuenta de la verdadera actitud de los aliados. Contribuyó no poco a ello la referencia, ampliamente conocida, de la última entrevista de Sir Samuel Hoare con Franco, que confirma las noticias que yo tenía. En los núcleos militares y falangistas, y desde luego en El Pardo, se creía en los primeros días del mes actual que la guerra aún no estaba ganada por ninguno de los beligerantes y que Alemania contaba con grandes reservas estratégicas, con las cuales expulsaría de Francia a los aliados, mientras las armas secretas, de las que hablan verdaderas maravillas, destruirían media Inglaterra. Entonces llegaría el momento de la mediación con que Franco sueña. Por lo que revela el discurso del día 17, esa situación de ánimo continuaba por entonces[38]. Es de creer que los últimos acontecimientos la hayan modificado, aunque nada puede preverse dada la extraña mentalidad de militares y falangistas. Entre tanto, el grupo monárquico nada hace. El infante don Alfonso no se mueve; se limita a estar en Andalucía y autorizar a que se dé su nombre a vinos y manzanillas… El rey, por fortuna, se niega a contactos con Franco; en este sentido ha escrito al desdichado de Vallellano, que esta última temporada actuaba de correo de Franco…


  Martes, 25 de julio de 1944.


  … Una persona de toda confianza venida de Madrid me dice que las gentes conservadoras y los militares están convencidos de que Alemania va hacia el extremismo y de que Franco no sobrevivirá políticamente a una victoria aliada. Aun así, todos siguen sumidos en un marasmo nutrido de egoísmo, en unos, y de fatalismo, en otros. En el campo monárquico, apatía absoluta…


  Sábado, 29 de julio de 1944.


  … Me advierten de Lisboa que Ranero, cónsul general de España, no se ha atrevido a prorrogar mi pasaporte y que va a consultar al embajador o al Ministerio. Bien sea miedo del cónsul o indicación de más arriba, la cosa es francamente repugnante…


  Jueves, 10 de agosto de 1944.


  … Llega de Madrid Juan Jesús González. Trae escasas noticias. El calor, el veraneo, el egoísmo y el miedo acentúan más que nunca la atonía y el conformismo de las gentes. Muchas personas reconocen los peligros inminentes que amenazan a España; pero son pocas las que reaccionan cuerdamente. La mayoría dice que hay que unirse en torno a Franco, para evitar mayores males. El rey calla, su representante en España no se mueve, el comité ni siquiera se reúne y los más caracterizados monárquicos colaboran. El rey encargó al duque de Aveiro que le representara en el entierro de Jordana, y Franco ordenó que el representante fuera con la familia, después de las dos presidencias: la oficial y la diplomática[39]. Aveiro fue en tan humillantes condiciones. ¡Después de esto, nadie dudará de las excelentes relaciones del monarca con el caudillo!…


  Jueves, 17 de agosto de 1944.


  … Me visita un periodista norteamericano, que ha estado cuatro meses en España. A pesar de sus palabras amables sobre las cualidades de inteligencia, hospitalidad, etc., de los españoles, advierto que se ha formado un juicio deplorable de nuestras divisiones, de nuestra falta de sentido político, de nuestra carencia de moderación, del conformismo egoísta de las gentes conservadoras. Aunque no lo dice tan claro, veo que su opinión es que tenemos el gobierno que merecemos y que los anglosajones no se meterán en nuestros problemas, aunque el general Franco siga en el poder. Observo en los últimos tiempos que varios ingleses y americanos piensan lo mismo; no porque estén ni remotamente de acuerdo con el régimen de España, sino porque parecen haber llegado a la conclusión de que ni el rey quiere reinar ni los españoles merecen otro sistema que el del palo. ¡Es triste, y ojalá no tengan razón!


  Jueves, 24 de agosto de 1944.


  … Vuelve de España Juan Jesús González. Trae pocas noticias. Lo más interesante es una conversación que tuvo con Sangróniz, quien llegó dos días antes de Argel. La impresión de Sangróniz es que los americanos y, sobre todo, los ingleses, preocupados por la posible influencia de Rusia en el Mediterráneo, no querrán un régimen extremista en España. Como Franco está dispuesto a no marcharse y los militares no se moverán, entiende que hay franco-falangismo para rato. La posición del rey se ha debilitado extraordinariamente…


  Jueves, 31 de agosto de 1944.


  … Por conducto de una tercera persona, para evitar los riesgos de la conversación directa, me da interesantes noticias el subsecretario de Asuntos Exteriores de España, don José Pan de Soraluce… Por lo que se refiere a la actitud de los aliados con el régimen español, cree… que la incompatibilidad fundamental es completa. El discurso de Churchill fue una posición circunstancial frente a Rusia y frente a los impacientes que querían desencadenar una revolución en España. La reciente proclama del primer ministro inglés a los italianos revela un pensamiento claro respecto a las dictaduras. Inglaterra, que de ningún modo quiere el comunismo en el Mediterráneo, transige con Franco de momento, así como apoyó en un principio a Badoglio; pero lo mismo que abandonó a este, se volverá contra aquel cuando menos se piense. Además —sigue informando el subsecretario—, los ingleses creyeron en las seguridades que les dieron tanto Jordana como el duque de Alba de que se iba a una restauración de la monarquía sin Franco y sin la Falange; pero ya empiezan a saber que Franco se opone terminantemente y que contesta con violencia a cualquier observación que se le hace sobre cambio de política…


  Sábado, 2 de septiembre de 1944.


  … Almuerzo con Du Chayllage, representante de Francia en Lisboa, a quien entrego una nota en la que se define la posición doctrinal y práctica del rey en relación con el actual momento. Esta nota se entrega simultáneamente a los gobiernos de Londres y Washington. Según Du Chayllage, la política actual de Inglaterra es de «vista corta», pues permitir que se prolongue la actual política de España equivale a no dar más salida que la revolucionaria…


  Sábado, 9 de septiembre de 1944.


  … He entregado a los representantes diplomáticos de Inglaterra, Estados Unidos, Francia y Bélgica una nota sobre el programa doctrinal y práctico del rey en caso de restauración. Como es natural, procuro a toda costa dejar íntegramente a salvo la idea de que el rey no quiere reinar por voluntad del extranjero, así como que tiene derecho a esperar que los vencedores no apoyen en el momento actual una situación incompatible con el régimen triunfante en el mundo y que, en definitiva, no tendrá más solución que la revolucionaria. La nota ha sido muy bien acogida en los medios aliados, que incluso se han lamentado de que no se hubiera presentado antes. Parece que entre los elementos ingleses sensatos gana terreno la idea de la restauración de la monarquía en España.


  Domingo, 10 de septiembre de 1944.


  … Recibo un aviso del rey, que ahora está impaciente por mi falta de noticias. Parece que quiere salir de Suiza cuando pueda y enviar a López Oliván a Londres en octubre.


  Viernes, 22 de septiembre de 1944.


  … Recibo la visita de Mamblas, ministro consejero en la Embajada de España en Londres, que llegó hoy en avión desde Inglaterra y sale esta noche para Madrid… Respecto a España, Mamblas es pesimista. El discurso de Churchill del 24 de mayo no tuvo, ni remotamente, la significación que le dio el gobierno español. En Inglaterra era y es muy poderosa la tendencia hostil a España. Antes del desembarco en Francia eran muchos los que pedían que se organizara en España un movimiento contra Franco, ayudando a los sublevados para que constituyeran una especie de ejército irregular del tipo del de Yugoslavia. Churchill, empapado de las lecciones de las guerras con Napoleón, llegó a pensar en la conveniencia de repetir en España la experiencia de 1808. Por fortuna, el general Marshall, jefe del Estado Mayor aliado, se opuso rotundamente a tal idea. Pero como la campaña seguía, el primer ministro británico —que quiere sinceramente a España, cuyas cualidades admira y muchos de cuyos defectos comparte— se creyó en el deber de declarar que España —no el gobierno— nunca había sido tan hostil como se creía. El propio Sir Samuel Hoare se ha encargado de hacer llegar a Franco esa interpretación del discurso y de hacerle ver que no se trataba de dar un aval al régimen actual, sino de ofrecer una tregua que permitiera una evolución. El propósito de Churchill ha fallado; visto el malísimo efecto que el gesto causó en la opinión británica, no es fácil que insista. Por el contrario, es de esperar muy pronto un recrudecimiento de la campaña antiespañola. Según el propio Masigli dijo a Mamblas en Londres, hace tres días, el gobierno francés considera como un desafío el nombramiento de Lequerica, a quien se supone un vulgar agente al servicio de los alemanes. Cree Masigli que tan pronto como la prensa francesa tenga un poco de libertad desatará una terrible campaña contra el régimen español. En cuanto a Rusia, Mamblas me asegura que si no ha declarado la guerra a España ha sido por la oposición de Inglaterra y los Estados Unidos. En opinión de mi informante, Franco y la Falange son absolutamente incompatibles con los aliados; si el cambio no es rápido, España se verá aislada por completo, y aun podría decirse que bloqueada en todos los órdenes. En Inglaterra, la gente más responsable desea la monarquía en España, pero echa de menos una actitud pública del rey.


  Domingo, 24 de septiembre de 1944.


  … A su paso para los Estados Unidos, a donde va a someterse a una intervención quirúrgica, tengo una conversación con el conde de Fontanar. Comparte todas mis preocupaciones respecto a la dificultad de una evolución de la política española, ya que Franco cada día está menos dispuesto a dejar el poder. Cada vez más falangista —se puso el uniforme expresamente para recibir al embajador de los Estados Unidos—, cree, sin embargo, que haciendo a los aliados, principalmente a Norteamérica, todas las concesiones imaginables, salvará la situación. Está convencido de que Alemania pierde la guerra, al revés de Vigón, que aún cree que la ganará; a pesar de ello, no abandona la esperanza de ser una primera figura en el mundo que está organizándose. Del ejército nada hay que esperar, pues ciertos generales, sobre todo, no quieren perder los privilegios de que gozan. ¡Pretorianismo puro!


  Miércoles, 27 de septiembre de 1944.


  … Recibo noticias de España de que la Audiencia de Madrid ha revocado el auto del juez que no admitió mi querella contra ABC. ¡Aún se encuentran en la magistratura rasgos de entereza y dignidad! Según esos informes, en España el estado de opinión se caracteriza con dos palabras: miedo y desorientación. En los medios oficiales, el absurdo campa por sus respetos. Carrero, subsecretario de la presidencia, que se limita en materia política a repetir lo que oye a Franco, decía estos días que si Inglaterra quiere salvarse tendrá que copiar el régimen español. ¡Si no fuera trágico, resultaría ultracómico!…


  Viernes, 29 de septiembre de 1944.


  … Según me dice Gabriel Maura, llegado ayer de Madrid, algunos generales españoles quieren estar preparados para conminar a Franco a que despeje la situación política. Dice que Aranda es el promotor de esa iniciativa. Por otros conductos me llega la noticia de que Aranda está organizando fuerzas de izquierda, con exclusión de comunistas y anarquistas. Los aliados, especialmente los americanos, cifran en Aranda grandes esperanzas y me sondean acerca de mi posible actitud política respecto de él. Como es natural, me guardo muy bien de permitir que unos extranjeros, desconocedores además de la realidad española, se entrometan en problemas internos de nuestra patria, que ni de lejos les atañen.


  Viernes, 20 de octubre de 1944.


  … Me trae noticias de España Juan Jesús González. Franco citó a Ventosa y a Luca de Tena. El primero se limitó a apuntar algunas observaciones a la orientación política; pero Franco cambió de conversación. La entrevista con Luca de Tena estuvo dedicada en su mayor parte a mí. El caudillo, sin perjuicio de decir en tono quejumbroso que era lamentable mi actitud dado lo mucho que él me había querido, sostuvo… que Jordana había cometido punto menos que una traición al dar a conocer los telegramas del embajador en Buenos Aires en los que daba cuenta de ser falsas las declaraciones que se me atribuían, y… que las ideas eran de una carta mía a Asensio, que yo había divulgado. Si bien reconocía que no había hecho tales declaraciones…


  Viernes, 27 de octubre de 1944.


  … El día de hoy es de dura prueba para mí y los míos. A las siete de la tarde se me presentó en casa un funcionario superior de la Policía Internacional, para notificarme por escrito que se me fijaba la residencia en Luso, de cuyo término municipal no podría ausentarme sin permiso y hacia donde tendría que salir en el plazo de cuarenta y ocho horas. Aun cuando ya esperaba una nueva agresión, la forma violenta, descortés, verdaderamente insólita que ha revestido la conminación del gobierno portugués me ha producido tanta indignación como amargura. Franco, deseoso de atemorizar a sus adversarios, quiere demostrar que no hay fronteras que los protejan; Salazar se pliega a las exigencias, sin oír a la víctima, dando por probadas las virulentas alegaciones del embajador y sin la más ligera consideración personal… Acepto esta dura prueba que el Señor me manda y bendigo su mano en la hora de la desgracia. Mi conciencia está tranquila. Mi gran pecado político es no doblegarme. No lo hago por orgullo, sino por la íntima convicción de que así sirvo a mis ideales…


  Domingo, 29 de octubre de 1944.


  … En cumplimiento de la intimidación de la policía portuguesa, salgo para Luso, a donde llego por la noche. Provisionalmente, me alojo en el mismo hotel, ahora vacío y en vísperas de cerrarse, donde tan buenos días pasé con mi familia y tanto gozaron mis hijos…


  Martes, 31 de octubre de 1944.


  … Me instalo en Bussaco con mis libros y papeles, solo y triste, aunque con ánimo firme, considerando que esta verdadera privación de libertad que sufro es un servicio que presto a mis ideales…


  Sábado, 4 de noviembre de 1944.


  … El director de la United Press celebra una extensa interview, que califica de histórica para España, con Franco, dándole una oportunidad de defenderse ante el mundo[40]. Sus principales afirmaciones son las siguientes: …Octava. No hay prisa en implantar el régimen monárquico. Cuando el pueblo español lo quiera, será «instaurada» la monarquía; dice que será «instaurada», porque habrá de ser una monarquía social bien distinta de la que presidió nuestros desastres…


  Sábado, 18 de noviembre de 1944.


  … A mi destierro de Bussaco llega un buen amigo de España con noticias. En el sumario incoado por mi querella contra ABC, ha comparecido Arias Salgado, vicesecretario de Educación Popular, para decir que, como orientador de la prensa en nombre del Estado, había ordenado la publicación del artículo injurioso, del que se declaraba responsable. El motivo del artículo fue no haber desmentido yo las declaraciones que se me atribuían. Acaba el escrito de Arias Salgado invocando la inmunidad que le protege como «procurador en Cortes». El episodio retrata fielmente a un régimen que reconoce de modo oficial su actividad calumniadora, a cuyo servicio pone todos los resortes de un absoluto monopolio de propaganda. En grandes sectores de derecha, las declaraciones de Franco han sido interpretadas como una habilidad, con la que pretende jugar la carta americana contra los ingleses. ¡A qué absurdas bajezas llevan el miedo y el egoísmo de las gentes! Me llegan también noticias del rey. Su madre ha estado en Londres y ha trabajado, al parecer con acierto, por la causa de su hijo. Este, en cambio, se ha quedado en Suiza. Sus más próximos consejeros le apremian para que vaya a Inglaterra a primeros de enero próximo. ¿Pero es que el tiempo no urge con verdadera angustia? Esta lamentable pasividad del rey, rayana en la indiferencia, se proyecta en toda la actividad monárquica en España. El infante lleva varios meses sin moverse de Sevilla o de Sanlúcar; los monárquicos siguen encantados en sus puestos y enchufes. Entre tanto, las izquierdas se agitan. Martínez Barrio ha reunido en México a la diputación permanente de las Cortes, con asistencia de doce miembros, y quiere reunir al pleno. Para ello, ha pedido autorización al presidente Ávila Camacho, quien le ha recomendado que consulte a Washington y Londres. Por fortuna, las izquierdas están totalmente desorganizadas y divididas. El gobierno español, sin dar nombres propios, ha desmentido la noticia de la entrevista de Miguel Maura con Sangróniz. Según informaciones recogidas en España por mis amigos, las nuevas medidas contra mí son cosa personal de Franco, que obligó a su hermano a volver a toda prisa desde Madrid a Lisboa, para exigir a Oliveira Salazar el cumplimiento de sus promesas. Desde luego, los amigos opinan que debo marcharme en cuanto pueda de Portugal, pero no para América. Tengo ofrecimientos concretos y valiosísimos, incluso de barcos y aviones, para escaparme si fuera preciso. El general Asensio dijo a Pedro Gandarias que estaba muy preocupado por la reacción anglosajona contra las declaraciones de Franco. Sin embargo, ni él ni los demás que viven como jamás soñaron vivir harán lo más mínimo hasta que la catástrofe esté encima.


  Sábado, 25 de noviembre de 1944.


  … Llegan Juan Jesús González y Azevedo Coutinho, con abundantes noticias, hasta mi destierro de Bussaco. Comencemos por las del primero. Don Juan no ha estado en Londres, porque cuando fue su madre aconsejó el ministro inglés en Berna que el rey se quedase en Suiza. Más tarde, el propio rey de Inglaterra telegrafió a don Juan diciéndole que le enviarían un avión especial para que pudiera asistir a los funerales de su abuela. La niebla impidió, por desgracia, que el viaje se realizara; pero ha quedado convenido que el rey aproveche cualquier oportunidad para ir a Inglaterra. Doña Victoria se ha movido bien en Londres; ha hablado con varios ministros, entre ellos con Churchill, saliendo muy bien impresionada. Por cierto que doña Victoria sacó la neta impresión del buen ambiente que yo tenía en los medios ingleses. Otra impresión clarísima es la de la unánime hostilidad contra Franco, a quien se considera irremisiblemente perdido. Esa misma impresión ha sacado Ventosa en un recientísimo viaje a Londres, de donde ha vuelto diciendo que Franco está liquidado y ahora la cuestión es una carrera de velocidad con las izquierdas… Coutinho me refirió una conversación de Ramires con Salazar sobre mi caso. Este confesó que desde el Ministerio de Negocios Extranjeros había que hacer a veces cosas que repugnaban a la conciencia. En este caso, la presión había venido de los medios de España, donde el odio contra mí era tremendo. Ramires estuvo muy fuerte y asegura que llegó a decir al presidente que había muchos buenos portugueses que veían con malos ojos esa sumisión a España. A Salazar le hizo esto mala impresión, y vino a decir a Ramires que Franco era un hombre inferior. Cuando Ramires le dijo que tal como iban las cosas en España no habría más salidas políticas que las izquierdas o yo, Salazar respondió: «Puede que tenga usted razón». Ramires asumió ante Salazar la responsabilidad por mi estancia en Estoril y le pareció que al presidente, quien reiteró la máxima consideración personal hacia mí, le había hecho efecto la conversación. Ramires cree que dentro de una o dos semanas mi situación debe modificarse. Lo dudo; mi propósito sigue siendo salir de Portugal, para lo que Salazar ha prometido dar todas las facilidades necesarias. Por lo pronto, ya he encargado que se pregunte concretamente a don Juan si va a decidirse a actuar y si quiere que me una con él en Inglaterra, Suiza o Francia. Si contesta afirmativamente, iré donde diga. Si no quiere, o responde con evasivas, estoy dispuesto a marchar a la Argentina, donde ya me han ofrecido ocuparme de asuntos profesionales de la mayor importancia. Quiero, una vez más, poner por delante el interés de mi patria; pero si veo que no hay posibilidad de servirla, atenderé al interés de los míos, tantas veces sacrificado.


  Jueves, 30 de noviembre de 1944.


  … Según me informa Manuel Herrera, que viene a visitarme a Bussaco, circula por España una carta de Indalecio Prieto a Eden, en la que, contestando o haciendo que contesta a unas preguntas de este, traza un cuadro muy exacto de la situación española. Al hablar de soluciones futuras, dice no oponerse a una restauración monárquica (?) y que en unas elecciones yo sacaría los diputados que quisiese. Copia de esta carta ha llegado a manos de Franco; supongo que solo servirá para aumentar su hostilidad contra mí…


  Miércoles, 6 de diciembre de 1944.


  … Me llegan diferentes noticias sobre España. Los diplomáticos anglosajones expresan con claridad su criterio absolutamente opuesto a la continuación del régimen franquista. Algunos generales, incluso de los jóvenes, hablan de la necesidad de un cambio radical. En conversación con el agregado militar inglés, García Valiño manifestaba hace pocos días: «Hay que echar a Franco antes de que acabe la guerra».


  Martes, 12 de diciembre de 1944.


  … Mi mujer, que viene a verme a Bussaco, me trae noticias del comportamiento vergonzoso de las autoridades portuguesas; hasta una intervención firme de Ramires, consintieron que unos tipos malencarados, a sueldo evidentemente de la Embajada de España, espiaran la casa con todo descaro, introduciéndose en ella, aun a sabiendas de que no había allí más que mujeres y niños. En España hay verdadero pánico. En un banquete de despedida ofrecido en la Embajada portuguesa en Madrid en honor del embajador británico cesante, Sir Samuel Hoare, este dijo, sin el menor disimulo, que el único medio de evitar en España una guerra civil era restaurar la monarquía. La cosa ha producido la impresión consiguiente; pero Franco se preocupa ahora, sobre todo, de la fiesta que va a dar para poner de largo a la niñisima[41]. El pánico hace que muchas gentes estén pidiendo visados para salir de España. Lo malo es que el rey sigue sin dar señales de vida. Pienso seriamente en ir a Suiza, para intentar sacarle de esta suicida inacción.


  Sábado, 16 de diciembre de 1944.


  … Nuevas noticias confirman la actitud decidida de Sir Samuel Hoare al despedirse recientemente de Franco. En una comida en casa del duque de Montellano brindó por el conde de Barcelona. El incidente ha motivado un artículo publicado en Ya, en el que se recuerda el caso del embajador Bulwer, en tiempos de Narváez, y se adula descaradamente a Churchill[42]. ¡Poco aprovechará al régimen su bajeza! Me aseguran que Martínez Barrio ha anunciado hace pocos días por la radio de los Estados Unidos la reunión de las Cortes en México, el día 10 de enero próximo. Añadió que me había escrito invitándome a asistir. Si esto es exacto, parece indudable que los Estados Unidos apoyan a las izquierdas republicanas…


  Jueves, 21 de diciembre de 1944.


  … Se ha recibido un telegrama del secretario particular del rey, en el que se dice que López Oliván saldrá para Londres alrededor del 6 de enero y que sería conveniente que yo me reuniera con él allí o en París. Parece que don Juan no se mueve por ahora de Suiza. Desde luego, me decido a salir: comienzo hoy mismo las gestiones para obtener del gobierno portugués la autorización de salida.


  Sábado, 23 de diciembre de 1944.


  … Llega mi mujer con los niños para pasar conmigo las fiestas de Navidad; me trae las últimas noticias e informes de los distintos amigos y enlaces. El gobierno francés me da toda clase de facilidades para entrar en Francia y moverme por todo el territorio…


  Domingo, 31 de diciembre de 1944.


  … Pensando en España, el pesimismo invade el ánimo… Franco se aferra al poder y, apoyado en la coalición de egoísmos, inmoralidades y miedos, cree que podrá hacer frente al torrente de odios que ha desatado en el mundo. Las clases conservadoras, cada día más egoístas, y el ejército, cada vez más metido en los trágicos caminos del pretorianismo, sostienen una situación que va a llevar derecho al abismo. Perdida la ocasión de una inteligencia a tiempo con los anglosajones, metidos torpemente en las complicaciones del problema de Tánger, enfrentados con una Francia sañudamente hostil y que va a estar poderosamente armada, distanciados cada vez más de la América española, nuestra situación internacional no puede ser más triste. Por desgracia, hasta las gentes de buen sentido, envenenadas por una propaganda disparatada y criminal, y convencidas de que por haber ganado penosamente una contienda intestina hemos ascendido a la categoría de gran potencia, creen que aún podemos desempeñar el más pequeño papel en los conflictos mundiales. Esa ceguera de los elementos derechistas se proyecta en la actitud del rey, que en esta gravísima coyuntura, en la que cada día es un mes, sigue pasivo en Suiza, perdiendo oportunidades que no volverán…


  1945


  Lunes, 8 de enero de 1945.


  … Azevedo Coutinho me da noticias de una conversación tenida por Ramires y Salazar hace tres o cuatro días. El presidente extremó las frases de consideración hacia mí y se mostró de acuerdo con la orientación política que yo seguía, por estimar que no hay mejor solución para España que una restauración de la monarquía. Creía que yo no debía salir de Portugal, pues para volver a España, en un momento de urgencia, era preferible que partiera de aquí. Las dificultades ahora son grandes en Europa y no tendría seguridad de poder llegar hasta Suiza. Si quería mantener más frecuente comunicación con el rey, la podría tener desde Portugal, pues seguramente los ingleses darían las necesarias facilidades. Por último —todo según argumentos de Salazar—, si yo saliese de Portugal, no podría volver rápidamente, pues Franco, cuya hostilidad contra mí es cada día mayor, ha advertido ya al gobierno portugués que yo quiero marcharme para ponerme de acuerdo con las izquierdas. De todas suertes, aseguró que si yo me empeñaba en salir, me daría todas las facilidades precisas…


  Martes, 16 de enero de 1945.


  … Llega Juan Jesús González con noticias. En España todo sigue fundamentalmente igual… Los elementos monárquicos, divididos, dominando en los viejos el criterio de no moverse, en la seguridad de que la fruta madura de la restauración caerá en el momento oportuno. Las personas de mayor sentido están aterradas, viendo que la catástrofe es inminente. Algunas de gran categoría —obispos inclusive— piensan que ya se ha perdido la oportunidad de la restauración y que yo no debo comprometerme más con el rey, a fin de poder ser más adelante un jefe de grupo en la tercera república. Los elementos de izquierda se unen cada día más. La reunión primera de las Cortes se suspendió hasta el 1 de febrero, por esperar a Negrín y a los socialistas, que se han decidido a asistir. Tritón Gómez, que ahora es la cabeza visible de la UGT, ha publicado un manifiesto antimonárquico, rectificando así su primera actitud transigente con la restauración… Juan Jesús y Coutinho me dijeron de parte de Ramires que el archiduque Otto de Austria había recibido en Lisboa una indicación del presidente Roosevelt de que se fuera lo más pronto posible a las proximidades de la frontera austríaca, pues la suerte de Austria puede verse en juego de un instante a otro. Otto, que tiene exactísimos informes de los Estados Unidos, pensaba hablar ahora con Salazar para decirle que el régimen franquista está condenado sin remedio y que es preciso convencer al rey de que se dirija a Franco para que haga la restauración inmediatamente. En ese mismo sentido pensaba hablar a don Juan a su paso por Suiza. Encontré descabellada la idea y dije a mis informantes que había que apartar al archiduque de ese camino, y que si no estuviera atado de pies y manos, como estoy, intentaría convencerle. Esta conversación tuvo lugar por la tarde. Pocas horas después Coutinho hablaba por teléfono con Ramires, desde Oporto, y Ramires con Salazar, quien le dijo que yo podía ir cuarenta y ocho horas a Lisboa, para entrevistarme con el archiduque. Ramires va a ver a este para saber si tiene tiempo. Verdaderamente, es incomprensible la actitud de Salazar, que por una parte accede a ser instrumento de la política de Franco, y por otra me da facilidades para trabajar por la monarquía…


  Miércoles, 17 de enero de 1945.


  … Ramíres me confirma por teléfono que el archiduque Otto de Habsburgo desea entrevistarse conmigo y que Oliveira Salazar no tiene inconveniente en que vaya a Estoril para ello. Exijo que se me comunique por escrito.


  Viernes, 10 de enero de 1945.


  … Por fin, y una vez con el permiso por escrito, vuelvo a casa por tres días, para poder celebrar la entrevista con el archiduque Otto de Habsburgo…


  Domingo, 21 de enero de 1945.


  … En el domicilio particular de Ramires tengo una larga conversación con el pretendiente al trono de Austria, archiduque Otto de Habsburgo. El príncipe me produce excelente impresión. Es inteligente, bien formado, conocedor excelente de la situación mundial, probado por la desgracia, moderno en sus orientaciones. Está, además, perfectamente secundado por sus numerosos hermanos, que, bien situados en distintos países, son sus mejores embajadores. Durante toda la conversación, en la que, como es natural, le di el tratamiento de majestad, examinamos detenidamente la situación mundial… Respecto a España, mi interlocutor tampoco es optimista. Está asombrado de la inacción del rey, que encuentra absolutamente inexplicable. A su juicio, si la monarquía no está restaurada en España antes del fin de la guerra, no habrá más salida que la revolución. Tanto Roosevelt como Churchill son netamente de ese parecer… A su ruego, le expongo en grandes rasgos la orientación que vengo aconsejando al rey, que merece por entero su aquiescencia. Me dice que cuanto antes procure ponerme en contacto personal con don Juan, y entre tanto me autoriza para que le comunique estos hechos, pero de la manera más discreta y confidencial. Finalmente, el príncipe me dio a entender que había hablado de estas cosas con Oliveira Salazar.


  Martes, 23 de enero de 1945.


  … Continúan las dificultades originadas por la discrepancia entre el rey Pedro de Yugoslavia y su gobierno de Londres. El rey ha destituido al gobierno y este, que ya llegó a un acuerdo con Tito, se resiste a dimitir. En el acuerdo —que mereció la aprobación del monarca—, este se ha comprometido a no volver al país hasta que el pueblo lo llame… A pesar de toda la buena voluntad de Churchíll, en Yugoslavia, lo mismo que antes en Grecia, la monarquía queda supeditada a la voluntad popular, en el caso de subsistir. ¡Y eso que tanto uno como otro monarca supieron jugarse la corona para no ser satélites de Alemania! ¿No verá esto don Juan, que hasta ahora no ha acertado a separarse de Franco y que ha consentido que los elementos declaradamente monárquicos colaboren con un régimen incompatible con el mundo que viene?…


  Miércoles, 31 de enero de 1945.


  … José Luis Pastora, que llega de España en automóvil, me trae importantes noticias. Mis amigos, especialmente los más destacados, están siendo objeto de una nueva persecución por parte de Franco. El pretexto es un supuesto complot del que Aranda y yo seríamos las cabezas. Para dar verosimilitud a las cosas, se ha puesto en juego el conocido sistema de agentes provocadores. Entre ellos, para gloria del régimen franquista, figura un sacerdote renegado. Claro es que nada, absolutamente nada, se ha podido probar… Franco tiene la obsesión de Aranda y mía, y hace esfuerzos desesperados por averiguar cuáles son mis enlaces con España… Opina Aranda que… no hay más fórmula viable que la monarquía. Por eso entiende que yo debo ir cuanto antes a Londres, hablar con el gobierno inglés y convencer a don Juan de la necesidad de actuar con rapidez y energía. Él —Aranda— dice que en el momento oportuno cuenta con el ejército para apoyar al rey. Este escribió recientemente a Aranda y a Kindelán, preguntándoles su opinión sobre la conveniencia de escribir por última vez a Franco, conminándole a dejar el poder, con la advertencia de actuar públicamente en caso de negativa. Ambos generales le dieron su opinión favorable. (Es el mismo consejo que yo he dado a don Juan, en carta de hace tres días). Me parece que los informes de Aranda pecan de amplio optimismo. No creo, de ningún modo, que hoy cuente, como dice, con el ejército. Pero indudablemente el camino que aconseja es el único viable, y hace tiempo que estoy decidido a seguirlo. Tal vez, aun cuando el ejército ahora no actúe, se concentre en tomo a un jefe inteligente y enérgico como Aranda, para apoyar al rey cuando el peligro arrecie…


  Jueves, 1 de febrero de 1945.


  … La radio de Londres, en sus diversas emisiones en español, da la noticia de que el gobierno francés me autoriza a entrar en Francia. Inmediatamente añade que el señor López Oliván, representante del pretendiente don Juan, ha llegado a París. La noticia ha sido cursada a todas partes por la agencia Reuter; durante el día recibo ya una petición de declaraciones para la United Press. Como es natural, me niego a decir una sola palabra…


  Viernes, 2 de febrero de 1945.


  … Me llama por teléfono Ramires para decirme lo siguiente: ha tenido una larga conversación con Oliveira Salazar, quien, con las mejores referencias y consideraciones hacia mí, no solo no tiene inconveniente en celebrar una conversación a fondo conmigo, sino que incluso lo desea. Según Ramires, está alarmado al ver el rumbo que las cosas llevan en España y la hostilidad de los vencedores a Franco… Salazar comprende y encuentra justificada mi actitud política y se da cuenta del sacrificio que ello supone. Lo que teme es que yo no consiga mis propósitos. Cree que me va a ser difícil entrar en Suiza, y estima que el rey debería trasladarse a Londres y que yo debo trabajar para conseguirlo. Está dispuesto a facilitarme un pasaporte de refugiado si insisto en la petición, aunque ello da al gobierno portugués un cierto matiz de cómplice de mis actividades…


  Martes, 6 de febrero de 1945.


  … Recibo noticias de que Salazar no quiere darme pasaporte. Desde luego, está reducido conmigo a un simple ejecutor de las órdenes que recibe de España… Entre tanto, no ve que la situación de Franco se quebranta por horas. Son ya varios los generales jóvenes que quieren que se marche. El rey consultó a los monárquicos de España la conveniencia de publicar un manifiesto. Los políticos se mostraron pasteleros; pero, en cambio, los militares opinaron afirmativamente del modo más categórico. Algunos periódicos ingleses ya se refieren a la posibilidad de tal manifiesto…


  Sábado, 10 de febrero de 1945.


  … Según me comunica mi mujer, tengo ya la autorización de entrada en Inglaterra y Francia. Ahora las Embajadas han telegrafiado a Londres y París, para que me den un documento que sustituya al pasaporte que me falta. Hay también un telegrama dándome prioridad en el viaje en avión a Londres…


  Domingo, 25 de febrero de 1945.


  … Me visita McLaurin, de la Embajada británica en Lisboa, para informarme de lo siguiente. Mi documentación para entrar en Inglaterra está arreglada por la Embajada, pendiente solo de la contestación de Francia, no en cuanto al visado, ya concedido, sino a la validez de mi certificado de nacionalidad como documento en lugar del pasaporte. Si el gobierno portugués me hubiera facilitado el pasaporte, todo estaría en regla; yo podría estar hace casi una semana en Londres… Asegura mi informante que por parte de Inglaterra tengo todas las facilidades. El agregado aeronáutico ha recibido orden de darme la primera prioridad en el avión. A mi llegada a territorio británico, todo está dispuesto para que se me den las máximas facilidades… En ciertos sectores influyentes de la opinión inglesa hay en estos momentos un ambiente favorable a la monarquía en España; únicamente se teme a ciertas derechas cerriles, que aún no se han dado cuenta de la marcha de los tiempos. Se espera una declaración del rey, hecha con elevación y amplitud de miras, y en ese sentido tienen gran interés en mi acción sobre don Juan. También en los medios militares de España se acentúa la tendencia favorable a esa solución. El servicio informativo británico recoge abundantes testimonios de ello. Hace poco tiempo, García Valiño —actual jefe del Estado Mayor— expresaba esa opinión al agregado militar inglés en Madrid, y esperaba un manifiesto del rey después de mis gestiones en Londres… En resumen, me parece que el momento es favorable para una restauración, si el rey sabe ponerse a tono con el interés histórico actual. De ahí mi impaciencia por tener arreglados los documentos y poder trabajar por una causa de la que, en grandísima parte, puede depender el porvenir de la patria.


  Domingo, 11 de marzo de 1945.


  … En vista de que el ministro francés del Interior no acaba de telegrafiar autorizando mi entrada en Francia, la Embajada británica de Lisboa se ha dirigido por telégrafo a Londres; el Foreign Office se ha encargado de hacer la gestión en París. Es de creer que ahora se arregle el asunto.


  Sábado, 17 de marzo de 1945.


  … Según noticias que mi mujer me trae, se espera pronto que el ministro francés del Interior me dé en seguida el permiso para entrar en Francia. El retraso obedece en gran parte a la presión que hacen las izquierdas españolas refugiadas en Francia para que se impida mi comunicación con el rey. Esta actitud de las izquierdas es lógica. Pero no deja de ser trágicamente irónica la situación de quien se encuentra combatido y perseguido a un tiempo por las izquierdas y por las llamadas derechas. En hacerme la vida imposible coinciden Negrín, Franco y Oliveira Salazar…


  Jueves, 22 de mano de 1945.


  … La radio de Londres da la noticia de que don Juan ha publicado —¡gracias a Dios!— su esperado manifiesto[43]. El resumen que da el locutor parece indicar un documento hábil y digno. El rey dice que no hace un llamamiento a la rebeldía, pero advierte a los que apoyan al general Franco que contraen una grave responsabilidad al contribuir a que prolongue su vida un régimen que puede conducir a España a la catástrofe. Califica al sistema franquista de contrario a la tradición y al carácter del país, de totalitarismo inspirado por Alemania y de inconciliable con las tendencias victoriosas en el mundo. Anuncia don Juan su propósito de dar al país una constitución que salvaguarde los derechos de la persona, que conceda el voto al pueblo, etc., etc. También dice que se propone otorgar una amnistía. Hasta conocer el texto íntegro, no me atrevo a formular un juicio definitivo, pero tengo la impresión de que causará, en general, buen efecto en el mundo y que disgustará a una gran parte de esas derechas, egoístas y cobardes, que no sueñan más que con dictaduras que les garanticen la situación privilegiada de que disfrutan. Ahora falta ver la reacción de los elementos armados, Por mi parte, celebro en el alma que el documento haya aparecido cuando aún no he salido de mi confinamiento de Bussaco. No faltará quien me achaque la culpa de todo; pero, sin negar que he hecho cuanto ha estado en mi mano para impulsar al rey a esta decisión, puedo decir en verdad que el documento no es mío.


  Domingo, 25 de marzo de 1945.


  … La radio de Londres ha dado el resumen de los primeros comentarios —no editoriales— de la prensa británica al manifiesto del rey. En general, son favorables, aunque no entusiastas, lo que en fin de cuentas es preferible. La misma radio dice que el manifiesto ha sido entregado oficialmente al representante diplomático de España en Berna, para su transmisión a Franco[44].


  Lunes, 26 de marzo de 1945.


  … Recibo copia del manifiesto de don Juan. No tiene gran empaque, ni excesivas pretensiones literarias, pero es noble, firme, categórico, oportuno; a mi juicio, políticamente, perfecto. Los primeros informes indican que ha sido muy bien recibido en los medios anglosajones. También me comunican lo que dicen esas derechas anquilosadas, que solo viven felices a la sombra de un sable.


  Jueves, 29 de marzo de 1945.


  … La secretaría del rey avisa desde Suiza que el gobierno francés no me da permiso para entrar en Francia y que, aunque me lo diera, no debería poner allí los pies, porque el caos es grande y mi seguridad sería muy precaria. En cambio, insiste en que vaya a Londres, desde donde arreglarán el viaje directo a Suiza. Insiste el rey en que desea verme cuanto antes. Las escasas noticias que se tienen de España informan que Franco está furioso con el manifiesto del rey y que las gentes conservadoras se muestran tranquilas, pues creen que nuestras relaciones con los Estados Unidos son muy buenas, como lo prueba la concesión del aeródromo…


  Sábado, 31 de marzo de 1945.


  … Aún tengo muy escasas noticias del efecto producido en España por el manifiesto del rey. La primera acogida fue fría, pero después ha sido objeto de creciente aprobación e interés.


  Viernes, 6 de abril de 1945.


  … Según me comunica por teléfono mi mujer, ha llegado, cuando menos se esperaba, la autorización del Ministerio francés del Interior para mi entrada en Francia. Ahora falta solo la de Suiza…


  Martes, 10 de abril de 1945.


  … Según informes procedentes de la Embajada británica en Madrid, el manifiesto de don Juan ha tenido repercusión bastante honda en el gobierno. En el Consejo de 26 de marzo se dibujaron dos tendencias: una, de buscar un acuerdo con el rey, patrocinada por Peña, Aunós y Miguel Primo de Rivera; otra, capitaneada por Carceller, que propugna una «evolución democrática». Según esta, se procuraría dividir a la Falange en tres grupos: uno, de izquierda, dirigido por el mismo Carceller; otro, de militares y falangistas significados; y un tercero de derecha, integrado por monárquicos y tradicionalistas… Recibo una carta de López Oliván, fechada el 27 del pasado, en la que me da cuenta de sus gestiones para obtener mis diferentes visados. Me dice también que ha vuelto, en conjunto, bien impresionado de su viaje, aunque en Inglaterra el ambiente a favor del rey es menor de lo que fue. En cambio, encontró en Francia elementos favorables con los que no contaba. Concluye diciéndome que, después del paso dado por el rey, hay que emprender una acción política enérgica y constante, para lo cual es indispensable que yo vaya junto a don Juan.


  Jueves, 19 de abril de 1945.


  … Recomendado por amigos verdaderos de España, me visita el señor Cuadrado, llegado hace pocos días de Madrid. Pocas noticias me trae. El manifiesto del rey es poco conocido aún. A unos les parece bien y otros lo juzgan inoportuno. Estos son los que no ven más que por los ojos de su comodidad o su miedo…


  Sábado, 21 de abril de 1945.


  … Me ha llamado por teléfono Ramires para decirme que Salazar está conforme en que yo fije mi residencia en cualquier parte de Portugal, excepto en Lisboa o Estoril. Para autorizar esta última residencia tiene que consultar a España… Salazar quería que, puesto que el gobierno español ha tornado un acuerdo referente a los nacionales que viven en el extranjero sin estar incursos en responsabilidad, me dirigiera yo oficialmente al consulado en consulta. Ante la sospecha de mi negativa, quiere que Ramires intervenga personalmente cerca del embajador. Mi respuesta es terminante: no admito siquiera la hipótesis de que mi caso sea ni aun materia de consulta; no autorizo a nadie para que vaya a pedir nada para mí al embajador. No quiero contacto ni favores… Puesto que el gobierno portugués me pregunta por el sitio en que deseo vivir, señalo la ciudad de Oporto, pero exijo que se me dé la autorización por escrito… También me dice Ramires que circula con insistencia el rumor de que Franco va a nombrar una especie de comité encargado de resolver acerca de los títulos de legitimidad de los diversos pretendientes al trono de España. Entre los miembros de ese comité se cita el de Ventosa. ¡Sería el colmo! De la Associated Press me dicen también que hay noticias, pero no se atreven a dar detalles por teléfono.


  Jueves, 26 de abril de 1945.


  … Me llegan de España algunas noticias. Aumenta la ansiedad en las gentes conscientes y entre los elementos conservadores es mayor la reacción a favor del manifiesto del rey… El duque de Alba y Miguel Primo de Rivera pensaron en intentar una reconciliación del rey y Franco, pero parece que la cosa no ha seguido adelante. No han faltado notas vergonzosas, como el documento en que se califica el mensaje de inoportuno, firmado por el duque consorte de Alcalá —un advenedizo—, Villabrágima y… Goicoechea…


  Sábado, 28 de abril de 1945.


  … Sainz Rodríguez me hace saber que, según noticias que le han llegado, Franco quiere proponer al rey una entrevista; para negociarla, piensa enviar a Suiza a Areilza. Aconsejo advertir al rey que esté prevenido contra esta maniobra, que se muestre firme y que, en caso de necesidad, diga que debe asesorarse de amigos leales…


  Martes, 1 de mayo de 1945.


  … La emisora de Londres dice que Areilza va a entrevistarse con don Juan, para proponerle la formación de una regencia integrada por Franco, el infante don Carlos, un general y un obispo…


  Miércoles, 2 de mayo de 1945.


  … Recibo autorización para dejar Bussaco, donde llevo confinado más de seis meses, y para poder fijar mi residencia en Oporto…


  Jueves, 3 de mayo de 1945.


  … En los medios oficiales hay pánico, e incluso Lequerica, que hace unos días hasta insultaba al rey, ahora encuentra oportunísimo el manifiesto… La radio de Londres ha asegurado que Franco ha renunciado a sus gestiones con don Juan, en vista de que este afirma una vez más su legitimidad y su propósito de reinar sin admitir las fórmulas… de la regencia. Desde luego, en Madrid se publica una nota oficiosa diciendo que no hay el menor propósito de cambiar el régimen… Dejo en el día de hoy mi destierro de Bussaco y me instalo en Oporto.


  Lunes, 7 de mayo de 1945.


  … Según telegrama de Suiza, el rey no tiene noticia de los anunciados emisarios de Franco. Parece, sin embargo, que este insiste en enviar a Areilza. El rey está dispuesto a mantenerse firme.


  Jueves, 17 de mayo de 1945.


  … Me llegan noticias de origen inglés sobre España. Según esos informes, Franco está sumido en grandes vacilaciones, aunque su objetivo verdadero es ganar tiempo. Sin embargo, el 29 de abril, ante el peligro de la rápida evolución internacional, se decidió a tratar con el rey. No lo hizo, porque se interpuso el obispo de Madrid-Alcalá, aconsejándole calma y disuadiéndole de la formación de un gobierno presidido por Asensio, con Ventosa en Asuntos Exteriores, que iniciaría la evolución. Esta intervención del doctor Eijo, la pastoral del primado —que no conozco— aplaudiendo la política externa de Franco[45] y las intriguillas de Martín Artajo —que recientemente estuvo en Lausanne— hacen pensar a los ingleses en una maniobra para hacer derivar la política actual por los cauces de la Acción Católica… También en esos medios se quejan de la conducta de los monárquicos y algunos encuentran flojo el manifiesto del rey… Voy a hacer una nota bajo mi exclusiva responsabilidad, como es lógico, y se la voy a enviar a estos hipócritas informadores.


  Sábado, 19 de mayo de 1945.


  … Vienen de España a verme Juan Jesús González y Antonio Melchor de las Heras. He aquí el resumen de sus noticias e impresiones… El manifiesto del rey cayó mal al principio, incluso entre los elementos sensatos, porque ese impresionismo y ligereza que a veces nos caracteriza no dejó penetrar bien el sentido del documento. Sin embargo, la reacción no ha tardado; hoy son muchos los que están conformes con la opinión del rey. Ha habido algunas dimisiones significativas, aunque no todos los monárquicos por definición han estado, ni mucho menos, a la altura de las circunstancias. La vergonzosa actitud de Goicoechea le ha valido acres censuras, destacando una carta muy dura de Luca de Tena y otra de la secretaría del rey… Según me dice Azevedo Coutinho, Salazar le refirió hace días a Ramires que el embajador español había presentado al gobierno portugués una enérgica reclamación porque me había permitido ir a Londres y Suiza, redactar el manifiesto y volverme tranquilamente a Portugal. Añade Salazar que ha rechazado con la mayor indignación la protesta. Me cuesta trabajo creer que esto sea exacto… porque la torpeza es demasiado grande e injustificable, ya que la Embajada sabe perfectamente por sus espías que yo no me he movido de Bussaco. Cada vez creo más en la doblez de Salazar…


  Viernes, 8 de junio de 1945.


  … Un telegrama de Berna dice que las autoridades suizas han pedido a don Juan que no ejerza actividades políticas en Suiza. ¡Mal momento está pasando la causa monárquica!


  Domingo, 17 de junio de 1945.


  … El director de la United Press, Bradford, ha sido recibido por Franco, quien le ha hecho unas declaraciones[46]. El resumen de ellas es que España camina decididamente hacia la libertad… Además, se piensa en la creación de un Consejo del Reino, encargado de asegurar la sucesión de Franco, «si a este le pasa algo malo», y en sentido monárquico, pues este ha sido el régimen tradicional español…


  Martes, 26 de junio de 1945.


  … Algunos periódicos ingleses empiezan a hablar de que el rey ha enviado un emisario a Franco, «para suavizar las cosas». Me apresuro a desmentirlo en los centros diplomáticos aliados y envío una nota a la Associated Press.


  Jueves, 12 de julio de 1945.


  … Por indicación de los medios de la Legación de Francia en Lisboa, envié hace unas semanas una nota informativa sobre la situación de España, en la que defendía la solución monárquica como la única capaz de evitar en España una catástrofe. Esa nota ha sido entregada a DeGaulle, quien, alabando su claridad y sinceridad, me manda a decir que, según sus noticias, la mayoría de los elementos conservadores recibió muy mal el manifiesto del rey y apoya decididamente a Franco, ese «anacronismo que nosotros —dice DeGaulle—, junto con los rusos, nos encargaremos de que dure pocos meses». El rey —añade— solo puede llegar por el apoyo de los militares y de las derechas moderadas, pues las izquierdas nunca lo llevarían. Ahora bien, la primera solución resulta ya dificilísima. La comunicación de DeGaulle concluye con estas palabras: «¿Qué combinación ofrece Gil Robles? ¿Sería capaz de mandarme una lista de gobierno? Et pourtant il faudrait faire quelque chose, car la guerre civile en Espagne peut étre la guerre civile en France. Cette droite espagnole elle ne sait pas que le pouvoir il faut tant de même le gagner avec son pain et son sel. Croit-elle que les Anglais vont lui en faire cadeau? S’ils savaient ce qu'il m' a fallu faire, moi, pour arriver au pouvoir!». Por muy doloroso que resulte, hay que confesar que DeGaulle tiene razón. La ceguera colectiva de los españoles hace ya imposible una solución de derecha. Quiero, sin embargo, no abandonar la lucha y aunque, dada mi situación de pesimismo, poco, poquísimo pueda hacer, no quiero quedarme con el remordimiento de no haber utilizado la última posibilidad, por débil que sea. Voy a redactar una nueva nota para DeGaulle. Como es natural, no voy a mandarle una lista de gobierno, pero pienso razonar la posibilidad de una solución amplia de centro, como base de la restauración monárquica. Insistiré en que solo la monarquía ofrece posibilidades de estabilidad y en que es la situación que mejor puede salvar la normalidad de las relaciones hispano-francesas. ¡Con qué escasa convicción redactaré esta nota! ¡Qué angustia ver que nos acercamos a la catástrofe tantas veces prevista!


  Viernes, 13 de julio de 1945.


  … Según noticias del general Aranda sobre acontecimientos pasados, el manifiesto del rey causó a Franco tal impresión que envió a Suiza a Martín Artajo, a Bello y a otro, que debe de ser Ruiz Giménez. Estos, a su vuelta, dieron a Franco tal referencia, que, contentísimo, se dispuso a enviar a Suiza a Areilza, para anunciar al rey la formación de un gobierno en el que entrarían Areilza y Larraz. De esto se enteraron Aranda y Kindelán, quienes hablaron largamente con don Juan, desde la Escuela de Guerra. Este puso entonces un telegrama a Areilza, que le alcanzó de camino en Barcelona, donde le decía que le recibiría como particular, pero no como enviado de Franco…


  Martes, 17 de julio de 1945.


  … Ante el Consejo de la Falange, ha pronunciado un discurso el general Franco[47]. La referencia, demasiado sumaria, de la radio de Londres, no permite formar un juicio definitivo. La afirmación más importante es que pronto —sin especificar cuándo— se pedirá a España que instaure una monarquía autoritaria. Parece que Franco plantea la cuestión como un caso de sucesión suya y, por lo tanto, como el establecimiento de una monarquía empapada de espíritu falangista. Es decir, su vieja tesis de un rey hechura suya, manejado por él y sometido a la condición previa de mantener el tinglado de violencias, arbitrariedades, inmoralidades y ridiculeces que se llama Falange…


  Jueves, 19 de julio de 1945.


  … The Times publica un editorial en el que comenta el discurso de Franco. Con certera puntería, destaca los elementos inadmisibles de su tesis y, recordando palabras del manifiesto publicado en marzo por el rey, dice que no cabe pensar que este se avenga a cubrir con el manto de la realeza los errores falangistas. El artículo es una clarísima defensa de la solución monárquica. Hasta ahora, el gran periódico no se había expresado con tal claridad. Las dos referencias las ha dado la radio de Londres en sus emisiones para España. A pesar de haber pasado estos días sin noticias políticas de interés, tengo la impresión de que Franco prepara algún cambio, sin que pueda calcular en qué sentido va a producirse.


  Sábado, 21 de julio de 1945.


  … Un telegrama de Madrid inserto en la prensa portuguesa de hoy da cuenta de una reorganización del gobierno español. Continúan los ministros de Hacienda, Interior, Trabajo e Instrucción Pública, y entran los siguientes nuevos ministros: Martín Artajo, para Asuntos Exteriores; Dávila, en Guerra; el almirante Regalado, en Marina; Gallarza, en Aire; Fernández Ladreda, en Obras Públicas; Fernández Cuesta, en Justicia; Suances, en Industria, y Rein, en Agricultura. Horas después llega de Madrid Juan Jesús González, con amplia información. Destacadas las líneas esenciales de la crisis, queda todo reducido a lo siguiente. Artajo, gran amigo del subsecretario de la Presidencia —Carrero—, venía insinuándose hace tiempo, especialmente después de su visita a don Juan, para convencer a Franco de que fuera de la Falange y dentro de los antiguos sectores católicos podría encontrar un equipo que le ayudara a llevar a cabo la evolución que imponen las circunstancias del mundo. Franco, que comprende que tiene que ir arrojando lastre falangista y que acoge con agrado cualquier combinación que le permita ir tirando, acabó por encargar a Artajo que buscara los elementos necesarios para el cambio. Artajo, cuya ambición no tiene límites, acarició la idea de formar un gobierno semihomogéneo bajo su dirección y buscó entre los antiguos miembros de Acción Popular a varios de los que creía más accesibles. Tuvo que desistir de García Atance, Melchor de las Heras, Gortari y Calabia. Solo consiguió a Fernández Ladreda, quien invoca, al parecer, como disculpa su carácter de militar que le obliga a la obediencia. En cuanto el grupo de amigos míos, que dirige hasta donde le es posible nuestras actividades en España, se dio cuenta de la maniobra de Alberto, le dio innumerables cargas, haciéndole ver el daño que iba a causar el catolicismo si saltaba al gobierno desde la presidencia de la Junta Central de Acción Católica. Tanto y tan bien se movieron estos amigos, que lograron quitar todas las colaboraciones a Artajo y le convencieron de que declarase del modo más categórico que dejaba todos sus cargos directivos en la Acción Católica al ir al gobierno. Artajo se defiende diciendo que había puesto el caso en manos del arzobispo de Toledo y que este le había aconsejado que aceptara el puesto. Angel Herrera, que atraviesa una desgraciada etapa de gubernamentalismo, le dijo también que aceptara. Con todas esas seguridades, y sin lograr nada sustancial, aceptó el puesto tan codiciado. Su propósito, según indicó personalmente a Juan Jesús para que me lo comunicara, es mover el ánimo de Franco para ir con la mayor rapidez posible a la restauración de la monarquía. Para ello, quiere apartar emisarios e intermediarios que solo sirven para embrollar la cuestión, y que solo intervengamos él, con Franco, y yo, con el rey. Para realizar su plan, calcula un plazo de tres meses, y me pide que durante este tiempo no le hostilice…


  Domingo, 22 de julio de 1945.


  … Después de un día de reflexión, escribo a Martín Artajo, en respuesta a la comunicación verbal que me hizo por intermedio de Juan Jesús González. Le recuerdo que no hay entre nosotros vínculos políticos, sino solo una antigua amistad personal. Del mismo modo que no hostilicé, ni aun en los momentos de mayor persecución, al gobierno español, me abstendré ahora de combatir a Artajo, sin que esto signifique aval de ningún género a su conducta política, que creo gravemente equivocada y perjudicial a los intereses de la Iglesia y de España. Añado que para intentar el plan que se propone debe bastarse él desde el puesto que ocupa, por lo que no tiene por qué pretender vincular a su política a hombres e instituciones de derecha que hasta ahora estaban libres de responsabilidad por la colaboración con un régimen condenado sin apelación. Expreso la esperanza de que pueda darse cuenta exacta desde su puesto de la gravísima posición de España, así como de la necesidad de ir con la mayor rapidez a restaurar una monarquía totalmente desvinculada de Franco, sin más contactos con este que los que exija la transmisión de poderes, y con plena libertad para poder cumplir el programa esbozado en el manifiesto de 19 de marzo último. Escribo también al rey, comunicándole lo ocurrido y enviándole copia de mi carta a Artajo… Por último, envío a las Embajadas aliadas una nota poniendo en claro (?) la separación de la Acción Católica y la política, así como la absoluta falta de solidaridad mía y de mis amigos con este gobierno. También les doy la noticia de que los obispos que habían sido invitados a formar parte del proyectado Consejo del Reino se han abstenido o negado. Parece ser que ha habido una intervención de Roma, a consecuencia de un aviso de don Juan de que estaba resuelto a desautorizar a aquel organismo.


  Martes, 31 de julio de 1945.


  … Juan Jesús me envía noticias por César Cort. Según ellas, mi carta hizo profunda impresión a Artajo, quien está deprimido por la falta de asistencia y por la hostilidad que ha encontrado…


  Jueves, 2 de agosto de 1945.


  … Los comentarios de la prensa anglosajona de los últimos días, las censuras más o menos veladas a la poco firme actitud del rey frente a Franco —incluso la acusación de una rectificación recientísima—, las impresiones de personas llegadas de Londres después de las elecciones, la creencia de muchos en Inglaterra de que la derrota de Churchill se debe en buena parte al discurso de 24 de mayo del año pasado a favor de Franco, me confirman en la pesimista idea de que nada se puede ya hacer[48]….


  Lunes, 6 de agosto de 1945.


  … Telegramas de las agencias mundiales de información, que la censura de Portugal tacha sistemáticamente, vienen diciendo estos días que en España se habla de una nueva reorganización del gobierno en un sentido monárquico. Varias agencias me piden noticias y declaraciones, pero me niego terminantemente a decir una palabra.


  Jueves, 9 de agosto de 1945.


  … Recibo noticias de España, que me envía Juan Jesús. Según ellas, mi carta impresionó mucho a Artajo, que estaba muy pesimista, pues el embajador inglés, salido de Londres antes del triunfo laborista, iba a Madrid con instrucciones ya muy severas de Churchill. Ahora, el propio ministro cree en la ruptura de relaciones diplomáticas con Inglaterra. Las elecciones británicas y la declaración de Postdam han causado mucha alarma en la gente[49]. Algún ministro ha dicho que la solución sería un gobierno Marañón. Entre los más destacados elementos monárquicos se opina que no hay más salida que un gobierno mío, con gran participación de las izquierdas, para realizar el programa del manifiesto del rey, con unas elecciones plebiscitarias. ¡No se dan cuenta de que los acontecimientos nos van desbordando hora por hora, y que esa solución, posible hace unos meses, es hoy punto menos que irrealizable! Añade esa información que el rey se mantiene firme y que no quiere pactos ni negociaciones con Franco. También esto es hoy ya muy poco. Esperemos que López Oliván, que al parecer ha salido o va a salir para Londres, le informe del verdadero estado de cosas.


  Lunes, 13 de agosto de 1945.


  … Noticias de México, difundidas por la radio de Londres, aseguran que los elementos republicanos españoles han llegado por fin a un acuerdo, conviniendo en considerar vigente la Constitución de 1931 y convocar unas Cortes para elegir a Martínez Barrio presidente provisional de la república. Por las noticias que recibo y los comentarios de prensa, etc., veo con claridad que en Inglaterra y en los Estados Unidos se quiere a todo trance que la desaparición de Franco no desencadene en España la anarquía. Para ello quieren no solo la unión de las izquierdas cosa que se está consiguiendo, sino la colaboración de las derechas en un plano nacional. Concretamente, quieren contar conmigo; el propio Negrín así lo reconoce, al declarar públicamente en Nueva York que quiere ese acuerdo, aunque yo no le soy «simpático»…


  Jueves, 16 de agosto de 1945.


  … Sainz Rodríguez me manda un informe que ha recibido de Aranda. Este asegura que el ejército está ya alarmado y que quiere hacer cambiar las cosas. Ahora parece que se está procurando ejercer gran presión sobre el general Dávila, ministro del Ejército, para que este, a su vez, presente un ultimátum a Franco. En el caso de que nada se logre, Aranda dice que piensa ir a Galicia, cuya guarnición le es muy adicta, y allí proclamar la monarquía. Asegura que para ello tiene un telegrama camuflado del rey dando su asentimiento. En el resto del informe, Aranda esboza un plan, confuso y contradictorio como todos los suyos, que parece procurar la constitución de un gobierno provisional presidido por un militar y con varias carteras en manos de militares, con el apoyo de las izquierdas moderadas, pues dice que con las derechas divididas no se puede hacer nada estable…


  Jueves, 23 de agosto de 1945.


  … Me visita Mac Laurin, de la Embajada inglesa… Por lo que… me apunta, no debe de haber en el gobierno laborista una hostilidad sistemática a una solución monárquica, aunque tampoco pueda esperarse un apoyo. En Londres se piensa en soluciones de tipo centro que están tan lejos de la dictadura como de la anarquía. Opina que me debo poner en comunicación con Bevin; no cree difícil que yo ahora obtenga facilidades para ir a Londres… Procuro llevar al ánimo de mi interlocutor la idea de que solo con la monarquía puede resolverse el delicado caso español; por eso pido facilidad de movimientos para el rey y para los que trabajamos por evitar en España una nueva revolución.


  Sábado, 25 de agosto de 1945.


  … A su regreso de Lisboa, me cuenta Azevedo Coutinho lo que a él le ha dicho Ramires. Este tuvo una larga conversación con Salazar hace unos días, mostrándose muy preocupado por la situación de España, pues está convencido de que Franco tendrá que marcharse. Ramires le apuntó la conveniencia de que don Juan viniera a Portugal; Salazar, aun mostrándose favorable a una restauración en España, no puso buena cara a la venida del rey…


  Viernes, 31 de agosto de 1945.


  … Un telegrama de Reuter, difundido por la BBC, dice que hay mucha actividad entre los elementos monárquicos españoles. José María Oriol ha salido para Lausanne y Miguel Mateu —el embajador in partibus— ha tenido una larga entrevista con don Juan, en la que este se ha negado a entrevistarse con Franco, afirmando su decidido propósito de no reinar con condiciones.¡Esta firme posición hará mucho bien a la causa de la monarquía!


  Domingo, 2 de septiembre de 1945.


  … La… agencia Reuter publica la noticia de que Franco envió emisarios a don Juan para tratar de la restauración a base de asegurar la posición personal del caudillo… Añade la información que don Juan se negó en redondo a tales pretensiones y que, por su parte, formuló estas condiciones: l.ª Franco abandonará España con sus principales colaboradores. 2.ª Entregará el poder a una junta de generales, entre los que menos se hayan distinguido por su persecución a los republicanos, la cual mantendrá el orden público y actuará como gobierno provisional. 3.ª Se celebrarán elecciones y antes un plebiscito, parecido al que va a tener lugar en Francia, para decidir la cuestión de régimen. 4.ª Habrá una amnistía para todos los delitos políticos…


  Viernes, 7 de septiembre de 1945.


  … En los medios diplomáticos ingleses de Lisboa existe inquietud por una información publicada en el Observer del 2 del actual, en la que se atribuyen al rey propósitos muy democráticos. Parece que el solo intento de unas elecciones sinceras desencadenaría en España una nueva guerra civil. ¡Es tan curioso como significativo! De paso para los Estados Unidos, me llama Fontanar por teléfono desde Lisboa. Me dice que Franco sigue en sus trece de no marcharse, aunque le han asegurado que encargó a José María Oriol que indicase a don Juan que estaba de acuerdo con la restauración, siempre que le dejara en el mando de las fuerzas armadas, Fontanar ha hablado recientemente con Artajo y cree que de él nada se puede esperar. En cambio, opina que Ladreda es muy capaz de plantear claras las cosas a Franco…


  Martes, 25 de septiembre de 1945.


  … La radio de Londres se refiere a unas declaraciones hechas por el general Kindelán a un periodista, en las que dice que la monarquía estará restaurada en España antes de seis meses y sin necesidad de un golpe de Estado, ya que el generalísimo ha sostenido la necesidad de la restauración. Luego aboga por unas elecciones orgánicas. Cuánto mejor habría sido que se hubiera callado. Ya la emisora apuntaba que Kindelán era representante de don Juan en España lo que no es cierto y deslizaba una alusión al silencio del rey. Con ello se busca crear una confusión, haciendo ver que don Juan no descarta la posibilidad de un arreglo con Franco…


  Miércoles, 26 de septiembre de 1945.


  … La agencia Reuter telegrafía desde Zurich que, en contra de lo que se había dicho, don Juan de Borbón no pensaba venir a Portugal en los próximos quince días para entrevistarse con el representante de Franco en Lisboa. No tengo la menor noticia del asunto… Me llega hoy un informe de Aranda, fechado el 20 del actual… También me llega un informe de Juan Jesús, del 17 del actual. Piensa venir con noticias muy amplias, pero alguna impresión me adelanta. Ha tenido dos conversaciones con Artajo, a quien ha encontrado nervioso, inquieto y disgustado. Quiere defender su actuación, pero se ve que se considera fracasado… A pesar de todo, Artajo sigue en su puesto y habla mal del rey, porque, al parecer, no se presta a las fórmulas de arreglo. (La impresión es que el viaje de Oriol y de Ortigosa ha sido un fracaso).


  Domingo, 30 de septiembre de 1945.


  … Cada vez más empapado de un concepto providencialista de la vida, pienso si esta terquedad de Franco… no será la solución de la monarquía. ¿Cuál sería la situación del rey si llegara a presidir los negros días de hambre que se avecinan, después de la ficticia y relativa prosperidad de los años pasados? Falta me hace pensar en los planes de la providencia, de los que somos los hombres míseros instrumentos, porque muchas veces me asalta la idea de que España está tan corrompida hasta la médula, que es insensato pretender hacer cosa alguna por ella. No pocas veces pienso que el régimen de Franco, con sus lacras, es lo que mejor cuadra al actual pueblo español: contiene con mano dura —hasta donde puede— a los de abajo, que solo parecen entender el lenguaje del palo; compra la colaboración forzada de las clases conservadoras, dando mano libre a la inmoralidad de algunos y asegurando el sueño tranquilo a los otros, y halaga el sentido superficial de un catolicismo en gran parte desprovisto de sentido de justicia, mediante el respeto y la protección al culto externo. ¡Verdaderamente, empiezo a creer que somos tontos los que pensamos en la conveniencia de otro régimen para España!


  Miércoles, 3 de octubre de 1945.


  … El Daily Mail de 26 de septiembre, e inmediatamente después de las lamentables declaraciones de Kindelán, da la noticia de que el embajador interino de Rusia en los Estados Unidos, Nokivov, al hablar en un mitin de la organización en favor de los refugiados españoles, dijo: «El general Franco será procesado como criminal de guerra», y añadió: «A aquellos que, fuera de España, siguen coqueteando con la idea de una restauración monárquica, les deberá tocar una parte de la responsabilidad moral que pueda nacer de una nueva guerra civil en España».


  Jueves, 11 de octubre de 1945.


  … En una de sus visitas periódicas, viene a verme Juan Jesús González. Sus informes no son ciertamente alentadores… La causa monárquica está totalmente acéfala. Ni el infante actúa, ni Kindelán, que le reemplaza, hace nada, ni el comité se reúne. Cada cual actúa como quiere, y no hay ni unidad de criterio ni de acción. Sobre los viajes de Oriol a Suiza no se tiene información exacta. Se ha podido deducir, con las mayores probabilidades de exactitud, que Oriol, en su primer viaje, llevó la propuesta de una restauración antes de fin de año, siempre que el rey se comprometiera a seguir la política de Franco y nombrara a este jefe supremo del ejército, con carácter permanente… Franco se comprometía a no ejercer presión sobre el rey con el ejército, y como prueba de su seriedad en este orden, recordaba que él nunca se había sublevado… El rey se negó a aceptar tales condiciones. Ahora ha vuelto Oriol con otra propuesta: que se reúnan tres delegados de Franco con otros tres del rey, para proponer una solución al problema político. Los delegados de Franco serían Artajo, Esteban Bilbao y Muñoz Grandes. Pero, y aquí viene lo bueno, Franco tiene la osadía de decir al rey quiénes deben representarle: Ventosa, Cirilo Tornos y Rodezno. Es de esperar que don Juan rechace con indignación tal propuesta. Claro es que la actitud del rey es desconcertante, pues elementos que tienen con él una comunicación frecuente aseguran que el día de San Francisco puso a Franco un telegrama personal de felicitación. Oriol, entre las dos visitas, decía satisfechísimo que las cosas iban muy bien, que la restauración era un hecho y que solo se necesitaba un poco de buena voluntad. Entre tanto, el propio Artajo, refiriéndose a Oriol y a su negociación, le trataba despectivamente, calificándole de «muchacho rico, aficionado a la diplomacia»…


  Viernes, 12 de octubre de 1945.


  … Un telegrama de Madrid da cuenta de que, después de seis días de deliberaciones, el gobierno español ha resuelto mantener la misma trayectoria doctrinal y política[50].


  Martes, 16 de octubre de 1945.


  … Recibo la visita del marqués de Encinares, que viene a verme avalado por Sainz Rodríguez de parte de Aranda. Se trata de lo siguiente. Hace unos quince días, Aranda ha hablado con el embajador y con el encargado de Negocios de Inglaterra, quienes le han dicho que eran inminentes medidas económicas contra España. Aranda les pidió que aplazaran un mes tales medidas, pues había que preparar un instrumento de gobierno. Para ello, me propone que todos los grupos de derecha se fusionen en un solo partido, que tenga nombre y apariencia distintos de las antiguas organizaciones partidistas. Mi respuesta es que, convencido de la necesidad de preparar un instrumento de gobierno, creo equivocado el camino propuesto por el general. Ello equivaldría a destruir lo poco o mucho que ahora existe, sin la menor posibilidad de crear en su sustitución nada sólido. ¿En qué cabeza cabe que pueda intentarse la formación de un partido nuevo sin propaganda, sin dirección, sin programa, y además en quince días? En lugar de ello, propongo que se forme una «Coalición Monárquica Nacional», en la que entren todos los grupos de derecha, con las siguientes bases: 1.ª Restauración de la monarquía en la persona de don Juan de Borbón. 2.ª Realización del programa esbozado por el rey en su manifiesto de 19 de marzo. 3.ª Ofrecimiento al rey de los elementos necesarios para constituir, total o parcialmente, el instrumento o instrumentos de gobierno que necesite. 4.ª Compromiso de mantener la coalición hasta que el rey disponga otra cosa. En este sentido, redacté una nota que entregué a Encinares para el general.


  Sábado, 20 de octubre de 1945.


  … Según informes del conde de San Esteban de Cañongo, recién llegado de Madrid, se considera totalmente fracasada la gestión de José María Oriol cerca del rey. Recibo una carta del general Aranda. Insiste en la necesidad de un partido centro para poder negociar con las izquierdas. Se adivina su ambición de ser jefe de partido.


  Sábado, 27 de octubre de 1945.


  … Pastora —un ingeniero de minas muy inteligente y bastante izquierdista— me manda a decir desde Lisboa que fue invitado a asistir a una reunión convocada por Paco Herrera y Salamanca…, a la que concurrieron Feced y Teótico Sevilla, representantes de Izquierda Republicana y de la UGT, respectivamente. Expusieron unos y otros —Pastora fue simple observador, convocado para que viniera a contarme lo ocurrido— su criterio, coincidente sobre los siguientes puntos: 1.º Gravedad del momento, dado el pavoroso invierno que se avecina y la probabilidad de medidas de sanción adoptadas por los aliados en el terreno económico. 2.º Necesidad de un acuerdo entre derechas e izquierdas, para evitar una nueva guerra civil. 3.º Eliminación de los hombres de México, totalmente desacreditados en el interior y en el exterior. 4.º Indiferencia de las izquierdas en la cuestión de régimen. 5.º Reconocimiento de lo fuerte de mi posición política, dada mi hostilidad a Franco y la persecución de que estoy siendo objeto. La opinión de Pastora es que este camino del acuerdo entre tirios y troyanos es el único que puede apartar a España del abismo, y que evidentemente soy yo quien únicamente puede intentar tal solución. También es esa mi creencia, pero entiendo que debo proceder con gran cautela: l.º Porque aun cuando los reunidos por mediación… de Paco Herrera sean sinceros, nadie puede garantizar que sus masas los siguieran por ese camino de moderación. 2.º Porque la inmensa mayoría de las derechas no quiere oír hablar siquiera y es preciso confesar que con alguna razón de un acuerdo con las izquierdas. Ese es el terrible problema de nuestra patria: no hay una España, sino dos Españas antagónicas, irreductibles, condenadas a destrozarse periódicamente, saltando de la anarquía a la tiranía, sin solución intermedia. Quien intente buscar fórmulas de armonía está condenado al más estrepitoso fracaso. Yo tengo la amarga experiencia de los años en que propugné fórmulas de convivencia. Y, sin embargo, reconozco que es preciso intentar de nuevo esas fórmulas de transacción, aunque ahora sean mucho más difíciles. Ramires le dice a Carmen[51]… que le consta que don Juan no tiene en cuenta más consejos que los míos.


  Domingo, 28 de octubre de 1945.


  … Me visita Mac Laurin, de la Embajada británica en Lisboa, que informa a su gobierno desde aquí sobre los asuntos de España. Viene también a hablarme de la reunión con los grupos de izquierda celebrada por iniciativa de Paco Herrera. Mi contestación es la siguiente. Cualquier intento mío de inteligencia con las izquierdas tendría como consecuencia inmediata estrechar a las derechas y a las fuerzas conservadoras en torno de Franco. Las izquierdas no pueden ahora aspirar ni a que se forme una coalición nacional, ni a influir en la solución de la crisis actual. Con prudencia, yo podría ser el lazo de unión entre las izquierdas moderadas y las derechas no cerriles. Para ello, las izquierdas deben ponerse de acuerdo conmigo en unos cuantos puntos, que sustancialmente pueden resumirse en la aceptación del programa esbozado por el rey en su manifiesto de 19 de marzo. En materia social, estoy dispuesto a aceptar y patrocinar todos los avances que sean de justicia, como reajuste de salarios, seguros sociales desenvueltos con toda amplitud y reforma agraria sensata. Sobre ese acuerdo, podemos tener preparada una solución política que no sea la imposible continuación del régimen actual, ni la vuelta de los cabecillas izquierdistas de México. Desde luego, dejo sentado con toda claridad que en modo alguno tengo la intención de abrir por ese camino el paso a la revolución. Finalmente, exijo que los elementos de izquierda que estén negociando demuestren la representación que dicen ostentar. Mac Laurin se muestra encantado con mis ideas, y dice que si se llegara a una solución como la que yo apunto, los aliados apresurarían el desenlace del problema español. Hoy vacilan en actuar, porque no quieren favorecer los planes de los rojos en el destierro. El peligro está en que la presión pública obligue a los gobiernos a intervenir antes de que se haya preparado la solución. Mi interlocutor se ofrece para llevar mi respuesta a Madrid; yo acepto el ofrecimiento, que tiene la doble ventaja del secreto y de la nacionalidad del emisario…


  Lunes, 5 de noviembre de 1945.


  … Recibo carta de Angel Herrera de 11 de octubre, en respuesta a otra mía de fines de julio… Vista… [su] actitud, no me causa extrañeza alguna la noticia que me da Juan Jesús González de que Martín Artajo está intentando una gran maniobra en busca de apoyo en el Vaticano, para donde iba a salir el propio Angel Herrera, como agente oficioso, después de una larga entrevista con Franco. (Con fecha posterior a la carta, Juan Jesús me ha hecho saber, sin más detalles, que la maniobra había fracasado y que Angel renunciaba al viaje)… A más de estas, me da Juan Jesús las siguientes noticias: la idea de un manifiesto suscrito por quinientas personalidades, pidiendo la restauración de la monarquía, ha fracasado por la oposición y las maniobras de Ventosa. Alberto Martín Artajo ha estado en Cataluña, procurando atraerse a los de la Lliga. En sus conversaciones, ha atacado duramente al rey y ha ensalzado a Franco como único gobernante posible. Apuntó un plan de lenta construcción de instituciones políticas en un plazo de dos años. Parece que tienen el propósito de someter a referéndum la aprobación de un plan político del que saldría la monarquía, pero también plenos poderes a Franco hasta que considere oportuno dar paso al rey…


  Viernes, 9 de noviembre de 1945.


  … Por intermedio de la Embajada inglesa en Lisboa, que a su vez la ha recibido de la de Madrid, me llega una nota en la que se sintetizan los acuerdos que se dice han sido tomados entre los representantes de los partidos de izquierda y los monárquicos. En esencia, esas bases son: eliminación de todo espíritu de venganza; renuncia a responsabilidades políticas, con enjuiciamiento de las figuras más sobresalientes del régimen por delitos comunes; tolerancia de cultos, con concordato e indemnización a la Iglesia católica; reparación moral y material a los injustamente perseguidos; aceptación de la monarquía mientras no se celebre un plebiscito sobre la forma de gobierno; formación de un «Frente Democrático Nacional» y reducción del ejército a núcleos profesionales. En resumen, es lo que me había sido comunicado. En la misma nota, se me pide con urgencia mi opinión. Me tomaré una noche de meditación.


  Sábado, 10 de noviembre de 1945.


  … Después de madura reflexión, redacto una concisa nota con mi opinión sobre las bases pactadas en Madrid entre monárquicos y grupos de izquierda. Mis reparos se refieren a: a) la inoportunidad de tocar al ejército; b) al error de crear un Frente Nacional Democrático; e) al planteamiento del plebiscito sobre el régimen. De todas suertes, no quiero dar la sensación de que rehúyo una posibilidad de centrar la política española, máxime cuando, según nuevos informes que hoy me llegan, veo que los medios diplomáticos ingleses están muy ilusionados con la perspectiva de una solución que no sea ni Franco ni la anarquía. Otro de los reparos que formulo es la falta de un compromiso sobre reformas sociales… Viene de Madrid Juanes, con noticias de los amigos. Las más importantes son que Angel Herrera ha renunciado de momento a su viaje a Roma, ante las advertencias de personas que han pesado en su ánimo, especialmente de algunos obispos, como el de Pamplona; que Padilla, secretario del rey, ha llegado a Madrid, diciendo que desde Lausanne se está en contacto con el socialista Trifón Gómez… y que se advierte en los medios oficiales signos de intentar una política de acercamiento a los adversarios. Así, por ejemplo, incluso a oídos de Carrascal ha llegado la noticia de que habían pensado ofrecerme la cátedra de Derecho Administrativo de la Universidad Central. No creo que lo hagan.


  Lunes, 12 de noviembre de 1945.


  … El policía de servicio en el Consulado de España en Oporto viene a visitar para anunciarme de modo particular que voy a recibir un oficio en el que se me comunica «por orden superior» que puedo volver cuando quiera a Lisboa o a España. Me dice también que hace quince días estuvo aquí el embajador español, preguntando si yo estaba en Bussaco (?). Mostró deseos de saber con quién me relacionaba, y advirtió al policía que Sainz Rodríguez sería enviado a Oporto y que era preciso vigilarle con cuidado, pues se tenían sospechas de que era masón.


  Martes, 13 de noviembre de 1945.


  … Recibo un oficio del Consulado de España en Oporto, en el que se me comunica que no existen limitaciones a la libertad de mi residencia, pudiendo regresar a Lisboa, si así lo deseo, lo mismo que dirigirme al territorio nacional. Se advierte el propósito de una política de pacificación. ¡Ahora! Desde luego, ni pienso poner los pies en España, ni voy a darme prisa por salir de Oporto. Además, yo estoy confinado en esta ciudad por orden del gobierno portugués, y es el Consulado de España el que levanta el confinamiento. ¿Tendrán fuerza ejecutiva en Portugal las decisiones de nuestros consulados? Por lo pronto, espero que me diga algo el gobierno portugués; si dentro de unos días nada recibo, tomaré mis medidas. Me llega también una nota de Suiza sobre las negociaciones de Oriol. El rey se ha mantenido digno y firme, aunque no agresivo. Parece que Oriol dijo a don Juan que por ahora no sería conveniente que viniera a Portugal, aunque Franco no veía mal que fuera a Inglaterra o a los Estados Unidos. El rey, sin referirse a este punto, mantuvo su propuesta de que personas nombradas por él y por Franco estudien las modalidades de la transmisión de poderes. Por último, don Juan muestra deseos de verme. ¿Cómo voy a hacerlo si Suiza no da el visado?


  Lunes, 19 de noviembre de 1945.


  … Según noticias que me envía la Embajada inglesa en Madrid, van por buen camino las negociaciones con los elementos republicanos de izquierda y con los sindicalistas, que se muestran decididos a aceptar la monarquía. También el infante, representante del rey, se muestra bien dispuesto, según personalmente anunció a un miembro de la Embajada que fue a saludarle. El embajador en Madrid me manda a decir que me dará un visado de estancia en Inglaterra, por razones de alta política, tan pronto como lo pida. En opinión del embajador, ahora es cuando empieza a verse la posibilidad de sustituir a Franco sin revolución…


  Miércoles, 21 de noviembre de 1945.


  … Hoy me llega la noticia de que el embajador Cárdenas viene de los Estados Unidos con la idea de que la feroz animadversión contra España producirá consecuencias prácticas, y que es necesario que Franco fije un plazo para el inevitable cambio. Parece que Aznar vendrá en breve de América con idénticos informes…


  Lunes, 26 de noviembre de 1945.


  … Nueva visita de Mr. Mac Laurin, de la Embajada inglesa. Las conversaciones con los elementos de izquierda progresan y, en esencia, son admitidos mis puntos de vista… Observo que los ingleses desearían que transcurriera el invierno con Franco en el poder, ya que no pueden dar alimentos a España, ni aun sustituyendo al régimen. En cambio, desean que para la primavera el problema esté liquidado. Mac Laurin apuntó, como criterio personal, si no sería bueno que el rey aceptara llegar en cierto modo traído por Franco, para luego eliminarlo sin contemplaciones. Le respondí que yo no me atrevía a dar ese consejo al rey, ya que no sabía si eso perjudicaría a la monarquía ante el mundo y ante las potencias vencedoras. Además, se corría el riesgo de que Franco interpretara esa condescendencia como un signo de debilidad, en cuyo caso no iría en modo alguno a la restauración. Comprendió mi interlocutor la fuerza de estas razones, y quedó en meditar sobre ellas…


  Miércoles, 28 de noviembre de 1945.


  … Tengo una larga entrevista con José María Peñaranda, que dice que viene a verme de parte de Femando Martín-Sánchez. Dada su estrecha relación con la Presidencia del Gobierno, sospecho que algo más representa. Por lo pronto, viene a enterarse de si ha quedado resuelto el problema de mi situación personal… A continuación me dice que me van a ofrecer la cátedra de Derecho Administrativo de la Universidad de Madrid. Mi contestación es que les aconsejo que no me la ofrezcan, porque estoy resuelto a rechazarla de plano. Luego me expone los proyectos en relación con la Editorial Católica… Me pide mi opinión y se la explico de un modo tajante… No conseguiré nada, pues Artajo es tenaz y está secundado del modo más resuelto por Angel Herrera, que ya salió camino de Roma y de Lausanne. Todo esto nos lleva a tocar el problema político de fondo. Peñaranda asegura que Franco quiere ahora de veras la restauración. Yo le expongo mi punto de vista, en términos moderados, que pueden resumirse así: Ni el rey contra Franco, ni Franco amañando la restauración. Franco, convencido de que el rey no podrá tener más política que la esencia, luego desvirtuada, del movimiento nacional, debe reconocer los derechos del rey y resignarse a dejarle paso. La transmisión de poderes se haría de completo acuerdo, a fin de salvar el orden público. Lo que no puede admitirse es que se lleve a cabo el plan de Artajo de elecciones, referéndum, juramento del rey ante las Cortes franquistas, etc. Eso sería lanzar sobre la monarquía toda la animosidad que Franco despierta en todas partes. Parece que Peñaranda quedó algo impresionado con mis palabras. No me fío, sin embargo, lo más mínimo de estas gentes ligadas al régimen.


  Viernes, 30 de noviembre de 1945.


  … El 23 del actual, al regresar Ramires de su campaña electoral por el Algarve, Salazar le volvió a hablar por teléfono de mi asunto. Ramires, con precipitación, se adelantó a darle cuenta del oficio que yo había recibido del Consulado. Salazar, indignado, pronunció unas frases muy duras contra las autoridades españolas; con verdadera grosería, le colgó el teléfono a Ramires. Este habló días después con el irascible presidente, a quien enteró de la urgencia que yo tenía de ir a Lisboa para abrir mi caja del Banco, cuyo contenido debe de estar deteriorado por el agua[52]. Salazar, tras de hacer nuevas afirmaciones de mi caballerosidad, quedó sin resolver nada…


  Sábado, 1 de diciembre de 1945.


  … Me envía Juan Jesús un proyecto de manifiesto al generalísimo hecho por Ventosa, en el que se piden garantías para ir a las elecciones. Es un documento medroso, que colocaría a los firmantes en una actitud de oposición colaboracionista. Coincidiendo con el criterio de los amigos, les aconsejo no firmar de ningún modo. Según los mismos informes, Angel Herrera ha salido para Suiza, y Artajo prosigue con tenacidad digna de mejor causa, aunque con escaso o nulo resultado, la labor de captación de elementos de derecha… José María Oriol visitó a Carrascal y le dio cuenta de su visita a don Juan. A su vuelta, transmitió la respuesta de este a Franco, quien prometió a su vez contestar. En vista de que había transcurrido un mes y que el caudillo seguía callado, Oriol pensaba enviarle aquel mismo día una carta pidiendo la respuesta.


  Lunes, 3 de diciembre de 1945.


  … La Policía Internacional me comunica que han sido levantadas todas las restricciones a mi libertad de residencia y viaje en Portugal. Como esta notificación ha sido solo verbal, pido que se me haga por escrito.


  Martes, 4 de diciembre de 1945.


  … Ayer se produjeron en Pamplona unos incidentes originados por una manifestación de requetés que vitoreaban a don Javier de Parma. ¡Oué gana de hacer el ridículo, y al mismo tiempo de dar argumentos a Franco, quien dirá que sigue en el poder para evitar conflictos entre los pretendientes al trono!…


  Miércoles, 5 de diciembre de 1945.


  … Por fin, después de más de año y medio de persecución, el gobierno portugués me comunica por escrito que acaban todas las restricciones a mi libertad en Portugal. ¡Año y medio, de molestias, penas familiares y quebrantos económicos, sin la menor justificación y sin el más pequeño resultado! Con la misma arbitrariedad que se me confinó, se me levanta el confinamiento, y puedo tener la satisfacción de que mi actitud no ha cambiado lo más mínimo. Durante estos largos dieciocho meses, Dios no me ha faltado…


  Sábado, 8 de diciembre de 1945.


  … Un periódico inglés dice que Angel Herrera, «influyente político español», ha ido a Roma a consultar con el Papa antes de ir a hablar con don Juan en Suiza…


  Domingo, 9 de diciembre de 1945.


  … Hace dos días recibí una carta de Kindelán, pidiendo que aconseje a mis amigos que firmen el suave documento propuesto por Ventosa. Sentiré tener que contestarle con una terminante negativa.


  Lunes, 10 de diciembre de 1945.


  … Recibo una carta muy afectuosa del rey, de 27 del pasado, en la que me da cuenta de la firmeza de su posición e insiste en que desea verse conmigo. Me envía copia de una verdadera conminación que proyectó enviar a Franco a raíz de la declaración de Postdam, y que retuvo por los consejos contradictorios que recibió de elementos militares. Aprueba el proyecto de «Coalición Monárquica Nacional» que sometí a su conocimiento, y me anuncia su propósito de ir a Roma en enero, apuntándome la conveniencia de que también yo vaya…


  Sábado, 15 de diciembre de 1945.


  … Según informes fidedignos, Bidault y DeGaulle no quieren reconocer el gobierno de México, pues consideran que no tiene prestigio ni merece confianza en ningún orden. Personalmente, ambos verían con gusto la restauración, si el rey tomara claramente una posición contra Franco…


  Domingo, 16 de diciembre de 1945.


  … Me telefonea Juan Jesús González desde Lisboa, diciendo que viene mañana a Oporto para un asunto urgente.


  Lunes, 17 de diciembre de 1945.


  … El creciente ambiente antiespañol parece influir algo en el ánimo del gobierno de Madrid, como lo indican las noticias que me traen Juan Jesús González, Antonio Melchor de las Heras y José Rodríguez Soler, que acaban de llegar de Madrid. La situación que me exponen es la siguiente. La propuesta que Oriol ha llevado al rey es que se celebre una entrevista entre este y Franco en Portugal. El rey podría venir a este país alegando que la reina, dada la avanzada edad de su padre, no quiere estar lejos de España. Franco se encargarla de facilitar cerca del gobierno portugués la venida de don Juan. Oriol debe de estar hoy en Lausanne, hablando con don Juan, y es urgente que yo hable con él por teléfono, exponiéndole mi punto de vista sobre tal conferencia. Además de esto, Artajo ha apuntado a mis amigos la posibilidad de una entrevista de él conmigo, para preparar el terreno a la restauración. Parece que en su ánimo, lo mismo que en el de los monárquicos puros, ha hecho mella la información de Vegas Latapié —que ha estado unos días en Madrid— de que el rey no hace nada contra mi opinión…


  Martes, 18 de diciembre de 1945.


  … Con grandes dificultades, a causa del fuerte temporal reinante, consigo hablar por teléfono con Lausanne. Por estar el rey conferenciando precisamente con Oriol, hablé con López Oliván y con Vegas Latapié, sintetizando mi parecer en estos aproximados términos. El rey debe contestar que está conforme con la entrevista y que le parece bien el país escogido. Ahora bien, dada la trascendencia del encuentro, ha de estar precedido de conversaciones entre personas debidamente autorizadas por ambas partes, que tendrían por objeto hacer efectivos los derechos del rey, ya que el reconocimiento de estos derechos debe ser el punto de arranque de toda la negociación. Una vez aceptado este plan, solicitaría el rey su entrada en Portugal, pudiendo entonces Franco hacer constar al gobierno portugués su conformidad con el viaje. López Oliván pareció, como Vegas, de completo acuerdo conmigo.


  Miércoles, 19 de diciembre de 1945.


  … Después de más de año y medio de ausencia, vuelvo a mi casa de Estoril. No sin emoción veo mi hogar, de donde he estado apartado con tanta tristeza…


  Viernes, 21 de diciembre de 1945.


  … Llega Costa Serrano de Madrid, con el encargo de Martín Artajo de informarme acerca de la misión de Oriol cerca del rey y pedir mi opinión. Se la doy en iguales términos que a don Juan… En su entrevista con Costa, Artajo se mostró partidario de unas conversaciones entre tres representantes del rey y otros tres de Franco. También habló de la conveniencia de un cambio personal de impresiones entre él y yo…


  Sábado, 22 de diciembre de 1945.


  … Me visita Mac Laurin, de la Embajada inglesa, para comunicarme con toda urgencia que el embajador inglés en Madrid recibió anteayer un telegrama de Lord Halifax, desde Washington, en el que le comunicaba que el Departamento de Estado norteamericano había preparado —tal vez después de oír a Negrín— una contestación a la nota francesa solicitando la ruptura con España… Yo pedí a mi informante que se pusiera en comunicación con el embajador, a fin de que se hiciese todo lo posible por obtener una tregua de tres meses que nos permitiera llevar a cabo la proyectada evolución pacífica. Para reforzar este punto de vista, le di cuenta de la misión de Oriol, de la actitud del rey, etc., etc. Mac Laurin me prometió secundar con todo interés esa política, pero advertí que tenía grandes recelos de que se llegara demasiado tarde.


  Miércoles, 26 de diciembre de 1945.


  … Una nota de Washington con el anuncio de que el gobierno norteamericano ha contestado al francés que está dispuesto a tener conversaciones para tratar del problema de las relaciones con Franco, parece indicar que va a haber alguna novedad en este orden. Entre tanto, como hace ver la United Press en su telegrama de Madrid, Franco ha hablado en su excursión por Extremadura como quien tiene el propósito de mantenerse muchos años en el poder[53].


  Viernes, 28 de diciembre de 1945.


  … Según un aviso transmitido desde Madrid, la respuesta del rey a la proposición de Franco comunicada por Oriol se acomoda al consejo que le di el 18 por teléfono.


  1946


  Miércoles, 2 de enero de 1946.


  … Llega impensadamente Juan Jesús González, con las últimas urgentes noticias. Precede en unas horas a Angel Herrera, que a su vuelta de Roma y de Lausanne viene a verme, convencido de que la fórmula de inteligencia entre el rey y Franco «se ha de buscar en Estoril». Para que pueda estar bien informado antes de la entrevista, Juan Jesús me trae las últimas novedades. La respuesta de don Juan a la propuesta llevada por Oriol se ha amoldado exactamente a mi consejo. Sin embargo, el desenvolvimiento práctico de la idea revela que no se comprendió bien mi intención. Así, por ejemplo, ya se ha convenido la constitución de una primera comisión, que pudiéramos llamar de protocolo, encargada de preparar el viaje del rey a Portugal, así como la entrevista del rey y el caudillo. La primera comisión estaría formada por el conde de Fontanar y Oriol, por parte del rey, y por Artajo y Carrero —subsecretario de la Presidencia—, en nombre de Franco. Como Fontanar está enfermo —y tal vez, desgraciadamente, de cuidado—, los otros tres ya han comenzado a moverse. Puesto que el rey había pedido al gobierno portugués, por intermedio de la Legación en Berna, autorización para venir a Portugal, se hizo que interviniera inmediatamente el embajador de España en Lisboa, quien se dispuso a buscar alojamiento al rey. Mis amigos, alarmadísimos con esta imprudencia, actuaron rápidamente; el resultado fue el anuncio de la inmediata llegada del secretario del rey, Ramón Padilla, para ocuparse de este menester. Ha sido un error, por lo menos, la desdichada idea de Artajo de encargar a… Nicolás Franco la gestión cerca de Salazar, Si Alberto hubiera tramitado el asunto personalmente con el encargado de Negocios de Portugal en Madrid es seguro que se habría evitado la vergüenza de que el gobierno portugués hubiera limitado a tres meses la residencia del rey. De todos modos, este debe de llegar dentro de muy pocos días en avión desde Italia, pues Francia no le ha concedido el paso por su territorio. Viene con la reina, y piensan acompañarle Vegas Latapié y Rocamora. De España vendrán los duques de Sotomayor y Montellano. Una vez el rey en Portugal, Artajo piensa que se celebre la entrevista de don Juan y de Franco, acompañados por cuatro consejeros cada uno. Uno de ellos sería yo, pero como a Franco esto le resultaría muy duro, ha pensado que la entrevista puede tener lugar poco menos que por sorpresa, encontrándonos todos en una finca a unos treinta kilómetros de la frontera, durante una cacería organizada por Nicolás Franco… Se necesita una ligereza rayana en la inconsciencia para tratar con esta liviandad cosas tan serias. Desde luego, emplearé toda mi influencia con el rey para que esto no pase. A reserva de lo que resulte de la entrevista mía de mañana con Herrera, doy instrucciones a Juan Jesús para Fontanar, en estos términos: limitar la actuación de la comisión de protocolo al estricto traslado del rey, alegar que antes de seguir adelante deben recibirse las instrucciones de este y advertir a Artajo que hay que preparar mejor la entrevista definitiva. Esto es vital, pues tengo la convicción de que todo este procedimiento ideado por Artajo carece de la aprobación de Franco, quien deja hacer con el firme propósito de desautorizar a su ministro cuando le convenga…


  Jueves, 3 de enero de 1946.


  … Después de cerca de diez años de no vernos, doy un gran abrazo a Angel Herrera… En la capillita de la residencia de escritores de los padres jesuitas, le ayudo la misa y con hondísima emoción recibo la sagrada comunión de sus manos… Después de desayunar con los padres, nos instalamos en el salón del Avenida Palace, y desde las once de la mañana a las seis y cuarto de la tarde examinamos todas las cuestiones pendientes. Dos partes hay que distinguir en la exposición de Herrera: la informativa de su viaje a Italia y a Suiza y la de comentario y soluciones… Fue a Roma por iniciativa de Artajo, para sondear la actitud del Vaticano y hacer ambiente… Desde Italia fue Herrera a Suiza. El rey le hizo magnífica impresión, incluso por la sencillez y humildad con que se refirió a sus deslices juveniles, pidiendo a Herrera que hiciese llegar al Papa la expresión de su adhesión incondicional a la Iglesia. En el terreno político, cambiaron impresiones y, según Angel, el rey se mostró dispuesto a admitir el Consejo del Reino, que Franco proyecta. Y con esto pasamos a la segunda parte de la conversación. Aquí surgieron los puntos de vista que yo ya conocía por sus cartas, y en los que insistió con su tenacidad característica: la gran fuerza que Franco tiene en el interior, las escasas probabilidades de una presión del exterior que no redundara en robustecimiento del generalísimo, la necesidad de hacer la restauración de acuerdo con el caudillo, etc. Todo esto para desembocar en la propuesta concreta de que yo acepte también el Consejo del Reino, que en su día podría llamar al rey. Todo vago, impreciso y sin garantía alguna —el propio Angel tuvo que reconocerlo— de que Franco fuese a la negociación de buena fe. Tras situar en términos precisos mi posición en el aspecto personal, recogí su exposición para discrepar en varios puntos esenciales: …hay que salvar a toda costa la posición del rey, desligándole de toda solidaridad, incluso aparente, con el franquismo; en consecuencia, la entrevista solo puede tener lugar con una preparación seria y tras de conversaciones entre personas debidamente autorizadas, que se pongan de acuerdo sobre unos puntos que impliquen la efectividad de la restauración. En muchos de estos puntos encuentro gran resistencia en Ángel; en otros me da más fácilmente la razón. Por fin, concreto mi pensamiento en tres conclusiones que se refieren al reconocimiento de los derechos del rey, al instrumento de transmisión de poderes y al tiempo de dicha transmisión. Esta última suscita en Angel el recelo de que Franco, cuya buena fe es más que dudosa, se niegue a todo acuerdo. Yo insisto en la necesidad de una cosa concreta, y quedo en redactar una nota que sintetice mi pensamiento… Por la noche me visita Mac Laurin, para pedirme informes. Le doy las noticias que pueden tener una repercusión favorable a España en la reunión que va a celebrarse en Londres, del 15 al 20 del actual, entre representantes de Inglaterra, Estados Unidos y Francia, para tratar del problema de las relaciones diplomáticas con Franco. Hago mucho hincapié en que sería el mayor error romper esas relaciones —y más aún reconocer al gobierno de Giral—, aunque sí admito que una presión enérgica, incluso con amenaza de sanciones económicas, llevaría a Franco a dar paso a la monarquía. No veo clara la actitud de los ingleses.


  Viernes, 4 de enero de 1946.


  … Concreto mi propuesta a Herrera en los siguientes términos: «Antes de la proyectada entrevista del rey con el generalísimo, deberá haber conversaciones reservadísimas entre personas debidamente apoderadas por ambas partes —tal vez, un máximo de dos por cada lado—, con objeto de llegar a un acuerdo escrito y firmado sobre los siguientes puntos: l.º Reconocimiento de don Juan de Borbón como rey legítimo de España y, por consiguiente, de su derecho a ocupar el trono. 2.º Creación del Consejo del Reino como instrumento de transmisión al rey de los poderes del actual jefe del Estado. 3.º Indicación de un período de tiempo, de cierta amplitud, dentro del cual ha de llevarse a efecto esa transmisión de poderes. Este plazo debe fijarse en relación con una determinada obra de gobierno que, por su naturaleza, no pueda ser objeto de aplazamientos indefinidos, aunque tampoco tenga que ser realizada necesariamente a plazo fijo. Si los apoderados de las partes no llegan a un acuerdo sobre estos puntos, no parece que haya utilidad alguna en la celebración de la entrevista entre el rey y el generalísimo». Herrera se muestra de acuerdo con este plan, aunque insistiendo en el recelo que cree va a provocar el tercer punto. Yo insisto, aunque haciendo constar, como es lógico, que se trata de un criterio mio y no del pensamiento del rey, que no estoy autorizado a expresar en este asunto. Ángel me confiesa que cree que sin una presión exterior es muy difícil que Franco acceda a cosa alguna positiva…


  Sábado, 5 de enero de 1946.


  … Recibo una propuesta de Confederación Nacional Democrática elaborada por las izquierdas, como base de un pacto de frente único contra Franco. Se me pide mi opinión, que, desde luego, es contraria en absoluto…


  Martes, 8 de enero de 1946.


  … Durante todo el día de hoy han circulado con gran insistencia los rumores de la llegada de don Juan, que incluso se daba como inminente. El director en Lisboa de la United Press me mostró un telegrama de servicio de su central de Londres, en el que, con referencia a noticias recibidas de Suiza, se pedía que investigara acerca de mi entrevista con Herrera y que dijera si era cierto que yo me había entrevistado con Franco en la frontera. Desmentí la cosa del modo más terminante y aproveché la oportunidad para quitar importancia a mis conversaciones con Ángel y para poner bien en claro la posición del rey.


  Miércoles, 9 de enero de 1946.


  … La BBC ha dado la noticia de que el pretendiente al trono de España debe llegar a Portugal dentro de tres días. De buen origen sé que el Departamento de Estado de Washington ha dicho a Cárdenas que es indispensable que Franco se marche y que, en caso contrario, el Gobierno norteamericano, sin romper las relaciones diplomáticas, está resuelto a poner a España dificultades crecientes en el orden económico. En Inglaterra se sigue con el mayor interés la marcha de los acontecimientos políticos en España. La Embajada ha comunicado la llegada a Madrid del secretario del rey, Ramón Padilla, con dos automóviles, camino de Portugal…


  Sábado, 12 de enero de 1946.


  … El embajador de España en Lisboa reúne a los periodistas con un pretexto idiota, para decirles que don Juan viene a Portugal por motivos privados y que no se piensa en una entrevista con Franco. En el mismo sentido se expresa Artajo en España. Viene de España Rafael Aizpún. Tenemos una primera conversación. Con gran sentido político y exacta visión de las cosas, enjuicia la situación. Franco ha dado un mal paso, pues ya se discute su posición. El hecho de iniciar negociaciones ya le quebranta un poco. No quiere ello decir que la evolución vaya a ser fácil. Del conjunto de informaciones de la entrevista de Varela con Franco, que aquel refirió a Carrascal, y de la propia conversación de Aizpún con Artajo se desprende que el caudillo no piensa ni remotamente en marcharse. Su propósito es humillar y comprometer al rey, haciéndole ir a España para una entrevista sin testigos, en la que, a vuelta de las interminables lucubraciones que tanto le gustan, no se acordaría cosa alguna. Ángel Herrera ha llegado diciendo que está de completo acuerdo conmigo —lo que excita las iras de los monárquicos, que ahora me acusan de blando (¡ellos, los colaboracionistas serviles!)—; pero no parece que se hayan atrevido ni él ni Artajo a presentar mis condiciones a Franco. Es decir, que de todo esto lo único que se puede sacar en limpio es la venida del rey a Portugal, que indudablemente influirá en grandes sectores militares y civiles…


  Lunes, 14 de enero de 1946.


  … Me visita Yanguas, que ha venido a Lisboa con el duque de Sotomayor y Caro, para preparar alojamiento al rey. Con esto ya ha surgido el primer tropiezo. Poco antes de salir de Madrid, Sotomayor fue llamado por Artajo, quien le preguntó dónde pensaba que se instalase el rey. Sotomayor le dijo que tal vez en la casa que tienen alquilada en Estoril los marqueses de Pelayo, que ya la habían ofrecido. Artajo se llevó las manos a la cabeza, diciendo que eso le parecería muy mal a Franco, que no puede ver a la marquesa. Además, añadió, hay que apartar al rey del ambiente de disipación de Estoril. Es inaudito el atrevimiento de esta gente, que parece dispuesta a someter al rey a completa tutela. En Artajo hay, además, ese horror beato a los peligros morales, como si don Juan fuera un juerguista y Estoril un antro de perdición. Lo peor es que el pobre Sotomayor, tan caballero como débil, estaba vacilante y había accedido a la indicación de Nicolás Franco de ir a ver unas casas en Cintra. Ese servilismo tan extendido en España es el que ha acabado de estropear a Franco, quien cree que puede libremente mezclarse en los problemas privados de todos los españoles, incluso del rey. Después de venir Sotomayor, ya le ha llamado Oriol dos veces desde Madrid, para insistir en que no se dé al caudillo el disgusto de escoger esa casa. Como es natural, hablé a Yanguas —que piensa como yo— con la mayor energía, haciéndole ver que si accede el rey a esta injerencia intolerable se expone a tener que sufrir constantes impertinencias del mismo género. Además, es evidente que el efecto en los medios extranjeros sería fatal. Franco quiere comprometer más y más al rey ante el mundo, y el rey, por lo mismo, debe dar muestras de creciente independencia hasta en las cosas más nimias. Hablando del problema político, Yanguas confirmó las noticias que yo tenía. Franco piensa ir a la conferencia con el rey para convencerle de que no es el momento de reinar…


  Martes, 15 de enero de 1946.


  … El gobierno inglés no ha dado al rey autorización para hacer el viaje por Inglaterra. ¿Temor a Rusia? ¿Recelo de su propia opinión? Indudable. Pero el caso es que el gabinete laborista es el primero en desear que Franco se marche y que se evolucione hacia una normalidad constitucional bajo la monarquía. Lo quiere, pero no tiene el valor de obrar en consecuencia. Su conducta obligará al rey a no venir a Portugal, retrasando, por lo tanto, esa deseada evolución, o a hacer escala en las Baleares, con lo que dará pie a un recrudecimiento de la campaña de los que atacan al rey por su supuesta connivencia con Franco. ¿Cabe mayor falta de criterio?


  Viernes, 18 de enero de 1946.


  … Siguen los intentos de presión por parte del gobierno español sobre el duque de Sotomayor para que el rey no se aloje en la casa de los Pelayo. Sotomayor, débil una vez más, se presta al diálogo. Sin embargo, no se saldrá Franco con la suya. En una carta dirigida a Yanguas, Kindelán me pide que haga una gestión cerca de ingleses y franceses para que se autorice el viaje del rey. Haré la gestión, aunque sin grandes esperanzas de éxito, pues advierto un recrudecimiento de la actividad de las izquierdas contra la monarquía. En estas circunstancias, no es de creer que en París ni en Londres quieran dar señales de parcialidad a favor del rey. En definitiva, tal vez sea un bien, pues nos permite ver el modo de organizar el viaje en mejores condiciones. Propongo a Yanguas que una compañía naviera española, por ejemplo, Aznar o Transmediterránea, envíe un barco a Génova, sin pedir autorización al gobierno español, para recoger al rey y traerlo a Lisboa. Así, nadie podrá decir que don Juan está entendido con Franco, ni dependiente del extranjero. No importa que el buque sea malo. Me atrevería a decir que sería preferible que lo fuera. Al pueblo español le gustan esos rasgos. Yanguas se mostró encantado con la idea. Le pedí el más riguroso secreto. Voy a iniciar las gestiones.


  Domingo, 20 de enero de 1946.


  … Para tratar extensamente conmigo de los asuntos de Acción Popular, viene Carrascal de Madrid. Me confirma todas las noticias anteriores. El espíritu novelero de las gentes tiene ahora pasto abundante con las noticias del viaje del rey. Franco persiste en su propósito de entrevistarse a solas con don Juan, para alargar las cosas, pero las últimas impresiones indican que está preocupado con los recientes acontecimientos de Francia[54].


  Miércoles, 23 de enero de 1946.


  … Me comunican de la Embajada inglesa en Lisboa que el gobierno ha reconsiderado el asunto del visado de tránsito del rey por Inglaterra y que ha acordado concederlo. Lo celebro muy de veras, tanto por la facilidad de viaje que supone como por el efecto que producirá en España…


  Jueves, 24 de enero de 1946.


  … En carta del general Aranda de 20 del actual que llega hoy a mis manos expone, acerca del viaje del rey y la evolución de la política española, puntos de vista que comparto en su mayoría. Al final de la carta me dice que desea informar al rey de completo acuerdo conmigo. También Ventosa le decía hace unos días a Carrascal que quería identificarse conmigo en orden a la política futura, y el antiguo ministro Julio Wais, con su grupo de amigos, quiere entrar en Acción Popular. Las circunstancias, no mis méritos, vuelven a colocar en mis manos una responsabilidad inmensa. ¡Dios me dé fuerzas!


  Viernes, 26 de enero de 1946.


  … Continúa el gobierno español insistiendo en que el rey no puede alojarse en Portugal en la casa de los marqueses de Pelayo. Artajo —cuya intervención en este asunto es realmente vergonzosa— actúa sobre el duque de Sotomayor, cuya falta de energía es notoria. Acudiendo al procedimiento de falsedades, tan propio de este régimen podrido, le han sugerido que la hostilidad no es del gobierno español, sino del portugués. Lo malo es que las vacilaciones de Sotomayor se contagian, y hoy pude observar que varios de los elementos próximos al rey estaban en una situación indecisa. Una vez más, tuve que imponerme. Artajo, para influir en el pobre Sotomayor, le dijo que Franco había accedido al viaje del rey en un momento de depresión, pero que ahora empezaba a sentirse arrepentido, pues los acontecimientos de Francia le han tranquilizado[55]. Está seguro de que dentro de quince días se habrá dado allí un golpe militar, con la obligada vuelta a la dictadura… El rey llama desde Suiza por teléfono, para decirme que emprenderá el viaje el viernes próximo, vía Londres, y para expresarme su deseo de que esté a su lado desde que llegue. Como es natural, le aseguro que estoy incondicionalmente a sus órdenes; al propio tiempo, le animo diciéndole que está todo arreglado para recibirle en Portugal.


  Lunes, 28 de enero de 1946.


  … El duque de Maura, a quien no veo hace más de un año, me sorprende con su cambio de criterio en cuanto a la restauración. Ahora estamos completamente de acuerdo…


  Martes, 29 de enero de 1946.


  … Sigue la presión del gobierno español para que el rey no se aloje en casa de los Pelayo, sin que por parte de Sotomayor haya la actitud enérgica que haría falta. Simultáneamente, Franco comienza a estorbar la venida a Portugal de personas que no se muestren dóciles a su política. Así, parece que no quiere dar pasaporte a Ventosa, ni a Kindelán, ni a Aranda…


  Miércoles, 30 de enero de 1946.


  Como por las presiones del gobierno español y la debilidad de Sotomayor siguiera en discusión el problema del alojamiento del rey, este ha zanjado la cuestión aceptando por teléfono la casa de los Pelayo. Antes, el embajador había llegado a ofrecer que pagaría de su bolsillo la casa que el rey escogiera, siempre que no fuera la de Pelayo. Ya está convenido que el rey salga de Lausanne el viernes en avión para Londres; el sábado por la noche llegará a Lisboa, también por vía aérea.


  Viernes, 1 de febrero de 1946.


  … Ya ha llegado a Londres don Juan.A su salida de Suiza hizo unas manifestaciones que aún no conozco afirmando que emprende el viaje con completa independencia del gobierno español. En Lisboa está intrigando todo lo que puede el embajador español, para que no acudamos elementos políticos a esperar al rey. Seguramente conseguirá sus propósitos con ayuda de Salazar…


  Sábado, 2 de febrero de 1946.


  Llega felizmente a Portugal el rey. Un avión británico de las líneas regulares trae a los monarcas al aeródromo de Portela de Sacabem, a las ocho y cuarto de la noche. Según telegramas procedentes de Londres, publicados hoy por la prensa de la tarde, don Juan había tenido importantes conversaciones en la capital británica y una entrevista con el soberano inglés. Para la llegada del rey, el gobierno portugués se puso, una vez más, a las órdenes del embajador español. Este completó la maniobra haciendo que la policía portuguesa indicase la conveniencia de que no compareciésemos en el aeródromo quienes tuviésemos alguna significación política. Uno de los jefes de la Policía Internacional, dando a entender que reflejaba el criterio de Salazar, indicó al duque de Sotomayor que era preferible, por el bien mismo del rey, que yo me abstuviera de asistir. Como es natural, me he quedado en casa; lo mismo ha hecho Sainz Rodríguez. El rey ha debido de ver muy clara la situación, y por eso, al descender del avión, ha tratado al embajador con una marcadísima frialdad, notada por todos los presentes. Inmediatamente, montaron los reyes en su automóvil propio, que los llevó a Villa Papoila, la residencia ofrecida por los marqueses de Pelayo. A las diez de la noche llegaron los infantes don Carlos y doña Luisa, suegros del rey, con su hija la princesa Czartoriska. Todo ha resultado, gracias a Dios, perfectamente. Claro es que quedan por librar las peores batallas. Cada día se ve más claro que Franco se colocará en una posición de creciente hostilidad y que Salazar, cada vez más servil, le secundará todo lo posible. La imprudencia de las gentes, incluso de las bien intencionadas, puede agravar la situación. Un telegrama de Reuter, fechado en Londres —y que de los periódicos portugueses solo publica A Voz—, dice que los elementos monárquicos de Suiza han manifestado que si Franco se opone a la restauración, publicarán un documento dirigido por él a Hitler que le compromete gravísimamente ante su propio pueblo y ante la opinión mundial. Esa declaración es imprudentísima y puede perjudicar al rey. En esto, como en todo, se experimentan las desagradables consecuencias de la absoluta carencia de unidad de dirección en la política monárquica. ¡Quiera el Señor que ahora todo se arregle!…


  Domingo, 3 de febrero de 1946.


  Por orden del rey, viene a verme Eugenio Vegas, para que le redacte una nota con lo que ha de decir a los periodistas que le visitan. La preparo, igual que una rectificación a la noticia de Reuter sobre la existencia del documento secreto contra Franco. Más tarde vuelve Vegas a mostrarme, de parte del rey, varios documentos confidenciales, entre ellos una carta que le escribió Franco hace pocos días y que le llegó dos antes de su salida de Lausanne, en la que le dice que Oriol no le informó debidamente, que accedió al viaje del rey porque juzgaba que ya no sostenía el manifiesto de 19 de marzo, etc., etc. En rigor, la carta venía a decir que no hiciera el viaje, pues las conversaciones proyectadas no tenían objeto. Antes, había enviado al rey, por conducto de la Legación en Berna, un telegrama rogándole que no se pusiera en viaje hasta recibir la carta. Juntamente con esta llegó otra de Oriol, explicando su gestión. Tal carta es un monumento de inconsciencia. Con razón, refiriéndose a ella, decía López Oliván que la negociación de Oriol había sido la de un sonámbulo. De la lectura del documento se deduce que Oriol, indudablemente de buena fe, no informó a Franco de un modo suficiente. Pero de esto a decir que le engañó hay un abismo. Tanto Oriol como Artajo han avanzado en este asunto mucho más que Franco. Este les ha dejado hacer, sabiendo muy bien sus propósitos, con la intención de aprovecharse de la infidelidad si llegara a conducir a un resultado favorable, o a desautorizarlos si no iban las cosas de acuerdo con sus deseos. Como, una vez consentido el viaje, se dio cuenta del mal paso que con ello había dado, procuró detener al rey diciéndole que había sido engañado. Nada ha faltado en la comedia: ni el broncazo a Artajo, ni la acusación de traición en labios de la generalísima. Todo ello ha sido providencial para permitir el viaje del rey, aunque hay que convenir, de momento, en que las dificultades han aumentado… Por la tarde recibo a numerosos periodistas, a los que no hago declaraciones; les oriento, en cambio, en el sentido de desvanecer cualquier equívoco respecto a las relaciones del rey con Franco.


  Lunes, 4 de febrero de 1946.


  Me recibe el rey en su residencia de Estoril. Es mi primer contacto personal con él, y debo decir, con sinceridad plena, que me deja la más grata impresión. Afable, jovial, inteligente, serio. Sabe oír y sabe preguntar. Se muestra enterado de los problemas básicos y no desdeña pedir consejo. Sobre todo, me da la impresión de un hombre formal, serio, amante de la verdad, hostil a lo que sean deslealtades, maniobras y habilidades de mal género. A diferencia de su padre, que nació rey, don Juan se ha formado en la magnífica escuela de la desgracia. En lugar de la adulación desde la cuna, ha conocido las persecuciones, las deslealtades y hasta las estrecheces. Es aún joven, carece de experiencia y necesita empaparse en ciertos principios básicos; pero la primera materia es excelente y se adivinan en él las cualidades fundamentales que, debidamente desarrolladas, pueden dar un gran rey. A la inversa de lo que el poema del Mío Cid dice del gran Rodrigo de Vivar —«¡Dios, qué buen vasallo, si oviese buen señor!»—, podemos decir de don Juan de Borbón: ¡Qué excelente rey sería, si tuviese un buen pueblo! Nuestra conversación, extensa y animada, cordial y sincera desde las primeras frases, abarca todas las cuestiones urgentes, en especial lo relacionado con cualquier proposición impensada que pueda hacerle el embajador de España en la audiencia que ha solicitado. Desde luego, hay una coincidencia básica en nuestros puntos de vista. Con él, primero, y con Fontanar y Eugenio Vegas, más tarde, trato de la organización de su secretaría, que es preciso montarle como un verdadero instrumento de trabajo. Claro es que yo no quiero en modo alguno dar la sensación de que pretendo hacerme el indispensable, ni mezclarme indiscretamente en los asuntos del rey. Prefiero que me llame cuando quiera algo de mí, poniéndome a sus órdenes sin retraimientos esquivos, sin insinuaciones oficiosas. Por la noche me visita Mac Laurin, de la Embajada inglesa, que acaba de llegar de Madrid en avión. Me trae de parte de Paco Herrera la copia de un oficio que ha recibido de la «Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas» —con la que estaba en contacto—, en el que se dice que el partido comunista ha ingresado en la Alianza, aceptando sin reservas el pacto constitucional de esta y su posición actual y que, ante el anuncio de la asamblea de monárquicos españoles en Portugal, ha adoptado un acuerdo en que se declara que cualquier solución del problema político, sin contar con ella, «sería originariamente precaria y antidemocrática y habrá de descontar la reprobación compacta, unánime, resuelta y activa de todas las fuerzas político-sociales que integran la Alianza». Como es natural, Paco entiende, con plena razón, que la presencia de los comunistas impide en el futuro cualquier intento de negociación. Igual criterio impera en la Embajada británica en Madrid, donde se piensa que la ruptura de las negociaciones es de la íntegra responsabilidad de las izquierdas. En consecuencia, el embajador me manda a decir que, a su juicio, la monarquía es hoy la única salida posible…


  Martes, 5 de febrero de 1946.


  … Eugenio Vegas me ha dado una información confidencial, a la que el rey ni siquiera se ha referido en nuestra conversación de ayer. Antes de salir de Suiza para Lisboa, modificó su testamento, creando el Consejo de Regencia para el caso de su fallecimiento y hasta resolución de las Cortes. El Consejo estaría integrado por la reina María, la reina Victoria, el cardenal Segura, el conde de Rodezno y yo. Es una prueba de confianza y delicadeza que a mucho me obliga.


  Miércoles, 6 de febrero de 1946.


  … Durante estos días el rey está recibiendo gente. Hasta ahora no hay que lamentar ningún mal paso, aunque temo cualquier cosa en este orden. Atisbo rivalidades muy hondas entre las personas que rodean al rey. Procuro no mezclarme en ellas, pero advierto que la consecuencia es que no se organizan debidamente los trabajos de secretaría, más indispensables hoy que nunca.


  Jueves, 7 de febrero de 1946.


  … Por diversas noticias que recibo de España, llego a la conclusión de que Franco piensa ahora no dar paso alguno hacia don Juan, con la esperanza de que el problema languidezca y pierda todo interés. En cambio, parece que el embajador en Lisboa se muestra muy deseoso de contacto. Ha pedido al rey una nueva audiencia.


  Viernes, 8 de febrero de 1946.


  … Oliveira Salazar ha estado a visitar al rey, para devolverle, en nombre de Carmona, la visita de anteayer. Ignoro lo tratado en la entrevista, que duró algo más de una hora. Personas próximas al rey dicen que fue satisfactoria. Después, el rey recibió al embajador de España en Lisboa que mañana sale en avión para Madrid y luego me advirtió que quiere hablar mañana conmigo de este asunto.


  Sábado, 9 de febrero de 1946.


  … Tengo un día políticamente muy movido. De las diversas entrevistas, la más interesante es la que celebro con don Julio Wais. El antiguo ministro de la monarquía ha recibido el encargo de más de cincuenta exdiputados y senadores monárquicos resto del antiguo partido liberal-conservador de hacer presente su adhesión al rey. Al propio tiempo, el grupo tiene el propósito de unirse a Acción Popular, acatando mi jefatura. Examinado el momento político, convenimos en que la fusión se lleve a cabo algo más adelante, y que entre tanto el grupo, con su propia personalidad, esté integrado en la «Coalición Monárquica Nacional», que he propuesto al rey y que todos parecen dispuestos a aceptar. Mientras tanto, como prueba de la identificación con nosotros, Wais formará parte del Consejo de Acción Popular. De esa manera, la unión tiene ya una manifestación tangible, y en la práctica yo dispongo de dos votos en el comité de la Coalición. Además de esto, examinamos con detenimiento todo el problema político español y llegamos a un completo acuerdo. (Yanguas, que también me visitó, se muestra enteramente conforme con la Coalición)… A última hora de la tarde me recibe el rey, con quien tengo una conversación de dos horas. A una parte de ella asisten Paco Fontanar y Vegas. Hablamos principalmente de la visita que ayer le hizo Nicolás Franco, en la que le preguntó categóricamente por la fecha en que quería entrevistarse con el generalísimo. El rey se zafó del compromiso, insistiendo en que antes es preciso preparar bien la conversación. Nicolás insistió, a su vez, sin resultado, llegando a decir: «Es muy sencillo. Yo meto a Vuestra Alteza en el coche y le llevo a ver al generalísimo sin que nadie se entere». Como es natural, yo manifesté una vez más, con toda energía, mi opinión radicalmente opuesta a la entrevista sin testigos y en territorio español. Expuse de nuevo todos los argumentos y dije de un modo terminante: «Vuestra Majestad no puede ir a ver al general Franco a territorio español, pues entonces irá como súbdito». Con gran satisfacción, vi que el rey reaccionó dignísimamente como tal. Por si el embajador —que hoy salió en avión para España— vuelve a la carga dentro de unos días, le propuse al rey que insistiera de un modo inflexible en las negociaciones previas encomendadas a delegados, y como Franco ha dicho al rey en su última carta que no tiene persona alguna de quien fiarse —estupenda confesión en quien lleva gobernando casi diez años con poderes absolutos—, don Juan puede proponerle enviar a persona o personas de su confianza —que las tiene, por fortuna, aunque no ha reinado—, para que se entrevisten con el caudillo. Luego el rey me dice que merecen su entera aprobación las bases que le he enviado de la «Coalición Monárquica Nacional». Para el caso de que los tradicionalistas no entren en ella —como es lo más probable—, propongo que se invite a Rodezno a que asista a la reunión del comité a título de observador. Finalmente, acordamos fijar un día a la semana para tener conversaciones sobre los acontecimientos que se vayan presentando, así como sobre la orientación de las futuras leyes orgánicas de España. A esas conversaciones deben asistir otros elementos, como Sainz Rodríguez y Vegas.


  Lunes, 11 de febrero de 1946.


  … Previo cambio de impresiones en mi casa, nos reunimos por la noche con el rey, Pedro Sainz Rodríguez, Eugenio Vegas y yo, para trazar las normas a que han de amoldarse las audiencias, recomendaciones a los visitantes —incluso en su conducta particular durante la estancia en Portugal—, relaciones con la prensa y con el gobierno portugués, etc. También se reafirman criterios anteriores sobre contestación a unas posibles propuestas del embajador para la entrevista. Lo que no queda resuelto, y me preocupa, es la unificación de criterio en las cuestiones a tratar con representantes extranjeros, pues hace dos días ha llevado a cabo Sainz Rodríguez una gestión poco prudente, de la que no me ha hablado una palabra. Espero, sin embargo, que también en esta materia se encauzarán las cosas.


  Miércoles, 13 de febrero de 1946.


  … Ya se ha presentado al rey, y hoy se ha hecho público, un documento de salutación firmado por unas quinientas personas. Se ha procurado que todas ellas sean representativas de fuerzas políticas, económicas, culturales, etc. Después de este documento se quiere presentar otro firmado por más de cien diputados de las Cortes republicanas. También se piensa en otro suscrito por militares. ¿Serán estos los que fallen?


  Viernes, 15 de febrero de 1946.


  … Hoy mismo ha regresado de España el embajador y ha visitado al rey para comunicarle la actitud de Franco, que equivale, en la práctica, a una ruptura: ni facilidades para la venida de personas que don Juan desea ver, ni entrevistas o conversaciones, por el hecho de mantener el rey la posición marcada en el manifiesto de 19 de marzo… Bien miradas las cosas, creo preferible que hayamos llegado a este final —siempre inevitable— cuanto antes, en lugar de arrastrar sin resultado unas negociaciones penosas que habrían comprometido al rey ante el mundo…


  Sábado, 16 de febrero de 1946.


  … Llega Paco Herrera, para informarme de las gestiones que viene realizando con los elementos de izquierda. A pesar de su unión con los comunistas, los representantes de la llamada «Alianza Democrática» tienen deseos de seguir tratando con nosotros. Yo le digo categóricamente que con los comunistas no quiero nada. Por lo demás, mantengo mi anterior posición, tanto en cuanto al fondo como en cuanto a la forma. Los informes que me da Paco me hacen ver que desde luego los elementos con los que trata tienen la representación de grandes sectores obreros, particularmente de la CNT… Celebro una nueva y larga entrevista con el rey. Asisten también Sainz Rodríguez, Vegas y Fontanar. Examinamos la situación creada por la actitud de Franco, acordándose que yo redacte un proyecto de nota en la que se fije la posición del rey en este asunto. El rey se propone formar un Consejo del Reino, que actúe constantemente cerca de él y lleve la dirección de la política monárquica. Ante la posibilidad de que Salazar, siempre a las órdenes de Franco, obligue dentro de una temporada al rey a abandonar Portugal, se estudia la posibilidad de trasladarse a Tánger, para estar lo más cerca posible de España.


  Domingo, 17 de febrero de 1946.


  … La radio de Londres da varias noticias sobre España: en Educación Nacional se están llevando a cabo destituciones de elementos monárquicos, …ha sido clausurada la Academia de Jurisprudencia, etc. Al mismo tiempo, recibo carta de Juan Jesús González, en que me dice que es enorme el número de firmas recogidas en el documento de adhesión al rey…


  Martes, 19 de febrero de 1946.


  … El ministro de Educación Nacional —que no cede el primer lugar del servilismo— ha aplicado sanciones a catedráticos firmantes del saludo al rey[56]. Elementos falangistas reparten por Madrid hojas de propaganda republicana. El general Vigón… visita guarniciones para hacer propaganda antimonárquica, a base de unos puntos doctrinales, tomados de la peor prensa extranjera, que él atribuye falsamente a don Juan.


  Miércoles, 20 de febrero de 1946.


  … Las violencias siguen en España. Yanguas fue agredido por estudiantes falangistas en la Universidad. La Academia de Jurisprudencia ha sido clausurada, y e] general Kindelán deportado a Canarias…


  Viernes, 22 de febrero de 1946.


  … Franco continúa organizándose manifestaciones espontáneas de adhesión[57]. Por si esto fuera poco, en unas declaraciones hechas a un redactor del New York Times, publicadas hoy en resumen por la prensa portuguesa, dice que es España la que tiene que ser consultada sobre si quiere república o monarquía[58]. Afirma que él es monárquico y que cree que España se resolverá por la monarquía, aunque tampoco sería imposible que aceptase una república diferente de la anterior. En todo caso —añade—, no es posible calcular la duración de la actual «etapa transitoria»… Sin embargo, no faltarán monárquicos fervorosos, incluso grandes de España, que seguirán diciendo con toda seriedad que Franco traerá cualquier día al rey y que, entre tanto, hay que apoyarle para evitar el comunismo… El rey ha recibido una carta de Kindelán, en la que este le notifica que el Consejo de ministros ha decidido deportarle a Canarias —isla de la Palma—, pero que él quiere antes preguntarle si está conforme en que se escape y venga a Portugal. El rey pide mi opinión; le contesto, por conducto de Fontanar, que no me parece conveniente que venga, pues significaría un compromiso para don Juan en relación con el gobierno portugués. Otra cosa es que Kindelán se escape, por ejemplo, a Gibraltar, y que luego se vaya desde allí a los Estados Unidos, donde puede actuar como representante oficioso del rey.


  Domingo, 24 de febrero de 1946.


  … Anoche tuvimos una larga entrevista con el rey. Tomamos parte principalmente el conde de Rodezno, Sainz Rodríguez y yo. Asistieron también Eugenio Vegas y el conde de Fontanar. El objeto de la reunión era tratar de unas bases políticas, procurando llegar a un acuerdo con Rodezno, que trae, al parecer, la representación de la mayor parte del tradicionalismo. Planteada la conversación con excesiva precipitación por Sainz Rodríguez, temo que Rodezno haya creído que le habíamos preparado casi una encerrona. No quiere esto decir que la conversación, que duró casi desde las diez de la noche hasta las dos de la madrugada, no fuera cordial. Tampoco fue estéril, a pesar de la dificultad que ofrece tratar temas de política práctica con gentes que tienen tan larga tradición de actitudes negativas. Esclavos de palabras más que de conceptos en muchas ocasiones, y atemorizados por la idea de que los intransigentes les califiquen de traidores, los jefes tradicionalistas son gentes que ponen a prueba la mayor paciencia de los que con ellos tengan que negociar. Rodezno es el más asequible de todos y su intransigencia teórica está templada por un escepticismo que los años naturalmente agudizan. El primer cambio de impresiones indica que no será imposible llegar a un acuerdo sobre ciertas bases de la futura estructura política de España. Por desgracia, Rodezno y los que le rodean vienen imbuidos de la indiferencia altanera, lindante con la incomprensión cerril, respecto del ambiente exterior. Para ellos, no hay más que Navarra, con sus entusiasmos y sus ingenuidades, con una concepción política muy propia del casino de Tudela. Por eso, toda su preocupación es que el rey apruebe no solo unas bases políticas, sino al mismo tiempo un preámbulo o llamamiento entusiasta, en el que vuelvan a manejarse los tópicos del «glorioso movimiento», de la «cruzada», de la «sangre de los mártires», etc., etc. Es decir, que el rey se convierta en un requeté y que declare ante el mundo que viene a prorrogar un verdadero régimen de guerra civil. Todo, con el propósito de atraerse las «fuerzas del movimiento» y quitárselas a Franco. ¡Como si con eso se desmontara el tinglado de apetitos y egoísmos en que el régimen se apoya! Veremos el modo de sortear este escollo. Lo curioso es que, cuando se toca el punto concreto de las fuerzas que trae a la monarquía, Rodezno no hace otra cosa que enredarse en la madeja del eterno pleito del carlismo. Da a entender que la masa está con él, pero la Comisión tradicionalista no le ha dado a él la representación. Esta, oficialmente, la tiene Fal Conde, quien sigue firme en su disparatada tesis de la Regencia, que ha vuelto a exponer al rey en un escrito farragoso e indigesto, redactado por José María Lamamié de Clairac. Rodezno desprecia olímpicamente a Fal, que tiene solo cuatro gatos consigo, pero teme el efecto de una desautorización, sobre todo teniendo en cuenta el espíritu montaraz de los navarros. Es decir, que estos buenos tradicionalistas quieren que sea el rey el que se haga de ellos, sin que ellos claramente se hagan del rey. No obstante, justo es reconocer que el rasgo de Rodezno de venir a ofrecerse a don Juan tiene un innegable valor, y que, desde el punto de vista de la definitiva resolución del problema dinástico que España ha arrastrado más de un siglo, la entrevista puede considerarse histórica. Por fin, se acuerda en principio que yo redacte un proyecto de bases y que, si estas se aprueban, vaya con ellas Rodezno a Madrid y se las dé a conocer a Franco, para que no pueda seguir invocando la pretendida desunión de las derechas y la falta de una base doctrinal a la monarquía restaurada…


  Martes, 26 de febrero de 1946.


  … En una sesión de tres horas, en la que tomamos parte Rodezno, Oriol (José María), Arellano, Iturmendi y Ortigosa, por los tradicionalistas, y Sainz Rodríguez, Vegas, Fontanar, Ignacio Satrústegui y yo, es aprobada la casi totalidad de mis bases. Quedan algunos puntos para mañana, por el empeño de los tradicionalistas de que se hable con insistencia del «glorioso movimiento» y de la «cruzada salvadora», a lo que los demás nos oponemos. En el curso de la discusión, Rodezno y los suyos insisten en ciertas posiciones absurdas, pero acaban cediendo. En algunos puntos, los tradicionalistas traían pensadas fórmulas más liberales —valga la paradoja— que las concesiones que yo me vi obligado a hacer en bien de la paz con ellos…


  Miércoles, 27 de febrero de 1946.


  … Franco cuenta hoy con más asistencias que nunca. El terror a lo desconocido, la posibilidad de que cualquier cambio afloje los resortes de la autoridad, la campaña insidiosa acerca de una supuesta mala conducta del rey, han originado un deseo general de no hacer nada, de esperar, de aguardar los acontecimientos. La monarquía no despierta entusiasmo alguno. Esta es la realidad y no vale cerrar los ojos. El mismo Juan Jesús me confirma ese estado de ánimo, incluso en nuestros mejores amigos. Como si todo esto no creara dificultades enormes al problema español e hiciera casi imposible en el momento actual cualquier intento de restauración de la monarquía, los que se llaman «monárquicos puros», es decir, los antiguos elementos de Renovación Española, no cejan en sus maniobras, unas veces contra mí, otras contra sus propios y menguados elementos. Ahora andan buscando firmas para que el rey nombre a Ventosa su representante en España, como si no supieran que Franco sería el primero en explotar contra Ventosa y contra el rey el desdichado asunto de la Canadiense, en el que se buscaba un rescate de obligaciones en poder de extranjeros, pero con un beneficio escandaloso para la Chade y la Sofina, y con jugosas comisiones de varios millones, puestas a disposición del propio Ventosa. Todo esto, así como las gravísimas acusaciones contra la Chade formuladas por el gobierno argentino, ha trascendido a la prensa, y Franco, que tan bien sabe jugar con las debilidades del prójimo, tiene en su poder comprobantes del asunto, para sacarlos a relucir en la ocasión oportuna… En este panorama tan sombrío, solo hay una cosa consoladora: la definitiva aceptación por los tradicionalistas de las bases. Se introdujeron ligeras modificaciones, que no varían la esencia del problema…


  Jueves, 28 de febrero de 1946.


  … Ayer me refirió Juan Jesús la actitud indecorosa de Ibáñez Martín, que más que un ministro es un lacayo. A la primera indicación de Franco —que incluso habló de multar a todos los firmantes del saludo al rey y mandar a algunos a un campo de concentración—, se apresuró a preparar los decretos contra los catedráticos firmantes. En cambio, Artajo se portó muy bien, defendiendo a los atacados. El general Dávila también cumplió con su deber en el Consejo de ministros. Franco dio orden personalmente a los elementos del SEU para que se metieran con los catedráticos firmantes. La cobardía en la Central fue muy grande; el único que reaccionó contra los revoltosos fue Jesús Pabón, quien hizo frente, pistola en mano, a unos cuantos matones de la División Azul, lo que provocó a su favor una gran reacción de los estudiantes sanos. Hoy se celebraron exequias por el alma de don AlfonsoXIII. La Embajada encargó una misa en Lisboa. El rey comulgó por la mañana y a las once asistió a una misa, bastante concurrida, en la parroquia de Estoril. Por la tarde, el conde de Rodezno, Sainz Rodríguez y yo le entregamos las bases, expresándole nuestra conformidad con las mismas y nuestro propósito de servirlas con todas nuestras fuerzas[59]. El rey estaba sinceramente conmovido con esta sencilla escena, que significa, de hecho, la incorporación a la monarquía de todo el carlismo histórico. Quedará solo al margen el pequeño grupo integrista de Fal Conde. Se convino en que una hora después esas bases, redactadas en forma de nota verbal, serían entregadas al embajador de España en Lisboa, que sale mañana en avión para Madrid, a fin de que Franco no pueda jugar con equívocos, ni hablar de una posición política del rey doctrinal y prácticamente inadmisible. Antes de la entrega de las bases, había yo visto unos momentos al rey, quien de la manera más efusiva me agradeció lo que había hecho. ¡Quiera Dios que sea de resultados satisfactorios! Me indicó su deseo de escribir al Papa, y me rogó que le preparara el borrador de la carta.


  Viernes, 1 de marzo de 1946.


  … El problema español tiende a enturbiarse. Parece que los Estados Unidos se muestran partidarios de proponer como solución (?) la dimisión inmediata de Franco, la formación de un gobierno provisional de muy amplia base para presidir unas elecciones libres y la concesión de una amplia amnistía. Inglaterra aún no ha expresado su punto de vista. Si el disparate americano se confirma, no se ve humanamente solución. Franco rechazará —y con toda razón— una fórmula que supone una descarada intromisión en los asuntos internos de España, cuya aplicación equivaldría a la guerra civil y la anarquía. El rey tampoco aceptaría reinar —en el caso de que así fuera posible— por una imposición extranjera. ¿Qué sucedería si esa disparatada propuesta americana, adoptada en una declaración conjunta, fuera rechazada por Franco? Las naciones firmantes de la propuesta difícilmente podrían volverse atrás, y como no cabe pensar siquiera en que se decidieran a emplear la fuerza —Franco ya empieza a sentirse numantino sin riesgo—, hay que suponer que se lanzarían por el camino de las presiones económicas. ¿A dónde puede llevar ese camino? Abrigo aún la esperanza de que Inglaterra no adopte actitudes que luego no pueda rectificar…


  Lunes, 4 de marzo de 1946.


  … Se hace público el texto de la nota conjunta de Inglaterra, Estados Unidos y Francia sobre España. Es una nueva condenación del régimen franquista, con las características siguientes: 1.ª Reiteración de la afirmación de que se trata de un sistema inspirado en el nazismo y el fascismo e implantado por estos. 2.ª Indicación de que las naciones aliadas han luchado contra lo que Franco significa. 3.ª Advertencia de que la ruptura de relaciones diplomáticas dependerá de la actitud que adopten los españoles en relación con la sustitución del caudillo. 4.ª Recomendación para que se forme en España un gobierno provisional que conceda una amnistía, que reconozca los derechos políticos esenciales y que celebre elecciones libres. 5.ª Declaración de que las naciones que suscriben la nota no quieren entrometerse en los asuntos de España (?). Sin suponer una verdadera ruptura, la nota representa la agravación de una situación ya de suyo delicadísima. A cada nota o declaración, los aliados marcan una postura en la que no les será posible retroceder. Por desgracia, esta no servirá para nada. Todas las noticias de España están acordes en dos puntos: que Franco sigue impertérrito en sus trece y que la masa derechista y conservadora se mantiene a su lado más que nunca. En cuanto al ejército, lo mejor es no hablar. Jamás un pueblo ha llegado a tal grado de desorientación y de locura colectiva… Celebro una entrevista, a petición del rey, con un individuo interesante. Se trata de un tal Granell, representante de los socialistas españoles desterrados en Francia. Es un ejemplo típico de ese espíritu de aventura que ha lanzado a tantos españoles a las empresas más descabelladas en el curso de la historia. Soldado del ejército republicano durante la guerra civil, marchó a Francia y se alistó en la Legión. De ahí pasó a la división Leclerc, hizo toda la campana de África, desembarcó en Francia en junio de 1944 y, luchando en vanguardia, empujó a los alemanes desde Normandía hasta Estrasburgo. Al frente de su compañía, entró en París veinticuatro horas antes que las demás tropas; habiendo todavía en la ciudad doce mil alemanes, se apoderó del Hotel de Ville con ciento veinte hombres —de ellos, más de noventa españoles— y varios tanques, y actuó doce horas como comandante militar de la capital de Francia. De origen modesto, pero inteligente, decidido, respetuoso y con facilidad de expresión, es un prototipo de las magníficas facultades de adaptación de la raza. Pocas horas antes de salir el rey de Lausanne, se presentó a él en nombre de los socialistas y le prometió venir a Portugal a seguir las conversaciones. Hace dos días llegó con su pasaporte en regla de teniente —asimilado a capitán— del ejército francés, pero conservando la nacionalidad española, con un visado gratuito de las autoridades inglesas y permiso de las portuguesas para residir seis meses en Portugal. El rey ha creído más conveniente no recibirle por ahora, y me ha rogado que hable con él. La entrevista ha tenido lugar, durante más de tres horas, en casa de Sainz Rodríguez, con asistencia de este y de Eugenio Vegas. El delegado socialista se presentó acompañado del marqués de Carvajal, uno de esos tipos… que se mueven con desembarazo en todos los medios. El resumen de la posición marcada por Granell es el siguiente. Los obreros exiliados en Francia han aprendido mucho con la dura lección de estos años. Salvo la minoría comunista, todos los demás —socialistas y sindicalistas— no quieren oír hablar siquiera de revoluciones ni de república. Saben por experiencia que la república puede conducir a la anarquía, y con toda probabilidad al triunfo de los comunistas, que son sus peores enemigos. El emisario en persona oyó decir hace una semana a Largo Caballero recluido en una clínica, con un riñón extirpado y una pierna amputada que quería rescatar los errores de su vida, haciendo todo lo posible por evitar en España una nueva contienda civil y el triunfo de los comunistas. Si los socialistas están en el gobierno de Giral es para evitar que entren los comunistas y que con ello pueda producirse el reconocimiento por parte de Rusia, Checoslovaquia, Yugoslavia y compañía. Están, sin embargo, dispuestos a dejar el tal gobierno tan pronto como se dé un paso decisivo en el camino de la restauración. Como consecuencia de todo ello, aseguran hallarse dispuestos a admitir la monarquía y facilitar su consolidación, oponiéndose enérgicamente a cualquier intento subversivo. Confían por completo en el rey, cuya rectitud y amplitud de miras conocen, y no piden participación en los primeros gobiernos, ni elecciones inmediatas. Quieren solo ser tratados como los demás ciudadanos y obtener poco a poco las libertades que sean capaces de ejercitar sensatamente. Su posición es compartida sin reservas por los socialistas franceses y por los laboristas de Inglaterra, que ven con terror al comunismo y anhelan la formación de un frente antisoviético. Esto es tan imposible con Franco como con una república, que inevitablemente derivaría hacia el peor de los extremismos. Por el contrario, un rey en España podría actuar como enlace con el Vaticano, cuya intervención puede ser decisiva en la formación del bloque antiruso. Si los angloamericanos ven que la monarquía dispone de una cierta base amplia, que el ejército no le es hostil y que el Vaticano la ve con buenos ojos, la apoyarán decididamente contra Franco. Para asegurar la benevolencia de la Santa Sede, les interesa de un modo especial mi intervención. Entre otras muchas preguntas y observaciones, le hago ver que las izquierdas del interior se hallan en una situación mucho más difícil, como lo prueba su disparatada alianza con los comunistas. Reconoce que así es, pero afirma que eso va a cambiar y que él es el encargado de transmitir las órdenes necesarias. Como prueba de la verdad de sus afirmaciones, me ofrece entregarme la orden, para que yo la comunique a Madrid. En ella se dirá a los socialistas españoles que se acepte la monarquía y que se dé cuenta del acuerdo al embajador de Inglaterra en Madrid. Sin dárselas a leer, le facilito una amplia y exacta referencia de las bases convenidas con los tradicionalistas; se muestra conforme con ellas. Afirma del modo más categórico que los socialistas comprenden que ha pasado el tiempo del parlamento partidista… Por último, y refiriéndose a la futura posición personal de Franco, el delegado socialista se mostró generoso y amplio, reconociendo que una salida decorosa del generalísimo podría contribuir a la más fácil solución del problema. Sería ingenuidad excesiva dar un pleno crédito a estas afirmaciones. Hay, sin embargo, tanto de racional en la posición que es prudente conceder un margen de confianza, aunque tomando, como es de rigor, las necesarias precauciones. En todo caso, no parece que sean estériles por completo tales intentos de neutralizar un enemigo poderoso.


  Lunes, 11 de marzo de 1946.


  … Llegan de Madrid a la secretaría del rey numerosas cartas y comunicaciones con juicios sobre las bases del 28 de febrero. En general, la acogida es buena; las observaciones que se hacen se refieren más bien a cuestiones de procedimiento y al matiz tradicionalista. En lo que hay mayor unanimidad es en la apreciación de que las bases no debieran haber aparecido como obra del rey, si no como iniciativa de personalidades políticas aceptada por aquel. Esa fue la fórmula que yo di inicialmente al documento, pero Rodezno y Sainz Rodríguez prefirieron la otra solución. La nota acentuadamente discrepante la da Ventosa, quien rechaza las bases y no acepta el puesto ofrecido por el rey en el Consejo que proyecta formar. Se ve claramente el despecho que le ha producido el no haber sido consultado a tiempo, así como el disgusto por no haber accedido el rey a nombrarle representante político suyo en España.


  Miércoles, 13 de marzo de 1946.


  … March, llegado hoy de Madrid, me da las mismas noticias que ya tenía. Cobardía, egoísmo, corrupción. Hoy por hoy, no puede siquiera pensarse en el intento de cosa alguna. Concretamente, traía la indicación del embajador inglés en Madrid de que el rey se preocupe de llegar a un acuerdo con las izquierdas.


  Viernes, 15 de marzo de 1946.


  … Ayer ha estado Nicolás Franco con el rey. No he visto a este después y, por consiguiente, tengo una referencia indirecta e incompleta, aunque fidedigna. Parece que la conversación duró casi dos horas; durante ella, el embajador se dedicó a examinar las bases del acuerdo con los tradicionalistas, exponiendo a título de observaciones algunas majaderías sugeridas por el generalísimo. Así, por ejemplo, opina este que la afirmación del carácter hereditario de la monarquía debe completarse con una verdadera ley sucesoria, en la que se haga constar que puede elegirse para ceñir la corona al hijo del rey que tenga mejores condiciones y que la mayoría de edad del monarca debe fijarse en los treinta años… Al final de la entrevista, el embajador dijo a don Juan que el generalísimo opinaba que, dadas las circunstancias y por el bien mismo de la monarquía, consideraba acabada la estancia del soberano en Portugal. El rey, con gracioso desenfado, le contestó que se encontraba muy a gusto en Portugal, que el Gobierno portugués era muy amable y que, en consecuencia, pensaba alquilar una nueva casa y traer a los niños de Suiza. Entonces, con verdadero asombro, oyó estas palabras del embajador: «No como embajador, sino como particular, diré a Vuestra Alteza que hace perfectamente»…


  Sábado, 16 de marzo de 1946.


  … Tengo referencias complementarias exactas de la entrevista de anteayer. En ella, el embajador dijo al rey que su hermano seguía siendo partidario de la restauración, aunque no ahora, pues dada la presión extranjera no era siquiera decoroso intentarla. ¡No encontrará el momento! Hoy se ha llegado a un acuerdo definitivo entre los delegados del rey y Granell, por la UGT. Las últimas negociaciones han sido llevadas por Pedro Sainz Rodríguez y Eugenio Vegas Latapié.


  Domingo, 17 de marzo de 1946.


  … Estos días han llegado bastantes gentes de España para ver al rey. Con este motivo, tengo largas conversaciones con unos y con otros, principalmente con Bolarque, Gandarias y González Hontoria. No traen grandes novedades, sino la confirmación de las noticias que ya se tenían. Franco, apoyado por el ejército y una buena parte de la sociedad española, no piensa ni remotamente dejar el poder. Se da como segura una reorganización del gobierno con la salida de Artajo, totalmente fracasado. La entrevista de Rodezno con Franco no ha tenido resultado alguno, según era de esperar. Idénticas noticias me trae Juanes, de parte de los amigos…


  Lunes, 18 de marzo de 1946.


  … Celebro una última entrevista con el delegado de la UGT. Desde luego, en nombre de esta, acepta la monarquía, se compromete a respetar la religión y no se muestra exigente en materia democrática. Para mí, es indudable que las izquierdas desterradas han recibido una indicación categórica de los anglosajones, en el sentido de aceptar sin reservas la solución monárquica. El delegado socialista comunicará por su parte el acuerdo —una vez ratificado en París— a los gobiernos inglés y norteamericano. El rey, por su lado, lo hará a la Santa Sede. El acuerdo ha sido negociado por Sainz Rodríguez y Vegas, en nombre del rey. Después de concluido, yo he mostrado la conformidad desde un punto de vista estrictamente político. El emisario de la UGT sale mañana en avión para Londres.


  Martes, 19 de marzo de 1946.


  … Me refiere el rey que ha recibido de Salazar una indicación de que desea hablar nuevamente con él, pero entrando más a fondo en el problema español. Incluso ha indicado que desea arreglar una entrevista del rey con él y con Churchill, quien es posible que venga a Portugal camino de Londres. Estos propósitos le han sido comunicados por conducto del general Mousinho de Alburquerque, quien desempeña ahora una especie de función de asesor del gobierno e informador de asuntos internacionales. En su conversación con el rey. El general se ha mostrado decidido partidario de la restauración en España. Defendiendo con todo calor la tesis de que era preciso ver el modo de vencer la resistencia del ejército, dejó escapar esta enormidad reveladora del mal concepto que por desdicha, se tiene de ciertos militares: «Dígales Vuestra Majestad que con la monarquía podrán seguir robando como ahora». El rey salió inmediatamente al paso, para defender el patriotismo del ejército…


  Viernes, 22 de marzo de 1946.


  … Durante estos días, el rey ha recibido mochas visitas de jugadores de golf, militares a caballo entre el franquismo y la monarquía. Todos vienen a decir que no hay, por ahora, nada que hacer. Martínez Campos (Llovera) ha dicho que la oficialidad joven no quiere oír hablar siquiera de monarquía. Don Juan, con gran acierto, hizo ver la campaña antimonárquica que está llevando a cabo el gobierno, lo que es la mejor respuesta a estos leales que tanto insisten en la buena fe monárquica de Franco…


  Sábado, 23 de marzo de 1946.


  … Ha muerto Largo Caballero en París, a los setenta y seis años de edad. Desaparece así una de las más torvas figuras del obrerismo español, responsable en gran parte del rumbo revolucionario que tomó la UGT. Su gestión como jefe del Gobierno durante la guerra civil fue verdaderamente lamentable. Parece que ahora estaba arrepentido. ¡Dios le haya perdonado!


  Viernes, 5 de abril de 1946.


  … Hoy ha tenido don Juan una larga entrevista con Oliveira Salazar. En ella le ha demostrado, con documentos, la actitud de Franco, mezcla de intransigencia y de mala fe. La prueba ha sido concluyente y Salazar ha quedado abrumado. «Ouedo entristecido y desesperanzado», le dijo por remate de la conversación. En el curso de ella, hubo una referencia a la estancia del rey en Portugal; Salazar habló, como cosa perfectamente natural, de un año.


  Sábado, 6 de abril de 1946.


  … Viajeros llegados de España —entre ellos el mismo Juan Jesús— coinciden en reconocer que, al acabar el desfile de la victoria, Franco fue objeto de una imponente manifestación de adhesión[60]. Que en ello ha desempeñado un papel importante la reacción contra la actitud de Francia, es cosa indudable[61]. Pero también lo es que con ello Franco se siente robustecido, como lo prueba el discurso pronunciado hoy, en el que dice que ahora es cuando su obra de gobierno comienza verdaderamente[62]. Por otro lado, las derechas siguen tan insensatas como siempre. Muchas gentes que apoyan la política… de Franco y que tacharon al rey de izquierdista y masón, atacan ahora las bases, diciendo que son demasiado derechistas…


  Domingo, 7 de abril de 1946.


  … Ramires me confirma por su parte —como consecuencia de una entrevista con Salazar— lo que Juan Jesús me ha dicho de parte de Artajo: que Franco vuelve a estar furioso conmigo, pues dice, según informes de la Embajada en Lisboa, que yo soy quien tiene la culpa de la actitud intransigente del rey…


  Martes, 9 de abril de 1946.


  … El rey ha tenido hoy una conversación con Arsenio Martínez Campos, duque de la Seo de Urgel y segundo jefe del Estado Mayor del ejército. Le ha dicho que en los tres o cuatro meses que quedan de espera, el rey no debe ni entenderse con Franco, ni hostilizarle. Cree que son inevitables incidentes muy serios en la frontera pirenaica y que el ejército español carece de armamento adecuado, siendo incluso escasas las municiones. Si los acontecimientos toman un rumbo grave, Franco se verá obligado a pedir ayuda a los anglosajones, invocando el peligro comunista. Como a él nadie le ayudará, ese será el momento en que rey pueda salvar la situación. Como es natural, don Juan saltó al oír tamaña muestra de locura, y le dijo que lo más probable sería que en ese momento ya no hubiese rey…


  Viernes Santo, 19 de abril de 1946.


  … Siguen llegándome noticias de que en los medios oficiales de España se hace correr la especie de que mi intransigencia es la causa de que el rey y Franco no lleguen a un acuerdo. ¡Se necesita tupé! Claramente se ve que quieren dar una explicación al hecho de que las cosas sigan como antes del viaje del rey, o que, al no poder expulsar a este de Portugal, quieran separarme de él…


  Sábado, 20 de abril de 1946.


  … De Francia llegan a la secretaría del rey noticias acerca de la actitud de las izquierdas españolas. Los directivos y los elementos menos inconscientes se muestran cada día más inclinados a la monarquía por miedo a Rusia, y así lo están haciendo saber a los ingleses y americanos, aunque indicando que no pueden manifestarlo públicamente por ahora. Lo peor es que la masa, cada vez más desengañada de las vacilaciones anglosajonas, se inclina decididamente hacia Moscú…


  Jueves, 25 de abril de 1946.


  … Vuelve a discutirse el caso de España ante el Consejo de las Naciones Unidas, tomando como base la propuesta del delegado australiano de que se nombre una comisión investigadora de la situación en España bajo el régimen franquista. Estados Unidos e Inglaterra apoyan la propuesta y el representante soviético la impugna en un discurso de tono más áspero, en el que dice que los argumentos anglosajones a favor de Franco recuerdan punto por punto las alegaciones de no intervención en la época en que Hitler, comenzando por España, llevaba a cabo sus agresiones en Europa…


  Sábado, 27 de abril de 1946.


  … Llegan en avión los infantes desde Suiza, con excepción del heredero del trono, que vendrá el lunes.


  Lunes, 29 de abril de 1946.


  … A la secretaría del rey han llegado informes de Francia. Parece ser que en la frontera hay concentraciones militares, aunque no susceptibles de provocar un conflicto inmediato. Los americanos conservan en los departamentos fronterizos una organización militar —más de cuadros que de efectivos—, nutrida por elementos con misión informativa. El coronel que está al frente se muestra partidario de la restauración monárquica en España, a base de un gobierno mío. En ese mismo sentido ha hecho propaganda el agregado militar inglés en Madrid y, según los propios informes, la cosa no ha encontrado mal ambiente en muchos elementos militares españoles de las guarniciones fronterizas. El rey me comunicó hoy todo esto muy regocijado, pero yo le doy a ello un crédito muy limitado. Mayor importancia tiene para mí otro informe que el rey ha recibido. Hoy ha llegado en avión desde Londres el príncipe de Asturias, que traía una carta de la reina Victoria. Esta tuvo anteayer una extensa conversación con el rey de Inglaterra, quien le dijo que su gobierno era decidido partidario de la restauración en España, y que al mismo tiempo estaba furioso con Franco, cuya sola presencia era una fuente de constantes complicaciones. Todas las personas que estos días están llegando de España revelan hondísima preocupación. Franco es por completo inabordable y no piensa más que en sí mismo. Ahora se habla mucho de un referéndum que prepara para el 18 de julio, encaminado, como es lógico, a intentar su consolidación. ¡Se está sintiendo peronista!


  Martes, 30 de abril de 1946.


  … Se vota definitivamente en el Consejo de Seguridad la condena del régimen franquista y el nombramiento de una comisión investigadora. La votación es prácticamente unánime, ya que solo se registra la abstención del delegado ruso[63].


  Viernes, 3 de mayo de 1946.


  … Llegan noticias procedentes de los elementos moderados españoles de izquierda que residen en Francia, según las cuales hay gestiones de algunos militares con Inglaterra y Estados Unidos, para obtener la seguridad de una actitud benévola en el caso de un movimiento interno encaminado a echar a Franco. Las mismas referencias añaden que esos mismos militares van a ponerse en contacto con el rey. De hecho, ya se ha anunciado la llegada del coronel Alemán, que por lo visto viene a sondear las verdaderas intenciones de don Juan.


  Jueves, 9 de mayo de 1946.


  … Ha llegado ayer Fontanar y tenemos una larga conversación en presencia del rey. Fontanar ha sido portador de una carta de Ventosa al rey, en la que pone condiciones para la aceptación del puesto que se le ha ofrecido en el comité directivo de la causa monárquica en España. Ventosa pide que este organismo lleve la íntegra dirección del movimiento monárquico, tanto en el interior de España como fuera de ella. Para conseguirlo, propugna incluso la supresión del Consejo Privado del rey. Como Ventosa es la figura más destacada del comité, poner en manos de ese organismo la dirección de la causa monárquica equivale a ponerla en manos de él. Don Juan no está dispuesto a ello, conociendo como conoce los recelos que suscita el antiguo catalanista y los negocios en que está mezclado. Por otra parte, pretender que el rey entregue al comité incluso la acción internacional es cosa tan improcedente como absurda, ya que las más importantes gestiones de ese orden tienen por centro la persona del monarca. Hoy mismo tenemos la copia de un telegrama dirigido por Bevin al embajador inglés en Lisboa, recomendándole que no vea al rey hasta que reciba instrucciones «con objeto de hacerse intérprete ante el conde de Barcelona de la actitud del gobierno británico, determinada por conversaciones mantenidas con motivo del viaje de Giral». Además, el Foreign Office desea conocer «la reacción del pretendiente en relación con los nueve puntos del Comité o Subcomité de las Naciones Unidas encargado de investigar la situación de España». Como hace dos días Giral ha hecho unas declaraciones —transmitidas por la BBC— diciendo que aceptaría la monarquía si esta fuese votada libremente por el pueblo, cabe pensar si el gobierno inglés no habrá desahuciado definitivamente al llamado republicano o si no estará cociendo alguna nueva fórmula de concordia tan disparatada como las otras. En vista de todo ello, acordamos rogar a López Oliván que se disponga a salir inmediatamente para Londres y pedir al mismo tiempo al comité de Madrid que dé con urgencia su opinión acerca de las instrucciones que haya que enviar al representante del rey.


  Viernes, 10 de mayo de 1946.


  … El rey me da cuenta de una información un poco extraña que le ha enviado Quiñones de León. Dice que se ha acordado en la Conferencia de París, con la oposición de Rusia, que las naciones aliadas ofrezcan su apoyo a un gobierno o regencia militar en España que derribe a Franco y presida unas elecciones sinceras, con la condición de que impida toda clase de persecuciones políticas. Añade la información que la figura militar en que se han puesto los ojos es el general Ungría. No me atrevo a formar juicio sobre esto. Que en los medios militares hay algo de agitación es indudable. Que se han intentado contactos con los anglosajones, también. Pero que se haya llegado a un punto tan avanzado lo encuentro raro. ¿Tendrá esto relación con el telegrama de Londres que conocimos ayer? Ungría tiene amistades en Francia, y no le faltarán enlaces procedentes de la época en que dirigía los servicios secretos militares en el ejército nacionalista. Pero su prestigio no es grande entre los militares. En resumen, no hay más camino que mantenerse a la expectativa…


  Lunes, 20 de mayo de 1946.


  … Visito a la reina doña Victoria, que ha venido a pasar unos días con sus hijos. La noto interesadísima por los problemas políticos y con excelente visión de los mismos…


  Miércoles, 22 de mayo de 1946.


  … Hace unos días tuvo Sainz Rodríguez una larga conversación con Areilza. Este… aseguró que estaba dentro del régimen «como el caballo de Troya», pues se hallaba convencido de que Franco no tendría más remedio que dar paso al rey. Añadió que era muy amigo del general Muñoz Grandes, el único jefe con efectivo ascendiente sobre sus subordinados y que era también el único dispuesto a no permitir a Franco que cortara el último puente con la monarquía…


  Martes, 28 de mayo de 1946.


  … He tenido hoy otra larga conversación con la reina Victoria, que marcha mañana para Londres y Suiza. Tal vez por la proximidad de la marcha, la encuentro triste. Las perspectivas de restauración monárquica se han alejado; en su tono hay mucha decepción y mucha melancolía: «¡Pobre Juan —me dice—, tan cerca de la patria y ver que se le cierran las puertas!. Yo le pido a usted que no le abandonen, pues su espíritu puede decaer. Varias veces le he oído decir que él no está dispuesto a vivir como el conde de París, y que si un día se convence de que en España no le quieren, se irá a América a vivir modestamente con lo suyo». Yo procuro levantarle el ánimo y le aseguro que, aunque no lo necesite y en lo que de mí dependa, no abandonaré al rey. Pongo en mis palabras el máximo de esperanza y optimismo, pero tengo que vencerme para ello, pues en verdad no veo las cosas bien. Salgo de la entrevista entristecido. También la tarde lo está; una tarde de mayo sin primavera…


  Miércoles, 29 de mayo de 1946.


  … Me llegan informes, cuya exactitud me ofrece alguna duda, de que hace cosa de mes o mes y medio Salazar pensaba que el rey se fuera de Portugal, creyendo ver que Inglaterra y los Estados Unidos se apartaban de la causa monárquica. Ahora parece que la cosa ha cambiado. La noticia procede del subsecretario portugués de Comunicaciones, quien dijo a un amigo mío que por ese motivo Salazar no había querido que se instalara teléfono en la nueva casa habitada por el rey. En cambio, ahora ha dado instrucciones para que se instale. ¡Qué mezquindades tan impropias de un hombre de su posición!…


  Miércoles, 5 de junio de 1946.


  … Desde que el rey está en Estoril ha recibido en audiencia a más de ochocientas personas. La mayoría, aun las más fieles, no han ocultado su pesimismo ante la casi imposibilidad de hacer saltar a Franco sin sangre. Entre esto, el matiz izquierdista de la ofensiva contra el régimen español y las malas noticias de Italia, el ánimo de don Juan a veces vacila. En la entrevista semanal de hoy le encuentro bastante deprimido. Aunque tampoco tengo yo motivos para optimismos exagerados, me dedico con empeño a tonificarle, a fortalecerle el espíritu. Me parece que lo conseguí en buena parte. Al acabar, en el momento de despedimos, me abrazaba conmovido, con los ojos empañados. ¡Realmente, es hombre de magníficas condiciones y de un gran corazón! ¡Qué buen rey puede ser, si Dios le deja llegar al trono!


  Domingo, 9 de junio de 1946.


  … Según impresiones que recoge en Nueva York el corresponsal del Observer, los delegados de Inglaterra y los Estados Unidos en el Consejo de la ONU se opondrán, incluso utilizando el veto, a que prospere la propuesta de una ruptura colectiva de relaciones diplomáticas con Franco. Esta es también la idea que ha recogido Vegas Latapié en su viaje por Francia, Suiza e Inglaterra, del que ha regresado ayer. En su opinión, los anglosajones detestan a Franco; pero no lo echarán basta tener la seguridad de que exista, para reemplazarlo, una fórmula política capaz de evitar la anarquía. Esa garantía la encuentran solo en una inteligencia o acuerdo permanente de derechas e izquierdas moderadas. A juicio de Vegas, hay que buscar ese acuerdo; para hacerlo viable, debe el rey publicar unas declaraciones en un cierto sentido liberal, que contrapesen el efecto producido por las bases en los sectores izquierdistas. Me parece que vale la pena meditar con calma. En principio, mejor podría decirse en teoría, una situación amplia de centro sería la base ideal de la monarquía restaurada. Pero esta fórmula es peligrosa en un país de tan menguada educación política como el nuestro. Aun suponiendo, en las circunstancias actuales, una buena fe que hiciera posible el acuerdo, no debe descartarse la posibilidad de que las izquierdas se lanzaran a una política revolucionaria tan pronto como una debilidad cualquiera del poder público les dejara un resquicio abierto. Además, ¿con quién cabe hoy tratar que pueda decirse verdadero representante de las fuerzas de izquierda? Finalmente, cualquier declaración imprudente del rey puede enfrentarle de un modo irreductible con las fuerzas en que el día de mañana tenga que apoyarse, tal vez las mismas —convengo en que la probabilidad es muy remota— que podrían forzar la evolución. Y eso, sin la seguridad de que tal actitud influyera de verdad en las izquierdas ni en los anglosajones. El rey ha adoptado una línea política de firmeza. No debe apartarse de ella. Si los acontecimientos le empujan de manera irresistible hacia la izquierda, no tendrá otro remedio que ceder. Lo que no puede es adelantarse a hacer concesiones que podrían ser peligrosas.


  Martes, 18 de junio de 1946.


  … Hoy me han llamado de la United Press para decirme que la NBC, de los Estados Unidos, había radiado la noticia de que Inglaterra y Norteamérica habían llegado a un acuerdo con Franco para que se formara un gobierno presidido por mí. Como es natural, me apresuro a desmentir la noticia del modo más categórico.


  Viernes, 21 de junio de 1946.


  … Ha venido, en viaje rapidísimo, el conde de Fontanar; aprovechando su estancia, tenemos una extensa entrevista con el rey. Las cosas siguen más o menos lo mismo. Franco prosigue su campaña antimonárquica; Martín Artajo se preocupa, fundamentalmente, de sus uniformes; la opinión se mantiene en estado de acentuado marasmo… El comité directivo de la causa monárquica trabaja poco. Ventosa hace todo lo posible por poner todos los resortes en manos de personas de su confianza, con lo cual no cejan las intrigas. Por mi parte, me esfuerzo por quitar obstáculos. Lo que importa es actuar y dejar a un lado pequeñeces. Los intrigantes y ambiciosillos nada práctico harán. Mis amigos han lanzado la idea de hacer llegar al rey la mayor cantidad posible de telegramas de felicitación el día de su santo. Creo que lograremos dar una buena sensación de ambiente.


  Miércoles, 26 de junio de 1946.


  … Seguimos… en una situación cada día más insostenible y peligrosa. Pero nada de esto impresiona a los españoles, que siguen impertérritos al lado del régimen. Aun las personas de buen sentido se acogen a los lugares comunes más exasperantes: «Franco o el comunismo», «Mientras haya presión extranjera, no se puede hacer nada». Incluso amigos que odian al régimen han creído que era un error… ¡felicitar al rey el día de su santo! Cuesta trabajo creer en tanta ceguera, pero así es. En política, los hechos tienen una fuerza que sería insensato desconocer. No hay que engañarse. Franco ofrece hoy, en el interior de España, una situación más sólida que nunca. Es catastrófico, pero exacto.


  Viernes, 28 de junio de 1946.


  … Areilza ha tenido una entrevista con Franco. Este le habló vagamente de un referéndum en septiembre, para dar a España una base institucional y hacer que la monarquía llegue con un fundamento sólido. Se lamentó de que los elementos monárquicos estén procurando apartar a los obispos del régimen y se desató en invectivas contra Ventosa y Sainz Rodríguez; particularmente, contra el primero. También se refirió a mí, pero más bien lamentándose y, desde luego, diciendo que yo no procedía por móviles bajos, como los otros. Ventosa me manda a decir que, en vista de que no puede venir a Portugal legalmente, está dispuesto a que nos veamos en la frontera. Si yo estoy conforme, lo haría acompañado de Valdecasas, Gamero y Yanguas. Consulto el caso con el rey y con Sainz Rodríguez y Vegas, y los cuatro llegamos a la conclusión de que es imprudente, pues, dada la indiscreción de alguno de los interesados, la cosa se sabría inmediatamente, pudiendo incluso tener consecuencias desagradables para la estancia del rey en Portugal…


  Martes, 2 de julio de 1946.


  … El rey ha conversado con el señor Matia, secretario general del Ministerio portugués de Negocios Extranjeros. Este le confirmó que el embajador de España había pedido varias veces su expulsión, pero que el gobierno portugués se había negado, haciendo saber al de Madrid que consideraba una enorme suerte para España tener tan clara la salida monárquica de la actual situación…


  Viernes, 5 de julio de 1946.


  … Hace dos días se me hicieron indicaciones de origen inglés sobre la conveniencia de que yo llegue a una inteligencia con las izquierdas. Me he negado a todo pacto. El rey no puede atarse con compromisos que serian fatales para España. Las izquierdas deben confiar en el rey, que desarrollará una política justa. De ahí no se puede pasar. Todas las noticias que estos días llegan son coincidentes en un punto: que los anglosajones quieren resolver antes del otoño el problema español. Los ingleses vuelven a pensar en una posible mediación de Salazar entre Franco y el rey.


  Miércoles, 10 de julio de 1946.


  … Después de una estancia de mes y medio en Salamanca regresa mi mujer. Sus impresiones se resumen así. La generalidad de las gentes se encuentran profundamente descontentas y desean la marcha de Franco: pero tienen miedo a lo desconocido. La monarquía no cuenta con ambiente, aunque tampoco despierta hostilidad Son ya quince años sin monarquía, el rey es un desconocido y la falta de propaganda impide que la opinión despierte. Esta indiferencia se ha puesto muy de manifiesto con motivo de las felicitaciones en el día de San Juan. Salvo los miedosos —que surgen donde menos se piensa—, las gentes han enviado las felicitaciones porque yo así lo he indicado. Espontáneamente, tal vez ni se les habría ocurrido. En una palabra, la restauración no recibirá el impulso de la opinión conservadora; pero ninguna de esas gentes dejará de ver con gusto la monarquía. Todo dependerá del impulso que les den sus directores.


  Sábado, 13 de julio de 1946.


  … Para tratar de un asunto profesional, me visita el antiguo diputado radical Pedro Armasa, que durante estos diez años ha vivido en Francia… Con toda claridad, me dice que son muchísimos los elementos de izquierda dispuestos a transigir con la solución monárquica, con tal de que les saque de la situación en que están.


  Miércoles, 17 de julio de 1946.


  … El rey ha almorzado ayer invitado por el secretario general del Ministerio de Negocios Extranjeros de Portugal, Al almuerzo asistieron el jefe de protocolo y el embajador de Inglaterra. Con este último habló extensamente don Juan. Según las variadas referencias que me llegan, ambos quedaron muy satisfechos. El embajador le dijo al rey que Inglaterra deseaba a toda costa la restauración de la monarquía, pero que no se podía pedir al gobierno laborista que actuara públicamente en ese sentido. Por eso, a las izquierdas españolas se les está haciendo saber que es indispensable que se entiendan con la monarquía.


  Viernes, 26 de julio de 1946.


  … Durante toda esta temporada no han faltado las visitas al rey. La mayoría han sido interesantes, aunque tampoco han dejado de acudir elementos indeseables, de esos que no quieren perder las posibilidades futuras, pero sin abandonar las ventajas presentes…, de los que es una muestra acabada… Marismas del Guadalquivir, quien, firme en su idea hitleriana, no quiere oír hablar siquiera de los derechos de la persona humana. Ha estado también estos días un coronal, Queipo de Llano —que nada tiene que ver con el general del mismo apellido—. Traía el encargo de Beigbeder y de Aranda de pedir al rey la ampliación del Consejo directivo de la Acción Monárquica —para entrar ellos, por supuesto— y de que sean autorizados pata tratar con los medios militares y con las izquierdas. Como estas dos últimas actividades no son propias del Consejo directivo, el rey resolvió autorizarles para que pudieran formar una o más delegaciones autónomas encargadas de tales menesteres y directamente dependientes del infante don Alfonso de Orleans. No creo que hagan gran cosa… Noto que las izquierdas desean cada vez más una aproximación al rey, aunque no abandonen su enemiga a lo que llaman el clericalismo y el militarismo, sentimientos agudizados por la actitud de la Iglesia y el ejército en los tiempos del Movimiento. En especial, esos sentimientos son fuertes en el sector catalán, que ha buscado un contacto conmigo…


  Domingo, 4 de agosto de 1946.


  … Me visita Eugenio Vegas. Durante más de dos horas se desahoga conmigo, contándome sus amarguras y desengaños en su relación con el rey, por culpa no tanto de este como de los medianos elementos que le rodean. Un panorama no ciertamente alegre y cuyos detalles prefiero no estampar aquí. Si Dios permite que la monarquía vuelva a España —y cada vez tengo menos esperanzas de ello—, ¡qué batalla habrá que librar contra esa camarilla frívola y egoísta, sin la menor idea de sus enormes responsabilidades!


  Martes, 6 de agosto de 1946.


  … Hablo extensamente con López Oliván, que acaba de llegar de Londres. Su opinión se resume así: Franco está condenado sin remisión, pero aún puede prolongar su régimen bastantes meses. Mientras no se ofrezca una solución a los anglosajones, no adoptarán medidas contra él. Ello tiene el peligro de hacer cada día más inevitable la intervención de las organizaciones obreras, que desencadenarán una acción económica de boicot, al margen de los gobiernos. Si esto llega a producirse, el rey se encontraría con iguales dificultades que Franco. Con ello y con el creciente estado de anarquía en el interior del país y la agudísima crisis económica, las perspectivas son bien poco risueñas. Aprovechando la estancia de López Oliván, tendremos estos días una serie de conversaciones políticas con el rey.


  Miércoles, 7 de agosto de 1946.


  … El señor Lavallette, de la Legación de Francia, vino ayer a verme. Había recibido de Bidault el encargo de averiguar lo que hubiera de cierto en los siguientes rumores: que antes del 15 de este mes habría dejado Franco el poder, formándose un gobierno dirigido por el coronel Casado, el que dio la batalla a los comunistas en Madrid los últimos días de la guerra civil, que ahora se encuentra refugiado en Londres, con participación de Kindelán, Salvador de Madariaga, un socialista, etc., etc. Que el rey había aprobado ese plan y que el obstáculo era yo, por negarme a colaborar, aun cuando se confiaba en que el Vaticano terminaría por convencerme. Como es natural, no me molesté en refutar tales absurdos; me limité a expresar mi asombro ante el hecho de que Bidault tuviera tan lamentable servicio de información.


  Domingo, 11 de agosto de 1946.


  … Durante estos días, he tenido varias conversaciones con el rey y con López Oliván. Este último me ha dicho, confidencialmente, que encuentra al rey bastante deprimido y que teme que, si la actual situación se prolonga, no aguante mucho tiempo en Portugal. En sus momentos de abatimiento, vuelve con frecuencia a la idea de retirarse a la Argentina para vivir allí como un gentleman farmer. Me lo advierte para que salga al paso de tales propósitos que, además de casi imposible realización, son extraordinariamente peligrosos por el estado de espíritu que revelan. Creo que, llegado el momento, el rey reaccionará, como siempre, en el buen sentido. Temo un poco al consejo de algunos insensatos de la Casa…


  Martes, 13 de agosto de 1946.


  … Procedente de Nueva York para Madrid, ha pasado por Lisboa Ricardo Urgoiti, quien me ha transmitido, por indicación de José Luis Pastora, el siguiente encargo. Dos días antes de su viaje aéreo, estuvo en Nueva York con Giral. Este se mostró convencido de que la restauración monárquica en España tendría lugar en septiembre. A su juicio, la monarquía era la única solución posible. «Si pasa usted por Lisboa, dígaselo de mi parte a Gil Robles, y añádale que estoy convencido de que la república no tiene la menor posibilidad. Comprendo que esta bandera está desacreditada, pero alguien tiene que enarbolarla, y a mí me ha tocado ello en suerte»…


  Domingo, 25 de agosto de 1946.


  … El rey ha recibido hoy al embajador de España y le ha entregado una nota en la que dice que, ante el reiterado silencio del generalísimo, se ve en la necesidad de preguntarle sus propósitos acerca del futuro político de España. El embajador, como de costumbre, se mantiene en un terreno de gran vaguedad, aunque vuelve a hablar de la posibilidad de una entrevista del rey con su hermano; claramente indica el Saltillo como punto de reunión en el mar.


  Lunes, 9 de septiembre de 1946.


  … Me visita M. Lavallette, de la Legación de Francia, que acaba de llegar de París. Trae la impresión de que las izquierdas españolas han dado un alto en su evolución hacia la monarquía, debido a un aviso de Madrid, según el cual se ha disuelto la Alianza Democrática, para reorganizarse en forma de comité de resistencia sin los comunistas. Todo esto me da mala espina; como es lógico, servirá únicamente para reforzar de momento a Franco y hacer imposible cualquier evolución normal…


  Viernes, 13 de septiembre de 1946.


  … Informes que me trae hoy de España Juan Jesús González… Franco habló más de dos horas con el arzobispo de Valencia. No fue una verdadera conversación, sino un monólogo en el que Franco disertó, como de costumbre, sobre lo divino y lo humano… Del fárrago de tonterías oídas, el arzobispo destaca estas dos: 1.ª Que él —Franco— es monárquico, pero partidario de una monarquía selectiva; es decir, que permita escoger, entre los pretendientes, el que más convenga. 2.ª Que no se puede marchar, pues aunque tuviera derecho a jugarse su propia posición, no debe hacerlo con los que le son leales…


  Domingo, 22 de septiembre de 1946.


  … Me visita Nadal —Antonio Torres—, corresponsal del Observer, quien viene para celebrar una entrevista con el rey. Hace tiempo que formuló unas preguntas de gran interés, para definir la posición de don Juan ante la opinión internacional, cuyas respuestas han sido preparadas con gran cuidado. Examinando el problema español, me suministra una serie de informes, varios ya conocidos, que permiten formular el siguiente resumen. Inglaterra —concretamente, los medios dirigentes— sigue deseando que la salida de Franco esté precedida de un acuerdo de las izquierdas con el rey, aunque no sea público ni implique una entera aceptación por socialistas y anarquistas del régimen monárquico. Las izquierdas moderadas españolas están cada vez más inclinadas a ello. Los ingleses comprenden los peligros de la situación actual, pues ven que las masas de izquierda se van inclinando cada vez más al comunismo. En cuanto a las derechas, piensa que el rey no debe preocuparse por ellas, ya que cuando Franco caiga no tendrán más remedio que echarse en sus brazos. Como cosa curiosa, me refirió que, hablando con Martínez Barrio recientemente, este le dijo: «No sé si el rey y Gil Robles conseguirán hacerse con las derechas. Yo, desde luego, no logro hacerme con las izquierdas». De hecho, ese es nuestro gran mal. La feroz intransigencia de unos y de otros ya hizo siempre muy difícil la convivencia. ¿Qué será ahora, después de la guerra civil?


  Domingo, 6 de octubre de 1946.


  … El rey recibió hoy un telegrama de Quiñones de León, recomendando que aceptara una propuesta que se le haría en el curso del día. Por la tarde, la Legación de Francia le hizo llegar un telegrama cifrado del Quaí d’Orsay, en el que se transmitía una comunicación de López Oliván. En ella se dice que había llegado de España una persona, después de celebrar conversaciones importantes con elementos del Interior, con el propósito de entrevistarse con representantes monárquicos. López Oliván no se cree con autoridad bastante para esa negociación; ha aconsejado que la persona en cuestión venga a Estoril en el mayor secreto. Se le contestó aceptando la propuesta.


  Martes, 8 de octubre de 1946.


  … Llegan Informes de López Oliván sobre el emisario de las izquierdas que quiere hablar con el rey. No indica aún el nombre, pero da a entender que es un sindicalista fanático, aunque honrado. Por lo que adelanta respecto a sus ideas y a las de los grupos que representa, parece que será muy difícil llegar a ningún acuerdo.


  Jueves, 10 de octubre de 1946.


  … Según informes sucintos llegados hoy, Juan Jesús González tuvo anteayer una larga conversación con Artajo. Impresión pesimista. Alberto habla de evolución a largo plazo y de que, entre tanto, el rey debe observar la conducta de un príncipe heredero de Franco. No encuentro palabras para…


  Domingo, 13 de octubre de 1946.


  … José María Oriol, que hoy me visita, se muestra alarmadísimo ante la situación económica… Oriol, que antes era partidario de agotar las fórmulas de transacción con Franco, piensa ahora que será conveniente que el rey adopte alguna actitud pública que le permita romper toda solidaridad con el actual régimen.


  Miércoles, 16 de octubre de 1946.


  … Ha llegado, para hablar con el rey, el señor Santamaría, secretario de la CNT y de la Alianza Democrática. Condenado a muerte durante diez meses, preso durante seis años, no ha vacilado en cruzar clandestinamente la frontera y pasar a Francia para entrevistarse con López Oliván. Este no se encontró con autoridad bastante para llegar a un compromiso y nos lo remitió a Estoril. Resolvimos que el rey no le recibiera de primera intención y que, en todo caso, se cuidara muy bien de negociar con las izquierdas en nombre de las derechas, alegando que eso sería erigirse en jefe de una fracción y renunciar a su derecho de ser el rey de todos los españoles. Por eso, quienes habríamos de conversar seríamos los hombres políticos. Con arreglo a ese plan, he tenido una larga conversación con el representante sindicalista. Es un hombre correcto, bastante culto, inteligente, algo afectado, muy pagado de su papel y con arraigadas convicciones. En Madrid había tenido conversaciones con Aranda y Beigbeder, quienes, arrogándose una total representación del rey, se aventuraron a aprobar un proyecto de declaración, totalmente inadmisible. Este paso en falso me obligó a mayores esfuerzos para convencer a mi interlocutor. Por lo pronto, quedó asentada la eliminación radical y definitiva de los comunistas… El sindicalista proponía un pacto, la formación de un comité de resistencia antifranquista, etc. Le convencí de que nada de esto era admisible, y que yo, como jefe de unas fuerzas políticas, no admitía esa fórmula que ya Beigbeder y Aranda habían aceptado. Entrando en el fondo del problema, adopté sin modificación dos puntos de la propuesta izquierdista: mantenimiento inflexible del orden público con supresión de huelgas y eliminación de represalias y venganzas y garantía de la independencia de los tribunales de justicia, con abolición de las jurisdicciones excepcionales. A esto exigí que se añadieran dos puntos: el respeto y garantía de los derechos y libertades de la Iglesia católica y la revisión de la legislación social, con intervención de los propios elementos obreros. Lo aceptó, sin excesiva resistencia. El punto que suscitó más dificultades fue el del plebiscito. Exigían las izquierdas que, en el momento de la caída de Franco, se formara un gobierno provisional, con participación equilibrada de izquierdas y derechas, Aranda y Beigbeder lo habían aceptado, añadiendo al absurdo conglomerado el refrendo de los generales. Me negué terminantemente a tomar este compromiso. Tras largo forcejeo, mi contrincante admitió que se hiciera la afirmación de que se resolvería el problema del régimen por un plebiscito; pero que si a la caída del dictador se implantaba, de hecho, la monarquía o la república, los partidarios de la otra forma se avendrían, siempre que luego se sometiera el problema a ratificación popular, con garantías para la oposición. Convenidas estas líneas generales, resolvimos reunirnos mañana otra vez para examinar el proyecto que yo redactase. Con él se iría a España mi interlocutor, para obtener la ratificación de los elementos de izquierda. Cuando todo esté aprobado, no se firmará pacto alguno, sino que se formularán dos declaraciones separadas y coincidentes, que se entregarán en el Foreign Office, no para pedir aprobación, sino para tener un testigo neutral y autorizado, que dificultará que las izquierdas se vuelvan atrás. Di cuenta de todo al rey, quien se mostró satisfechísimo; por la noche recibió, con toda reserva, al emisario sindicalista.


  Jueves, 17 de octubre de 1946.


  … Redacto con todo cuidado el proyecto de declaración, que examino en una nueva reunión con el delegado sindicalista, en presencia de Sainz Rodríguez. El texto quedó aprobado, con una ligera modificación que acepté complacidísimo. Donde yo había escrito «queda en suspenso el derecho de huelga», mi contrincante propuso que se dijera: «los obreros renuncian al derecho de huelga»[64]. Aprobado el documento se convino darle la tramitación siguiente. Para que Santamaría no corriera el riesgo de salir de Portugal llevándolo consigo, se transmitiría a París mediante telegrama cifrado de la Legación de Francia, al propio tiempo que se enviaban a Madrid las copias por valija diplomática. El enviado sindicalista garantiza plenamente la firma de su organización, pero quiere obtener al mismo tiempo la de los socialistas y republicanos. Está convencido de que lo logrará; en todo caso, la CNT firmaría sola. Los propios firmantes de izquierda se encargarán de entregar su ejemplar en Londres y de hacer las notificaciones oficiales en París y en Washington. En cuanto este trámite esté cumplido, nosotros haremos lo propio con nuestro ejemplar, por conducto de López Oliván. Firmaremos, desde luego, Sainz Rodríguez y yo, y procuraremos que lo hagan también Yanguas y Ventosa. Concluidas las negociaciones, hablamos largamente con el jefe sindicalista y pudimos observar numerosas coincidencias: recelo de los partidos y del parlamentarismo, deseo de una representación sindical, odio verdadero al comunismo, etc. Su conversación de ayer con el rey fue provechosa, pues don Juan supo conquistarle. Cuando por la noche visité al rey, para darle cuenta del resultado de las negociaciones, se mostró feliz. Yo también me acosté muy satisfecho. Estoy seguro de que el cerrilismo de ciertas derechas, muy numerosas, me llamarán traidor si trascendiera esto. No me importa. Mi conciencia me dice que he servido a Dios y a mi patria.


  Viernes, 25 de octubre de 1946.


  … He hablado extensamente con Eugenio Vegas, que anoche llegó de París y Londres. Viene poco optimista. El gobierno francés —concretamente Bidault— tiene un interés decidido en la solución del problema español; para ello ha prestado toda la ayuda necesaria al viaje de Santamaría, primero a Portugal y luego a Londres. En cambio, los ingleses se encierran en una reserva fría, que permite abrigar muy escasas esperanzas… El acuerdo hecho con Santamaría —que a López Oliván le pareció ideal— fue bien acogido por los funcionarios británicos; pero no quisieron comprometerse a nada y se limitaron a decir que lo miraban con simpatía. Los socialistas en Francia —me refiero a los españoles— no acaban de atreverse a entrar en contacto con el representante del rey. Trifón Gómez estuvo forcejeando para entrevistarse con López Oliván, pero este —con gran acierto— cortó por lo sano, marchándose de París…


  Sábado, 26 de octubre de 1946.


  … Anoche tuvimos, en presencia del rey, una larga conversación Sainz Rodríguez, Vegas, González Hontoria y yo. Hablamos del acuerdo con las izquierdas, como de una hipótesis. Hontoria, ordinariamente tan buen consejero, reaccionó como los españoles de España: es decir, con la más completa incomprensión del momento.


  Domingo, 27 de octubre de 1946.


  … Hoy he hablado largo rato con Paco Fontanar. Sin ser infundadamente optimista, opina que hay ahora una buena coyuntura para trabajar por la causa monárquica. Se estudiará una reorganización del Consejo directivo de la Acción Monárquica en España.


  Martes, 5 de noviembre de 1946.


  … Por conducto de la Legación de Francia, se recibe la noticia de que las izquierdas, con exclusión de separatistas y comunistas, parecen dispuestas a aceptar la fórmula convenida con la CNT en las conversaciones que tuvimos el mes pasado…


  Jueves, 7 de noviembre de 1946.


  … De Madrid nos advierten que los republicanos han firmado el acuerdo de Estoril y que los socialistas van a hacerlo, aunque a regañadientes…


  Lunes, 11 de noviembre de 1946.


  … La BBC dijo hoy que, según noticias recibidas de Madrid, los elementos republicanos y los obreros moderados están dispuestos a llegar a un acuerdo con los monárquicos…


  Viernes, 15 de noviembre de 1946.


  … Nos llegan noticias de que los republicanos y los socialistas de España están de acuerdo con el documento aprobado en Estoril. Mejor dicho, están de acuerdo en el fondo, pero propondrán una modificación de forma, pues quieren que se constituya un comité de resistencia antifranquista. No estoy dispuesto a ello en modo alguno…


  Sábado, 16 de noviembre de 1946.


  … Nicolás Franco tiene en su poder hace un mes la respuesta de su hermano a la última nota del rey. No se decide a presentarla, pues quiere volver a hablar con su hermano para ver si le convence de la conveniencia de cambiar la contestación. ¡Cómo será!


  Domingo, 24 de noviembre de 1946.


  Impensadamente, me visita M. Lavallette, de la Legación de Francia en Lisboa. Acaba de llegar de Madrid y es portador de una carta para el rey, escrita por el jefe sindicalista Santamaría. Dice en ella que ni los socialistas ni los republicanos admiten, principalmente por cuestión de forma, el documento que reflejó el acuerdo de 17 de octubre, y que en la propia CNT había encontrado dificultades, lo que le obligaba a presentar la dimisión. Recogiendo indicaciones de la carta y noticias del portador, llegué a la conclusión de que había habido una maniobra que presentaba lo ocurrido como una argucia mía con la que había logrado engañar a Santamaría, siendo así que el rey había mandado un emisario especial a Madrid, encargado de hacer más concesiones a las izquierdas, de acuerdo con los monárquicos más avanzados. Hecha su exposición, me preguntó Lavallette cuál era mi opinión. Le dije que me mantenía en el mismo punto de vista que antes. Yo mantenía lo convenido. No me negaba a discutir posibles modificaciones al acuerdo, pero con la condición de que fueran sobre cuestiones adjetivas y no sustantivas. Lo que sí podía asegurarle es que el rey era totalmente ajeno a la maniobra y que en lo que estaba ocurriendo no había otra cosa que una rivalidad de jefes de izquierda, lo que hace tan difícil y estéril cualquier trato con ellos. Quedó Lavallette en entregar personalmente la carta al rey y en comunicar por telegrama mi posición.


  Viernes, 29 de noviembre de 1946.


  … Noticias de origen británico atribuyen la actitud de la CNT a disensiones internas. En la Embajada inglesa de Madrid están hartos de la falta de formalidad de estos elementos…


  Viernes, 20 de diciembre de 1946.


  … Por vía diplomática me llegan noticias que cuesta trabajo ercer. El general Aranda… ha cometido la insensatez de presentarse en la Embajada norteamericana en Madrid, pidiendo asilo para constituir allí un gobierno provisional de resistencia contra Franco… Los americanos, asombrados, se han preguntado muy seriamente si el general no habrá perdido la cabeza. Después de una conferencia con el rey, hemos acordado que Sainz Rodríguez y yo demos una nota a las embajadas, haciendo constar que tanto el rey como nosotros somos enteramente ajenos a esas locuras y que el general Aranda no tiene representación alguna para tomar compromisos ni firmar acuerdos con nadie…


  Martes, 24 de diciembre de 1946.


  … Hace dos días el rey recibió al embajador de España, que había solicitado audiencia. Como contestación a la nota de septiembre, en la que el rey pedía ser informado de los proyectos de Franco para el futuro, el embajador dio al rey unas cuartillas a mano, en las que expresaba poco más o menos el pensamiento del hermanito, que se resume en estas palabras: «identificación, confianza y paciencia». Ante tamaña grosería…, el rey saltó, como movido por un resorte, y con palabras duras puso tan de relieve la significación del hecho que el embajador, rojo como un tomate y balbuceante, se despidió hecho un lío y salió de la casa a trompicones. Decididamente, Aranda está perturbado. Por conducto de la Legación de Francia, ha hecho llegar a manos del rey una nota en la que le pide su parecer sobre la inmediata formación de un gobierno provisional, según los deseos de ingleses y norteamericanos, que urgen tal solución. Junto con esa, viene otra nota del jefe sindicalista Luque, en la que razona la negativa de las fuerzas de izquierda a admitir el proyecto de declaración convenido por mí con Santamaría, alegando que así como este se excedió en el uso de las facultades de los mandantes, yo me había excedido interpretando mal los deseos de la mayoría de los monárquicos. La maniobra es bien clara. Si el proyecto de declaración hubiera sido aprobado por las izquierdas, la posición de Aranda como paladín de una aproximación con estas se habría venido al suelo, y con ello su sueño dorado de ser jefe de un gobierno de transición. Para esto era preciso fomentar el disgusto de las izquierdas y alentar su resistencia, haciéndoles ver que la gran mayoría monárquica estaba dispuesta a conceder lo que yo no concedía. Simultáneamente, había que arrancar al rey la conformidad con el gobierno provisional y hacerse así indispensable a los anglosajones, cuyo asilo llegó insensatamente a demandar. Maniobra tan absurda no podía menos de fracasar y arrastrar a su autor al descrédito. Por lo pronto, ingleses y americanos desautorizan el criterio de Aranda sobre el gobierno provisional. El rey va a contestar que todo lo que sean acuerdos políticos no es misión suya, sino de los grupos políticos o sociales, y que lo que resulta preciso es saber cuáles son los hombres o entidades que aceptan el pacto propuesto por Aranda. Por mi parte, voy a hacer constar que mantengo íntegramente mi posición, que no delego en persona alguna mi representación para ulteriores negociaciones y que me opongo, como es lógico, a que otros grupos carguen con la responsabilidad de nuevos convenios, especialmente si no se encuentran con fuerzas para hacerlos efectivos.


  Jueves, 26 de diciembre de 1946.


  La prensa inglesa dice que las autoridades británicas de la Embajada en Madrid están empeñadas en las negociaciones para llevar a un acuerdo a los distintos grupos políticos adversarios del régimen franquista. Recogiendo las noticias que me llegan por diversos conductos, llego a esta conclusión. Aranda, lanzado en plena maniobra, ha hecho un proyecto de gobierno provisional, secundado por Beigbeder y Maseda Bouso… Otros de los futuros ministros son Rato y Lafarga. A mí, cariñosamente, me reservan el Ministerio del Ejército. Parece cosa de sainete, pero la tragedia es que en ciertos medios diplomáticos han estado a punto de creer que es cosa digna de tenerse en cuenta. Para que la maniobra pueda prosperar, Aranda ha convencido a las izquierdas de que no es conveniente que vengan a Estoril para negociar. En resumen, un tinglado disparatado, que ha de venirse al suelo de un momento a otro. El rey me enseña un telegrama de felicitación de Franco, con motivo de la «Pascua española»…


  1947


  Viernes, 10 de enero de 1947.


  … El general Aranda ha sido detenido y deportado a Baleares. Son muchas y muy notorias las imprudencias que ha cometido…


  Domingo, 19 de enero de 1947.


  He tenido una larga conversación con el rey, a quien encontré indignado. Se venía dibujando una maniobra contra mi en determinados medios monárquicos, que basta ahora había sido cauta. Romanones, el duque de Alba y Andes, movidos por Aranda, pretendían llevar al ánimo del rey la idea de que no habría inteligencia con las izquierdas a causa de mi intransigencia. Todo esto más por insinuaciones que por afirmaciones claras. Hoy había llegado una carta y un mensaje suscritos por Beigbeder y Maseda —el primero como sustituto de Aranda durante su destierro—, en los que se quejan de que yo sea el mangoneador de la política monárquica y recuerdan mi actuación durante la república. El rey, que se apresuró a mostrarme ambos documentos, quería escribirles una carta dura y terminante. Me esforcé por hacerle ver que la cosa no tenía importancia… Logré que la respuesta fuera dada en nota de secretaría[65]. No tengo palabras con que encarecer la nobleza y lealtad del rey, que se esforzó por reiterarme mayores muestras de amistad que nunca. Por mi parte, aproveché la oportunidad para preparar su ánimo a trances como este, que, por desgracia, serán constantes si Dios permite que llegue al trono. Desde luego, las circunstancias le están proporcionando un aprendizaje magnífico.


  Lunes, 27 de enero de 1947.


  … Prosiguen las maniobras de Beigbeder y del sindicalista Luque contra mí. Ahora el instrumento ha sido Lolita Pedroso, una muchacha… aficionada a representar papeles de misiones misteriosas. Ha venido con el encargo de llamar la atención del rey sobre mi intransigencia, que impide todo acuerdo con las izquierdas. El rey la ha despachado con viento fresco, pero ella ha insistido en una carta…, que el propio rey me dio a leer. Don Juan está indignado, porque la emisaria, antes de enviar la carta, fue a enseñarla en la Embajada inglesa. Los ingleses no quisieron leerla y nos avisaron de lo ocurrido. ¡Tan digno como hábil!


  Jueves, 30 de enero de 1947.


  Larga conversación con Paco Fontanar, recién llegado de España… Franco… está preocupado. La entrevista con Larraz, referida por este a Fontanar, fue interesante. Larraz tuvo espacio para exponerle con toda amplitud su criterio pesimista y su opinión de que era indispensable un rápido restablecimiento de la monarquía. Franco se expresó en términos muy amables respecto del rey, se mostró cansado de mandar, dejó que las lágrimas le asomasen a los ojos, etc., etc. Larraz salió muy impresionado de la entrevista. A mí me parece una farsa más. Por cierto que Franco, al mismo tiempo que le habló mal de Sainz Rodríguez y de López Oliván, se expresó amablemente hacia mí. No es esta la primera noticia que me llega sobre tan extraño cambio. Fontanar está persuadido de que nos aproximamos a un desenlace. No creo la cosa tan madura.


  Miércoles, 5 de febrero de 1947.


  … Recibo la visita del señor Meneses, un tipo… que recientemente fue absuelto por un consejo de guerra ante el cual fue acusado de conspiración contra el régimen. Alegando una representación no probada de las izquierdas, quiere entrevistarse con el rey, lo que evito. Asegura que las izquierdas que viven en España quieren el acuerdo como sea con los monárquicos y que están dispuestos a imponer ese criterio a los de fuera. Va a París con ese encargo. Le animo a seguir por ese camino, y le digo que haga venir a Portugal el mayor número posible de auténticas representaciones izquierdistas…


  Viernes, 7 de febrero de 1947.


  … En la Embajada de España en Lisboa se tenía la impresión de que Franco iba a intentar aprobar una ley creando el Consejo del Reino. Ayer tuve unos minutos de conversación con el infante don Jaime. El infeliz tiene un espíritu infantil y, por lo mismo que su sordera le hace desconfiado, agradece cualquier pequeña atención que se tenga con él. En estos últimos tiempos, alguien le ha metido en la cabeza la idea de reivindicar la jefatura de la Casa de Borbón, como mayor de edad en la rama hoy más próxima al fundador de la misma. En ese sentido, ya envió desde Roma una circular a las distintas ramas de la Casa, anunciando al propio tiempo su propósito de usar el título de duque de Anjou. En el fondo —tal vez incitado por su mujer—, lo que quiere es salvar los derechos de sus hijos a la corona de Francia. La cosa es disparatada y, sin embargo, puede crear complicaciones e incidentes, que conviene a toda costa evitar. Por eso, de acuerdo con el rey, redacto una nota en la que, sin negar sus tan eventuales derechos a la jefatura de la Casa de Borbón, razono la conveniencia de aplazar el planteamiento de la cuestión; al mismo tiempo, recuerdo la sujeción del infante al rey, como jefe de la familia. Creo que podremos convencerle de que se esté quieto.


  Miércoles, 12 de febrero de 1947.


  … Ha venido de París Amado Granell, el socialista secretario de Largo Caballero, hoy decididamente convertido a la monarquía y que ya estuvo en Estoril hace casi un año. A su juicio, socialistas y sindicalistas del interior de España solo desean entenderse con los monárquicos. Por presión de ellos, saltó el gobierno de Giral. La idea era formar un gobierno de negociación, con un socialista como Trifón Gómez. La cosa fracasó por el sectarismo masónico de Martínez Barrio, quien dio el encargo de formar gobierno a Llopis… Llopis ha declarado que quiere negociar, incluso a espaldas de los comunistas, con cuya colaboración ha contado —son palabras suyas— para que su situación no se hiciera insostenible en Francia. Granell opina que los socialistas y sindicalistas van a venir a Estoril a tratar conmigo, prescindiendo de su gobierno. A juicio de Granell, el ambiente es extraordinariamente favorable a un reconocimiento de la monarquía. Seguiremos otro día la conversación.


  Domingo, 23 de febrero de 1947.


  Noticias que me llegan de París dicen que la formación de un gobierno de Llopis fue una maniobra de Martínez Barrio contra Prieto. Este quería que, en lugar de gobierno, hubiera una junta encargada de formar, con las derechas, un frente antifranquista. Trifón Gómez le dijo de un modo categórico a Armasa que los socialistas querían formar con los monárquicos —antes de la reunión de la ONU— un gobierno de coalición. Para ello, quería tratar con López Oliván y no conmigo, porque yo soy muy apasionado, y mi fórmula, negociada con Santamaría, es inadmisible, ya que las izquierdas no reconocerán más monarquía que la que salga de las urnas. No sé si se tratará de una posición irreductible o de un punto de arranque para negociar…


  Jueves, 27 de febrero de 1947.


  … Se reciben, por vía diplomática, nuevas noticias sobre las maniobras de Beigbeder, quien no ha vacilado en ir a las embajadas inglesa y norteamericana para hablar mal de mi intransigencia y pedir dinero, con objeto de poder trasladarse a México, a fin de negociar con Prieto. En París, López Oliván ha tenido una conversación con Trifón Gómez, sin ahondar en ningún tema concreto. Por cierto que la víspera hizo Oliván unas declaraciones —sin dar su nombre, pero indicando que se trataba del primer consejero de don Juan— en las que dijo que a los monárquicos les interesaba más tratar con los republicanos que con Franco. Curiosamente, pocos días antes se había recibido en Estoril una carta suya en la que se mostraba partidario de no disgustar a las derechas. ¡Cualquiera le entiende!


  Miércoles, 5 de marzo de 1947.


  Comienzan a observarse síntomas de un recrudecimiento de la hostilidad de Franco a las actividades monárquicas. Martín Artajo, fiel a su servilismo lacayuno, citó hace tres días a Fontanar para decirle que Franco exigía que el rey hiciera una declaración pública de que no estaba en relación o negociaciones con elementos de izquierda. En el caso de no hacerla, el ministro amenazó veladamente con una campaña de escándalo contra la monarquía. También dijo que era lamentable el exceso de celo de los elementos monárquicos, que habían venido a frenar las actuales buenas disposiciones de Franco hacia una restauración. ¡Siempre las mismas maniobras e idéntica hipocresía! Si la opinión no se agita, Franco y sus criados dicen que no hay ambiente monárquico. Si los monárquicos se mueven, Franco, ofendido, dice que no puede evolucionar.


  Jueves, 6 de marzo de 1947.


  … Se reciben noticias de que Beigbeder ha bajado la cabeza ante las órdenes del rey y ha dejado de negociar con las izquierdas. En su conversación con Fontanar, Martín Artajo aseguró que tenía en su poder copias fotográficas de los documentos cambiados por Beigbeder con las izquierdas. Si esto es así —y no tengo motivos para creer que no lo sea—, se refuerzan mis sospechas de que Luque, el jefe sindicalista, está vendido a la policía franquista. Cada vez me alegro más de la actitud firme que tomé en relación con estos individuos, y que el rey secundó con tanta lealtad como energía.


  Domingo, 9 de mano de 1947.


  … Para mañana está convocada la primera reunión del Consejo Privado del rey…


  Lunes, 10 de marzo de 1947.


  … Comenzó sus sesiones el Consejo Privado del rey. Asistimos González Hontoria, el conde de los Andes, Wais, Pemartín, Sainz Rodríguez y yo. López Oliván llega mañana de Londres y se espera uno de estos días al conde de Rodezno. El arzobispo de Valencia se ha excusado de venir, y Ventosa, Tornos, Kindelán, el infante don Alfonso de Orleáns y el duque de Alba no han conseguido que les autoricen a venir. Inauguró los trabajos el rey, con unas palabras sencillas, y luego se deliberó ampliamente. No nos costó trabajo alguno a Sainz Rodríguez y a mí hacer triunfar nuestros puntos de vista, incluso en materias tan delicadas como las negociaciones con la izquierda. Bastó una exposición leal de los hechos para que se desvanecieran los prejuicios que de España traían. Wais dio pruebas de un sentido tan claro como siempre. Andes puso unas pinceladas propias de su mentalidad algo rural, pero servida por una indudable experiencia. Hontoria, como de costumbre, planteó mil sutilezas y distingos, que tienen la utilidad de agotar todos los matices de las cuestiones. Pemartín —a quien veía por primera vez en estos trances— me dio la impresión de bastante mediocridad, aunque se reveló hombre leal y bien intencionado.


  Martes, 11 de marzo de 1947.


  … Continúan, fuera de la presencia del rey, los trabajos del Consejo Privado. Fueron aprobadas las conclusiones al cuestionario preparado previamente, en todo de acuerdo con nuestros puntos de vista. Entre otras cosas, se decidió que el límite de las concesiones democráticas sea el contenido de la Constitución de 1876.Al final acudió López Oliván, llegado momentos antes en el avión de Londres. Su opinión se resume así. Ingleses y americanos sienten el deseo impaciente de liquidar el problema español, pues temen que el retraso sea en beneficio exclusivo del comunismo. No es de creer que ahora se torne acuerdo alguno en la ONU. En cambio, es casi seguro que en septiembre se adopten resoluciones graves. La mayor o menor rapidez del proceso dependerá de los progresos que hagan las negociaciones con las izquierdas. Estas siguen pidiendo el plebiscito previo, con un gobierno provisional neutral. Es de creer que lleguen a aceptar el hecho consumado de la restauración, aunque esto llevará tiempo. Cuando estábamos oyendo estos informes, llegó el rey para darnos cuenta de la conversación que acababa de tener con el embajador de España. Este, como estaba anunciado, venía a pedirle que desautorizase públicamente todo intento de negociación con las izquierdas. Lo pedía —dijo— por interés de la monarquía, ya que a Franco le favorecería que el rey apareciese en contacto con aquellos elementos. El rey, después de quejarse duramente de los recientes ataques a la monarquía de varios periódicos españoles, así como de la radio, anunció al embajador que ya le contestaría y que, de ahora en adelante, se comunicará con el embajador a través de un representante. El Consejo apoyó de manera unánime la actitud del rey, indicó el nombre de Sainz Rodríguez para esas gestiones y aprobó un proyecto de contestación por escrito, redactado por mí.


  Miércoles, 12 de marzo de 1947.


  … Concluyeron hoy, prácticamente, las deliberaciones del Consejo Privado. Quedaron aprobadas unas conclusiones que se entregaron al rey. Las más interesantes son la que fija en el contenido de la Constitución de 1876 el límite de las concesiones democráticas de la monarquía y la que admite la posibilidad de que el rey rechace el trono si solo puede llegar en condiciones tales que hagan imposible la labor salvadora de la monarquía.


  Jueves, 13 de marzo de 1947.


  … Después de concluidos los trabajos del Consejo Privado, llega el conde de Rodezno. Viene empapado del espíritu intransigente y cerril de la mayor parte de las derechas españolas. Yo aún no le he visto; sé que ha tenido choques con los demás miembros del Consejo. López Oliván, pesimista y descorazonado, se niega a seguir las conversaciones con las izquierdas. Espero que las cosas acaben por suavizarse…


  Viernes, 14 de marzo de 1947.


  … Rodezno sigue hablando con unos y con otros, aunque algo más blando, según me dicen. Yo aún no le be visto; me he limitado a dejarle una tarjeta en el hotel.


  Martes, 18 de marzo de 1947.


  … El incidente de la rectificación pedida por Franco al rey sobre las negociaciones con las izquierdas ha tenido un desenlace revelador de la buena fe del caudillo y de sus criados. Como la nota del rey decía que tan inexacto era que él negociaba con las izquierdas como que pactaba con Franco, este ha acabado pidiendo que no se publique la nota.


  Sábado, 22 de marzo de 1947.


  … Han venido de España estos días varios amigos: Juan Jesús González, Costa, Duato, Pérez del Molino, Serrano Mendicute… Advierto el temor a que se sepan las negociaciones con la izquierda, unido al deseo vehemente de que lleguen a buen fin. De noticias, la más interesante es que Franco y Artajo siguen dándole vueltas al proyecto de ley de sucesión, que piensan consultar al rey…


  Domingo, 23 de marzo de 1947.


  … Me avisan de la Legación de Francia que, según noticias dadas en Madrid por Luque, Aranda, Beigbeder y Maseda se disponen a firmar dentro de breves días un acuerdo con el jefe sindicalista, en nombre de la «Comunidad de Fuerzas Monárquicas», para formar inmediatamente en Tánger un gobierno exiliado…


  Martes, 25 de marzo de 1947.


  … Según noticias que Carrascal me envía, por conducto de Blasco Roncal y de García Atance, ha habido en casa del duque de Alba una reunión para ver de organizar en un solo grupo las fuerzas monárquicas que no pertenezcan a Acción Popular ni al tradicionalismo. Dudo que consigan su propósito, pues se trata de un grupito sin masas, en el que todos quieren ser cabeza…


  Domingo, 30 de marzo de 1947.


  … Ha llegado a Lisboa el subsecretario de la Presidencia, Carrero Blanco, quien ha pedido al rey una audiencia urgente.


  Lunes, 31 de marzo de 1947.


  Día de grandes novedades. Carrero fue recibido por el rey. Este es un marino mentalizado por Franco, que tiene o aparenta tener la mística del Movimiento. Es portador de un proyecto de ley de sucesión de la jefatura del Estado, que dio a leer al rey. Es la vieja idea de Franco, a la que un grupo… —Esteban Bilbao, Fernández Cuesta, Ruiz Giménez y Artajo— ha dado forma, Se trata de un engendro, que niega la esencia misma de la institución monárquica hereditaria: España se transforma en reino, pero bajo la jefatura vitalicia de Franco; este podrá nombrar un sucesor, de acuerdo con el gobierno, con un Consejo del Reino y con las llamadas Cortes. Tal conglomerado es el que, en cada caso, elegirá al rey entre príncipes de sangre real, debiendo recaer la elección en varón católico mayor de treinta años. Como era natural, el rey reaccionó violentamente contra esa verdadera ofensa, no encontrando el menor eco en el mensajero, quien veía como la cosa más natural este caudillaje electivo y ponía su ideal en un rey dictador, continuador del régimen… No podía perder el criado de Franco tan excelente oportunidad para atacar a los que estamos al lado del rey, y dejó a este copia de unas fichas que Franco tiene sobre todos nosotros. El rey rechazó con noble dignidad el vil procedimiento y, con la lealtad que le caracteriza, nos dio a conocer los ataques. Mi ficha es bastante moderada; se limita a atacarme en el terreno político con los argumentos más incongruentes. En cambio, con los otros, especialmente con Sainz Rodríguez, Franco se mete del modo más personal, revolviendo con placer en el montón de basura. Acabada la desagradable entrevista, cuando el rey estaba con la siguiente audiencia, entró inesperadamente en su despacho el vizconde de Rocamora, para decirle que había vuelto Carrero, con el ruego de que se le indicara que se había olvidado de comunicar que a las diez de la noche anunciaría Franco por la radio el proyecto famoso. Cuando el rey dio orden de que volviera a entrar Carrero, este había desaparecido. Eran las doce y cuarto de la mañana. Reunidos con el rey, acordamos que la secretaría enviase a Carrero una nota verbal advirtiéndole que si Franco hablaba del asunto, el rey se consideraría en libertad de hacer pública su actitud en el momento conveniente. No fue posible encontrar a Carrero y entregarle la nota hasta las cinco y cuarto de la tarde. Por la noche, después de un discurso ad hoc…, Franco anunció la lectura del proyecto sucesorio. Así se hizo[66]. Una vez oído el proyecto, volvimos a reunirnos con los reyes. Estaban afectados, pero firmes. El rey reaccionó prontamente, y se acordó preparar un manifiesto… Me acuesto rendido por el trabajo y las emociones. Hasta altas horas de la madrugada está llamando el teléfono. Las agencias todas de publicidad y los corresponsales de los periódicos piden ansiosamente noticias.


  Martes, 1 de abril de 1947.


  A las cuatro de la tarde, encontrándome en Lisboa en una reunión profesional, me avisan que el rey se dirige a buscarme en su automóvil. Le acompañan Vegas y José María Oriol. Me siento a su lado, y Su Majestad, conduciendo lentamente el coche por la autoestrada, me plantea lo siguiente. Por unas palabras de Oriol, ha surgido en su espíritu como un relámpago la idea de salir hacia la frontera, cruzar esta de incógnito y, sin generales ni amigos, presentarse en El Pardo, con un simple secretario, para decirle a Franco: la ley es inadmisible; vengo a ver si hay alguna posibilidad de resolver como españoles el problema nacional y si cabe evitar la escisión entre las fuerzas de orden. También por mi mente pasan como un relámpago las posibles consecuencias del acto: que el rey sea reconocido y detenido en la frontera; que le expulsen ignominiosamente; que Franco le reciba y le convenza, auxiliado por Vigón y compañeros mártires; que le denigren en público, acusándole de ligereza; que se promuevan incidentes, cuya responsabilidad se haga caer sobre el imprudente… Pero, también, ¡qué rasgo tan simpático y valiente, que puede calar muy hondo en el entusiasmo de un pueblo vehemente y apasionado como el español! ¿Que le expulsan? ¿Que le atacan? ¿Que no se consigue nada? No importa. El rey habría hecho cuanto estaba en su mano para evitar una ruptura escandalosa. Su patriotismo y su generosidad quedarían más patentes ante España y ante el mundo. No me encuentro con fuerzas para oponerme. Trazamos un plan de acción. Saldría mañana a las seis en el automóvil de Muguiro, quien, como diplomático, tiene facilidades de paso de frontera. Yo quedaría en Lisboa, encargado de comunicar los propósitos del rey al gobierno portugués, a las Embajadas y a Carrero, cuando, recibido el aviso telefónico del paso de la frontera, calculara que el rey se encontraba a pocos kilómetros de Madrid. También quedaría preparado un manifiesto, que yo publicaría si las circunstancias lo aconsejasen. Casi ultimados los preparativos, una objeción nos hizo desistir. Para mañana, miércoles santo, está anunciada la salida de Franco de Madrid. ¡Imposible realizar el plan! Preparamos un manifiesto, utilizando dos proyectos redactados por el rey y por mí. Vegas y Sainz Rodríguez sugieren ciertas adiciones acertadas. Como todo documento en el que intervienen varias plumas, resulta un texto algo falto de unidad interna y, tal vez, excesivamente violento. Quedamos en que Oriol salga urgentemente para Madrid, con el fin de consultarlo a Kindelán, Entre tanto, se entrega a la prensa una nota de secretaría, diciendo que el proyecto es un acto unilateral de Franco, hecho sin el menor acuerdo con el rey, y que este formulará en breve una declaración pública sobre el asunto. No tenemos noticias exactas sobre el efecto producido en España. En general, ha sido recibido mal, aunque apenas ha habido reacción, dada la atonía de la opinión pública. En ciertos medios, desorientación. En el extranjero, mezcla de hostilidad y burla. El embajador en Lisboa se creyó en el caso de reunir a los periodistas y darles unas explicaciones disparatadas sobre el proyecto. Varios corresponsales le dijeron, con el mayor descaro, que de lo que se trataba era de hacer a su hermano dictador vitalicio. El embajador, azorado y tartamudeante, no supo qué contestar…


  Domingo, 6 de abril de 1947.


  … Transcurrido con exceso el plazo ofrecido por el rey a Carrero en su última conversación, volvemos a reunirnos con el rey para examinar un nuevo texto de manifiesto redactado por mí, que queda aprobado con pequeños retoques. Mañana por la tarde será entregado a los periodistas. Queda convenido que José María Oriol avisará mañana por la mañana a Carrero que va a publicarse el manifiesto. A la misma hora el rey enviará un ejemplar del documento a Oliveira Salazar, con una carta en la que explicará con detalle los últimos incidentes…


  Lunes, 7 de abril de 1947.


  … Hoy se entrega a periódicos, agencias, etc., el manifiesto del rey, en español, francés e inglés[67]. A última hora, el embajador pretendió impedir la publicación del documento. Para ello pidió al rey una audiencia, cuando eran las doce de la mañana. El rey se la señaló para las tres de la tarde, en vista de lo cual el embajador le escribió una carta diciendo que, después de hablar con Martín Artajo, pedía que se aplazase la publicación. Igual ruego hizo Carrero a Oriol en Madrid, a media mañana. El rey se negó a complacerles; a las tres entregó el manifiesto al embajador. Según referencia dada por Rocamora, reconoció este que el rey no podía hacer otra cosa. Se mostró incluso tranquilo, al ver que no había ruptura…


  Martes, 8 de abril de 1947.


  … Tengo noticias más completas de la acogida que el manifiesto ha tenido en la Embajada de España en Lisboa. El embajador se dio cuenta de su verdadera significación cuando lo leyó con mayor detenimiento; antes de salir precipitadamente para Madrid, escribió una carta al rey. No la he visto aún, pero creo que apunta la posibilidad de una gestión cerca del gobierno portugués para pedir la expulsión de don Juan. Parece que también se mete con nosotros. Dudo que Salazar cometa la torpeza de expulsar a don Juan; no me extrañaría, sin embargo, que pagase yo los vidrios rotos.


  Miércoles, 9 de abril de 1947.


  Gran novedad. Los periódicos españoles han publicado los dos manifiestos del rey: el de ahora y el de 1945. Arriba y Ya los han acompañado de violentos comentarios contra don Juan[68]. En general, el manifiesto ha caído bien, mejor en el extranjero que en España, aunque entre los elementos monárquicos de verdad el efecto ha sido magnífico.


  Viernes, 11 de abril de 1947.


  El llamado gobierno republicano ha publicado una nota en la que, sin perjuicio de criticar el manifiesto del rey por no incluir puntos programáticos de tendencia izquierdista, admite la posibilidad de una inteligencia con los elementos monárquicos… Van llegando noticias sobre el efecto del manifiesto en España. En general, ha sido bueno, aunque muchos se lamentan de que tenga censuras a Franco. Lo que más duele es que se haya dicho que el proyecto quiere convertir en vitalicia la actual dictadura personal… Es tal el ambiente de mentira y ficción que se respira en España, que ni aun las personas más rectas soportan el choque de la verdad. El rey, con quien hablé largo rato, estaba algo impresionado con estos comentarios, que han traído los deportistas que vienen al campeonato de golf y que tienen un magnífico altavoz en su secretario particular —Ramón Padilla—, hombre de escasísimos alcances y que teme perder el puesto que tiene al lado de don Juan, pagado espléndidamente como miembro de la carrera diplomática. ¡Situación equívoca, de las que tanto daño han hecho y hacen a la causa monárquica! Pero las reacciones del rey son siempre muy sanas; bastó un momento de fría reflexión para que quedara firme en su puesto. Antonio Satrústegui le había referido una larga conversación tenida el día anterior con Artajo. Este le había dicho que al leer el manifiesto había pensado dimitir, pues veía completamente fracasada su obra. Luego desistió, porque pensaba que aún había posibilidades de arreglo. La primera reacción de Franco fue publicar una nota de completa ruptura con el rey. Más tarde vino la reflexión, gracias a las consideraciones de Artajo y de Girón. Este —así refirió el mismo Alberto— preguntó en Consejo: «Vamos a ver, señores, ¿hay otra salida que el rey? Pues si no la hay, sería locura romper». También parece que Nicolás hizo grandes esfuerzos cerca de su hermano, quien nunca pareció muy dispuesto a cortar todos los puentes. El rey creía que todo esto acabaría en alguna petición de Franco para celebrar una entrevista. De la Embajada inglesa nos avisaron que Franco se decidió a presentar el proyecto sucesorio por la alarma que le causaron los documentos de las negociaciones con el sindicalista Luque, que llevaba a París un emisario de las izquierdas y que cayeron en manos de la policía. ¡No sé lo que habrá de cierto en esto!


  Sábado, 12 de abril de 1947.


  … El comité de Acción Monárquica, de Madrid, ha anunciado su dimisión por las declaraciones del rey, que aparecerán mañana en el Observer. Desde hace veinticuatro horas, no cesan las llamadas, los apremios, las coacciones. Según el mismo Fontanar, que, con su debilidad acostumbrada, es el vehículo de estas maniobras, mis amigos en el comité son de los que se muestran más excitados. Mi paciencia está llegando al límite. Me parece que lo voy a echar todo a rodar. Este episodio estúpido es la culminación de la campaña que unos ambiciosos, otros débiles y no pocos idiotas vienen desarrollando contra quienes estamos al lado del rey. Sin el menor acatamiento a las decisiones reales, sin la más leve disciplina, lo critican todo, lo boicotean todo y consumen en majaderías el tiempo que deberían dedicar a la acción. Por si esto fuera poco, es indudable que entre los de fuera y los de dentro hay una fundamental discrepancia de fondo… Ellos siguen poniendo su ideal en un arreglo del rey con el caudillo, sin abrir los ojos ante los desprecios, insultos y ataques de Franco a la persona del rey y a la institución monárquica. Siempre fueron las derechas españolas estrechas de criterio, faltas de generosidad, entusiastas de las dictaduras. Ahora, con el recuerdo de la guerra civil y la propaganda embrutecedora de diez años, han llegado a un grado de incomprensión inconcebible. En las mismas filas, ya bien menguadas, de Acción Popular, la disciplina se resquebraja. No puedo ser hoy más pesimista de lo que soy.


  Domingo, 13 de abril de 1947.


  … La BBC radia con los máximos honores, en todas sus emisiones, las declaraciones del rey al Observer[69]. El New York Times va a publicarlas íntegras también. Entre tanto, sospecho que en España se producirá la gran conmoción.


  Lunes, 14 de abril de 1947.


  … La prensa española sigue su campaña contra el rey y contra los que estamos a su lado. Las excepciones casi no existen. Ni siquiera el ABC omite adulaciones indecorosas a Franco…


  Martes, 15 de abril de 1947.


  … La prensa española está desatada contra el rey a propósito de las declaraciones al Observer. Una buena parte de los ataques va dirigida contra sus consejeros…[70]. Nos llega la noticia de que el gobierno español va a pedir al portugués la expulsión de Sainz Rodríguez, de Eugenio Vegas y la mía; tal vez incluso la del rey… Entre tanto, la gran masa de la derecha española, más franquista que monárquica y embrutecida por tantos años de… propaganda oficial, no reacciona, y si lo hace, es de ordinario mal…


  Miércoles, 16 de abril de 1947.


  … Se confirma la impresión de que el gobierno español gestiona la expulsión de Portugal de los consejeros del rey. Este, con su característica nobleza, nos ha anunciado que él saldrá con nosotros del país.


  Jueves, 17 de abril de 1947.


  … Ayer tuvo el embajador de España una larga conversación con Salazar. Me consta que sus principales ataques fueron contra mí. Entre tanto, todos los periódicos de España, con rarísimas excepciones, continúan la más virulenta campaña contra el rey. Me aseguran que los organismos de Prensa y Propaganda han encargado artículos contra don Juan a personas que siempre pasaron por monárquicos, como Goicoechea, Marismas del Guadalquivir, Lequerica, Jorge Vigón, marqués de Valterra, Moreno Torres, etc. Veremos hasta dónde llegan esos tiros. Por su parte, la Diputación de la Grandeza ha dirigido al rey un escrito magnífico de adhesión.


  Viernes, 18 de abril de 1947.


  … Los periódicos españoles no cejan en su campaña contra el rey, utilizando las más desacreditadas armas. Por desgracia, su efecto es indudable en zonas extensas de la opinión, especialmente en esa burguesía egoísta, farisaica y materializada, que constituye uno de los conglomerados más repugnantes que puedan darse. ¡Y pensar que son católicos, propagandistas, beatos, los que se han convertido en instrumentos de tales infamias!


  Sábado, 19 de abril de 1947.


  Por fin, la situación se ha aclarado. Hoy se presentó al rey el señor Matias, secretario general del Ministerio de Negocios Extranjeros de Portugal, para decirle que el gobierno portugués no tomaría medidas contra él, a pesar de las presiones de Franco, pues reconocía que al publicar el manifiesto había obrado en defensa de sus derechos. Pero no tenía, sin embargo, más remedio que fijarnos residencia a Pedro Sainz Rodríguez, a Eugenio Vegas, a Félix Vejarano y a mí, aunque dejándonos escoger un punto fuera de la zona de Lisboa y dándonos un razonable margen de tiempo. Cuando llegué a casa por la noche, encontré ya un aviso para que me presente mañana en la Policía Internacional. Tomo las cosas con calma, máxime cuando tenía descontado el desenlace de este episodio. Salazar será un lacayo de Franco por encima de todo. Es evidente que en el Portugal regido por este hombre indigno no se puede vivir con decoro. Escogeré —si me dejan— una residencia transitoria durante unos pocos meses, a fin de dar lugar a que los niños vayan a examinarse a España y poder preparar con reposo el viaje a la Argentina… Por otra parte, después de la experiencia de estos últimos episodios, todo escrúpulo de conciencia tiene que desaparecer. Con las derechas españolas no hay nada que hacer. En su inmensa mayoría, se han solidarizado con la política más infame que puede concebir un gobierno. Mi deber está sobradamente cumplido.


  Domingo, 20 de abril de 1947.


  … A las cuatro de la tarde comparezco en la dirección de la Policía Internacional, donde soy inmediatamente recibido por un funcionario muy correcto, quien, según sus propias manifestaciones, dado lo delicado de la comunicación que va a hacerme, prefiere leer una nota que tiene preparada. La nota, que tiene la característica retorcida e hipócrita de Salazar, viene a decir, poco más o menos, lo siguiente. Mi residencia en Portugal está autorizada sobre el supuesto de mi abstención de todo género de actividades políticas. Si entiendo que es mi deber tenerlas, deberá ser abandonando el territorio portugués. Pero si doy mi palabra de no actuar políticamente, habré de fijar mi residencia, en un plazo de ocho días, fuera de la zona de Lisboa, con el fin de evitar que la coincidencia de personalidades políticas cerca del príncipe don Juan, cuando se ha hecho público un proyecto de sucesión, pueda crear un estado de agitación en España que perjudique las relaciones amistosas con Portugal. Oí con calma la comunicación y pedí una copia que, entre otros motivos de interés, tenía para mí el del coleccionismo; no deja de ser curioso que comenzaran mis persecuciones por el Frente Popular francés, en 1936, para concluir por el Estado Novo del doctor Salazar, en 1947. Mi interlocutor me dijo que carecía de instrucciones. Aunque tenía la seguridad de hallarme frente a un mero funcionario encargado de transmitir una orden, no quise dejar de protestar y de hacer ver la lamentable sumisión de Portugal al general Franco. A continuación fueron hechas idénticas notificaciones a Sainz Rodríguez y a Félix Vejarano. A Vegas no le han pasado aún el menor aviso. Los periódicos portugueses publican un telegrama de Madrid en el que se dice que las Cortes van a modificar el proyecto sucesorio, aunque ya se adivina que va a ser en extremos meramente secundarios. El propósito de Franco es bien claro: aislar al rey, alejar de su lado los elementos intransigentes y proponerle una formulita de arreglo. Dudo que consigan sus propósitos, pues el rey está cada día más enérgico. Parece dispuesto a visitar a Salazar y decirle que si se consuma el atropello contra nosotros se marchará de Portugal, declarando ante el mundo el motivo.


  Lunes, 21 de abril de 1947.


  … En una larga entrevista con el rey, queda convenido que visite a Salazar, pero que no amenace categóricamente con marcharse, pues tendría que hacerlo en el caso de no conseguir nada. Es necesario que proceda con prudencia, para reservarse siempre una libertad de decisión.


  Miércoles, 21 de abril de 1947.


  … Las noticias que llegan de España subrayan un fenómeno hace tiempo previsto: el desplazamiento de la monarquía. Mientras la mayoría de las gentes conservadoras se apartan del rey, las izquierdas se aproximan. Lo curioso es que el rey no ha hecho a estas concesión alguna sustancial, limitándose a ser fiel a su papel de pacificador. Pero esto es lo que no quiere la burguesía española, la cual no está dispuesta a olvidar que es la vencedora de una contienda civil…


  Viernes, 25 de abril de 1947.


  … Llega de Madrid Juan Jesús González, Viene un poco rehecho, después de la tormenta política de los días pasados, que fue fuerte de verdad. Parece que, a fuerza de reflexiones, las gentes comienzan a reaccionar, aunque muy débilmente. El comité de Acción Monárquica tuvo momentos de desfallecimiento, pero también reaccionó. Mis amigos, muy bien; Ventosa, mejor que nunca; Kindelán, en excelente dirección, si bien con intentos de actuación descabellados. El peor de todos, Yanguas, movido seguramente por los intrigantes de siempre. En los medios oficiales, los odios van casi en su totalidad para Sainz Rodríguez, mientras que entre los monárquicos históricos la cosa se dirige contra Vegas…


  Sábado, 26 de abril de 1947.


  … El rey nos invita a almorzar a los desterrados. Se muestra muy firme en la posición que ha adoptado, lo que no es poco si se tiene en cuenta la influencia de ciertos individuos de su séquito, especialmente Padilla.


  Domingo, 27 de abril de 1947.


  Como fruto de largas meditaciones, tengo una extensa conversación con Juan Jesús González, para que, con entera sinceridad, plantee el caso al grupo de amigos más fieles y de mejor criterio. El manifiesto y las declaraciones del rey han servido, en el interior de España, para poner de relieve con aterradora crudeza una realidad que nos empeñábamos en desconocer o en paliar: las derechas españolas, salvo excepciones, contadísimas, viven en espíritu de guerra civil, sin concebir siquiera cosa alguna que signifique una posibilidad remota de concordia o transigencia. Son el grupo vencedor, el bando que con enormes sacrificios y dolores conquistó la victoria y que no está dispuesto a dejársela arrebatar. Su mentalidad no ha cambiado en estos once años. Se ha logrado poner el pie en el cuello del vencido, y no hay que dejarle levantar la cabeza… ¿Monarquía? Según y conforme. Si se trata de que el rey sea el continuador de la política de Franco, el encarnador del espíritu de la guerra civil, entonces que venga la monarquía a consolidar el aplastamiento del vencido y el disfrute de los privilegiados del bando vencedor. Pero si se trata de un rey que intente cicatrizar las heridas, abrir un período de paz, ensayar un sistema de convivencia, que no venga jamás el régimen tradicional. Enamorada de la ficción y de la mentira, la derecha española apoya a Franco cuando este habla de amnistía, de referéndum y de derechos de la persona… En cambio…, esa derecha se rasga las vestiduras cuando el monarca habla vagamente de voluntad de la nación, de amnistía meramente política, de respeto a la dignidad de la persona. Las recientes declaraciones del rey son, en los puntos esenciales, la más pura doctrina tradicional católica. No importa. Obispos, religiosos, hombres de negocios, las clases conservadoras las han recibido con la más frenética hostilidad. Todo lo que no sea dictadura pura, arbitrariedad sistemática, aplastamiento permanente del adversario, les parece cosa vitanda. No hay que engañarse. Con un país así, nada puede hacerse. Ni la restauración es factible, ni aunque lo fuera podría el rey durar. Mal visto por las derechas, hostilizado por las izquierdas —que son igualmente intransigentes y cerriles—, su corta vida sería un martirio constante. Vistas así las cosas, el problema que personalmente se me plantea es bien claro. ¿Vale la pena prolongar el sacrificio? ¿No ha llegado la hora de cortar definitivamente las actividades políticas y buscar lejos de España la paz necesaria a una vida tan estérilmente sacrificada? Se me dirá que tal actitud determinaría la desbandada de lo que aún se conserva limpio. Puede que así sea. Pero ¿qué vale numéricamente esa fuerza? Cada día menos. ¿Qué significa moralmente? Temo que menos de lo que pensamos. La integridad de las personas es completa, pero sus lazos ideológicos son muy débiles. Su lealtad hacia mí es más personal que de doctrina. Conservan el afecto, pero en la visión de los problemas se encuentran mucho más cerca de Franco que de mí. Esta es la verdad, por triste que sea proclamarla. No tomaré una resolución precipitada, porque quiero que los amigos íntimos mediten sobre esa realidad y me ayuden a resolver.


  Lunes, 28 de abril de 1947.


  … En cumplimiento de las órdenes del gobierno portugués, me vengo a Oporto. ¡Otra vez el confinamiento arbitrario e injusto! No estoy dispuesto a seguir viviendo así.


  Sábado, 3 de mayo de 1947.


  … Llega en automóvil Eugenio Vegas, con las siguientes noticias. López Oliván fue llamado urgentemente a París, pues el gobierno francés había recibido de su embajador en Londres una comunicación anunciando que el gobierno británico quería iniciar una acción conjunta con Francia para echar a Franco del poder. En París se precisaron más las cosas. Inglaterra lo que quiere es que se llegue a un acuerdo entre izquierdas y derechas y, una vez logrado, hacer una gestión cerca del ejército para que retire su apoyo a Franco. Lo que no quiere en modo alguno es aplicar sanciones económicas; precisamente para evitar que el tema se plantee en septiembre en la ONU, desea resolver antes por tan ingenuo procedimiento el caso español. López Oliván, con toda razón, se negó a secundar esa estupidez. El pacto de derechas e izquierdas, sin una acción eficaz aliada, solo serviría para fortificar a Franco. Mientras este pueda exhibir a los generales acuerdos económicos con los anglosajones, se reirá de las amenazas verbales. De la Legación de Francia nos avisan que ha llegado a París el ingeniero señor Luque, de la CNT, quien desea venir a Estoril para ver al rey y tener un primer contacto con nosotros. Como tenemos la sospecha de que Luque no juega limpio, acordamos indicar a los franceses que no faciliten su venida, por lo menos hasta que tenga una entrevista previa con López Oliván.


  Domingo, 11 de mayo de 1947.


  … Voy a Bussaco, para encontrarme con Eugenio Vegas. Examinamos varios documentos, entre ellos una carta verdaderamente lamentable de Rodezno al rey, comentando el manifiesto y las declaraciones. Es una carta derrotista, que destila incomprensión e intransigencia. No concibe Rodezno más que la identificación del rey con la cruzada, el aplastamiento indefinido del vencido y la prolongación sine die del ambiente de guerra civil. El español puro aparece en cada línea de la carta: muera el que no piense igual que pienso yo. ¡Qué lástima de país!


  Viernes, 16 de mayo de 1947.


  … Un telegrama de Reuter, fechado en Madrid, habla de las enmiendas presentadas al proyecto de ley de Sucesión. El señor Goyoaga, presidente de la Diputación de Vizcaya, suscribió una en la que se proponía la inmediata proclamación de don Juan. La respuesta de Franco ha sido destituirle. ¡A eso se llama independencia de las Cortes! Según el mismo telegrama, Serrano Súñer ha presentado otra enmienda que es una dura crítica al proyecto del cuñado. No ha sido permitida su íntegra publicación, no obstante haberse dejado alguna ligera libertad a los periódicos para discutir el caso. Acogiéndose a ella, Arriba y ABC polemizan.


  Martes, 20 de mayo de 1947.


  … Llega a Oporto el rey, para hablar con los que aquí estamos confinados. Le acompañan Vegas, Rocamora y Danvila. Hablamos largo rato. En España empieza a bajar la fiebre producida por las declaraciones del rey, aunque todavía se sienten sus efectos. Se da como seguro que triunfará una enmienda al proyecto de ley de Sucesión, en el sentido de convertir en hereditaria la monarquía selectiva ideada por Franco. Lo que no variará será el carácter vitalicio del poder del caudillo. Lo más desagradable es una maniobra —que no se sabe si se llevará hasta el fin— para reconocer como rey al hijo mayor de don Jaime. Dada la mentalidad infantil de este [y] su carencia de dinero…, cualquier cosa es posible. Se dice que Franco ha enviado ya un emisario y, para contrarrestar la maniobra, se ha hecho ir a Roma a Corcho, amigo de don Jaime. Algo es, pero no basta. El rey se ha encontrado hace una semana con Kindelán en Guarda. Kindelán, que atravesó de incógnito la frontera, se mostró muy discreto. Estaba convencido de que el rey había hecho bien en adoptar la actitud pública reciente, aunque de momento haya tenido, en el interior, repercusiones desagradables. El rey ratificó su plena confianza al Consejo directivo de Acción Monárquica en España y parece que nadie mantiene su dimisión. Según Kindelán, el que armó todo el jaleo fue Yanguas. El general atribuye su actitud a sugestiones de la mujer, que teme por sus fincas. En cuanto a las negociaciones con las izquierdas, Kindelán estima que nosotros debemos continuar llevando la dirección del problema, pero que debe utilizarse al general Aranda, por lo menos como enlace en el interior de España. Según noticias de Francia, el delegado sindicalista y el secretario de la Alianza Democrática insisten en venir a Portugal…


  Miércoles, 21 de mayo de 1947.


  El rey ha vuelto hoy a casa, donde ha almorzado. En una reunión con Sainz Rodríguez y con Vegas, hemos completado el examen de la situación. El rey está francamente preocupado con el caso de don Jaime. Como la actuación de Corcho no es suficiente, trazamos el siguiente plan. Se avisará a Corcho para que lleve a don Jaime a Suiza, pagándole, como es natural, todos los gastos. Allí, si el peligro es grave, se procurará tener una reunión con él, con doña Victoria, con López Oliván y con Quiñones de León. Vegas irá también y el rey me ruega que yo igualmente vaya. El viaje tendría lugar en el mes de junio próximo. Para mí constituye una grave preocupación dejar a mi madre y a mi mujer en estas circunstancias, pero no tengo otro remedio…


  Viernes, 23 de mayo de 1947.


  … Regreso a Estoril por cuarenta y ocho horas, para la primera comunión de mi tercer hijo…


  Domingo, 25 de mayo de 1947.


  … El rey me llama y hablamos unos momentos de temas generales. Las noticias que van llegando de España acusan un principio de reacción, en el que lo que vale es la calidad de las personas.


  Lunes, 26 de mayo de 1947.


  … Llego a Bussaco, confinado nuevamente. Es verdaderamente peregrino que, a estas alturas, puedan aún darse estos casos.


  Sábado, 31 de mayo de 1947.


  … Hablo unos momentos con mi mujer, que viene en el rápido para llevar a los niños a examinarse a España. Me resume las impresiones transmitidas por todas las personas llegadas estos días desde allí. Franco, apoyado por la casi totalidad de las fuerzas conservadoras, se siente más fuerte que nunca. No hay el menor atisbo de cambio o evolución. Los amigos han redactado un escrito en el que justifican su opinión radicalmente contraria a mi viaje a la Argentina. La razón fundamental, la que me llega al alma, es que mi salida de Portugal significaría la total desbandada de las fuerzas de Acción Popular, que son la única esperanza de España y de la monarquía. Mi mujer, tan firme de alma como siempre, tan generosa como altiva, opina lo mismo, pero no puede contener las lágrimas que le corren abundantes… Mientras ella sigue con los niños para España y en Estoril se queda desolada mi pobre madre, anciana y enferma, yo vuelvo a Bussaco solo, infinitamente triste, mirando con angustia el presente y con temor el porvenir…


  Martes, 3 de junio de 1947.


  … Celebro una larga entrevista con Sir Samuel Hoare, dedicada casi exclusivamente a examinar la situación de España. Con gran suavidad de forma, no recato un juicio extraordinariamente severo acerca de la actitud inglesa. Con los obligados matices de su posición, mi interlocutor se muestra conforme en lo esencial. Sin comprometerse a nada, parece indicar que tiene la esperanza de que este año se adopte una política de firmeza con la España franquista…


  Miércoles, 4 de junio de 1947.


  … Han llegado informes de López Oliván, quien ha mantenido en París conversaciones con diversos elementos de izquierda, especialmente con Luque. Este, tan insensato como siempre, defiende criterios totalmente inadmisibles y no oculta que, en el fondo, acabará trabajando por la república. Tampoco la posición de los socialistas es clara…


  Sábado, 7 de Junio de 1947.


  … Las Cortes aprueban el proyecto de ley de Sucesión. El nuevo texto agrava, a mi juicio, el proyecto… En el acto de la votación, Esteban Bilbao, con el servilismo que le caracteriza, dice del modo más categórico que la monarquía se restaurará de acuerdo con Franco o no se restaurará[71]. Todo esto es un claro desafío al rey. Franco se encuentra hoy más fuerte que nunca… Esa es la impresión que Carmen trae de su corta visita a España, donde ha podido hablar con los mejores amigos. Según estos, ahora no hay nada que hacer. Pero todos están de acuerdo en decirme que no me marche a América. Es decir, que tengo que seguir sacrificándome, sin el menor horizonte y sin la más leve esperanza. Un telegrama de Madrid dice que los monárquicos han declarado que no reconocen la nueva ley. ¡Ahora ya no dirán que somos los de Estoril los que hacemos gala de intransigencia!…


  Miércoles, 11 de Junio de 1947.


  … Luis Coutinho ha tenido, por encargo mío, una conversación con el ministro portugués del Interior, Cancela de Abreu. Este habló del caso con Salazar y el resumen de todo es el siguiente. El gobierno portugués me dará visado de salida y regreso a Portugal en cuanto lo pida, lo que me resuelve de momento el problema del viaje proyectado. En cuanto a mi situación, la cosa no tiene buen cariz. Salazar dijo al ministro que estimaba que lo que conmigo se hacía era una iniquidad, pero que él, por razones que no podía exponer, no tenía más remedio que acceder a todo lo que le pidiera Franco… Cuando recuerdo que hace muy pocos días me decía Sir Samuel Hoare, después de haberse entrevistado con Salazar, que este despreciaba profundamente a Franco, no puedo menos de pensar a qué extremos de vileza llegan los gobernantes que no tienen más ideal que mantenerse en el poder.


  Jueves, 19 de junto de 1947.


  … Viene a verme Eugenio Vegas, con abundancia de papeles. Pocas novedades y nada bueno. El Consejo monárquico de Madrid ha publicado una declaración recomendando la abstención en el referéndum sobre la ley de Sucesión. Bajo la influencia tradicionalista, han deslizado los más inoportunos ataques al sufragio universal, dando así la razón a Prieto, que en un discurso pronunciado en México el 1 de mayo ha subrayado, con la más aviesa intención, el carácter antidemocrático de la actitud del rey. Al mismo tiempo, los informes del Consejo siguen siendo derrotistas y maniobreros. ¡Un verdadero asco!… Vegas, dolido con la campaña que siguen contra él los elementos de Madrid y con la frialdad del rey, quiere marcharse a Suiza y dejar toda actuación política. Procuro calmarle, pero como estoy convencido de que, por su rectilínea e inflexible trayectoria, se hace a veces incómodo al rey, le indico que conviene que se aleje un par de meses. Ya le llamará don Juan, pues difícilmente encontrará un hombre más desinteresado y más fiel. Trazamos, en principio, un plan de viaje mío a Inglaterra, Francia, Suiza, Italia y, tal vez, Estados Unidos. Sin embargo, antes de decidirme a realizarlo, le escribiré al rey, pues quiero en todo momento estar respaldado por su autoridad.


  Miércoles, 25 de Junio de 1947.


  … El gobierno portugués me dejará estar en casa cuarenta y ocho horas antes de emprender el viaje. ¡Qué grandeza de alma!…


  Sábado, 28 de junio de 1947.


  … El rey me ha escrito una carta muy afectuosa, animándome a realizar el proyectado viaje.


  Viernes, 4 de julio de 1947.


  … A última hora me comunica Vegas por teléfono que el comité monárquico de Madrid ha publicado unas nuevas instrucciones en las que, rectificando las anteriores —ya tímidas y vacilantes—, aconseja a los ciudadanos que voten según su conciencia. Es decir, que aparece la causa monárquica dando como buena esta farsa antimonárquica. Aun luchando con una comunicación telefónica muy deficiente, aconsejo que la secretaría del rey dé una nota diciendo que Su Majestad ya definió su criterio en el manifiesto publicado y que el referéndum es una comedia. Si se publica, por lo menos el rey salvará, una vez más, su posición personal. Otra cosa no se conseguirá, porque es evidente que las derechas, con las autoridades eclesiásticas a la cabeza, no tienen otro ideal que Franco.


  Sábado, 5 de julio de 1947.


  … Esta noche, la BBC ha desmentido la noticia de que el comité monárquico de Madrid haya aconsejado votar la ley sucesoria. Con verdadero placer lo hago constar, rectificando todo mal juicio de aquel organismo… Por fin, tengo autorización de la Policía Internacional para estar en casa cuarenta y ocho horas antes de salir para el extranjero…


  Domingo, 6 de julio de 1947.


  … En España se celebra hoy la comedia del referéndum. Las primeras noticias oficiales dan una gran mayoría de votos favorables[72]. ¡Cómo no!


  Lunes, 7 de julio de 1947.


  … Hoy ha llegado el rey a Bussaco y hemos hablado extensamente. Me da noticias interesantes. La información de la BBC sobre el cambio de actitud del Consejo monárquico, rectificada a las veinticuatro horas, tuvo bastante fundamento. Lo ocurrido fue lo siguiente. El embajador de Portugal en Madrid, por sugerencia de Salazar, se acercó a Yanguas para pedirle que el Consejo ordenara a los monárquicos votar a favor de la ley de Sucesión, pues así el resultado del referéndum se interpretaría como asentimiento a la idea de la restauración. Si eso no se quería, podría declararse que se dejaba a los monárquicos que votaran con arreglo a su conciencia. El Consejo se resistió, pero al fin accedió a dejar en libertad a los monárquicos, con la condición de que se autorizara la publicación de la orden de la «organización monárquica» y que se permitiera la inserción en ABC de un artículo explicando el alcance del voto. La cosa fue a consulta de Franco, quien se negó en principio, alegando que no podía admitirse la palabra organización. El embajador portugués propuso que se sustituyera por «causa monárquica». También a esto accedió el Consejo, y entonces Franco se negó pura y simplemente, a pesar de las gestiones del embajador y del nuncio. Parece que estos hao quedado muy contrariados. Para completar su hazaña, el gobierno publicó clandestinamente la supuesta orden de votar en libertad dada por el Consejo, cuyo texto había sido entregado a Franco para consulta durante las negociaciones… En las conversaciones con el rey, queda trazado el plan del viaje que voy a emprender dentro de muy breves días: Inglaterra, Suiza, Francia y el Vaticano. También hay interés, expresado por el gobierno norteamericano, de que esté en Nueva York a fines de agosto y de que permanezca allí durante las reuniones de la ONU, no para andar intrigando por los pasillos contra España, sino para que las derechas no franquistas puedan hacer oír su voz, a título simplemente de consejo privado, y no queden las izquierdas como única fuerza discrepante del régimen. Aprovecharé el viaje para estudiar mi establecimiento fuera de Portugal. Estoy seguro de que mientras gobiernen Salazar y Franco yo no podré vivir con tranquilidad en territorio portugués…


  Martes, 8 de julio de 1947.


  … Llega a Bussaco Sainz Rodríguez y seguimos las conversaciones con el rey, quien continúa mostrando magnífico espíritu, a pesar de las circunstancias… Regreso a Estoril, donde estaré dos días antes de emprender viaje.


  Jueves, 10 de julio de 1947.


  … Sigo los preparativos de viaje. Ceno con el rey, quien me despide verdaderamente conmovido.


  Viernes, 11 de julio de 1947.


  A las once y veinte hora portuguesa salgo del aeródromo de Portela. Es el primer viaje al exterior después de once años de casi reclusión en Portugal. A pesar de la tristeza de despedirme de los míos, en especial de mi madre, anciana y enferma, siento el alivio de quien escapa de una prisión… Llego a Londres, donde me esperan Nadal y Armesto. Huyo de los periodistas que me buscan; cuando no tengo otro remedio, doy la explicación de que el viaje obedece a asuntos profesionales…


  Sábado, 12 de julio de 1947.


  Me visita Mr. W. Horsfall-Carter, funcionario del Research Department, del Foreign Office. Se presenta como un particular, interesado en las cosas de España. Hago como que me lo creo. Se lamenta de la inacción inglesa y yo, mostrándome comprensivo, no dejo de decirle que la actitud británica se interpreta como traición o como impotencia. La defensa de la monarquía la hago, exclusivamente, desde un punto de vista práctico. Me muestro transigente en cuanto a las izquierdas, pero añado que, aun en el caso de llegar a un acuerdo, nunca se haría este público sin antes tener la seguridad de que ello habría de determinar un cambio en los anglosajones. Mi interlocutor me pregunta si quiero ver a alguna personalidad del Foreign Office. Le contesto que, aunque mi viaje obedece a motivos profesionales, creo útil una mutua labor Informativa. No quiero, sin embargo, forzar las cosas, ni pedir ser recibido por nadie. De la conversación saco la impresión siguiente. Debido a la incógnita rusa y a la grave situación económica, Inglaterra no ve hoy modo de hacer nada práctico contra el actual régimen español, aunque tiene deseos de vivir su liquidación. Para justificarse ante su propia opinión, el gobierno laborista quiere hacer que hace, aun convencido de que en el momento presente el problema español ha pasado a un último lugar…


  Domingo, 13 de julio de 1947.


  … Aprovecho el domingo para una excursión a Oxford y para ver a Salvador de Madariaga. Hablamos extensamente. Le encuentro pesimista. Su pensamiento puede resumirse así. Francia desea ardientemente la caída de Franco. Los Estados Unidos la secundarían de buen grado, pero Inglaterra se opone por tres razones: a) La influencia del elemento católico en el Foreign Office. b) La presión de los elementos financieros, que le sacan a Franco cuanto quieren. c) La inquietud ante una nueva convulsión en España. Teme que un triunfo de los republicanos en los Estados Unidos mejore la situación de Franco… Su convicción monárquica y su repulsión al sufragio universal son mayores que nunca.


  Martes, 15 de julio de 1947.


  … Parece que en el Foreign Office quieren verme. Yo persisto en mi actitud callada, sin solicitar nada. No creo que se gane gran cosa presentándose como un pedigüeño. Ahora bien, si el Foreign Office toma la iniciativa, tendré mayor fuerza moral para hablar. Todo menos rebajar la causa que represento.


  Jueves, 17 de julio de 1947.


  … Me anuncian para mañana una entrevista con Mr. McNiel, ministro sin cartera y principal colaborador de Bevin. Por la tarde, el corresponsal de Reuter me dice que en el Foreign Office han dado una nota diciendo que la entrevista es a petición mía. Como esto es falso, lo desmiento de un modo terminante. No estoy dispuesto a presentarme como un solicitante ante el extranjero… Si el Foreign Office no rectifica, no visitaré a McNiel…


  Viernes, 18 de julio de 1947.


  … Después de pensarlo bien, me ratifico en mi criterio. No acudiré a la entrevista con McNiel, a menos que el Foreign Office rectifique la noticia dada a Reuter. Escribo en este sentido una carta a Mr. Horsfall-Carter, quien ha servido de intermediario. Habla con el Foreign Office y prometen rectificar. Entre tanto, un inesperado Consejo de ministros permite aplazar la entrevista…


  Sábado, 19 de julio de 1947.


  … Recibo una carta de McNiel, contestando a la mía a Horsfall-Carter. Dice, bastante picado, que al parecer ninguno de los dos teníamos interés en la entrevista. Cada día me alegro más de haberme mostrado firme. Está visto que el gobierno inglés quiere dar la sensación de que se preocupa por el problema español, y para ello desea dar publicidad a mi entrevista, como hizo con algunos personajes de izquierda. En estas condiciones, la conversación, totalmente ineficaz, solo habría servido para dar a Franco motivos para otra campaña de escándalo…


  Lunes, 21 de julio de 1947.


  … Prieto ha llegado a París para asistir al congreso socialista de Toulouse. Sus declaraciones, al llegar, han representado un feroz ataque al gobierno de Llopis.


  Martes, 22 de julio de 1947.


  … Según referencia de Rafael de Luis, ha llegado a Londres Benasque, quien le ha dicho que Artajo le había dado a entender que la ley de Sucesión se había hecho de completo acuerdo con el rey…


  Miércoles, 23 de julio de 1947.


  … Salgo de Londres a la una y cuarto —hora inglesa—, en un avión de la Air France, y llego a París a la una y media —hora francesa—. En Le Bourget me esperan Quiñones de León, Vegas y un funcionario del gobierno Francés, quien me facilita todas las formalidades de policía, aduana, etc… Salgo para Ginebra en el tren de las diez menos veinticinco de la noche.


  Jueves, 24 de julio de 1947.


  Llego temprano a Ginebra. Entrevista con López Oliván. Le encuentro muy pesimista, tanto por lo que se refiere al plazo de la restauración como a las posibilidades de la monarquía restaurada…


  Viernes, 25 de julio de 1947.


  Amplio cambio de impresiones con Quiñones, Oliván y Vegas en Versoix, en la preciosa casa de Oliván, a orillas del lago Leman. Examinamos los diversos problemas: mi eventual entrevista con Prieto, que acordamos celebrar con la mayor reserva, en el caso de que no sea posible rehuirla: viaje mío a los Estados Unidos, que consideramos peligroso ante la posibilidad de que se liguen mi nombre y mi representación a los acuerdos escandalosos e ineficaces que puedan tomarse en la ONU contra España; los temores de que el rey, entregado a los colaboracionistas y sin nuestro contrapeso, termine inclinándose a un acuerdo con Franco…


  Miércoles, 30 de julio de 1947.


  … Salgo de Lausanne a las siete y cuarto, en el Simplon-Orient Express…


  Jueves, 31 de julio de 1947.


  … Llego a Roma a las ocho de la mañana… Visita al cardenal Tedeschini, a quien no veía hace más de once años. Me abraza con extraordinaria efusión. Hablamos durante una hora de los problemas de España. Ignora o aparenta ignorar gran parte de las cosas que le digo…


  Viernes, 1 de agosto de 1947.


  … Visito a monseñor Calare de Vignale, maestro di camera del Papa. Le cuesta recibirme, pues dice que está indispuesto. Le anuncio que tengo una carta del rey para el Padre Santo. Quiere saber lo que dice y, naturalmente, no satisfago su curiosidad. Advierto que le contraría mi gestión, tal vez por el plan reducidísimo de audiencias que tiene ahora el Papa en su descanso de Castel Gandolfo. Queda en darme una respuesta mañana: para ello toma tales precauciones que parece como si mi presencia fuera a provocar un conflicto. No quiere decirme nada por escrito, no se atreve a llamarme por mi nombre al hotel… Al final, le sugiero que avise simplemente al número 104 del hotel, y acepta. Todo esto me da muy mala espina… Trabajo en una nota resumiendo la situación.


  Sábado, 2 de agosto de 1947.


  … A las once y media me avisan por teléfono que vaya al despacho de monseñor Calare de Vignale, donde me dicen que el Papa me recibirá mañana por la mañana en Castel Gandolfo. Todas las dificultades de ayer se convierten en amabilidades hoy… Paso la tarde trabajando en la nota.


  Domingo, 3 de agosto de 1947.


  A las once y media me recibe el Papa. Entro en su despacho con la natural emoción, pronto disipada por la bondad del Padre Santo, que inmediatamente me hace sentar. Le entrego la carta del rey, que deja sobre la mesa sin abrirla[73]. Conversación extensa, en la que procuro hacerle una exposición clara y sincera de la situación de la Iglesia en España… Se interesa mucho por el rey y por su conducta, haciendo referencia con gran caridad a sus extravíos en Suiza. Le digo como es verdad que su conducta ahora es intachable; el Papa se congratula en términos vehementes. Me pregunta por el príncipe, a quien bautizó. Finalmente, me pregunta si me quedaré algún día más en Roma, por si precisara dar alguna respuesta urgente al rey. Le digo que estaré lo que haga falta, y me advierte que bastarán tres o cuatro días… Por la tarde, mantengo una conversación de más de dos horas con el cardenal Tedeschini, verdadero ponente para los asuntos de España en la Congregación de Asuntos Extraordinarios. Le hago una información completísima… Dejo en su poder una documentación muy amplia, que me promete mostrar mañana al Papa y que pasará después a la Secretaría de Estado…


  Martes, 5 de agosto de 1947.


  … Entrevista de cerca de una hora con monseñor Tardini, encargado de los Asuntos Extraordinarios en la Secretaría de Estado… De un modo categórico me dice que la única solución es la monarquía, pero no oculta la gravedad de la situación por el empeño de Franco en unir su suerte a la de España… Le indico que al punto a que han llegado las cosas solo la Iglesia puede intervenir con éxito. Como admite el diálogo sobre el tema con visible interés y aparente buena disposición, me extiendo sobre él. El rey —digo— no reniega de la esencia del Movimiento, pero no quiere hacer caer sobre la institución que representa la hostilidad que Franco despierta en el mundo. Por eso, aun haciendo la restauración de acuerdo con Franco, habría que salvar las apariencias ante la opinión mundial. Se muestra enteramente de acuerdo y me pregunta si la monarquía contaría con ayuda financiera del exterior, pues le consta que la situación económica de España es muy mala. Le respondo que esperamos esa ayuda, para lo cual es indispensable proceder con gran prudencia en la evolución. También me pregunta cuál sería, en el caso de restaurarse la monarquía, la situación personal de Franco. El rey —contesto— procedería en esto con la máxima generosidad. El prelado me dice que hace año y medio habló de este asunto con Herrera, y este indicó que Franco deseaba conservar el mando de las fuerzas armadas, lo que a Tardíní le parece inadmisible. Me muestro de acuerdo, aunque apuntando la esperanza de encontrar una fórmula de armonía. Luego, toca el tema regalista, en el que no me cuesta exponer un acuerdo completo, ya que es mi sincera convicción de siempre. Procuro darle la sensación de que toda la intransigencia está en Franco y no en el rey. Insisto mucho en que la Iglesia es la que puede, con prudencia y constancia, impulsar hacia la evolución, pues a Franco no le es posible permitirse el lujo de prescindir del apoyo de la Iglesia, que es su mayor fuerza política. De este modo, convirtiéndose en factor de evolución, la Iglesia en España podría salir del mal camino en que se ha metido, apoyando a Franco en la forma que le apoya. Desde luego, me dice Tardini, es camino difícil, pero el único que puede seguirse. Salgo de la entrevista bien impresionado… El prelado me dijo que ya había visto los documentos que entregué a Tedeschini y que el Papa le había hablado de mi visita…


  Jueves, 7 de agosto de 1947.


  … A las doce de la noche salgo de Roma para Suiza. Voy satisfecho por la obra realizada, aunque sin hacerme excesivas ilusiones acerca de sus resultados inmediatos.


  Sábado, 9 de agosto de 1947.


  Me encuentro una carta de Carmen, en la que me dice que el rey ha ido en el Saltillo a Tánger, donde permanecerá varios días. No me agrada el viaje. ¡Quiera Dios que no surjan complicaciones!


  Lunes, 11 de agosto de 1947.


  Nueva carta de Carmen. Está pesimista. Según noticias que le llegan, las actuaciones de Prieto en Francia refuerzan a Franco…


  Miércoles, 13 de agosto de 1947.


  Recibo carta de Sánchez Guerra, diciéndome que Prieto quiere verme donde yo indique. Me hace muy poca gracia [su] intervención… Paso el día en Lucerna.


  Jueves, 14 de agosto de 1947.


  Aprovecho una excursión a Lugano, para encontrarme con Granell. Me asegura que Prieto desea vivamente hablar conmigo; que está convencido de que la monarquía es la única solución para España; que quiere tan solo salvar las apariencias y encontrar una fórmula decorosa. Granell cree que Prieto ha venido a Europa por consejo de Attlee y de Bevin, con quienes va a entrevistarse. A juicio de Prieto, en la ONU no pasará nada eficaz, pero hay que ofrecer una salida, para que las grandes potencias democráticas puedan luego actuar. Convengo en principio con Granell en que me veré con Prieto, siempre que sea con la reserva más impenetrable. El viaje del rey a Tánger ha dado lugar a interpretaciones fantásticas. Un telegrama de Londres llega a decir que el rey y yo nos hemos encontrado «en alguna parte» del Mediterráneo, para darle yo cuenta de mi entrevista con el Papa…


  Viernes, 15 de agosto de 1947.


  … Recibo a las tres y doce un telegrama de mi mujer, diciéndome que mi madre tiene ictericia. A su edad, la cosa puede ser muy grave. Pregunto detalles en telegrama urgente. Mi intranquilidad es enorme…


  Sábado, 16 de agosto de 1947.


  Un telegrama de mi mujer me dice que mi madre está algo mejor. ¡Un pequeño respiro en medio de esta angustia!…


  Lunes, 18 de agosto de 1947.


  Antes de salir de Lausanne para París tengo una conversación con la reina Victoria…


  Martes, 19 de agosto de 1947.


  … Paso por París, camino de San Juan de Luz, para estudiar nuestro establecimiento en el sur de Francia.


  Miércoles, 20 de agosto de 1947.


  Día terrible, Recibo en San Juan de Luz un telegrama de Carmen, diciéndome que Jaime tiene una infección en el tobillo; me pide que vuelva a casa. Conociendo la serenidad de mi mujer, …quedo verdaderamente consternado. Salgo inmediatamente para París, sin haber logrado hablar con casa por teléfono. Por fortuna, la familia Ansaldo, que se ha portado maravillosamente, logra hablar con Estoril, después de mi salida, y hacerme llegar una impresión algo tranquilizadora por medio del jefe de la estación de Bayona… El tren, detenido por una tormenta, llega a París con dos horas de retraso. En la estación me espera Ouiñones de León. En el hotel encuentro telegramas con noticias más concretas. El niño tiene una osteomielitis. La penicilina ha cortado la infección general, pero no se descarta aún la posibilidad de una operación. Por si esto fuera poco, parece que mi madre está también bastante mal…


  Jueves, 21 de agosto de 1947.


  Nuevo telegrama de mi mujer. La infección del niño sigue. Casanueva, ese amigo tan verdadero y tan querido, ha muerto anteayer. Quedo anonadado. Gracias a la eficacísima intervención de Quiñones de León, logro una plaza en el avión de Air France. Llego a Lisboa a las cinco de la tarde… ¡Con qué inmensa emoción entro en casa! Lo del niño ha sido muy grave. Gracias a la penicilina, se ha evitado una septicemia fatal. Queda el foco de la tibia, que no acaba de reducirse… Más grave es aún lo de mi madre. Parece que es un cáncer de páncreas. A su edad, no puede soñarse siquiera en una operación. Mi presencia la reanima algo, pero la encuentro agotadísima. Hablo por teléfono con el ministro del Interior y le digo el motivo de mi regreso y la situación de mi casa. Nada pido, pero tengo la impresión de que el gobierno portugués no cometerá la estúpida crueldad de alejarme de mi familia en estas circunstancias.


  Viernes, 22 de agosto de 1947.


  Mi madre está quebrantadísima. Tenemos consulta de médicos, con plena confirmación del terrible diagnóstico… Jaime sigue estacionario dentro de la mejoría. Visito al rey para informarle de mi viaje. Queda muy satisfecho. Me parece que, temiendo un escándalo en España, se alegra de que no haya podido ver a Prieto.


  Sábado, 23 de agosto de 1947.


  … Para evitar que la infección se corra a la articulación, lo que dejaría cojo al niño, nos decidimos a operarle, después de nueva consulta de médicos. La operación tiene lugar a las diez de la noche…


  Miércoles, 27 de agosto de 1947.


  … Como ayer recibí un telegrama de Granell insistiendo en la necesidad de celebrar la entrevista con Prieto y como yo no puedo pensar siquiera en salir de casa, hablo con el rey del asunto. Examinado el caso, convenimos en encomendar a Vegas tan delicada misión. Aconsejo al rey que escriba a Eugenio, autorizándole; yo, por mi parte, me apresuro también a escribirle…


  Viernes, 12 de septiembre de 1947.


  … Recibo una carta de Quiñones de León y un telegrama de Félix Vejarano[74], transmitido por la Legación de Francia, urgiendo de parte de Prieto la entrevista conmigo. Contesto por igual conducto, alegando la imposibilidad del viaje…


  Domingo, 14 de septiembre de 1947.


  … Me visita el duque de Maura, a quien no veo hace varios meses… Antes de salir ayer de Madrid, …estuvo con Carrascal, quien le dijo que el gobierno tenía una campaña de escándalo preparada contra mí, pero que desistió de ella por considerar que mi viaje había sido un fracaso. Recibo una carta firmada por Indalecio Prieto, Trifón Gómez y Jiménez Asúa, en la que me envían el documento firmado por los tres, en nombre de los socialistas, proponiendo el frente común antifranquista. Me parece una gran torpeza el camino seguido… y no seré yo quien caiga en el lazo, para regocijo de Franco y de los suyos. El rey está enteramente de acuerdo con este punto de vista.


  Lunes, 15 de septiembre de 1947.


  … Me visita Coutinho, que estuvo ayer con el ministro del Interior, Cancela de Abreu. Hablaron de mi situación. El ministro dijo que yo estaba en casa bajo su responsabilidad, y añadió sonriéndose que Salazar «ignoraba el caso». ¡Qué habilidades pueblerinas!


  Martes, 16 de septiembre de 1947.


  … Por conducto de la Legación de Francia en Lisboa recibo un telegrama de Félix Vejarano, desde París, en el que me dice que mi negativa a ir a entrevistarme con Prieto ha causado allí muy mala impresión. Las izquierdas moderadas españolas y sus amigos de las tres potencias democráticas —añade el telegrama— consideran indispensable nuestra entrevista, pues de ella depende cualquier acción conjunta contra Franco. Por su parte, Prieto dice que al extremo a que han llegado las cosas, no se conforma con hablar por intermedio de otra persona. Insiste Félix en que vaya a París por pocos días. Contesto que reflexionaré, aunque estoy seguro de que el gobierno portugués no me dejará volver si salgo para esa finalidad. Sugiero que Prieto venga a Portugal, pues tendría menos dificultades y riesgos que yo…


  Jueves, 18 de septiembre de 1947.


  … Tengo una larga conversación con José María Oriol —tan bueno e iluso como siempre—, que acaba de llegar de Madrid. Hace días se entrevistó con Artajo, quien volvió a tocar el tema de la monarquía. A su juicio, Franco está preocupado, pues se acerca a los sesenta años y ve que no logra avanzar en sus propósitos de una monarquía tutelada por él… Hablaron de mi viaje, y Artajo aseguró a Oriol que Franco lo sabía y que no había reaccionado mal… Por la noche mantuve una extensa conferencia con el rey, a quien enteré de los telegramas y cartas cruzados con París a propósito de la entrevista con Prieto. Aprobó por completo mi actitud.


  Martes, 23 de septiembre de 1947.


  … Me llama el rey para darme cuenta de varias noticias. El funcionario encargado de los servicios informativos de la Embajada inglesa en Lisboa le ha visitado para darle una explicación de la actitud del gobierno británico en el incidente que yo tuve con McNeil. Este quiso luego verme, pero se vio obligado a marchar a Australia. Manifestó también que el gobierno de Londres tenía el propósito de no entrometerse en el asunto español; que veía con los mejores ojos que los elementos monárquicos se entendieran con las izquierdas; que Bevin iba a recibir a Prieto, sin que ello significara identificación con él; que tanto Bevin como el gobierno estaban a disposición del rey o de sus representantes para cualquier entrevista, aunque desearían que la iniciativa partiera de nosotros, y que no ayudarían lo más mínimo a Franco. Examinada la situación, nos reafirmamos en la idea de que no convenía ahora mi entrevista con Prieto. En este sentido voy a escribir a Quiñones de León. Más trascendencia tiene un documento que me mostró don Juan: una carta del Papa en respuesta a la que yo le entregué, recibida anoche por conducto de la Nunciatura. La carta, que está fechada el 16 de agosto, es cariñosísima y de gran fondo; evidentemente, es una confirmación de la postura del rey…


  Jueves, 25 de septiembre de 1947.


  … Ayer recibí la visita del catedrático español don Rafael Calvo, íntimo amigo de Eugenio Vegas, con quien ha estado estos días en Suiza. Eugenio ha sometido su problema político-personal a la resolución del dominico P. Schaf…


  Domingo, 28 de septiembre de 1947.


  … Celebro una larga entrevista con el rey. El problema de Eugenio Vegas está resuelto. Será nombrado preceptor de don Juanito… De momento, el príncipe irá al colegio de los marianistas, en Lausanne; Eugenio estará a su lado para darle lecciones de español y atender a su formación moral y patriótica. Estoy satisfechísimo de la solución. Hablamos también de la insistencia con que ingleses y franceses siguen pidiéndome que me entreviste con Prieto. Yo sigo resistiéndome… Escribo a Londres, diciendo que no iré si no tengo asegurada la vuelta a Portugal y si no veo señales evidentes de un interés positivo. ¡Para comedias ya tenemos bastantes!


  Martes, 7 de octubre de 1947.


  … Todos estos días estoy recibiendo telegramas de Londres —hoy mismo llegó el último— insistiendo en la necesidad de mi viaje. Parece que el gobierno inglés ha hecho alguna indicación al de Lisboa respecto del asunto. Yo he hecho un sondeo, pero aún tardaré algún día en obtener respuesta.


  Viernes, 10 de octubre de 1947.


  … El gobierno portugués me da un visado de ocho días para ir a Londres y volver. No es grande la generosidad, pero indica por lo menos que debe de haber llegado alguna indicación del Foreign Office.


  Sábado, 11 de octubre de 1947.


  … El gobierno portugués me ha dado visado para salir y volver a Portugal en el plazo de tres meses…


  Lunes, 13 de octubre de 1947.


  En la Embajada británica me dan toda clase de facilidades para el viaje a Londres. Agotados todos los pretextos, no tengo más solución que ir. Resuelvo, en consecuencia, salir mañana en el avión directo. Voy dispuesto a mantenerme con la mayor firmeza, sin hacer la menor concesión que ponga en peligro el futuro de España. Aun así, bien sé que no me libraré de censuras y calumnias. Dudo haber hecho jamás un viaje con menos ilusión. Pase lo que pase, quien perderé seré yo y, por reflejo, los seres queridos. ¡Que Dios me ayude!


  Martes, 14 de octubre de 1947.


  A las cinco y veinticinco de la tarde —hora de Portugal— salgo de Lisboa en avión; llego a Londres a las once de la noche hora inglesa. Hablo unos momentos con Félix Vejarano,que me espera. A su juicio, Prieto y el sindicalista Luque están en la mejor disposición… En el Foreign Office hay un gran deseo de que Prieto y yo nos entendamos, pues a Bevin ya le acucia la solución del problema español. Claro es que el deseo inglés es a base de una inteligencia de partidos de centro anticomunistas. Es decir, que sigue el total desconocimiento de España. Prieto reitera que quiere verme donde y cuando yo diga.


  Miércoles, 15 de octubre de 1947.


  Lo más saliente del día son dos conversaciones mías con Prieto… Le encuentro caído, enfermo, avejentado. Habla horrores de la inmensa mayoría de las gentes de izquierda, especialmente de Martínez Barrio y Giral. Con su característica crudeza, dice que «habrá legitimidad republicana mientras haya dinero; pero que en cuanto se acabe el dinero se acabará la legitimidad republicana». Le creo sincero, cuando habla de lo que añora a España. «Muchas veces, cuando estoy a solas —me dice—, lloro de tristeza y tal vez de remordimiento». La conversación versa sobre generalidades políticas, y ahí no surgen grandes diferencias: necesidad de evitar venganzas y de asegurar el orden público y la justicia social, etc. Las discrepancias y dificultades aparecen cuando hablamos de la forma de sustitución del régimen, que entraña todo el problema del futuro. Prieto defiende íntegramente la fórmula de las potencias de 4 de marzo de 1946. Yo me opongo a ella de un modo resuelto. Jamás aceptaré esa solución. Nos separamos sin haber adelantado un solo paso.


  Jueves, 16 de octubre de 1947.


  Dedico el día a ordenar ideas, para la entrevista de mañana con Bevin. Guardo en Londres el incógnito más riguroso. Paseo por la tarde por Hyde Park, delicioso en su melancolía otoñal. A la noche me llama Luque, desde París, para decirme que los sindicalistas aceptan en esencia la posición de la monarquía.


  Viernes, 17 de octubre de 1947.


  Entrevista de una hora con Bevin. No me produce una extraordinaria impresión. Se muestra amable y correcto, pero no puede disimular su innata tosquedad. La mirada es de hombre inteligente, aunque se muestra poco flexible en la discusión. Cuando va a exponer una idea no aparta los ojos de las notas que le hayan elaborado los correspondientes servicios. Desde luego, revela una total incomprensión de España y de sus problemas. Le expongo con entera franqueza mi criterio. Si me encuentro en el Foreign Office —le digo— es porque considero que el problema español es ya un problema internacional y estimo útil corresponder al interés que se ha mostrado por conocer el punto de vista de los monárquicos españoles. Tras breve referencia a las vagas coincidencias con Prieto, entro a fondo en el ataque a la nota de las potencias, de 4 de marzo de 1946, que considero contraria al interés nacional, peligrosísima, inaplicable y aun contraproducente. La monarquía nunca podrá admitir el gobierno provisional de coalición ni el plebiscito previo. Sugiero que se arranque el problema español de la jurisdicción de la ONU y que se busque la colaboración del Vaticano, para encontrar una fórmula que no hiera la dignidad del pueblo español ni entrañe peligros para el futuro. Concluyo exponiendo en síntesis la política que aplicará la monarquía el día de mañana espontáneamente, sin pactos, pero con un espíritu amplio y generoso. Bevin me responde que parece que yo doy demasiada importancia a la nota de 4 de marzo de 1946, que no es una fórmula rígida, sino una indicación de criterio, únicamente aplicable por la voluntad de los partidos no comunistas adversarios de Franco. Me ruega que siga las conversaciones con Prieto; en cuanto a la intervención del Vaticano, me dice que encuentra la propuesta del mayor interés y que va a estudiarla con detenimiento. Resumen de mis impresiones: Inglaterra desea la solución del problema español, pero siempre que no le cueste un esfuerzo grande y no perturbe sus planes económicos. Desconocedoras las gentes del Foreign Office de lo que son los problemas de España, propugnan esas fórmulas de armonía, elaboradas un poco en serie, que creen de efectos pacificadores en todas partes. Como el acuerdo sobre esa base no es posible, el problema español seguirá arrastrándose sin solución.


  Sábado, 18 de octubre de 1947.


  Hablo de nuevo con Prieto. Ambos mantenemos nuestros puntos de vista irreductibles. Prieto está convencido de que la fórmula de las potencias no es solución viable, pero no se atreve a decirlo en público, por los compromisos que ha contraído con sus gentes. Su posición no puede ser más crítica. Acabó con el «gobierno republicano» para hacer posible un acuerdo con las derechas no franquistas a base de la nota de marzo. Ahora ve que este acuerdo no es posible y, por lo tanto, que su fracaso es completo. Paso buena parte del día redactando un memorándum para el gobierno británico, en el que expongo mi punto de vista[75]. A petición de Prieto, le dicto siete puntos de política monárquica. Dice que los va a estudiar.


  Domingo, 19 de octubre de 1947.


  Me llaman del Foreign Office para que vea si está bien redactada el acta de mi conversación con Bevin. Prieto me da copia de unas observaciones que formula a los puntos de política monárquica que yo le di[76]. El demagogo sale a flote en cada línea. Se aferra a la defensa de la nota de 4 de marzo de 1946, aunque al final de su escrito se muestre dispuesto a estudiar cualquier nueva situación que pueda crearse. Resumen: no hay el menor acuerdo, pero tengo la satisfacción de que ante el Foreign Office, la sensación de cerrilismo la ha dado Prieto…


  Lunes, 20 de octubre de 1947.


  Los periódicos británicos dan la noticia del resultado de las elecciones municipales en Francia: triunfo grande de DeGaulle, liquidación del MRP, debilidad de radicales socialistas y mantenimiento de las posiciones comunistas… En medio de la efervescencia producida por estos acontecimientos, llego a París a mediodía, en avión. A las cinco y media me entrevisto con Bidault, en el Quai d’Orsay. Hablamos extensamente. Le encuentro bajo la impresión de la derrota, y por ello ligeramente amargado, aunque lo disimule. La mayor parte de la conversación versa sobre España. Le digo cuál ha sido el criterio que he expuesto a Bevin. Se muestra conforme en absoluto; llega a decirme que él, personalmente, cree que no hay más solución viable que la monarquía…


  Martes, 21 de octubre de 1947.


  … En casa de Quiñones de León me entrevisto con Luque, el jefe sindicalista expatriado. A través de las más bizarras frases, muestra su conformidad con los puntos, que le entrego, de la política monárquica, aunque anuncia que hará varias observaciones. Como es natural, no se trata de ningún pacto, sino de un mero cambio de impresiones. ¡Ojalá fuera hacedero modificar para el día de mañana el espíritu de virulencia de la CNT!…


  Miércoles, 22 de octubre de 1947.


  Almuerzo con Chauvel, secretario general del Quai d’Orsay. Le doy una copia del memorándum que hice para el gobierno británico, de igual modo que entregué el pasado domingo otra copia a Mr. Sappington, primer secretario de la Embajada de los Estados Unidos en Londres. Chauvel, inteligente y conocedor de los problemas, comprendió perfectamente la actitud mantenida por mí ante Bevin. Recibo de Luque las observaciones a los puntos políticos de la monarquía. Acepta la casi totalidad… Salgo de París en avión y, al llegar a Lisboa, cerca de las diez de la noche, me encuentro el escándalo que siempre temí. La prensa lisboeta de la noche reproduce los comentarios infames de la de Madrid: que yo he hecho un pacto revolucionario con Prieto y que el rey me ha desautorizado. ¡Otra vez la campaña de calumnias, arrastrando mi nombre por el suelo! Sin pasar por casa, voy a las redacciones de los diarios de la mañana de Lisboa, para dejar una nota de rectificación, en la que hago constar que me he limitado a informar a elementos autorizados de Inglaterra y de Francia de la posición de las fuerzas monárquicas ante la nota de 4 de marzo de 1946 y, por lo tanto, frente al plebiscito previo y al gobierno provisional; y que idéntica notificación he hecho a cuantos se han interesado por el problema político español… Al llegar a casa hablo por teléfono con el rey, a quien informo del paso que acabo de dar. Lo aprueba con verdadero entusiasmo y me asegura que es enteramente falso que él haya dicho nada para desautorizarme. Pero, entre tanto, la mentira sigue. ¡Calumnia, que algo queda!…


  Jueves, 23 de octubre de 1947.


  La prensa portuguesa no ha publicado mi rectificación. Escribo una dura carta a Artajo. Un primer original va por vía aérea. Otro lo entrego en la Embajada de España en Lisboa. Como el embajador está cazando en Gredos, hablo con el ministro consejero, ante quien formulo una declaración igual a la que he entregado a la prensa, haciendo constar de un modo expreso que no se trata de dar explicaciones al régimen, sino de restablecer la verdad como monárquico y como español. Es una entrevista que, por mi parte, resulta fría y tajante. Envío a Oliveira Salazar una copia de la carta dirigida a Artajo; dejo otra a Coutinho —excelente amigo— para que la enseñe al ministro del Interior. La precaución no ha sido inútil, pues ya la policía me había citado, sin duda para hacerme salir de casa. Después de una entrevista del ministro con Salazar, este dio orden de que mañana se publique mi rectificación. La policía dejó sin efecto la citación que me había hecho…


  Viernes, 24 de octubre de 1947.


  Llega José María Oriol. Viene bajo la impresión de la campaña de prensa. Bastan cinco minutos para que las cosas queden en su punto. Se advierte claramente que por parte de los elementos monárquicos de Madrid, con excepción de los amigos, hay el propósito de dejar flotando en el aire el equívoco de que el rey me ha desautorizado. Redacto un proyecto de nota que podría publicar la organización de Madrid. Veremos lo que ocurre. Por mi parte, quizá nada sería tan agradable como un apartamiento definitivo de la política. Jamás la insensatez y la mala fe han alcanzado en España tales proporciones.


  Sábado, 25 de octubre de 1947.


  Sigue en los periódicos madrileños la campaña contra mí, que se centra ahora en la insidia de que el rey me ha desautorizado. Para ello, los periódicos publican unas declaraciones de don Juan, enteramente falsas, transmitidas por la agencia Reuter. El rey decide hacer una nota diciendo, como es verdad, que no ha hecho tales manifestaciones. Recibo carta de Artajo, en respuesta a la mía. Bajo promesas de rectificación de todo lo que no sea verdad, se advierte que no renuncia a maniobras futuras. Todo con el tono ridículamente altanero de los lacayos de este régimen, que se creen depositarios del honor nacional, sin perjuicio de ponerlo a los pies del primer extranjero que les ofrece una limosna. La carta es de ayer, y a pesar de su seguridad de que sería publicada mi rectificación, aún esta no ha aparecido.


  Domingo, 26 de octubre de 1947.


  José María Oriol, indudablemente con la mejor fe, pone reparos a que el rey diga que no ha hecho declaraciones, por temor a que la prensa madrileña vuelva contra don Juan la campaña que ha desencadenado contra mí. Aviva sus temores una gestión hecha esta madrugada por el agregado de prensa a la Embajada de España. A pesar de ello, la secretaría del rey da la nota. Oriol propone que el rey envíe otra al gobierno, con carácter confidencial y reservado, por medio de la Embajada. Siento un asco tan invencible ante la coacción que ejerce sobre los espíritus el chantajismo del gobierno, que le digo que haga lo que tenga por conveniente. ¡No sé si lograré vencer la tentación, cada día más fuerte, de apartarme definitivamente de la política! ¡Qué pudridero moral!


  Lunes, 27 de octubre de 1947.


  La prensa portuguesa, que ha publicado los telegramas de Madrid diciendo que el rey me había desautorizado, no inserta hoy la nota en que don Juan lo desmiente. Ramires me llama para decirme —dando a entender que es de parte de Salazar— que no la han publicado para evitar que la prensa española lance sobre el rey la ofensiva. ¡Como si los periódicos portugueses fuesen la única fuente de información y las agencias no hubiesen enviado ya la nota a todas partes! Como yo he hecho hoy unas nuevas manifestaciones aclaratorias, Ramires asegura que mañana todo se publicará junto. Hasta que no lo vea, no lo creo. La radio dio anoche la noticia de que Prieto había declarado que no había tenido contacto alguno con elementos monárquicos…


  Martes, 28 de octubre de 1947.


  … Los periódicos de España del día 25 insertan mi nota de rectificación publicada en la prensa portuguesa, pero desfigurándola con toda clase de comentarios e infamias. A pesar de las promesas, la prensa de Portugal no ha publicado mis últimas declaraciones ni la nota del rey…


  Miércoles, 29 de octubre de 1947.


  Sigue el silencio de la prensa portuguesa sobre mi caso. Tampoco sé nada de lo que haya hecho el Consejo de Acción Monárquica, de Madrid. Al rey hace cinco días que no lo veo.


  Viernes, 31 de octubre de 1947.


  Por Juanito Herrera y Paco Portés, dos excelentes amigos llegados esta mañana de Madrid, tengo las primeras noticias directas de estos días. La campaña de prensa contra mí ha producido sus frutos, aunque ya las gentes de mejor sentido comienzan a reaccionar algo. Parece que en el Consejo de Acción Monárquica hay deseo de apoyarme. Pero hasta el final nada creeré…


  Sábado, 1 de noviembre de 1947.


  … Recibí anoche nueva carta de Artajo. Este medroso infatuado se atreve incluso a pedirme que jure no haber visto a Prieto. Le contestaré como merece…


  Domingo, 2 de noviembre de 1947.


  … Hablo extensamente con Fontanar, que acaba de llegar de Madrid. El Consejo de Acción Monárquica está bastante identificado conmigo; si no se ha llegado a una nota pública ha sido por la actitud de Carrascal y Pabón, quienes, sin perjuicio de una calurosa defensa de mi actuación, provocaron la disolución del Consejo sin tiempo para definir una actitud. Por lo demás, a juicio de Fontanar, aunque la campaña contra mí ha sido de máxima virulencia y sus efectos evidentes en los primeros instantes, ha empezado ya a bajar la marea; desde luego, entre las gentes que discurren los estragos han sido muy escasos.


  Martes, 4 de noviembre de 1947.


  … Según me refiere Fontanar, el embajador de España visitó hace pocos días al rey para «felicitarle efusivamente por el gesto patriótico de haberme desautorizado». El rey le respondió no solo que no me había desautorizado, sino que aprobaba todas mis gestiones… Muguiro ha informado al rey que el embajador está ejerciendo gran presión sobre el gobierno portugués para que me haga salir de Estoril. Salazar se ha resistido, alegando que los hechos que se me imputan han sido realizados fuera de Portugal…


  Miércoles, 5 de noviembre de 1947.


  Coutinho me comunica una conversación que ha tenido con el ministro del Interior, Cancela de Abreu. El embajador español hace enormes presiones para lograr mi alejamiento de Estoril y es secundado con todo interés por el ministro de Negocios Extranjeros… Cancela de Abreu se resiste a tomar medidas contra mí, pero teme que las presiones se intensifiquen y acaben por triunfar las exigencias del embajador. Sugiere mi alejamiento por algún tiempo a un punto de Portugal que libremente escoja, pudiendo venir todas las semanas a casa, para ver a mi madre. Reconozco, sin reservas, la buena fe del ministro, que se está portando como un verdadero caballero… El comportamiento de ABC en este asunto ha sido indecente. Luca de Tena reconoce que he tenido razón en obrar como he obrado, pero, para justificar los ataques de que su periódico me ha hecho objeto, alega que es necesario que en el campo monárquico se ocupen diferentes posiciones, por razones de alta estrategia política… Al conocer mis segundas declaraciones, hizo unos artículos aclaratorios, que fueron aprobados, en principio, por el ministro Artajo; pero inmediatamente el gobierno prohibió su publicación, alegando que «consideraba liquidado el incidente». Claro es que esto no fue obstáculo para que al día siguiente la misma censura que prohibió la tímida defensa de ABC autorizara un indecente artículo de Fernández Flórez, que Luca de Tena no quiso publicar…


  Jueves, 6 de noviembre de 1947.


  Tengo una extensa entrevista con el rey. Está firme en su puesto y compenetrado conmigo. No quiero ahondar demasiado en el tema de las actitudes equívocas a que le han llevado los colaboracionistas que le rodean, pero no dejo de sacar las indispensables consecuencias. Tratamos de la reorganización de la causa monárquica. En principio, se acuerda reducir los organismos a dos: el Consejo Privado, con funciones orientadoras y asesoras, y una secretaría, con funciones ejecutivas. Al primero irá Carrascal y al segundo, Pabón. Por si este no acepta, se piensa en González Hontoria como secretario y en Pabón como vicesecretario. No me gusta esta solución, pero no se ve otra. Dada la actitud del gobierno portugués —a punto de ceder a las presiones de Franco contra mí—, tratamos el tema del posible cambio de residencia del rey. Como la cosa no apremia, convenimos en que se comience por viajes del rey a Inglaterra y a Suiza, para ir acostumbrando a la gente a estos desplazamientos…


  Lunes, 10 de noviembre de 1947.


  … El día 4 del actual han aparecido en La Prensa, de Nueva York, unas declaraciones de Prieto en las que, refiriéndose a conversaciones con elementos monárquicos, procura sostener la quebrantada confianza de los suyos…


  Miércoles, 12 de noviembre de 1947.


  … Por la noche me telefonea Azevedo Coutinho, con noticias del ministro del Interior. El gobierno portugués ha rechazado las reclamaciones del español contra mí. El propio Coutinho me da a entender que ha habido indicaciones de ingleses y americanos a favor mío.


  Jueves, 13 de noviembre de 1947.


  … Me avisa el rey que ha recibido invitación oficial para asistir a la boda de la princesa Isabel[77]. Saldrá pasado mañana con la reina en avión para Londres…


  Viernes, 14 de noviembre de 1947.


  … Tengo una entrevista con el rey, en vísperas de su salida para Londres. Va animado y cree que celebrará conversaciones con Bevin y con Churchill.


  Sábado, 15 de noviembre de 1947.


  … Salen para Londres los reyes, acompañados de Rocamora…


  Miércoles, 19 de noviembre de 1947.


  … Recibo nueva carta de Artajo, en tono más amistoso y reconociendo implícitamente la rectitud de mi conducta. Claro es que no rectifican en público, ni rectificarán. Le contestaré en términos adecuados. Llega de Madrid Juanes, con cartas e informes de Carrascal… Ni Pabón ni González Hontoria aceptan la secretaría. Doy instrucciones a Carrascal, para que se dedique exclusivamente a los restos de Acción Popular, abandonando el comité o sus sucedáneos, sin hostilizar, pero sin colaborar, aunque en todo caso al lado del rey…


  Sábado, 22 de noviembre de 1947.


  … Recibo una comunicación del consulado general de España en Lisboa, diciendo que, por orden de la «Superioridad», considera caducado mi pasaporte, que debo devolver para ser archivado…


  Miércoles, 26 de noviembre de 1947.


  … Regresan los reyes a Lisboa, sin la menor novedad.


  Jueves, 27 de noviembre de 1947.


  … Tengo una larga conversación con el rey, en la que este me refiere las impresiones de su viaje… Tuvo que retrasar su vuelta, porque Bevin mostró deseos de entrevistarse con él. Como quería que la entrevista fuera reservada, el rey de Inglaterra ofreció su propio despacho, donde, en efecto, tuvo lugar la conversación el lunes, 24 del actual. Bevin, muy enterado de las cosas, hizo al rey numerosas preguntas, aceptó varias sugerencias del mismo, mostró un verdadero interés por la solución monárquica y afirmó del modo más categórico que tenía verdadera prisa por ver a Franco fuera del poder…


  Viernes, 28 de noviembre de 1947.


  … Noticias que me llegan de España prueban que los elementos monárquicos clásicos siguen sus maniobras contra mí, aprovechándose de la ofensiva gubernamental. Los tradicionalistas de Rodezno, deseosos de conservar el cacicato en la Diputación de Navarra, no quieren indisponerse con Franco; cada vez más cerriles y xenófobos, ni quieren enterarse de lo que pasa en el mundo, ni se deciden a hacer nada. Las consecuencias de este estado de cosas son, por desgracia, evidentes. La verdad es que la monarquía no tiene hoy fuerza alguna en el país… Atonía y materialismo son las dos características más acusadas de la gran masa española. Hoy por hoy, nada hay que hacer.


  Domingo, 7 de diciembre de 1947.


  Recibo la visita de José María Oriol. Ahora trae entre manos el que se nombre a Rodezno jefe de la secretaría de la organización monárquica. La cosa sería disparatada, pero como yo soy el menos indicado para oponerme, propongo que sea el Consejo Privado del rey el que haga la propuesta. De ahí no saldrá.


  Sábado, 20 de diciembre de 1947.


  … Recibo informes que me envía Vejarano desde Nueva York. Su impresión —recogida del subsecretario de Estado— es que los Estados Unidos no ayudarán económicamente a Franco, tanto por miedo a la opinión como por la esperanza de que Prieto y yo lleguemos a un acuerdo… Bevin —siguen diciendo los informes— ha escrito a Prieto, animándole a buscar una solución al problema de España…


  Miércoles, 24 de diciembre de 1947.


  … Con ocasión de estas fechas, vienen las felicitaciones y las muestra de cariño de los amigos verdaderos. Pero ¡cómo se advierten los huecos que la muerte, la decepción y el cansancio van poco a poco abriendo en las filas de los amigos! Hay, es cierto, muchos corazones fieles; mas el tiempo no pasa en balde… La atonía, la desorientación y el desaliento, que son la consecuencia obligada de un régimen esencialmente mendaz y desmoralizador, se proyectan incluso en las mejores conciencias. No puedo, sin embargo, quejarme. Conservo amistades entrañables y, según el radio de los afectos externos disminuye, tengo mayores estímulos para concentrarme en el cariño de los míos, en el afecto de los que no cambian, en la fidelidad a los principios por los que lucho y padezco. ¡Que el Señor nos dé su paz!


  1948


  Viernes, 9 de enero de 1948.


  … Recibo informes que me envía Vejarano de los Estados Unidos. Prieto sigue… demostrando una total carencia de sentido de las realidades del momento. Por pasión o por miedo a los suyos, no se atreve a aceptar el hecho de que no hay otra alternativa que Franco o monarquía, ni acaba de ver que es una realidad el peligro de que los Estados Unidos, cansados de la situación en que el problema político español se arrastra, acaben entendiéndose con el dictador…


  Sábado, 10 de enero de 1948.


  … Viene a verme Juan Jesús González, en uno de sus viajes mensuales. No obstante la paralización propia de estas fiestas, trae algunas noticias de interés. El intento de dar a Rodezno la jefatura de las fuerzas monárquicas ha fracasado. El propio Rodezno, asustado por su responsabilidad o empujado por los suyos, anunció que solo aceptaría si pudiese ir a la íntegra aplicación de la doctrina tradicionalista. Ahora, descartada esta solución, se piensa en constituir una especie de triunvirato. Nada se ha hecho, sin embargo, pues Kindelán es incapaz de dirigir y no hay una sola persona que sea efectivamente acatada…


  Lunes, 12 de enero de 1948.


  … Tengo una conversación con el rey para informarle de los últimos acontecimientos. Me dice que recibió la visita del P.Suárez, general de los dominicos, quien le dijo dos cosas: que en una reciente entrevista con Franco le había sacado el tema de la restauración dos veces, sin que el interlocutor respondiera, y que en muchas comunidades religiosas circulaban las más calumniosas mentiras sobre el rey, llegando incluso a decir que no tenía fe.


  Martes, 13 de enero de 1948.


  … Completando sus informes, me dice Juan Jesús González que Fontanar habló hace días con Culberston, encargado de Negocios de los Estados Unidos, y que este le hizo ver que eran unos insensatos los monárquicos que se acercaban a él para pedirle que Norteamérica asfixiara económicamente a España. Si eso ocurriera —añadió Culberston—, caería Franco; pero la monarquía no recogería la herencia. Lo que tiene que hacer el rey es ponerse de acuerdo con Franco. ¿Será ese el pensamiento dominante en Washington?


  Viernes, 16 de enero de 1948.


  … Sale el rey para Suiza, desde donde piensa ir unos días a Roma.


  Martes, 20 de enero de 1941.


  … Recibo nuevos informes de Nueva York. No hay por ahora el propósito de dar ayuda directa o indirecta a España. Toda la propaganda hecha por Franco no tiene fundamento alguno. Sin embargo, es indispensable ofrecer a los americanos una base de solución pacífica del pleito político español, pues de otro modo acabarán por tener que hacer lo que les repugna. Prieto lo ha comprendido así y, en carta dirigida a Femando de los Ríos, examina con todo el espíritu de transacción de que es capaz un temperamento como el suyo la fórmula del gobierno-regencia que yo mandé en diciembre[78]. Promete la máxima reserva, pero al mismo tiempo veo en un periódico de los españoles exiliados en Francia una versión de mi conversación con él en Londres, que solo puede haber sido dada por el mismo Prieto. ¿Qué confianza puede tenerse en un hombre carente hasta ese punto de todo sentido de responsabilidad?…


  Miércoles, 21 de enero de 1948.


  … Un telegrama de Reuter anuncia que el rey ha llegado a Roma y que va a ser recibido por el Papa.


  Viernes, 30 de enero de 1948.


  … Regresa mi mujer de España, donde ha permanecido quince días entre Madrid y Barcelona. Todos los amigos y parientes, e incluso muchos que no son ni lo uno ni lo otro, han extremado con ella sus deferencias. Ahora bien, salvo entre los amigos fieles de siempre, ha advertido un marcado deseo de rehuir el tema político. Por supuesto, ni una sola persona le ha preguntado por el rey ni por la familia real.


  Miércoles, 4 de febrero de 1948.


  El hecho sobresaliente del día son unas declaraciones de Marshall, en las que dice que… para que España fuera incluida en el plan de auxilio a Europa, sería preciso que lo acordaran las naciones interesadas, sin que haya síntomas de que vaya a cursarse tal invitación. Coinciden estas manifestaciones con los informes recibidos hoy, que me ha enviado Vejarano desde Nueva York… Prieto parece más decidido a un arreglo, aunque todavía se aferre a la defensa de la famosa fórmula tripartita. Por último, Vejarano me señala maniobras de los «jóvenes inquietos» monárquicos de Madrid —Valdecasas, Gamero, etc.—, que tratan de presentarse como elementos de transición entre Franco y la monarquía. Parece que Aznar patrocinó esa idea, lo que le ha valido caer en el desagrado de Franco…


  Lunes, 9 de febrero de 1948.


  … Converso extensamente con el rey, que regresó anoche de Suiza e Italia. Tuvo una audiencia privada con el Papa, quien se mostró con él especialmente cariñoso. Con insistente reiteración, le dijo que consideraba al actual régimen español como enteramente provisional… Se mostró en absoluto contrario a la ley de Sucesión y, manifestando plena confianza en la restauración de la monarquía, le dijo que desde el trono debería hacer una política de conciliación de todos los españoles, incluso los enemigos de la actual situación… Siete embajadores sudamericanos —excepto el de Argentina— dieron un banquete en honor del rey, con asistencia de monseñor Montini, de la Secretaría de Estado. Este, en una extensa conversación con don Juan, atacó duramente la ley de Sucesión. Dentro de una semana debe salir el rey para La Habana, invitado por el rey Leopoldo de Bélgica, para tomar parte en un crucero de quince días por el mar Caribe. Luego pasará otros quince días en Nueva York. El gobierno de Washington ha dado toda clase de facilidades.


  Jueves, 21 de febrero de 1948.


  … El rey Leopoldo de Bélgica avisa a don Juan por conferencia telefónica que el anuncio de su llegada a La Habana ha despertado allí enorme expectación y que se preparan grandes pruebas de afecto. Parece también que los elementos comunistas organizan, por su parte, manifestaciones hostiles. ¡Me alegro de lo uno y de lo otro!


  Domingo, 15 de febrero de 1948.


  Visita de José María Oriol. Tan excelente persona como ingenuo en política. Después del fracaso de la intentada delegación monárquica en Rodezno —por miedo de este a enfrentarse con los suyos—, proyectan ahora una secretaría general de la causa monárquica, desempeñada por el propio Oriol. Kindelán ha maniobrado en la sombra y Oriol, sin percatarse de ello, considerándose ya secretario, fue a visitar a Artajo para ver si se le permitiría una actuación legal. Entre los dos elaboraron unas normas o bases que el falso Artajo se encargó de enseñar a Franco, quien se limitó a decir: «Esto ya es otra cosa. Se ve que los monárquicos, convencidos de su fracaso en otro terreno, quieren venir al buen camino». El pobre Oriol se sintió alentado por estas palabras… Me refirió también que había hablado con Culberston, y que este le dijo que los monárquicos debían entenderse con Franco, que los emigrados deberían volver a España para actuar desde el interior, y que los Estados Unidos tal vez harían a España préstamos de Banco a Banco, con una doble condición: que no se destinara un céntimo a empresas estatales y que Franco evolucionara hacia un régimen representativo…


  Martes, 24 de febrero de 1948.


  … La emisora de París da la noticia de que Franco piensa consultar al rey acerca del nombramiento de alguno de los miembros del Consejo del Reino. Ya hace días se dio mucho aire desde Madrid a la venida de Oriol a Estoril, con pretendidos propósitos de acercamiento del rey al dictador. Para mí es evidente que este último, vista la actitud de los Estados Unidos, ha buscado la aproximación a don Juan.


  Sábado, 28 de febrero de 1948.


  … He recibido recortes de los periódicos, con las noticias de la llegada de los reyes a La Habana…


  Domingo, 29 de febrero de 1948.


  Me visita el marqués de Aledo, llegado hoy mismo de España. Las principales noticias que da —aparte de una lista interminable de inmoralidades y de abusos— se refieren al aspecto económico y a la acción de la Iglesia… En cuanto a la Iglesia, los metropolitanos han visitado a Franco, para mostrarse decepcionados por no advertir cambio político alguno. Precisamente, gran parte de ellos apoyaron la ley de Sucesión en la creencia de que era un paso hacia la normalización de la vida en España. Todo indica que, a consecuencia de esa visita, Franco fue rápidamente a la formación del Consejo del Reino[79]. Este está formado por Esteban Bilbao, el alcalde de Bilbao, Arrese, Sanz Orrio, el obispo de Madrid-Alcalá, Pío Zabala —rector de la Universidad de Madrid—, el almirante Bastarreche, Vigón, el general Ponte —por razón de antigüedad—, Goicoechea, Callejo y Castán, presidente del Tribunal Supremo. Franco no se fía de los seis últimos —a pesar de que el único verdaderamente monárquico es Ponte— y por eso no acaba de decidirse a nombrar el último miembro, que debe pertenecer a una familia de sangre real. Ni don Carlos ni don Alfonso aceptan el puesto. Quedan los hijos de don Fernando, que han sido hasta ahora de un franquismo exaltado. Aun así, dudo que Franco se fíe de ellos.


  Viernes, 12 de marzo de 1941.


  … Recibo un informe interesantísimo que me envía desde Nueva York Félix Vejarano. Según él, la posición de los Estados Unidos no ha variado. En modo alguno quieren ayudar a Franco, pero acabarán tal vez por inclinarse ante las exigencias de la realidad, si los elementos enemigos de Franco y al mismo tiempo anticomunistas no ofrecen una alternativa viable al actual régimen. Prieto ya lo comprende así y se muestra cada vez más inclinado a la monarquía, aunque no se atreva a decirlo públicamente, por miedo a lo que él llama los «legitimistas republicanos». Incluso parece dispuesto a aceptar una posición parecida a la de Castelar durante la Restauración. También se ha entrevistado con Vejarano un representante de los nacionalistas vascos. No creen oportuna una declaración pública de monarquismo, aunque están dispuestos a apoyar reservadamente nuestra posición.


  Martes, 30 de marzo de 1948.


  … El congreso socialista de Toulouse aprueba una moción dando un voto de confianza a Prieto para formar un Gobierno y llegar a un acuerdo con los monárquicos.


  Viernes, 2 de abril de 1948.


  … El Congreso norteamericano aprueba el plan Marshall, con eliminación de España…


  Miércoles, 7 de abril de 1948.


  Tengo una extensa conversación con el rey, en la que me cuenta sus impresiones del reciente viaje a Cuba y a los Estados Unidos. En Cuba, la acogida no ha podido ser más calurosa por parte de todas las clases sociales… Muchos emigrados de izquierda —claro es que anticomunistas— lo recibieron como su única esperanza. El viejo doctor Pittaluga se echó llorando a sus pies… En los Estados Unidos no se entrevistó con Truman ni con Marshall, pero habló con relevantes personalidades del Departamento de Estado, de la Defensa Nacional, de la política y de la Iglesia… De momento, y sobre todo en vísperas, o poco menos, de elecciones, ningún partido propugna la ayuda a Franco; incluso le han negado radicalmente hasta las pequeñas ayudas particulares. Pero al año que viene, sobre todo si las perspectivas de guerra aumentan, le darán lo que necesite. Como, a pesar de todo, siguen odiándole, desearían una evolución hacia la monarquía. Si no lo consiguen, aguantarán al dictador, sin perjuicio de procurar derribarle en la primera ocasión. Si el rey lograra un acuerdo con Franco, los americanos lo verían con el mayor placer. Típica, a este respecto, fue la conversación que con don Juan mantuvo Vandenberg… Como es natural, no hay que pensar en que los americanos hagan nada positivo contra Franco. Bastante será que por ahora no le ayuden. El rey cree que se han enviado instrucciones a Culberston, en el sentido de que haga ver al gobierno español que mientras España tenga el régimen que tiene no puede cooperar con las naciones anticomunistas. Examinamos cuidadosamente la situación y, aun viendo las inmensas dificultades de cualquier acuerdo con el ensoberbecido dictador, llegamos a la conclusión de que el rey no debe negarse a ello, en el caso de que la depresión producida por los últimos acontecimientos llevase a Franco a buscar cualquier aproximación. Aprovecho la oportunidad para decir al rey, con plenísima sinceridad, que si para favorecer esa política necesita sacrificarme, por haberme identificado con la política de firmeza, debe hacerlo sin vacilar. Me contesta, realmente conmovido, que no dará un paso sin contar conmigo, pues está plenamente identificado con mi criterio, y que en este último viaje ha podido ver cuáles han sido las fecundas consecuencias de la política que yo le he aconsejado. «Has logrado afirmar la posición de la monarquía ante el mundo». Le agradezco de corazón estas palabras, pero insisto en que, dado lo rencoroso que es Franco, puede llegar el momento en que un apartamiento mío favorezca una aproximación, en cuyo caso el deber del rey sería prescindir de mí. Como prueba de que está identificado conmigo, me anima a que emprenda el viaje que voy a realizar pasado mañana para dar instrucciones a Juan Antonio Bravo, quien se entrevistará dentro de quince o veinte días con Prieto en Francia. Doy a conocer al rey las instrucciones que tengo preparadas, y las aprueba plenamente…


  Viernes, 9 de abril de 1948.


  … Me entrevisto con Juan Antonio Bravo cerca de la frontera, para precisar las instrucciones acerca de las conversaciones que ha de tener con Prieto dentro de quince o veinte días…


  Domingo, 18 de abril de 1948.


  … Recibo hoy una carta de Salvador de Madariaga, en la que me anuncia que voy a ser invitado oficialmente para asistir al Congreso de Europa, que tendrá lugar del 7 al 10 de mayo en La Haya, bajo la presidencia de Churchill. No se invitará a nadie del interior de España. Hasta ahora van a cursarse invitaciones a Madariaga, López Oliván, Prieto, Ortega y Gasset y a mí…


  Sábado, 24 de abril de 1948.


  … Los periódicos portugueses insertan un telegrama absurdo de París, que habla de que en España se va a formar un partido demócrata cristiano, dirigido por Angel Herrera, al que yo prestaría mi adhesión… Viene de España Antonio Melchor de las Heras, quien, cumpliendo un encargo mío, se entrevistó con Artajo hace unos días, para gestionar mi pasaporte, anunciándole de paso mi propósito de acudir al Congreso de La Haya. Artajo, que está excitadísimo, puso el grito en el cielo, diciendo que iba a producirse un nuevo escándalo, que esta actitud mía nos hacía perder «los mejores años de nuestra vida», que si yo me hubiera decidido a colaborar con Franco seríamos a estas horas dueños del Estado, etc., etc… Como mi recurso sobre el pasaporte aún no había llegado al Ministerio —a pesar de haberlo presentado en el Consulado de Lisboa el 20 de marzo—, aseguró Artajo que él resolvería discrecionalmente, aunque tendría que consultar el caso con Franco…


  Miércoles, 28 de abril de 1948.


  … Coutinho, que ha sondeado al ministro del Interior acerca de mi posible asistencia al Congreso de La Haya, me dice que la impresión que ha sacado es que el gobierno portugués hará lo que le digan en Madrid. ¡A eso se llama defensa de la soberanía!


  Sábado, 1 de mayo de 1948.


  … Llega de Madrid Luis Juanes, con los informes sobre mi viaje. Como era de esperar, Franco decide que en este momento no era conveniente darme pasaporte. Por cierto que Artajo, al hacer la referencia de la conversación a Melchor de las Heras, volvió a decirle que Franco no tenía nada contra mí… Artajo, por su lado, …le dijo que si yo volvía a España a mi cátedra, antes de seis meses sería jefe del gobierno. En cuanto a mi ida a La Haya, la creía contraproducente, pues como también asistiría Prieto, nadie podría impedir que surgieran maniobras y rumores. Creía Artajo que el gobierno portugués pondría dificultades al viaje… De hecho, hoy [Franco] no tropieza con una auténtica resistencia, pues de tal no puede calificarse la acción en el interior de los elementos monárquicos. Algo le molestó, sin embargo, la reciente reunión en casa de Aledo, con asistencia de financieros y varios generales —Aranda, Beigbeder, Seo de Urgel, Ponte, Lóriga—, en la que Kindelán pronunció una conferencia donde atacó duramente a Franco. Kindelán ha sido condenado a dos meses de arresto en el fuerte de Guadalupe. En cambio, otros que se llaman monárquicos secundan gozosos la política franquista…


  Jueves, 6 de mayo de 1948.


  … Por fin, después de varias e infructuosas diligencias, Ramires consigue hablar con Caeiro da Mata, quien le dice que no puede garantizarme el regreso a Portugal, en el caso de que vaya al Congreso de La Haya…


  Lunes, 10 de mayo de 1948.


  Me llegan periódicos publicados por los republicanos españoles exiliados en Francia, en los que se reseña con gran amplitud el Congreso de partidos socialistas europeos celebrado en París en los últimos días de abril. En dicho congreso, después de un duro discurso de Prieto, se aprobó una moción por la cual los partidos socialistas quedan comprometidos a exigir de sus gobiernos medidas eficaces contra el régimen español. Todo esto explica la actitud más intransigente de Prieto últimamente. Las conversaciones con Bravo no han dado resultado alguno.


  Jueves, 20 de mayo de 1948.


  … El nuevo proyecto de convenio con las izquierdas para el caso de la caída de Franco ha sido, según las primeras noticias, bien recibido por los socialistas. Se ha redactado de modo que permita una restauración monárquica de hecho.


  Martes, 25 de mayo de 1948.


  … Telegramas de Madrid confirman la noticia de que el gobierno español ha impuesto 25 000 pesetas de multa a los dueños de las casas donde ha habido reuniones monárquicas: marqués de Aledo, conde de Gamazo, Luca de Tena, Moutas y Satrústegui. La conferencia de Kindelán en casa de Aledo fue la que determinó las sanciones. Uno de los asistentes, cuyo nombre aún no está averiguado, acudió la misma noche de la reunión al Pardo, para denunciar a Franco lo ocurrido. El delator fue Beigbeder, quien, asustado por haber asistido, se presentó al día siguiente al capitán general de Madrid, Muñoz Grandes, para contarlo todo. Muñoz Grandes le respondió con aspereza, y el miserable de Beigbeder todavía se humilló más, al ir a sincerarse ante el subsecretario de la Presidencia, quien le increpó en los términos más duros, y ante el ministro del Ejército, que le arrestó veinticuatro horas en su domicilio.


  Miércoles, 2 de junio de 1948.


  … En una alocución al Sacro Colegio Cardenalicio, el Papa muestra su alegría por la perspectiva de paz en Tierra Santa y aprovecha la oportunidad para recordar sus deberes a los católicos. Por cierto que el pontífice dedica palabras de elogio al Congreso de La Haya, recordando que envió a él un representante[80]. ¿Qué dirán a esto los católicos oficiales de España?


  Miércoles, 9 de junio de 1948.


  … Ignacio Herrero, venido de Madrid, me refiere lo ocurrido con la conferencia de Kindelán. El denunciante fue Beigbeder, que quiso hacer con ello méritos ante Franco, para que este, en lugar de pasarle a la reserva por haber llegado al límite de edad como general de brigada, le ascendiera a general de división. Otro de los delatores fue Martínez Campos, duque de la Seo de Urgel. ¡Bueno están dejando el honor del uniforme! El ministro del Interior, Blas Pérez, llevó el asunto a Consejo de ministros. Apoyado por Girón, pidió la más duras medidas contra Aledo, proponiendo que se le privara de todos sus puestos y consejos. Franco se limitó a decir que lo pensaría. Transcurrieron quince días sin nueva reunión de Consejo —suspendida la semana intermedia por estar Franco pescando salmones en la provincia de Santander—, y al ver a este más moderado, los energúmenos se mostraron más cautos. Por fin, todo quedó en una multa de 25 000 pesetas… Tan solo Benjumea defendió a Aledo en la segunda reunión del Consejo…


  Jueves, 10 de junio de 1948.


  … Llega el informe de Aranda sobre una comida celebrada hace pocos días en casa de Oriol, a la que asistieron, junto con el dueño de la casa, Artajo, Rodezno y Larraz. Artajo pidió el concurso de los tradicionalistas moderados para poner en marcha la ley de Sucesión. La idea fue apoyada por Oriol con todo entusiasmo. Rodezno, entonces, preguntó a Artajo si la iniciativa era suya o de Franco, pues en el segundo caso parecía natural que fuera el propio Franco quien la propusiese. Contestó Artajo que la idea era suya, a lo que reaccionó Rodezno diciendo que no le inspiraba confianza, pues el ministro había dicho al ocupar el sillón que en seis meses habría de restablecer la monarquía, a pesar de lo cual, en cerca de tres años de gestión, no había hecho más que perjudicarla. Intervino Larraz diciendo que antes de seguir ese camino era preciso tener garantías, como autorización para tener un partido monárquico, prensa, propaganda, etc. Artajo acabó por amoscarse y lanzar, a su vez, recriminaciones a Rodezno. ¡Bonito espectáculo!


  Martes, 22 de junio de 1948.


  A las ocho y media de la mañana mi madre ha muerto…


  Miércoles, 23 de junio de 1948.


  En el humilde cementerio de Estoril ha quedado hoy sepultado el cadáver de mi madre…


  Domingo, 4 de julio de 1948.


  … El conde de los Andes me dice que la censura estuvo a punto de no dejar publicar la esquela de mi madre. Desde luego, tachó en ABC un breve suelto sobre su muerte. Es mucho mi dolor y muy santo para mancharlo con un mero comentario. ¡Que Dios les perdone!


  Lunes, 19 de julio de 1948.


  … El rey me ha dado a conocer un escrito de Oriol, al que acompaña una nota redactada por los primates tradicionalistas. Se trata de una pura y neta petición de entrega total de la monarquía a la Comunión Tradicionalista, no solo por dar toda la autoridad a Rodezno, sino por la aceptación del programa… que aún no está elaborado. El escrito contiene abiertas censuras a la política seguida por el rey, anhelos de claro colaboracionismo con Franco y ataques a los que estamos al lado de Su Majestad. El rey, en la conversación que tuvimos anteayer, se mostró harto de los tradicionalistas, a los que ni ha querido contestar. Ignorante aún del texto del documento, hice todo lo posible por calmarle…


  Viernes, 6 de agosto de 1948.


  … Sainz Rodríguez ha recibido un extenso informe ele Vejarano acerca de sus conversaciones con Prieto. Este, muy quebrantado de salud, pero lleno de combatividad, comenzó, como es su costumbre, por echar los pies por alto. Luego amainó y acabó por aceptar sustancialmente la fórmula monárquica, aunque proponiendo algunas modificaciones que le permitan torear a los cafres y a los comunistoides de su propio partido. (El informe incluye aquí expresiones obscenas, tomadas literalmente de labios de Prieto). Al final, dijo a Vejarano, poco más o menos: Por mis antecedentes, ya no puedo gobernar con la monarquía, pero quiero ser el Castelar que empuje a mi partido a que se incorpore a la vida nacional, entrando en la monarquía por la vía democrática. También los sindicalistas están en buena disposición. Redactaremos un memorándum, para que Vejarano pueda seguir las conversaciones, que ha llevado hasta ahora con gran tacto y habilidad.


  Lunes, 16 de agosto de 1948.


  … Todas las noticias que me llegan de España revelan enorme desaliento entre los amigos. Hoy por hoy, no hay la menor esperanza de que la situación interior evolucione. Ni dentro ni fuera tropieza Franco con resistencias apreciables…


  Sábado, 21 de agosto de 1948.


  … Me llegan noticias de que Marañón y Romanones se han entrevistado con Prieto en San Juan de Luz. Marañón, completamente en mi punto de vista, echó en cara a Prieto el servilismo de las masas obreras socialistas, que hicieron imposible la vida a la monarquía y a la república, y ahora aclaman a Girón. A juicio de Marañón, se aproxima un período de miseria, pero Franco resistirá hasta que llegue de fuera la solución. A persona amiga mía le dijo que Prieto tenía vida para pocos años… Romanones, sordo y acabado, pero siempre inquieto, propuso a Prieto una coalición liberal-socialista. También me han dicho —sujeto a confirmación— que Serrano Súñer ha estado con don Inda.


  Viernes, 27 de agosto de 1948.


  Grandes y poco gratas novedades. A eso del mediodía me llama por teléfono. Mr. Pinniey, secretario de la Embajada inglesa en Lisboa, para preguntarme si es cierto que el rey y Franco se han encontrado uno de estos días en el mar. Con la mayor buena fe, le contesto rotundamente que, a mi juicio, la noticia es absurda. A las siete de la tarde me telefonea el director de la agencia France-Presse, para darme la misma noticia. Comienzo por poner en duda su exactitud, pero tales datos me proporciona que acabo por vacilar. Llamo a Rocamora, quien me dice que la cosa es exacta y que él lo sabe desde la noche anterior. Parece que el duque de Sotomayor fue a Arcachon, montó con el rey en el Saltillo, asistió a la conferencia que, en el Azor, mantuvo con Franco y se volvió con este, muy satisfecho. En el transcurso de la noche, Vegas y Bravo me telefonean desde Santander, desorientados y alarmados. Lo único que puedo decirles es que ignoraba totalmente lo ocurrido. Es muy pronto para formar juicio cabal y sereno del suceso; pero, sin peligro de interpretaciones precipitadas y apasionadas, puede sentarse lo siguiente: Primero. El rey ha dado un paso de esta gravedad sin contar con sus habituales consejeros. Segundo. Ha asistido a la entrevista no un elemento cualquiera de su consejo privado, sino el jefe de su Casa; es decir, un palatino, sin criterio político y muy partidario de la colaboración franquista. Tercero. Ha habido un especial empeño en que yo ignorase lo ocurrido. Calculo que los medios políticos de España se apresurarán a poner en circulación las noticias que más comprometan al rey[81]. Me temo que todo esto sea de consecuencias funestas…


  Sábado, 28 de agosto de 1948.


  Como era de suponer, los telegramas de Madrid y San Sebastián sobre la entrevista del miércoles, publicados hoy con todos los honores por la prensa portuguesa, no pueden ser más escandalosos: que la entrevista fue solicitada por don Juan, que Franco no piensa marcharse, que se acordó que el príncipe de Asturias vaya a educarse a España, que se trató de la posible abdicación de don Juan en su hijo, etc., etc. ¿Que todo esto es absurdo? Desde luego; pero hasta que el rey llegue a tierra y puntualice lo ocurrido, hay tiempo de que tales enormidades sean, para muchos, artículo de fe. Dentro de unos días, el episodio habrá perdido actualidad y cualquier comunicado oficial será acogido con incredulidad y escepticismo, Durante todo el día se suceden las llamadas, incluso desde Londres. Nada digo, pues nada sé. Lo único que pongo en claro es que el rey recibió un aviso, antes de llegar a Arcachon, para entrevistarse con Franco; que en Arcachon subió al Saltillo el duque de Sotomayor; que la entrevista entre el rey y Franco, a solas, duró tres horas; que ambos parecieron satisfechos y que, al regresar a tierra, en el Azor, Sotomayor solo pudo sacar a Franco estas palabras: «Me ha causado una impresión personal inmejorable». Nada de esto permite formar un juicio. Habrá que esperar la llegada del rey, anunciada para mañana por la noche. Lo que está cada vez más claro es el propósito de tenerme totalmente al margen del asunto…


  Domingo, 29 de agosto de 1948.


  A las ocho de la noche llega el rey a Cascaes a bordo del Saltillo. No lo veo, pues por multitud de razones prefiero que él me llame. Entre tanto, los telegramas procedentes de España siguen dando las referencias que interesan a Franco. De un modo especial insisten en que se trató de la educación del príncipe de Asturias y en que la entrevista fue pedida por el rey. Este, ni da nota o comunicado alguno, ni parece percatarse de las enormes repercusiones que el caso ha tenido…


  Lunes, 30 de agosto de 1948.


  Transcurre el día entero sin tener la menor noticia del rey. Mientras tanto, embajadores y periodistas no dejan de llamar, pidiendo detalles y preguntando si el rey no va a decir nada. Como la situación se me hace a cada momento más difícil y me encuentro realmente bastante resfriado, resuelvo contestar a todos que estoy en cama, con gripe. El problema se complica como consecuencia de una noticia que a media tarde me transmite la France-Presse: la comisión ejecutiva del partido socialista obrero español, reunida en San Juan de Luz, ha hecho público un comunicado en el que dice haber llegado a un acuerdo con determinadas fuerzas políticas no dice cuáles, pero se deduce que son las monárquicas para la sustitución pacífica del actual régimen español[82]. Es fácil imaginarse la confusión creada por las contradictorias noticias de estos días. ¡Y, entre tanto, el rey sin decir una palabra, sin informar de lo que ha ocurrido, dando la sensación de que no percibe la trascendencia del momento! En España, los amigos se hallan desorientados e inquietos. No hay modo de decirles nada. Personalmente, me encuentro en una situación desairadísima…


  Martes, 31 de agosto de 1948.


  El rey me ha citado para mañana. Me produce la impresión de que no se ha penetrado bien de la trascendencia del paso que ha dado. Hoy está entretenidísimo con las regatas internacionales de balandros en Cascaes.


  Miércoles, 1 de septiembre de 1948.


  En una conversación de cerca de tres horas, el rey me informa detalladamente de su entrevista con Franco el pasado día 25, así como de sus antecedentes. He aquí el relato en sus extremos esenciales y en sus detalles más significativos. Un mes antes de salir don Juan para Inglaterra recibió la visita de Julio Danvila, quien le planteó de nuevo el problema de las relaciones con Franco, ponderando la necesidad de una entrevista. Respondióle el rey que no creía en esa posibilidad, que él no daría paso alguno para que se celebrase, y que Danvila, por su cuenta, hiciera lo que estimase conveniente. A los pocos días de llegar a Inglaterra, recibió don Juan una carta de Danvila insistiendo en la idea. Esta carta no fue contestada. El 15 de agosto, en plenas regatas de los Juegos Olímpicos, la señora de Galíndez telefoneó al rey, desde Bilbao, para decirle que Danvila había arreglado la entrevista y que el rey debería salir inmediatamente para aguas de La Coruña, donde recibiría, el 18, un aviso del mayor interés. No accedió don Juan a esta sugerencia, y anunció su propósito de salir al día siguiente para Belle-Ille, de donde partiría el 20, una vez repostado de combustible el barco. Así lo hizo; pero cuando, el día indicado, se disponía a zarpar del puerto francés, la mujer que llevaba las provisiones a bordo, y que era la esposa del encargado de correos, dijo en el Saltillo que la noche anterior habían llamado con urgencia al conde de Barcelona desde San Sebastián. Saltó el rey a tierra, y al cabo de dos horas logró hablar con el duque de Sotomayor. Este le hizo saber que la entrevista con Franco estaba preparada, que no podía faltar a ella y que le rogaba que se dirigiera a Arcachon, a donde iría él con Padilla y Danvila. Accedió a ello el rey y, después de una travesía algo molesta, llegó el 21 a Arcachon. El 22 se presentaron los anunciados viajeros. Danvila expuso el desarrollo de sus negociaciones. Al principio Franco había dicho que no le interesaba la conversación, pues consideraba «perdido a Estoril». Luego lo pensó mejor y acabó por decir que el encuentro sería muy conveniente; fijó la cita para el día 25, a las doce de la mañana y a cinco millas al norte de Igueldo, Al preguntar don Juan sobre los puntos que se iban a tratar en la entrevista, Danvila repuso que se trataría del problema político general y de la educación del príncipe de Asturias en particular. Examinada la situación, se convino en que Danvila y Padilla volvieran por tierra a San Sebastián, para dar la conformidad al proyecto, y que Sotomayor se embarcara con el rey para acompañarle a la entrevista. Don Juan indicó a Danvila su deseo de que, al encontrarse los dos barcos, pasara primero Franco al Saltillo, después de lo cual se trasladarían al Azor para conversar. Zarpó el rey para el punto de cita y, a pesar de una fuerte marejada, llegó con varios minutos de antelación a cinco millas al norte de Igueldo, Mientras desde allí, con la natural emoción, veía con los prismáticos la torre del Buen Pastor y el palacio de Miramar, divisó a un cazaminas (dragaminas, N. del E. D.) que se dirigía al lugar convenido. Era el Tambre, que acompaña siempre a Franco en sus excursiones de pesca. Esta circunstancia facilitó al rey la cuestión protocolaria de los saludos. Como el Tambre navegaba adelantado, el rey se apresuró a izar en el Saltillo la bandera de saludo al buque de guerra, que se precipitó a contestar. Cuando el Azor llegó a su altura, la bandera del Saltillo estaba ya en el tope. O porque Danvila no cumpliera el encargo, o lo más probable porque Franco no quisiera hacer el ridículo, subiendo y bajando por la escala con la fuerte marejada que había, el caso es que no se cumplió en todos sus detalles el programa de la entrevista. El cazaminas destacó un bote, y en él se trasladó el rey al Azor con Sotomayor, mientras quedaban en el Saltillo don Jaime y los demás acompañantes de don Juan. A Sotomayor, totalmente mareado, hubo que trasladarle poco menos que en brazos. Al poner el pie el rey en la cubierta del Azor, el contramaestre dio las pitadas de almirante y Franco se adelantó a darle la mano, estrechándosela con efusión, ponderando los deseos que tenía de la entrevista y derramando abundantes lágrimas. Antes, al saludar don Juan desde el Saltillo con su gorra, Franco le había contestado con los brazos en alto, en verdadero saludo de boxeador. Acompañaban a Franco el general Martín Alonso, su ayudante de Marina —Nieto—, que actuaba como comandante del Azor, y Julio Danvila. Intercambiadas unas frases triviales sobre el tiempo y la travesía, el rey y Franco pasaron a la cámara, donde conversaron sin testigo alguno durante cerca de tres horas, mientras el barco navegaba lentamente a lo largo de la costa, llegaba a la altura de Zarauz y volvía frente a San Sebastián, Me decía con toda ingenuidad el rey que había ido a la entrevista con alguna emoción; pero que bien pronto se había serenado, por encontrarse muy superior, incluso dialécticamente, a su interlocutor, quien había acudido a la cita —le constaba muy de ciencia cierta— creyendo que don Juan era punto menos que un imbécil, entregado a consejeros amargados y totalmente ignorante de los problemas de España. Llevando la conversación hacia el pasado, el rey se apresuró a decir que mantenía íntegramente su actitud y su posición doctrinal y práctica, adoptadas sin más pensamiento que el bien de la patria. Franco no le replicó, aunque no dejara de apuntar más tarde la idea de que también él practicaba una política de conciliación, como lo probaba el hecho de que hoy ocuparan puestos en la Falange incluso quienes habían estado condenados a muerte. Todo el afán del caudillo durante la conversación fue derivar la charla hacia el futuro. El rey, por su parte, procuraba traerla al presente. Franco se mostró muy fuerte y bien de salud; habló de permanecer en el poder otros veinte años. No se explicaba la impaciencia del rey, a lo que este respondió que esa impaciencia suya no era de tipo personal, sino atendiendo a la situación de la patria. Reconoció Franco que no era muy buena en el orden económico, aunque con las medidas tomadas y el desarrollo del plan económico del gobierno pronto llegaría España a ser uno de los países más ricos. A este propósito… afirmó que el problema del carbón estaba prácticamente resuelto y que en la construcción naval se habían hecho inmensos progresos. Pudo el rey, perfectamente documentado, rebatirle con cifras sus asertos, demostrándole que el déficit de carbón era muy grande y que no podríamos cumplir el programa de construcciones navales hasta el punto de que los argentinos sabían perfectamente que nos sería imposible entregar los buques a que nos habíamos comprometido en el tratado. La actitud y las palabras del rey contrariaron extraordinariamente [… a Franco], que no está habituado a la menor contradicción. Al referirse al problema de la restauración, afirmó que él era monárquico fervoroso, recordó con las palabras más emocionadas a don Alfonso XIII y de nuevo derramó las lágrimas que con tanta facilidad tiene siempre dispuestas. Pero añadió que en España no había ambiente monárquico ni republicano, si bien le sería a él muy fácil hacer popular en menos de quince días la figura de don Juan. Muy certeramente, este le recordó que, en varias cartas, se había excusado de caminar hacia la restauración, alegando que en España no había opinión monárquica. «Si tan fácil le es a usted crearla —le dijo— ¿por qué alega su falta como pretexto para diferir la única solución estable?». Franco, muy violento, balbuceó algunas excusas, adquiriendo la conversación en este punto un tono bastante tirante. Salió Franco del apuro —o pretendió salir, al menos— con una de sus habituales declamaciones, en la que sacó a relucir la Santa Hermandad, las Comunidades de Castilla, etc., etc. Uno de los motivos de preocupación suya —dijo— era que la monarquía no podría tener la firmeza de mando necesaria. «Yo —añadió— no admito que los ministros me discutan. Los mando y obedecen». Insistiendo en que el rey no debía tener prisa, alegó la delicada situación internacional, que conduciría a la guerra dentro de pocos años. «España entonces —apuntó— será un sumando en la contienda. Yo puedo dar infantería y pilotos, que ahora no pueden volar porque no hay gasolina, pero que, en la guerra, utilizarán los aparatos americanos». Al llegar aquí, habló despectivamente de los generales, calificando de pobre hombre a Pablito Martín Alonso, de loco a Yagüe y de tonto a Solchaga. También motejó desdeñosamente a Rodezno de «fantasmón liberal». Como el rey insistiera en que tiene deberes históricos que cumplir y responsabilidades que siente muy hondas, Franco se atrevió a sostener que tales responsabilidades solo existen cuando se ocupa el poder, por lo cual el rey podía estar ahora tranquilo. Derivó don Juan la conversación hacia la ley de Sucesión, y le dijo que debía haberle consultado el texto, por corrección, antes de publicarlo. «No lo hice —fueron palabras textuales de Franco— porque quería tener a vuestra alteza como un gallo tapado». La frase no puede ser más feliz. Después de varios esfuerzos, la conversación derivó hacia el tema de la educación del príncipe de Asturias. Ponderó Franco la importancia del problema, se extendió en consideraciones acerca de los peligros de los príncipes extranjerizados y defendió la necesidad de que don Juanito se educara en España, donde tendría todos los honores necesarios. Replicó el rey que la educación del príncipe a él solo competía. Por supuesto, no se oponía a que pasara temporadas en España; pero no entregado a Franco, sino a las personas que él, como padre, designara. Ahora bien, antes de que el príncipe pudiera ir a España, habrían de cambiar muchas cosas. «¿Cómo voy a mandar a mi hijo a España, mientras sea un delito gritar viva el rey, se multe a quienes se reúnen para hablar de la monarquía, se prohíba toda clase de propaganda y se persiga a los que me son fieles?». «Todo eso puede arreglarse», respondió Franco. Y la cosa no pasó de ahí. En el transcurso de la larga conversación, Franco… habló… sin la menor consideración de delicadeza hacia su interlocutor, quien salió de la entrevista profundamente molesto. Un episodio revela de modo bien elocuente el trato que da Franco a sus ministros. Momentos antes de salir para Arcachon, cuando ya la entrevista había sido convenida, habló Sotomayor con Artajo. Este se lamentó de la imposibilidad de acercar al rey y a Franco, aunque, decidido a hacer un esfuerzo, anunció a Sotomayor su propósito de aprovechar el proyectado viaje de Franco a Portugal, en octubre próximo, para intentar una conferencia reservada entre el príncipe y el caudillo. ¡Qué pillín! El mismo Franco, hablando con don Juan, se reía de la cara de sorpresa que iban a poner sus ministros cuando se enteraran del acontecimiento. Incidentalmente, habló de mí en términos elogiosos, pero lamentándose de mi apasionamiento. Con esto y con referencias a la caza y a la pesca, así como a la construcción de un nuevo yate…, llenó Franco los huecos de las tres horas de entrevista, que finalizó sin haberse llegado a resultado alguno. «Seguiremos en contacto —dijo—, pues quedan muchas cosas pendientes. Vuestra alteza puede utilizar cerca de mí al duque de Sotomayor. Yo no tengo de quién fiarme, ya que todos mis colaboradores son muy indiscretos». Todo esto… produjo en su regio interlocutor una impresión deplorable. «Solo los ojos —me decía el rey— revelan vida y astucia». En toda la conversación, don Juan dio tratamiento de excelencia a Franco, y este al rey el de alteza real. Explicó que no le daba el de majestad por no estar aún coronado. Acabada la reunión a solas, cuando iban a dar las cuatro de la tarde, después de haber pasado al Azor los acompañantes en el Saltillo de don Juan, aprovechó este la oportunidad para que don Jaime hablara unos instantes con él y con Franco, para que, con su presencia y acatamiento al hermano, demostrara una vez más la renuncia al trono. Al servirse el cóctel, Pablito Martín Alonso se deshizo en servilismo ante Franco, ofreciéndoselo, bandeja en mano, como un criado. Su ascenso a general y su puesto de jefe de la Casa Militar de Franco le han hecho llegar a extremos… que nadie le pidió cuando era ayudante de don Alfonso XIII. Durante la comida, en la que se imitó todo lo posible la etiqueta de palacio, ocuparon el rey y Franco las dos presidencias… El caudillo, tocando de nuevo el tema de la caza, tuvo la indelicadeza de hablar de sus hazañas cinegéticas en Gredos. El rey no se mordió la lengua, y le dijo: «Creo que en la última cacería se tiró a las capras con ametralladora». «Es verdad —repuso Franco algo desconcertado—, pero fue a las que huían heridas». «De todos modos —replicó el rey—, eso es muy poco deportivo». Una espontánea carcajada de Real de Asúa, acompañante del rey en el Saltillo, subrayó la violencia de la escena. Sin escarmentar por lo ocurrido, Franco se puso a dar lecciones sobre la pesca del salmón, alegando las enseñanzas de los últimos libros sobre la materia. Real de Asúa, que desde hace veinte años se dedica a este deporte, le dijo que, precisamente, el último libro publicado en Inglaterra, acerca de la pesca del salmón, decía todo lo contrario de lo que afirmaba el caudillo. Se tomaron el café y los licores, y tras una breve tertulia, se despidió el rey, dejando en el Azor a Sotomayor, aún no repuesto del mareo. Llegado al Saltillo, don Juan saludó, se puso al timón y dio las órdenes oportunas a la tripulación, mientras Franco, sentado en una silla, aguantaba como podía los bandazos del Azor, sacudido por la marejada. En tres minutos y medio —tiempo récord— estaban izadas todas las velas del Saltillo, que se alejó a toda marcha. En el palo del Azor apareció la señal internacional de «Buen viaje», contestada, en el acto, por la de «Muchas gracias» desde el barco del rey. Minutos después, ambos interlocutores se habían perdido de vista. Don Juan se volvió a los tripulantes del Saltillo y les felicitó: «Buena maniobra la vuestra. ¡Bravo, muchachos!». «Para que aprendan esos gallegos», fue la respuesta lacónica de los marineros vascos del Saltillo. Conocido al detalle lo ocurrido, no puedo menos de felicitarme. Como era de esperar, nada concreto se ha obtenido. Pero de ahora en adelante, los eternos partidarios de la inteligencia con Franco no podrán echar en cara al rey su intransigencia y la de sus consejeros. En lo que a mí se refiere, esta experiencia, a la que he sido enteramente ajeno, me libra de preocupaciones e incluso de responsabilidad. Por otra parte, el rey ha estado muy bien: firme, hábil, enterado. Para Franco, la sorpresa no ha debido de ser agradable. Además, estoy seguro de que grandes sectores del pueblo español habrán visto con gusto la entrevista, adivinando un paso hacia la normalización de la vida de España. Cuando la decepción llegue, al verse que todo continúa igual, quien perderá será Franco. Acordamos mantener un silencio absoluto. El efecto que haya podido causar en el exterior se desvanecerá con actuaciones discretas. Las embajadas serán enteradas de lo que nos convenga. El tiempo debe ser nuestro auxiliar…


  Viernes, 3 de septiembre de 1948.


  … Como era de esperar, el encuentro del rey con Franco sigue siendo objeto de los más apasionados comentarios de los españoles. Los monárquicos franquistas lo ven con buenos ojos, sin abstenerse por ello de criticar a don Juan. Entre los monárquicos verdaderos, el efecto ha sido malo…


  Domingo, 5 de septiembre de 1948.


  Tengo la impresión de que las gentes próximas al rey, incluso Sotomayor, que tanta parte tuvo en la preparación del encuentro con Franco, están bastante mustias, dándose cuenta del fracaso. Por diversas referencias, sé que el rey tampoco se halla satisfecho y que en sus conversaciones —sin revelar lo que se trató en la entrevista— se muestra muy duro con Franco. Es evidente que, puestos en contacto, el rompimiento espiritual era inevitable. Don Juan quedó herido por el orgullo… y la indelicadeza de Franco. Este quedó desagradablemente sorprendido, al ver que el rey no era el señorito tonto e inconsciente que se había figurado. ¡A buena hora deja él llegar al trono a un rey inteligente y decidido! Es decir, que, a mi juicio, la restauración está hoy más lejos que nunca e11 el ánimo de Franco…


  Martes, 14 de septiembre de 1948.


  … Después de almorzar con el rey, celebramos una entrevista política. Don Juan me ha encargado que redacte un proyecto de carta al Papa, informándole de lo ocurrido en su reciente encuentro con Franco. También examinarnos el problema de la actitud que debe adoptarse con ocasión del proyectado viaje de Franco a Portugal. Decidimos que el rey anuncie a sus amigos el propósito de salir para Suiza a mediados de octubre, para poder estar en Lausanne el día del cumpleaños de su madre. Únicamente renunciaría al viaje si Franco le indicase de un modo expreso su deseo de celebrar una nueva entrevista.


  Viernes, 24 de septiembre de 1948.


  … Circula con insistencia el rumor de que se aplaza sine die el viaje de Franco a Lisboa.


  Sábado, 25 de septiembre de 1948.


  … Ha estado estos días en Estoril… Danvila, para volver a la carga sobre el problema de la educación del príncipe. El rey estuvo duro con él, llegando a preguntarle si trabajaba por el rey o por el dictador. En cuanto al caso del príncipe, sostuvo el punto de vista mantenido en la entrevista con Franco, y añadió: «Ahora tengo que pedir más. Gentes afectas al gobierno lanzaron al mundo la noticia de que la ida del príncipe a España equivalía a mi abdicación. No quise hacer una rectificación, que habría equivalido a una ruptura. Pero ahora, antes de volver a tratar del viaje del príncipe, exijo que el gobierno español rectifique las noticias tendenciosas. Una vez hecho esto, volverán las cosas al punto en que las coloqué en la entrevista del Azor». Danvíla se marchó muy mustio a España.


  Martes, 28 de septiembre de 1948.


  … Según noticias que me llegan de Francia, se confirma plenamente que Serrano Súñer se entrevistó con Prieto, proponiéndole un acuerdo a base de eliminar a elementos como yo, carentes de toda fuerza en el campo derechista. La BBC, en sus emisiones para España, ha dado también la noticia de la entrevista. Los periódicos españoles se han callado. Ningún Artajo se ha rasgado las vestiduras. ¡Oh sepulcros blanqueados!


  Viernes, 1 de octubre de 1948.


  … La United Press me comunica que en Washington se dice que el 7 del actual va a ser comunicado a las potencias el texto de un acuerdo concluido entre Prieto y yo. Como es natural, desmiento terminantemente la cosa[83].


  Lunes, 4 de octubre de 1948.


  … El rey decide que don Juanito salga para Suiza pasado mañana, de madrugada. Si Franco quiere negociar, el camino no está cerrado; entre tanto, al niño le viene muy bien estar sometido a la disciplina de un colegio y salir del ambiente familiar. Con sus conocidos defectos —¿quién no los tiene?—, el rey es infinitamente superior a quienes le acompañan… Bien rodeado, don Juan sería un magnífico ejemplar de hombre y de rey…


  Martes, 5 de octubre de 1948.


  … En la madrugada de mañana saldrá [el príncipe] en avión para Ginebra, acompañado de Vegas. Hasta última hora —yo he sido testigo presencial a las once de la noche— intentan Sotomayor y Danvila convencer al rey de que no envíe al príncipe, pues ello causaría mala impresión a Franco. Don Juan se mantiene firme, diciendo que el viaje nada prejuzga y que el príncipe irá a España si se cumplen las condiciones que él ha puesto. Para hacer más presión, Sotomayor llega incluso a presentar la dimisión de su cargo palatino. Estos fervorosos monárquicos son ante todo franquistas… La firmeza del rey es, a mi juicio, más aparente que efectiva. Ha querido dar una prueba de independencia, sobre todo después de leer un artículo editorial de Criterio del día 1, que es un verdadero modelo de adulación franquista, estulticia presuntuosa y melosidad beata. En el fondo, me temo que esté a punto de capitular. A poco que Franco le ofrezca, enviará el príncipe a España. El rey está convencido de que nadie va a echar a Franco y se ha penetrado de que la restauración será tan solo una realidad en la medida que el dictador quiera. Se resistirá o hará que resiste, pero acabará por ceder. Después de dos horas de conversación con él, salgo mal impresionado.


  Jueves, 7 de octubre de 1948.


  ¡Otra jornada política y personalmente bien desagradable! Poco antes de las cinco de la tarde, el señor Méndez Domínguez, corresponsal en Lisboa de la agencia EFE, me comunica por teléfono lo siguiente. En la conferencia de prensa de esta mañana, un informador del Foreign Office ha dicho que en la Embajada inglesa en París ha sido entregado el texto del acuerdo suscrito por monárquicos y socialistas acerca del futuro de España[84]. Ese acuerdo, añadió el informador, estaba firmado por el señor Prieto, en nombre del partido socialista, y por el señor Gil Robles, en nombre de las fuerzas monárquicas. Sin la menor vacilación, desmentí la noticia, autorizando al corresponsal para hacer pública la rectificación. Más tarde, el mismo periodista me llamó para decirme que había hablado con Madrid, que allí había causado gran escándalo la noticia y que el director de la agencia —Gómez Aparicio— me pedía que precisara la rectificación. Así lo hice, añadiendo que estaba apartado de toda actividad política y que no quería verme envuelto en acontecimientos a los que era ajeno. Me dijo también Méndez Domínguez que Artajo había llamado al embajador, para que se me comunicara la noticia, pidiendo que la rectificara o ratificara, pues el telegrama de Londres iba a insertarse mañana en la prensa española. La conducta del Foreign Office no tiene calificativo adecuado. Verdaderamente, la diplomacia inglesa no puede ser más desastrosa. Hablo con Mr. Pinniey, secretario de la Embajada británica en Lisboa, quien se queda anonadado con la noticia. Además, me oye cosas muy duras. Mi paciencia está en el límite. Cada día me afirmo más en mi propósito de apartarme de un modo definitivo de toda actuación política. Defender una posición contra todo y contra todos es ya más que quijotismo. No vale la pena seguir. Ante el peligro ruso, los aliados acabarán por entenderse con Franco. El rey está resuelto a pactar. ¿Voy a levantar bandera contra su política? Jamás. ¿Voy a secundar su nueva orientación? Ni mi conciencia ni mi dignidad me lo permiten. No tengo más que una salida: retirarme a la vida privada. Veo cada día más negro el porvenir de España. No puedo luchar. Me falta ya empuje. A veces pienso si, cegado por la pasión, no me colocaré fuera de la realidad. Creo haber cumplido con mi deber. Al comprender que no puedo ya luchar, me retiro a mi casa. Quedo vencido, fracasado, hundido… Pero quedo limpio.


  Viernes, 8 de octubre de 1948.


  En España y en Portugal, la prensa publica mi rectificación a la estúpida mentira del Foreign Office[85]. Durante el día tengo que ratificar mi negativa a los corresponsales de la Associated Press y de la France-Presse. Este último me transmite mi pretendido texto de acuerdo que circula por París. La prensa portuguesa publica también una nota de la secretaría del conde de Barcelona, en la que se niega que el rey piense abdicar. La redacción de la nota es lamentable. En ella viene a darse como un hecho la educación de don Juanito en España, al que ni siquiera se le da el título de príncipe de Asturias. Más tarde me entero de que esa nota ha sido redactada en Madrid, en acuerdo entre el gobierno de Franco y quienes negocian en nombre del rey, para que, publicada primero en la prensa portuguesa, sea luego reproducida en la española. Me dicen que al rey le molestó mucho la redacción, aunque acabó por transigir. Es curioso que, cuando hablábamos hace tres días, el rey comentara que Danvila y Sotomayor estaban entregados a Franco, incluso sin darse cuenta. Yo le propuse que les indicara la conveniencia de oír a hombres de claro juicio, como González Hontoria, antes de adquirir cualquier compromiso. Me repuso que este no aceptaría. Yo entonces le di el nombre de Wais. Respondió que le parecía bien, pero por el tono deduzco que nada hará. Está el rey cayendo en lo que tantas amargas lamentaciones le ha arrancado. También él ha pactado con el dictador, llegando al extremo de utilizar como representantes suyos en las negociaciones a las personas que su adversario indica. No se puede conceder más…


  Domingo, 10 de octubre de 1948.


  … La prensa española y la BBC siguen tirándose los trastos a la cabeza, a propósito de la estupidez del Foreign Office. Por noticias que de diversos orígenes se reciben, parece ser que el comunicado del acuerdo entre monárquicos y socialistas causó excelente impresión en Londres y en París y que mi rectificación echó un jarro de agua fría en tales entusiasmos…


  Lunes, 11 de octubre de 1948.


  … El Foreign Office se muestra ajeno a la noticia sobre conversaciones o acuerdos entre monárquicos y socialistas[86]. ¡A buena hora! Por su parte, Prieto dice que es cierto que yo no he firmado acuerdo alguno, pero que han firmado, en cambio, otros elementos monárquicos…


  Martes, 12 de octubre de 1948.


  … Hablando ante numerosos periodistas, Artajo dice en Buenos Aires que España es un reino y que don Juan es el pretendiente que, incuestionablemente, ocupará el trono al morir Franco[87]. Veinticuatro horas antes, Ruiz Giménez, nombrado embajador en el Vaticano, hacía parecidas declaraciones en Santiago de Chile y aseguraba que estaba próxima la restauración…


  Miércoles, 13 de octubre de 1948.


  … Regresa de España mi mujer, que ha pasado en Madrid quince días. El problema de la ida del príncipe es el que a todos apasiona. Salvo la camarilla de monárquicos franquistas, que incluso se están repartiendo ya los cargos de la casa del príncipe, el resto de la opinión no ve las cosas con buenos ojos. En la gente de abajo, la impresión es pésima, haciendo perder al rey gran parte del buen ambiente que tenía. Respecto a mi incidente, las informaciones recogidas por los amigos revelan que Artajo y los suyos preparaban contra mí una campaña de escándalos e injurias superior a todas las anteriores. Los mismos amigos señalan la hostilidad contra mí de Martín-Sánchez y sus corifeos en la Asociación Católica Naciónal de Propagandistas…


  Jueves, 14 de octubre de 1948.


  … Viene a verme desde Madrid Luis Juanes, con el encargo de Carrascal de que le informe sobre el momento político. Le hago, como es lógico, una amplia exposición. Carrascal me informa que hay cierto malestar en el Consejo Privado, pues Sotomayor a nadie ha dado cuenta de la entrevista del Azor y el rey no ha querido que el Consejo intervenga en nada.


  Viernes, 15 de octubre de 1948.


  … Según carta de Martínez Nadal —ordinariamente muy bien informado—, hubo hace pocas semanas una maniobra dirigida o inspirada por Marshall, para hacer ingresar a España en a ONU y en el bloque occidental. La maniobra se frustró por la enérgica intervención de Bevin. Nadal toma pie de ello para ponderar la necesidad de que los monárquicos formalicen su acuerdo con las izquierdas.


  Miércoles, 27 de octubre de 1948.


  … Tengo una larga y penosa conversación con el rey. Por sí y ante sí, rodeado de una camarilla de idiotas, ha accedido a enviar a España dentro de pocos días al príncipe, sin más concesiones por parte de Franco que la promesa de libertad de propaganda monárquica en ABC y una amnistía de las sanciones impuestas por actividades monárquicas. Del reconocimiento de los derechos del rey, nada. Ni siquiera se dará a don Juanito el título de príncipe de Asturias. Ante esta triste claudicación, no hay nada que hacer. El rey está entregado. ¿Es que Franco le ha hecho alguna promesa, exigiéndole el más absoluto secreto? No me extrañaría nada, pues de otro modo no tiene explicación lo que está ocurriendo. ¿Cumplirá Franco su promesa, en la hipótesis de ser cierto lo que yo pienso? Lo dudo mucho. Pero aun cuando la restauración llegara por ese camino, ¡qué triste porvenir le quedaría a la monarquía! El rey no lo comprende así. Está obcecado. Comprende que no habrá acción internacional contra Franco, habla lleno de desprecio por los anglosajones y dice que no hay más camino que entenderse con el dictador. En el curso de la conversación, tirante y a veces áspera, llega a decirme que con la virginidad política que yo propugno nunca llegaría a reinar; se atreve incluso a aconsejarme que colabore en Criterio. Me opongo del modo más rotundo y me veo obligado a decirle unas cuantas cosas duras. Como muestra de la mentalidad de los que en nombre del rey negocian con Franco, recogeré aquí dos botones. Cuando Danvila indicó a Franco la conveniencia de que se diera a don Juanito el título de príncipe de Asturias, aquel dijo que eso tenía el inconveniente de que siendo España un reino y él el jefe del Estado, pudiera creerse que el príncipe era su sucesor. ¡Danvila se quedó convencido y contento! Oriol —con los tradicionalistas— preparó una especie de oración política, para que el rey la entregara al príncipe en el momento de partir para España, con el encargo de que la leyera, ante su pequeño séquito, en el cerro de los Ángeles. El rey tuvo el buen sentido de oponerse. Asegura don Juan que el príncipe quedará bajo su exclusiva autoridad, sin que Franco se mezcle para nada en sus estudios, educación, personal a su servicio, etc. Eso está muy bien, pero, por lo pronto, el príncipe queda encomendado a Sotomayor, cuya participación en todo este desdichado proceso es bien clara. El general Ponte, miembro del Consejo del Reino, ha escrito una carta al rey, en la que le dice que en aquel organismo todos —o casi todos— están entusiasmados y dispuestos a hacer lo que sea preciso. Creo en la buenísima fe de Ponte, pero me parece que no harán nada. Según el mismo Ponte, el obispo de Madrid-Alcalá está ahora de un monarquismo que da asco. Propongo al rey que sugiera al Consejo del Reino, por medio de Ponte, una declaración de reconocimiento de sus derechos históricos. Me encarga que le redacte una propuesta, que de antemano estoy seguro de que no servirá para nada. Estoy asqueado. Ya nada hay que hacer.


  Lunes, 1 de noviembre de 1948.


  … Ya ha llegado a Estoril el príncipe de Asturias, que va a continuar viaje muy pronto para España. Le tienen ya preparados allí los profesores. Recibo noticias de que todas las personas significadas del campo monárquico están en contra de la ida del príncipe. Parece que muchos miembros del Consejo Privado piensan dimitir. La verdad es que el rey nos ha tratado como Franco trata a sus ministros. Después de madura reflexión, escribí anteayer a Carrascal una extensa carta, en la que le informo de lo ocurrido y planteo formalmente el problema de nuestro apartamiento de la política.


  Martes, 2 de noviembre de 1948.


  … Hablo extensamente con Eugenio Vegas. No quiere ir con el príncipe a España. Tampoco el rey tiene grandes deseos de que vaya. Danvila y Sotomayor han arreglado a su gusto la lista de profesores. Para equitación han buscado al teniente coronel Navarro, ayudante de Franco, que acaba de reivindicar un título acogiéndose a la nueva legislación dictada por este. Parece decidido que el príncipe marchará a España el lunes. Irá con Sotomayor, en el Lusitania Expresso. Bajará en Villaverde, y desde allí al cerro de los Ángeles. Se habla de que luego pasará por El Pardo, para saludar a Franco. No me extrañaría que fuera cierto.


  Jueves, 4 de noviembre de 1948.


  … Viene Vegas a despedirse. Por imposición de Sotomayor, el rey prescinde de sus servicios cerca del príncipe. Vegas puede tener defectos —¿quién está libre de ellos?—, pero nadie le supera en lealtad, firmeza de ideas, desinterés y cariño al príncipe. Y, a pesar de todo, se le abandona con fría indiferencia. ¡Qué grave cosa es la ingratitud, sobre todo en los reyes! Anoche dijo la BBC que una destacada figura militar, en representación de los monárquicos españoles, había entregado en las embajadas de las grandes potencias en Madrid el texto de una nota coincidente con la fórmula política que las izquierdas propugnan para la pacífica sustitución del general Franco[88]. Calculo que todo esto desencadenará un nuevo escándalo en España…


  Domingo, 7 de noviembre de 1948.


  … Creo que mañana sale para España el príncipe de Asturias. Estoy, desde luego, atento a las noticias que me vienen de la calle. El rey se ha marchado de caza, como si nada ocurriese…


  Lunes, 8 de noviembre de 1948.


  … En el Lusitania Expresso, ha marchado esta tarde a España el príncipe de Asturias. Creo que fue en un break de Obras Públicas. Hubo un empeño especial en que nadie fuera a despedir al niño, quien parece que tomó el tren en una estación del recorrido. Le acompañaban Sotomayor y Rocamora. Por la noche, la BBC dio la noticia escueta en su emisión para España, añadiendo que había muerto en la cárcel de Madrid un joven llamado Carlos Méndez, que llevaba detenido nueve meses por repartir hojas de propaganda monárquica…


  Martes, 9 de noviembre de 1948.


  … Por noticias particulares se sabe que el príncipe de Asturias bajó hoy del tren en Villaverde, dirigiéndose desde allí al cerro de los Ángeles. Luego marchó a Las Jarillas. También se sabe que fue mucha gente al entierro del joven monárquico muerto en la cárcel…


  Miércoles, 10 de noviembre de 1948.


  … La prensa portuguesa publica hoy un telegrama de Madrid sobre la llegada del príncipe de Asturias[89]. Una de las primeras visitas que recibió fue la del ministro de Educación Nacional. Añade el telegrama que el ministro le acompañará a El Pardo para ver a Franco. M.Vallette, de la Embajada francesa, llegado hoy de Madrid, me asegura que la visita ya ha tenido lugar.


  Jueves, 11 de noviembre de 1948.


  … Pastora me trae noticias de Madrid, de donde acaba de llegar. Entre los monárquicos verdaderos, la impresión es de desolación. En las izquierdas, el rey ha perdido todo el crédito tan penosamente ganado durante estos años. En general, se cree que la ida del príncipe es indicio de un acuerdo secreto, que puede llevar incluso a la restauración. Pero todas las gentes sensatas ven con espanto una monarquía con Franco…


  Viernes, 12 de noviembre de 1948.


  … Franco hace unas declaraciones a un diputado laborista medio chiflado. Se proclama monárquico y dice que está desde hace años trabajando por la restauración, pero no suelta más prendas… Hasta ahora, la prensa española no ha publicado un solo artículo de propaganda monárquica, no obstante las promesas hechas al rey. Al día siguiente de su llegada, todos los periódicos de Madrid excepto Pueblo insertaron fotografías del príncipe. La de ABC era buena. Las demás, borrosas y elegidas con la peor intención, presentaban al niño con la pinta de un golfo.


  Sábado, 13 de noviembre de 1948.


  … Por Sainz Rodríguez, que se ha entrevistado unos minutos con el rey, sé que este… se hallaba muy molesto con los rumores que circulaban en España de que sus complacencias con Franco obedecían a la promesa de una ayuda financiera. Incluso piensa publicar una nota de rectificación. La explicación que se le ha dado de la ausencia de propaganda monárquica en los periódicos de España es una pretendida sublevación del sector más extremista de la Falange… Finalmente, el rey dijo a Sainz Rodríguez que había escrito a Danvila, prohibiéndole tomar iniciativas políticas que no le competen. Según mis noticias, [Danvila] se ha permitido hasta elaborar candidaturas monárquicas para las elecciones municipales[90].


  Domingo, 14 de noviembre de 1948.


  … Recibo la visita de López Ibor. Está consternado, como todos los buenos monárquicos. Asegura que incluso muchos que son franquistas ven con malos ojos la ida del príncipe, que atribuyen a inconfesables intereses de Sotomayor y de Oriol. La mal intencionada fotografía del príncipe ha causado indignación entre las gentes decentes… Según López Ibor, el príncipe no ha ido al Pardo. Estaba proyectada la visita para el día de la llegada, pero no se atrevieron a efectuarla por coincidir la hora señalada con la del entierro del joven muerto en la cárcel por repartir propaganda monárquica. Al final del entierro —presidido por Fontanar en representación del rey—, un gran número de asistentes se trasladó a Las Jarillas, para hacer acto de presencia ante el príncipe. El ministro de la Gobernación había llamado antes a Fontanar, diciéndole que sabía que había recibido un telegrama de don Juan para que le representara en el entierro, y quería advertirle que, si se aprovechaba el acto para hacer alguna manifestación política, la fuerza pública tenía órdenes para proceder con la máxima energía.


  Jueves, 18 de noviembre de 1948.


  … Me llega la contestación de los amigos de España a mi carta de 30 de octubre. Sin vacilar, aconsejan una actitud de absoluta abstención, que más tarde puede convertirse en un apartamiento completo de la política. La carta, que revela un total desaliento, está redactada en términos de afecto que verdaderamente me conmueven.


  Miércoles, 1 de diciembre de 1948.


  Llega de España Juan Antonio Bravo, con impresiones catastróficas sobre la situación económica… Por lo que respecta a la ida del príncipe a España, su opinión puede resumirse así: los elementos conscientes del campo monárquico y de la izquierda sensata lo han visto con hondo disgusto. La masa mal enterada la ha acogido bastante bien, pensando que es un paso para la liquidación del actual régimen. Santiago Bernabéu, de Madrid, y Adelio López, de Salamanca, me han traído igualmente impresiones muy pesimistas.


  Jueves, 2 de diciembre de 1948.


  Bravo ha estado hoy dos horas con el rey. Este insiste en que no ha cambiado de política y que no ha hecho más que un simple movimiento táctico, para sacar la cuestión monárquica del punto muerto en que se encontraba. Dio a entender muy claramente que en todo esto hay gato encerrado. Se dolió de que se le crea un ingrato que abandona a los amigos. Explicó que Vegas iba a ir con el príncipe a Madrid, pero que impensadamente se marchó unas horas antes de que se le pudiera avisar. Aseguró que la visita del príncipe a Franco —que ha tenido lugar hace cuatro días— fue decidida por Sotomayor, contra su expresa voluntad. Advertido, sin duda, de mi disgusto, me prodigó ante Bravo los elogios y las seguridades de confianza. ¡Qué pena causa todo esto!


  Martes, 7 de diciembre de 1948.


  … Tengo una larga entrevista con el rey, quien extrema su cordialidad. Advierto que está convencido de que dio un paso incierto; pero ahora soy yo el primero en aconsejarle que no retroceda precipitadamente. No creo que Franco le haya hecho promesas concretas… Hablo al rey con firmeza, aunque procure no herirle, porque me da lástima. ¿Será posible reparar los daños causados? Haré, por mi parte, lo que pueda…


  Domingo, 19 de diciembre de 1948.


  … Vienen Juan Jesús González y el conde de Fontanar; tengo con ambos una extensa conversación. Noticias de Juan Jesús: la nueva política monárquica ha producido verdadera consternación entre antiguas gentes de izquierda, honradas y de buena fe, que habían puesto sus esperanzas en la monarquía y ahora se sienten desengañadas por la conducta de don Juan. Las izquierdas más avanzadas, que estaban también dispuestas a sostener la monarquía, no ocultan sus preferencias republicanas, en vista de lo que llaman la claudicación del rey ante el dictador… Todos los síntomas indican que Franco no va a cumplir una sola de las promesas hechas al rey. En Prensa y Propaganda hay instrucciones concretas de que no se hable de monarquía. Si alguna vez se cita a don Juan ha de dársele solo el título de «Su Alteza el Conde de Barcelona»; al príncipe, el de «Su Alteza Real el Príncipe Juan Carlos». Estos días se ha llegado incluso a prohibir en ABC la publicación de una fotografía en la que aparecía don AlfonsoXIII con Muñoz Seca. Ante tan notorio fracaso, los colaboracionistas están mustios y alarmados; incluso Rodezno, cuya carta al rey tanto influyó en la decisión de enviar al príncipe a España. El único que permanece impertérrito es Danvila… Fontanar me dice cosas parecidas. Personalmente, está disgustadísimo, porque el rey le ha forzado a desempeñar el puesto de Sotomayor cerca del príncipe, lo que le crea constantes motivos de roce con Danvila, empeñado en meterse en todo y convertirlo todo en materia de maniobras políticas. Según confesó al mismo Fontanar, cuando supo que el rey nombraba a este sustituto de Sotomayor, se fue al Pardo a preguntar a Franco si ello le parecía bien. La visita del príncipe al Pardo fue propuesta por Danvila a Franco, que ni siquiera lo había sugerido. Fontanar ha hablado muy seriamente al rey, haciéndole ver que así no se puede seguir. A juicio de Fontanar, el rey está convencido del malísimo paso que ha dado. El pretendido conflicto de Franco con la Falange es una maniobra para tener el pretexto de no cumplir lo prometido al rey…


  Martes, 21 de diciembre de 1948.


  … Hoy se ha recibido la noticia de que la infanta doña Luisa, madre de la reina, se encuentra gravísimamente enferma, habiendo muy escasas esperanzas de que se salve. En vista de ello, la reina sale para Sevilla, a donde llega en las últimas horas de la noche. Comprendo que ante la muerte inminente de una madre, la hija quiera a todo trance correr a su lado. Pero, en este caso, yo hubiera visto con gusto que los deberes de la reina triunfaran sobre los afectos de la hija. Claro es que, después de la entrevista del Azor y de la ida del príncipe a España, era muy difícil justificar en el caso actual una posición de mayor intransigencia. Se ve cada día más claro lo grave del precedente del viaje del príncipe. Mucho me temo que, después de estos ensayos, los viajes de la familia real a España se conviertan en una cosa trivial, lo que resultaría muy grave para el porvenir mismo de la monarquía.


  Miércoles, 22 de diciembre de 1948.


  Viene de España Joaquín Bau y me refiere, por orden del rey, una conversación que ha tenido con el nuncio de Su Santidad en Madrid. Este le dijo que tal vez el Papa no se negara a una amistosa intervención entre Franco y el rey. Don Juan quiere que prepare yo una nota sobre el asunto, de acuerdo con los deseos apuntados por el nuncio.


  Sábado, 25 de diciembre de 1948.


  Día triste, pero tranquilo. Paz para el cuerpo y el alma. El rey ha tenido ayer la amabilidad de venir a casa, con el príncipe de Asturias, para traer unos juguetes a los niños.


  Domingo, 26 de diciembre de 1948.


  En una reciente conversación de Joaquín Bau con el nuncio en Madrid, habló este de la posibilidad de una acción mediadora del Papa en el problema político español. Puesto el caso en conocimiento del rey, tuve ayer con él una entrevista en la que sometí a su aprobación un proyecto de nota para su entrega por Bau en la Nunciatura. El rey aprobó el borrador, sin la menor rectificación. La nota ha sido enviada en el acto a Madrid.


  Martes, 28 de diciembre ele 1948.


  … Esta tarde he ido con los niños y con el príncipe de Asturias al jardín zoológico de Lisboa. Era la primera vez que veía al príncipe después de su ida a España. Sigue siendo un verdadero niño en todas sus simpáticas reacciones, pero le encuentro prematuramente serio y hasta levemente triste. Parece como si se diera cuenta de la batalla que en torno a él se está librando. Viéndole ayer jugar en el parque y luego en casa, no podía yo sustraerme a un sentimiento de dolor. Es un niño que se hace querer enseguida. Cuando pienso en su futuro me produce compasión. ¿Qué reservará el porvenir a esta criatura que a los diez años es ya objeto de aguda pugna?


  1949


  Miércoles, 5 de enero de 1949.


  … Llega de Francia Félix Vejarano, quien ha llevado con tanto celo y tanta inteligencia la negociación con las izquierdas. Estas, incluso los sindicalistas, siguen confiando en el rey, dispuestas a seguir la política trazada en el acuerdo…


  Martes, 11 de enero de 1949.


  … Sainz Rodríguez, Vejarano y yo hemos tenido hoy una larga conversación con el rey, en la que nos hemos ocupado especialmente de las relaciones con las izquierdas y del ambiente internacional respecto a España. Nuestra exposición tenía por objeto preguntar al rey, de un modo categórico: ¿podemos seguir esa política de negociación sin el temor de verla contrariada por actos parecidos a los del envío del príncipe a España? De este mal paso hemos salido bien, porque las izquierdas anticomunistas han sido las primeras en defender la conducta de don Juan, para no quedar ellas mismas desairadas. Pero un segundo resbalón no tendría remedio. Don Juan reafirma una vez más su convicción de que hay que seguir el camino trazado por nosotros; del modo más solemne, promete no adquirir el más ligero compromiso sin contar con nosotros. Comprende que Franco obra con doble intención, pero también está seguro de que acabaré por entregar el poder, ya que la descomposición del régimen avanza a pesos de gigante, según unánimes testimonios que llegan de todos los rincones de España. Reconoce también que contra Danvila hay un ambiente fatal. Este asegura que en el plazo de un año Franco se entregará, aunque manteniendo una dictadura inflexible hasta el último día. También yo lo creo posible —digo al rey—, pero solo cuando se encuentre literalmente perdido; en ese caso no hacen falla concesiones que luego puedan resultar fatales para la monarquía. Así parece que lo comprende también el rey, quien asegura que ha dado a Danvila instrucciones que cabria resumir en los siguientes terminos: a) No pedir nada a Franco. b) No adquirir ningún compromiso en nombre del rey. c) Transmitir por escrito las eventuales proposiciones que reciba…


  Viernes, 14 de enero de 1949.


  … Según noticias que envía Bau, el nuncio en Madrid ha acogido bien la nota que hace días se le envió…


  Viernes, 21 de enero de 1949.


  … Lleva en Estoril tres días el bueno de Yanguas, Traía la pretensión de que se publicara un documento, suscrito por los elementos más representativos de la CEDA, Renovación, Acción Española, etc., en el que se afirmara que carecía de fundamento alguno la noticia dada en París por El Socialista, según la cual esos partidos formaban la «Confederación de Fuerzas Monárquicas» que había llegado a un acuerdo con las izquierdas. Apoyaba su pretensión en el temor de que Franco, que ahora está callado, aproveche un día esa noticia para desencadenar contra la monarquía una nueva campaña. El rey, aunque colocándose, como es lógico, al margen del problema, ha mostrado bien clara su discrepancia con Yanguas. Sainz Rodríguez le ha hecho una exposición muy hábil, pero, a mi juicio, demasiado sincera de lo ocurrido. Yo, aun situándome fuera de la negociación, me he opuesto del modo más rotundo a cualquier intento de declaración pública. ¿Quién puede hablar en nombre de unas agrupaciones disueltas hace años? ¿Es que se pretende sacar a las víctimas de las tumbas, para que hagan una gestión a favor de su verdugo y luego se vuelvan a la fosa? Analizando los antecedentes del intento, llego a la conclusión de que se trata de una oficiosidad de Yanguas, a quien Martín-Sánchez dio el número de El Socialista. Danvila quería no solo el escrito de rectificación, sino que los firmantes solicitaran una audiencia de Franco para hacerle solemne entrega del documento. ¡Verdaderamente, el servilismo y la cobardía de estas gentes alcanza límites infranqueables!


  Martes, 25 de enero de 1949.


  … He tenido hoy una extensa entrevista con el rey, en la que hemos examinado el reglamento dictado hace días por Franco para el funcionamiento del Consejo del Reino[91]. El reglamento es más antimonárquico que la misma ley de Sucesión. Abre incluso una puerta para revisar la renuncia de don Jaime a sus derechos y acentúa el propósito de convertir en electiva la monarquía hereditaria. ¡Realmente, ha sido un éxito la política de Danvila y demás colaboracionistas!…


  Sábado, 5 de febrero de 1949.


  … Una carta que desde Roma me escribe Cortés Cavanillas confirma la fría recepción que en el Vaticano encontró et nuevo embajador. Al volver a la Embajada, el propio Ruiz Giménez no ocultó su decepción y su disgusto. Por cierto que me achaca a mí la culpa por la actitud del Vaticano. En su despecho, llegó a decir que yo me había dirigido a Artajo, para buscar una base de compromiso y colaboración ante la nueva «postura monárquica» del régimen, por lo que cualquier día me verían jefe del Gobierno…


  Lunes, 7 de febrero de 1949.


  … Recibo noticias de España. Yanguas no ceja en su empeño de buscar firmas para una nota de desautorización del acuerdo con las izquierdas. Encuentra, sin embargo muchas resistencias; no faltan incluso los elementos monárquicos dispuestos a dar una nota a favor del pacto. Está probado que Yanguas obra al dictado de Artajo —por intermedio de Martín-Sánchez— y bajo la amenaza de una campaña de escándalo. ¡Buenos son estos beatos chantajistas!


  Viernes, 11 de febrero de 1949.


  … Noticias de hoy precisan el alcance de la operación de crédito del Instituto de Moneda[92]. Para garantía de la devolución de los veinticinco millones de dólares, España entrega veintiséis toneladas de oro que se encuentran depositadas en Londres… ¡Y pensar que si Franco hubiera dado paso al rey España habría recibido del plan Marshall más de doscientos millones de dólares sin obligación de devolución y sin interés!


  Domingo, 27 de febrero de 1949.


  Hablo extensamente con el marques de Aledo y con su hijo. Están sentidísimos con el rey por su actual orientación política, que ha dejado en mal lugar a todos los que lealmente le apoyaron. El hijo me da una información, muy desagradable, de parte de Fontanar. Al acercarse el aniversario de la muerte de don AlfonsoXIII, comenzó a intrigar Danvila, con objeto de que los funerales de El Escorial constituyeran una manifestación indiscutible de monarquismo franquista. El rey se resistió al principio, pero Danvila marchó a Suiza y volvió con su autorización para organizar el acto a base de dos presidencias: una del gobierno y otra de la «casa del rey», con Sotomayor a la cabeza. Fontanar había recibido la invitación; desesperado, le dirigió al rey un escrito muy fuerte. La idea cayó tan mal entre un grupo de monárquicos verdaderos, que organizaron para hoy una comunión en el cerro de los Ángeles. El proyecto posiblemente contaba, sin embargo, con la aquiescencia oficial, ya que anoche Radio Nacional transmitió una vibrante alocución de Pemán incitando a los jóvenes a ir al cerro. En todo este confusionismo, una gran parte de culpa cabe al rey, por permitir que… Danvila… lleve, de hecho, la iniciativa de la política monárquica…


  Martes, 1 de marzo de 1949.


  Noticias de Madrid coinciden en señalar una gran afluencia al cerro de los Ángeles el domingo pasado. La alocución de Pemán, vibrante y bien hecha, ha sido reproducida por ABC, donde se publican en primera plana las fotografías de don AlfonsoXIII, de don Juan y del príncipe de Asturias. A los funerales del Escorial ha asistido Franco, con todo el gobierno; ocupó otra presidencia el duque de Sotomayor, en representación del rey. Todo esto hace creer que la restauración se acerca, Así, al menos, se lo imaginan muchas gentes. Yo no lo creo. Para mí. Franco no quiere perder el contacto con la monarquía, por si las cosas empeoran. Pero eso no quiere decir que vaya a precipitar la evolución. Franco no dará paso al rey hasta que se encuentre perdido. Y entonces…


  Martes, 8 de marzo de 1949.


  Noticias de España sobre los actos conmemorativos de la muerte de don AlfonsoXIII. Danvila, empeñado en que solo tuvieran lucimiento los organizados por el gobierno, acudió a toda clase de medios. Hizo anunciar por la radio que se habían suprimido las misas en la Encarnación y en San Manuel y San Benito, envió emisarios a las puertas de esas iglesias y acudió él mismo al cerro de los Ángeles, para animar a las gentes a ir al día siguiente a El Escorial. Fue muy mal recibido, sobre todo por los jóvenes, a quienes amenazó con denunciarles a Franco para que los deportase a Villa Cisneros. A Fontanar le llamó «rojo», quiso hablar durante la misa, lo que impidió el sacerdote celebrante, y al final se subió a unas piedras, para dar las gracias a los asistentes en nombre de don AlfonsoXIII… La rechifla fue tal, que tuve que callarse… Todo ello no hace más que lanzar el descrédito sobre la causa monárquica y sobre el propio don Juan.


  Viernes, 11 de marzo de 1949.


  Llegan de España Peñascastillo, Carrascal y Juan Jesús González. Todos, especialmente el primero, vienen desalentados y están acordes en ver que el prestigio del rey se encuentra quebrantadísimo. Cada día se extiende más la opinión de que si Danvila hace toda clase de disparates es porque el rey le alienta. Ahora parece que Franco tiene un gran empello en dar máxima solemnidad al desfile de la victoria, el primero de abril, que quiere que sea el último. Desea a todo trance que asista el príncipe en una tribuna especial, aunque en un plano inferior al suyo. A las tropas se daría orden de rendir honores al niño. Entre tanto, se prohíbe a los periódicos que se hable de don Juan y en la Universidad los falangistas reparten con toda impunidad hojas injuriosas para el rey y para la reina.


  Sábado, 12 de marzo de 1949.


  … Tengo una larga y penosa entrevista con el rey, en presencia de Carrascal. Apenas reacciona a las cosas duras que le digo. Me temo que acceda a lo que Danvila, quien llega mañana, va a proponerle, especialmente la asistencia del príncipe al desfile del primero de abril. A manera de resumen de mis consideraciones, le digo al rey que como su política actual es incompatible con cualquier otra actividad nuestra y no quiero crearle dificultades, he resuelto que todos nosotros nos abstengamos sine die de cualquier actividad política. Tanto Carrascal como yo, salimos tristemente impresionados. El rey parece entregado.


  Sábado, 19 de marzo de 1949.


  … El rey, que ha tenido la amabilidad de llamarme por teléfono para felicitarme, me dice que ha advertido a Danvila, del modo más categórico, que el príncipe no asistirá al desfile del primero de abril y que no autorizará el traslado de los restos de don AlfonsoXIII. Pedro Sainz Rodríguez me asegura que el rey ha estado muy duro con Danvila y que este incluso ha llorado.


  Domingo, 20 de marzo de 1949.


  … Las gentes que rodean al rey se esfuerzan por ponderar su mala situación económica. Aseguran que el intendente ha dicho que es preciso hacer grandes reducciones de gastos… Dios quiera que estas noticias se divulguen por España, pues ha circulado, por desgracia, demasiado la especie de que el rey ha hecho concesiones a Franco a cambio de dinero.


  Jueves, 31 de marzo de 1949.


  En vísperas del desfile de la victoria, Franco ha publicado una alocución, en la que se lamenta de que las naciones democráticas traten a España peor que a las naciones que dieron paso a las tropas alemanas. Según la versión de la BBC —no recogida por la prensa portuguesa—, Franco aseguró que no pensaba en modo alguno dejar el poder[93].


  Lunes, 4 de abril de 1949.


  Se firma en Washington el Pacto del Atlántico, con participación de doce naciones[94]. A mi juicio, desde el fin de las hostilidades no se ha producido un acontecimiento de tan honda trascendencia… La eliminación de nuestra patria debe probar al régimen español que ni en una coyuntura tan grave como la presente, y con tantos factores geográficos a su favor, es admitido en la convivencia de las naciones democráticas…


  Martes, 5 de abril de 1949.


  He tenido hoy una conversación con el rey, en la que me da algunas noticias que sabe por intermedio de Santiago Muguiro, consejero agregado a la Embajada de España en Lisboa… Me refirió también… el rey que Fernández Cuesta había visitado a Sotomayor, para decirle que en uno de los últimos Consejos de ministros Artajo había sostenido que si en la próxima reunión de la ONU no se acordaba la vuelta de los jefes de misión a Madrid, seria necesario iniciar una política de apartamiento de la monarquía, con el fin de que esta pudiera llegar con mayor independencia. He observado que el rey esta completamente decepcionado, a la vista de los resultados de su política de aproximación a Franco.


  Viernes, 8 de abril de 1949.


  … Se recibe un extenso informe que envía desde París Félix Vejarano. Sus noticias pueden resumirse así. Hace varias semanas, el ambiente internacional, sobre todo en los Estados Unidos, se inclinaba a abrir algo la puerta para la entrada de Franco en el mundo occidental. Se ha impedido por la fuerte reacción de las organizaciones obreras, movidas por las españolas, El comité de enlace de monárquicos, socialistas y sindicalistas ha funcionado con extraordinaria eficacia. Ante la perspectiva del peligro, los sindicalistas y los socialistas se deciden a aceptar la monarquía sin plebiscito previo…


  Sábado, 23 de abril de 1949.


  … El lunes pasado recibí el aviso, transmitido por Muguiro, de que en el Consulado de España se había recibido un telegrama del Ministerio diciendo que se me diera pasaporte y visado de ida y vuelta para España, en vista de la enfermedad de mi hermana. Al día siguiente envié firmada la correspondiente solicitud de un pasaporte válido para todos los países, excepto Rusia. Hoy me han telefoneado del Consulado, para advertirme que, como la orden de Madrid se refería solo a un pasaporte válido para España, no me lo pueden dar de otro modo; si insisto en mi petición tendré que esperar a que llegue la contestación a la consulta que se ha elevado al Ministerio. Contesto que mi derecho es incuestionable y que mantengo mi petición de un pasaporte válido para todos los países menos para Rusia…


  Domingo, 24 de abril de 1949.


  Recibo la noticia de que mi hermana, internada en la Casa de Salud de Valdecilla, se encuentra en estado desesperado. ¡Y no tengo siquiera un pasaporte para poder salir inmediatamente!


  Lunes, 25 de abril de 1949.


  Telefoneo al cónsul para que me facilite el pasaporte para ir a España. Lo hace con la rapidez compatible con el mal funcionamiento de nuestras oficinas consulares. El cónsul me dice que ha hablado con Madrid y que le han dicho que se ha dado órdenes a la frontera para que me faciliten el paso. En cuanto a la ampliación del pasaporte, opina que en España lo podré arreglar fácilmente. No discuto. Cumplidos todos los trámites, salgo en automóvil a las doce y media. En la frontera, donde he tenido toda clase de facilidades de las autoridad portuguesas y españolas, me espera Peñacastillo con su coche y continúo hacia Santander…


  Martes, 26 de abril de 1949.


  A las cinco y cuarto de la madrugada llego a la Casa de Salud Valdecilla. Llego tarde. Mi pobre hermana murió ayer, a las dos y media de la tarde, sin ver cumplido su deseo de verme antes de morir…


  Miércoles, 27 de abril de 1949.


  Llueven durante el día las visitas, los telegramas y las conferencias. La prensa ha dado la noticia escueta de mi viaje, añadiendo que he regresado ya a Portugal. Voy en automóvil a Burgos, a donde acude un puñado de fieles amigos de Madrid y tomo allí el Sud-express, para volver a Lisboa. Rehúyo poner los pies en Madrid, donde tendría compromisos de todo género…


  Sábado, 7 de mayo de 1949.


  Contra todas las previsiones, la comisión política de la ONU aprueba por veinticinco votos contra dieciséis y otras tantas abstenciones la libertad de relaciones diplomáticas con España…


  Sábado, 4 de junio de 1949.


  … Me llama el rey y celebramos una larga entrevista. Por lo visto, Danvila, que se encuentra estos días en Estoril, viene completamente descorazonado, al ver que se desvanecen sus sueños de llegar a una restauración de acuerdo con Franco. También el rey está convencido del fracaso de la política inaugurada con la conferencia del Azor, hasta el punto de que quiere dirigir una seria advertencia a Franco. Sin subrayar el éxito de mis predicciones —hubiera sido cruel—, advierto al rey que la marcha atrás debe darse con mucho cuidado, para evitar males mayores. Así lo entiende el rey, quien me pide que le redacte un borrador de carta a Franco. Aun cuando ello me cause la natural violencia, le complaceré.


  Miércoles, 8 de junio de 1949.


  Vuelve a llamarme el rey. Me dice que, como consecuencia de una conversación entre Danvila y Sainz Rodríguez, ha cambiado de idea, en el sentido de aplazar el envío de la carta a Franco hasta que Danvila haya tenido con él un previo contacto personal. Como todo lo que sea no actuar con precipitación me parece bien, apruebo su idea. Le recomiendo, encarecidamente, que antes de adoptar ninguna resolución definitiva en materia tan grave como un cambio de política, consulte al Consejo Privado. Me promete hacerlo, pero le encuentro muy reacio.


  Viernes, 17 de junio de 1949.


  Llega de España el teniente coronel Pardo Andrade, secretario del comité de enlace de las fuerzas monárquicas y las organizaciones obreras, que funciona en Madrid bajo la presidencia del general Aranda. Es portador de un acta en la que los representantes de socialistas y sindicalistas dan al rey un verdadero voto de confianza para promover la solución del problema político español. Es un paso de enorme trascendencia, que solo se explica por el momento gravísimo que atraviesa España. Todas las cartas que llegan de allí excitan al rey a la acción. Muchos elementos que no fueron de Acción Popular quieren que yo ahora asuma la jefatura de las fuerzas monárquicas…


  Jueves, 30 de junio de 1949.


  … El rey ha recibido un informe verbal de Danvila, después de una entrevista de casi tres horas con Franco. Como era de esperar, el resultado ha sido totalmente nulo. Parece que Danvila se considera por completo fracasado.


  Viernes, 1 de julio de 1949.


  … Veo un momento al rey, quien me dice que Danvila estuvo más de dos horas con Franco; el resultado de la conversación fue enteramente negativo. Danvila, que se juzga ya por completo fracasado, no se ha atrevido siquiera a enviar el informe escrito que prometió al rey. Este se halla completamente decidido a considerar liquidado el episodio inaugurado con la entrevista del Azor y me pide que le redacte un proyecto de carta para consultar a los miembros del Consejo Privado el camino que debe seguirse.


  Miércoles, 6 de julio de 1949.


  … Me llama el rey para pedirme que le redacte una nota que entregará a Danvila, considerando cancelada la política de conciliación… Cumplo el encargo y le envío la nota pedida.


  Viernes, 8 de julio de 1949.


  … En unión con Sainz Rodríguez, tengo una larga conversación con el rey, para examinar un proyecto de carta redactado por mí, que se enviará a los miembros del Consejo Privado, a fin de que den su opinión por escrito acerca del rumbo que debe tomar la política monárquica. En el curso de la entrevista, el rey nos plantea el problema siguiente. Su suegro, el infante don Carlos, se encuentra en Madrid enfermo de mucha gravedad. Se cree que Franco, que tan mal se ha portado con él, va a concederle —si se muere— honores de capitán general con mando en plaza. El rey esta dispuesto a presentarse en Madrid para presidir el entierro y plantear al mismo tiempo a Franco el serio problema de no salir de España si no es por la fuerza. Sainz Rodríguez se muestra vacilante y asustado. Comprendo que la cosa _ofrece muchos y variados riesgos: que las gentes se queden indiferentes, que la propaganda franquista presente el viaje como una muestra de colaboracionismo, que se intente un atentado, que el rey sea expulsado ignominiosamente… Y nada digamos de la repercusión del hecho en nuestras vidas; en el caso de fracasar el arrojado intento, Franco obtendría de Salazar nuestra expulsión de Portugal. No importa. Con todos estos riesgos, y aun con muchos más, el rey está obligado a hacer un esfuerzo por impedir la situación gravísima que amenaza a España. Lo más fácil es que fracase en el empeño, pero aseguraría el porvenir de la dinastía. A mi modo de ver, lo más grave es dejar que el problema monárquico languidezca en una inacción parecida a la muerte.


  Miércoles, 13 de julio de 1949.


  … Vuelve mi mujer de España. Por su conducto se envió un aviso al comité interior de coordinación sobre el proyecto del rey de presentarse en Madrid al entierro de su suegro. El resultado de la gestión ha sido nulo. El general Aranda, que preside el comité, está muerto de miedo y no quiere oír hablar siquiera del caso. Durante dos días no se atrevió a recibir ni aun al secretario del comité, que es persona de su confianza.


  Lunes, 18 de julio de 1949.


  … Me visita Yanguas. Es también de los desengañados respecto a la política de conciliación. Me cuenta numeroso chismes que no tienen especial trascendencia…


  Miércoles, 27 de julio de 1949.


  … Tengo con el rey, a petición suya, una larga conversación, a la que también asiste Sainz Rodríguez. He aquí un resumen de los puntos tratados. Van recibiéndose contestaciones de los miembros del Consejo Privado. Hasta ahora, todos coinciden sustancialmente en que debe darse por cancelada la política de conciliación iniciada en el Azor hace diez meses y en que el rey debe hacerlo por medio de un documento dirigido a Franco, susceptible de hacerse público más tarde. También coinciden las respuestas en apreciar la casi imposibilidad de que el Príncipe de Asturias continúe el año próximo sus estudios en España. ¿Cuál es la actitud del rey? Firme —hasta ahora— en lo de acabar con la llamada política de conciliación. Ante la posibilidad de que Franco intente una nueva entrevista, el rey me pide que le redacte una nota de contestación. Así lo hago, y la aprueba plenamente. No se trata de negarse a una nueva conferencia, sino de exigir que se fijen previamente los puntos a tratar en la misma, referidos al modo de resolver en tiempo útil el problema político español. Parece, pues, que en este sentido no deban de esperarse sorpresas desagradables. Más complejo y delicado es el problema de los estudios del príncipe. Resulta indudable que este ha aprovechado mucho en Las_ Jarillas… Pero es evidente que su presencia en una España gobernada por Franco mantiene el equívoco que tanto daño ha causado. Así se lo digo al rey, y así lo haré constar en la respuesta escrita a su consulta. Sospecho, sin embargo, que don Juan está decidido a enviar de nuevo al príncipe a España. Además de examinar este problema, cambiamos impresiones sobre algunos rumores y noticias recibidos estos días, todos ellos de fuentes absolutamente seguras… De París nos preguntan si es cieno que el rey, acompañado por Sainz Rodríguez y por mí, va a entrevistarse con Franco en aguas de Cádiz. Según otros, yo voy a marchar a Francia para organizar un gobierno antifranquista. Finalmente, el gobierno español ha enviado a la Embajada en Lisboa un telegrama reservadísimo, para que averigüe si es exacto que el rey y yo vamos a París a tener importantísimas conversaciones. Todo esto crea un ambiente de confusión que ya tiene para mí consecuencias desagradables, El gobierno suizo acaba de darme el visado que he pedido, para ir a descansar unos días en aquel país.


  Jueves, 4 de agosto de 1949.


  He cruzado España en tren, viendo a varios amigos a lo largo del trayecto. He abrazado a algunos a quienes no veía hace trece años y he recordado a seres queridos que han ido cayendo a lo largo de estos años de dolor…


  Sábado, 6 de agosto de 1949.


  Hablo en Lausanne con Quiñones de León y con López Oliván. Ambos están disgustadísimos con la conducta política del rey y le acusan claramente de deslealtad. La entrevista con Franco y, sobre todo, las circunstancias en que tuvo lugar les han dolido de un modo extraordinario. Me parece muy difícil que el rey logre reconquistar su confianza. López Oliván, de manera especial, ha perdido casi toda la estimación que tenía por don Juan. Y nada digamos de Eugenio Vegas, cuya lealtad ha tenido tan mal pago y que está furioso. La impresión de todo esto es bien poco agradable…


  Lunes, 8 de agosto de 1949.


  Me invita a almorzar la reina Victoria. En la conversación sale a relucir el tema de la educación del príncipe. Advierto que la reina encuentra acertado que don Juanito vuelva el próximo curso a España. Me pregunta mi opinión, y se la doy rotundamente contraria.


  Viernes, 19 de agosto de 1949.


  Llegamos a Plombières-les-Bains, donde estaremos —D.m.— veinte días.


  Martes, 30 de agosto de 1949.


  En un rápido viaje a París, motivado por asuntos profesionales, tengo ocasión de hablar extensamente con Félix Vejarano, quien durante todo este tiempo ha mantenido un estrecho contacto con socialistas y sindicalistas. Unos y otros están convencidos de que no hay más camino que apoyar al rey, sin exigir plebiscitos previos, consultas electorales ni gobiernos de concentración en un plazo de bastantes años. Aprovechando ese estado de espíritu, preparo una nota que, en el caso de ser aprobada por las izquierdas moderadas, seria entregada por sus representantes a Inglaterra, Estados Unidos y Francia.


  Viernes, 9 de septiembre de 1949.


  Dejamos Plombières, con destino a París…


  Lunes, 12 de septiembre de 1949.


  Rehúyo en París todo contacto con la prensa…


  Miércoles, 14 de septiembre de 1949.


  Me visita Martínez Nadal, llegado de Londres en avión. Según informes recogidos hoy mismo en el Foreign Office, Bevin ha ido a Washington decidido a reafirmar la hostilidad a Franco y a su régimen… En lo que se refiere al rey, el Foreing Office vería con tanto temor una ruptura escandalosa con Franco, como una prolongación de la situación equívoca creada por la entrevista del Azor…


  Viernes, 16 de septiembre de 1949.


  … Celebro una entrevista con M. Parodi, secretario general del Quai d’Orsay, con quien hablo extensamente… Debidamente autorizado para ello, le manifiesto que las izquierdas anticomunistas se encuentran dispuestas a admitir la restauración de la monarquía sin plebiscito previo, sin consulta electoral en cuatro años y sin gobiernos de concentración. El rey, que puede incluso recibir el poder en virtud de la ley de Sucesión de Franco, podrá dictar un estatuto orgánico provisional que las izquierdas aceptarían. Parodi se muestra realmente impresionado por este acuerdo.


  Domingo, 18 de septiembre de 1949.


  Al ir a despedir a mi mujer, que adelanta su regreso, me encuentro en el tren con Ruiseñada, que ha organizado en Escocia la cacería a la que ha asistido el rey. Según Ruiseñada, don Juan está muy vacilante en cuanto a la decisión que ha de tomar sobre la educación del príncipe. Parece que Alba, en nombre de la Grandeza, ha ofrecido los fondos necesarios para que se monte una especie de colegio, fuera de España, donde el príncipe pueda seguir sus estudios con muchachos y profesores españoles.


  Lunes, 19 de septiembre de 1949.


  Almuerzo con Ouiñones de León y el duque de Alba. Este me confirma los informes de Ruiseñada en relación con los estudios del príncipe de Asturias.


  Martes, 20 de septiembre de 1949.


  Regreso a Portugal atravesando España. Veo a bastantes amigos, varios de los cuales me acompañan durante diversos trozos del trayecto. Observo que el malestar ha aumentado en proporciones considerables…


  Miércoles, 21 de septiembre de 1949.


  Llego a Portugal, después de este viaje de descanso…


  Viernes, 23 de septiembre de 1949.


  … Tengo una larga entrevista con el rey, acompañado por Sainz Rodríguez. Hablamos sobre todo del príncipe. Don Juan parece inclinado a que no vuelva a España, pero las presiones en sentido contrario son enormes. Sotomayor, Danvila, los Montellano, etc., etc., hacen enormes esfuerzos por secundar los planes de Franco y lograr que el niño vuelva. Lo que más dolorosamente me sorprende es la actitud vacilante de Fontanar.


  Domingo, 25 de septiembre de 1949.


  … Sigue la pugna en torno al rey para que vuelva a Madrid el príncipe de Asturias. El embajador en Lisboa ha deslizado la amenaza de que si don Juan resiste a Franco, este hará que las Cortes aprueben una ley excluyéndole del trono. Lo malo es si este innoble chantaje causa impresión al interesado.


  Lunes, 26 de septiembre de 1949.


  Larga entrevista con el rey, en compañía de Paco Fontanar y de Sainz Rodríguez. Por encargo que en nombre del rey me hizo Fontanar, había yo redactado una nota en la que desarrollaba un guion del propio don Juan. Se trataba de una nota verbal para comunicar a Franco que el resultado de la entrevista del Azor era nulo y que no se podía seguir manteniendo un confusionismo político del que era máximo exponente la presencia del príncipe de Asturias en España. Con la forma que di a la nota, aprobada calurosamente por el rey, la posición quedaba definida con la suficiente claridad y firmeza. Lo malo es que la vacilación de don Juan en no liquidar a Danvila destruye todo el efecto… Basado en estos hechos y en la particularísima psicología de Danvila, me esforcé, secundado eficacísimamente por Sainz Rodríguez en hacer ver a don Juan el riesgo que suponía el permitir que ese individuo entregara la nota a Franco o conversara con él sobre ella, autorizado por el rey. Mi razonamiento fue este: «Imagine Vuestra Majestad lo que dirá mano a mano con Franco, quien delante del mismo rey sostiene que ha oído lo contrario de lo que se le ha dicho. Para complacer a Franco, asegurará que la nota no quiere decir lo que dice, que no revela el pensamiento del rey, que se trata de una simple concesión a los amargados que le empujan por el camino de la intransigencia, que don Juan está deseando que el príncipe vuelva y que solo espera una palabra de Franco para hacerlo, como lo prueba el hecho de que a estas alturas no haya tomado la más pequeña medida para organizar sus estudios fuera de España. Franco, que desea la presencia del príncipe en España por encima de todo, hará nuevas afirmaciones vagas de esperanza, que Danvila transmitirá luego al rey como seguridades absolutas. La consecuencia será una nueva claudicación, que todos vemos preparada. Piense Vuestra Majestad —añadí— que el príncipe es la única arma de que aún dispone frente a Franco. Si accede en las mismas condiciones que el año pasado, quedará desarmado totalmente. Si la nota hoy aprobada no representa más que una simple escaramuza, para acabar como hace un año, es preferible que Vuestra Majestad mande desde ahora mismo al príncipe, sin más discusiones. Si Vuestra Majestad quiere, por el contrario, que se inicie una negociación seria, lo primero que tiene que hacer es prescindir de Danvila, que es hombre de la confianza de Franco, al que está entregado por completo. Nadie se explica hoy que la política monárquica esté en manos de un individuo como ese. Los más benévolos ven en ello una prueba de la debilidad de carácter de Vuestra Majestad, y se preguntan con honda preocupación si no seria arriesgadísimo poner en manos de un hombre débil los destinos del país, en los momentos en que la liquidación del actual régimen inaugurará, tal vez, el periodo más crítico de su historia. Otros, con peor intención, piensan que Vuestra Majestad obedece a inconfesables motivos económicos. No faltan personas, en otro tiempo bien adictas a Vuestra Majestad, que perciben en lo que está pasando una muestra de deslealtad y de política tortuosa. El mismo Franco no puede menos de pensar que no cabe fiarse de quien se entrega al instrumento de su propio adversario, que no apoya a quienes sufren por su causa y que carece de la firmeza de carácter necesaria para mantenerse en una línea clara de conducta. Hay que decir la verdad, por cruda que sea. Los últimos doce meses transcurridos han causado un enorme quebranto al prestigio personal de Vuestra Majestad. Continuar por ese camino sería fatal para la causa de la monarquía. Y no crea Vuestra Majestad que puede permitirse impunemente sufrir ese desgaste. No piense que es indispensable. Dentro de pocos años, el príncipe será una esperanza para muchos: unos, de buena fe; otros, por ambición. El día en que esto suceda, ha acabado la monarquía en España». Tan ruda acometida causó al rey una enorme impresión. Fontanar, por teléfono, me lo confirmaba horas después. Pero no me fío. El rey no quiere liquidar a Danvila. Sigue pensando que algo puede salir de sus contactos con Franco. Además, sabe que Danvila, fiel a su táctica de poner al rey frente a hechos consumados, tiene ya concertada una audiencia con Franco, para darle cuenta de lo que aquí se haya tratado. Estoy, pues, convencido de que el rey acabará por ceder. La claudicación puede ser ahora completa. Todo ello está haciendo rebosar la copa de mi amargura…


  Viernes, 30 de septiembre de 1949.


  La prensa portuguesa anuncia hoy el viaje de Franco a Portugal para el próximo mes de octubre. El embajador de España en Lisboa se lo anunció anteayer al rey, cuando este le entregó la nota sobre la educación del príncipe; dio a entender, además, la posibilidad de otra entrevista…


  Martes, 4 de octubre de 1949.


  He tenido hoy una extensa conferencia con el rey, quien quería conocer mi opinión acerca de la actitud que debe adoptar en la hipótesis de una entrevista con Franco, cuando este venga a Portugal el 23 de este mes. Examinado con serenidad el caso, la opinión que di a Su Majestad, y que aceptó, puede resumirse así: 1.º. El rey no debe ausentarse de Estoril, como algunos le proponen, sino hacer su vida normal con absoluta indiferencia, procurando no estar cerca de los lugares por donde pueda andar el caudillo. De esa manera, no dará la sensación de que huye y, en el caso de no haber entrevista, no cargará con la responsabilidad de haberla hecho imposible. Si Franco no ve al rey, cometerá una grave falta a los ojos de todos y en especial del gobierno portugués, que desea un acuerdo que asegure la futura estabilidad de España. 2.º. Si recibe la invitación a una conferencia, el rey no debe poner condiciones previas al aceptarla, sino limitarse a expresar su esperanza ele que esta vez se abordarán en ella temas concretos. 3.º. En cuanto al lugar de la entrevista, el rey debe exigir que se celebre en su propio domicilio, ya que la vez anterior fue él quien pasó al Azor. En todo caso…, puede admitirse que el gobierno portugués ofrezca un lugar neutral. En ninguna hipótesis puede el rey acudir al palacio de Queluz, donde va a alojarse Franco, ni al edificio de la Embajada de España. 4.º. En la entrevista, el rey debe manifestar que, por ser bien conocidas las respectivas posiciones, no vale la pena perderse en consideraciones generales, ni en polémicas contraproducentes, sino plantear cuestiones concretas. ¿Quiere o no quiere Franco evolucionar de una vez hacia la restauración de la monarquía, que no podrá ser una monarquía electiva, sino la monarquía hereditaria que don Juan encarna y representa? Si Franco se limita a las acostumbradas vaguedades, el rey debe cortar la disertación diciendo que esa falta de precisión la interpreta como una negativa. En este caso, sin adoptar actitudes de ruptura o de violencia, se limitará a publicar una nota en la que se haga constar que la entrevista no ha dado resultado, con el fin de que nadie pueda llamarse a engaño. Si Franco asegura que quiere ir a la restauración, el rey debe dar un paso más, planteando de un modo categórico las cuestiones de cómo y cuándo. En el caso de que Franco alegue que el tema es demasiado complejo para quedar resuelto en esa conversación, el rey puede dar su asentimiento, siempre que aquel esté dispuesto a iniciar inmediatamente una negociación por escrito o mediante personas debidamente apoderadas por cada una de las partes; pero todo con la garantía del más inviolable secreto, hasta que se haya obtenido algún resultado en un sentido o en el otro. El rey se mostró de completo acuerdo con estas indicaciones y me pidió que le preparara un guión de la eventual entrevista. Como es natural, prometí hacerlo.


  Miércoles, 12 de octubre de 1949.


  En la parroquia de San Antonio, de Estoril, tiene hoy lugar la primera comunión de don Alfonsito, el más pequeño de los hijos de los reyes. Hay que pensar en la hondísima significación religiosa del acto para no sentir una tristeza infinita ante el aspecto desolador del mismo en el aspecto humano. Los reyes, prácticamente solos, con un puñado de españoles que aquí estamos. Ni los jefes de la casa, ni grandes de España, ni elementos monárquicos de relieve. Ni una sola persona se ha molestado en venir de España la ceremonia. Unas palabras en balbuciente español por el párroco, la marcha real tocada con imperfección conmovedora por la cieguecita doña Margarita y unos saludos entristecidos en el atrio. Eso ha sido todo. ¡Qué contraste con la primera comunión del príncipe de Asturias hace menos de tres años! Entonces se creía que la restauración estaba próxima. La gente acudió de España en gran número. Función solemnísima en el Patriarcado, actuación personal del cardenal Cerejeira, títulos, honores, uniformes, representaciones de toda clase. Hoy… ¡Qué bochornoso ejemplo están dando las clases directivas de España! Y al mismo tiempo, que lección tan dura y amarga de la vida. Me fijé con toda atención en esta pobre familia. Doña Victoria parecía que iba a romper a llorar. El rey, abrumado, destrozado, sin rastro de su antigua alegría. La única que conservaba su acostumbrada impasibilidad era la reina…


  Miércoles, 19 de octubre de 1949.


  Me llama el rey para darme a conocer la contestación de Franco a la nota verbal sobre el aplazamiento de la ida del príncipe a España. Se trata de una nota muy extensa, cuyas dos principales características son la soberbia y la falta de sintaxis. Las principales ideas del farragoso engendro, redactado sin duda por el propio Franco, son las siguientes: 1.º. En la entrevista del Azor, él no hizo ninguna promesa. 2.º. Con la ley de Sucesión, inició la posibilidad de un régimen monárquico, que debería agradecérsele, cuando le hubiera sido más fácil instaurar otro sistema. 3.º. La educación del príncipe en España es un beneficio para este y para la dinastía, que no se ha estimado en su verdadero valor. 4.º. No se comprende que la presencia del príncipe haya creado ninguna situación equívoca, pues bien claro se manifestó el propio Franco en su discurso de mayo ante las Cortes (donde atacó violentamente a la monarquía[95]. 5.ºPor ningún motivo hay que pensar en la sustitución del régimen actual. 6.º. La actitud del rey se debe al grupito de monárquicos inquietos y a la funesta actuación de malos consejeros. 7.º. Piense el rey que hoy las restauraciones monárquicas son muy difíciles. Todo esto en tono confuso, enfático, llamándose a sí mismo caudillo, no dando al rey más tratamiento que el de alteza y haciendo repetidas referencias a las conveniencias de la dinastía. Como si este bofetón no fuera bastante, Danvila traía, además, la proposición de que, cuando Franco llegue a Lisboa, vaya el rey a saludarle al palacio de Queluz, en visita protocolaria de cortesía, a la que Franco contestaría yendo a conversar extensamente a casa del rey. Carrero Blanco, el subsecretario de la Presidencia, añadió a Danvila que tal vez más tarde Franco se decidiera a ir a visitar a doña Victoria, para presentarle a la generalísima, recordando que al fin y al cabo había sido «la mujer de su rey…». ¡Qué humillación para don Juan! ¡A esto ha llevado la política de condescendencia que durante los meses últimos se ha seguido! Desde luego, el rey estaba decidido a no ir, pero mas que nada pensando en que la entrevista era inútil después de la nota. «Y aun sin ella —le atajé—, Vuestra Majestad no podía ir el primero a Oueluz». «Hombre —me respondió—, en estricto protocolo, él es el jefe del Estado». «Y Vuestra Majestad, el rey legítimo —le repliqué casi con violencia—. Nosotros tenemos que transigir, como ciudadanos, con quien detenta de hecho el poder. Pero para Vuestra Majestad, Franco es el usurpador de unos derechos históricos, que no son personales de Vuestra Majestad, sino que pertenecen a la nación y a la historia. El propósito de Franco es humillar a Vuestra Majestad, arrastrarle por el lodo, inutilizar al único adversario que tiene». No pudo menos de darme la razón, y reconoció que todos los de la casa, comenzando por Sotomavor, se oponían a la entrevista en esas condiciones. Como no era prudente que apareciera el rey negándose a la entrevista… redacte una nota diciendo que, dadas las circunstancias del viaje de Franco a Portugal, no parecía oportuno que un eventual contacto con el rey revistiera carácter oficial y protocolario. Por consiguiente, si Franco estimaba que podía ser políticamente útil la entrevista, debería celebrarse con toda reserva en un local sobre el que seria fácil ponerse de acuerdo. El rey aprobó la nota, que se envió inmediatamente a la Embajada, para que, transmitida por telegrama cifrado, pudiera conocerla Franco antes de salir para Vigo, donde debe embarcar mañana con destino a Lisboa[96]. Después de la nota, parecía lógico que Danvila estuviera bajo un ladrillo. Pues bien, ayer aún propugnaba que el príncipe volviera a España. Y la verdad es que el mismo rey siente en el alma que don Juanito no vuelva. Después de la nota de hoy, dudo que Franco quiera ver a don Juan; pero si la entrevista llegara a celebrarse, mucho temo que acabe cediendo…


  Viernes, 21 de octubre de 1949.


  Hoy se ha recibido en la Embajada un telegrama en el que se dice que Franco insiste en que el rey vaya a cumplimentarle a Queluz el domingo por la mañana, tras lo cual él iría a devolverle la visita por la tarde. El telegrama concluye con amenazas, en el caso de que don Juan no acepte. Sainz Rodríguez, que le visitó por la noche, le encontró bastante firme. Yo no estoy tranquilo. Temo que el rey acabe por ceder a esta humillación. Después de la nota, el ir a Queluz seria tanto como ponerse de rodillas para recibir el bofetón…


  Domingo, 23 de octubre de 1949.


  Franco ha enviado hoy a su hermano Nicolás para intentar convencer al rey de que vaya a Queluz a verle. Don Juan ha contestado que si fuera para tratar seriamente del problema español haría con gusto el sacrificio de su amor propio; pero que considera inútil la entrevista, si lo único que se pretende es proseguir la comedia del año pasado. El embajador se ha marchado sin conseguir nada. Parece que el rey ha despedido a Danvila, diciéndole que no vuelva a ocuparse de asuntos políticos.


  Domingo, 30 de octubre de 1949.


  Un telegrama de la agencia Reuter, transmitido desde Madrid, comunica que no hubo entrevista entre el rey y Franco, probablemente, porque este no quiso mezclar un problema interno con una visita de carácter oficial a un país amigo. ¡Así se escribe la historia!


  Viernes, 4 de noviembre de 1949.


  Conozco, por referencia del rey, algunos episodios curiosos relacionados con el viaje de Franco a Portugal. Don Juan resolvió esos días no conceder audiencias, a pesar de lo cual recibió a varios marinos que le visitaron vestidos de paisano. El almirante Moreno acudió a villa Giralda, para firmar en su nombre y en el de toda la oficialidad de los buques de guerra. También fueron a firmar todos los personajillos del séquito de Franco, aunque ocultándoselo los unos a los otros. El último fue el barón de las Torres, jefe de protocolo del Ministerio de Asuntos Exteriores, quien al ver todas las firmas se precipitó a advertírselo a su ministro. Este, confiando en que los demás se hubieran abstenido de toda atención con el rey, no había ido a firmar siquiera. Al enterarse de lo ocurrido, el bueno de Artajo se puso hecho una furia, gritando: «¡Marranos, marranos…!». En el acto, ordenó al barón de las Torres que solicitara para él una audiencia del rey. Cumplió el barón su encargo, contando de paso todo lo ocurrido. Don Juan contestó que había suspendido las audiencias y que sentía mucho no poder hacer una excepción con el ministro. Al partir la escuadra, uno de los oficiales del Cervera divisó al rey, quien presenciaba las maniobras desde dentro de su automóvil, a una distancia de unos cincuenta metros. El oficial avisó al almirante, y este ordenó a la tripulación que formara sobre cubierta para rendir a don Juan los merecidos honores. ¡Aún hay caballeros!


  Sábado, 5 de noviembre de 1949.


  … Don Carlos de Borbón, padre de la reina, enfermo desde hace muchos meses, se ha agravado en términos alarmantes. La reina, que ya hace unos meses fue sin verdadera necesidad a Sevilla, ha querido volver ahora. El rey no lo ha permitido…


  Viernes, 11 de noviembre de 1949.


  … Muere en Sevilla el infante don Carlos[97]. La reina emprende viaje.


  Domingo, 13 de noviembre de 1949.


  … Empiezo a temer que el rey prepare la vuelta del príncipe a España, aprovechando cualquier pretexto. Por de pronto, a pesar de encontrarnos ya a mediados de noviembre, aún no ha tomado medida alguna sobre la instrucción del niño, quien se halla, en este sentido, descuidado. Además, en casa de los Montellano, en Madrid, funciona el «Colegio de Las Jarillas». Si no se abriga el propósito de llevar allí a don Juanito resulta inexplicable esta medida, pues lo lógico sería que sus compañeros volvieran a los colegios en que anteriormente estudiaron. Hace unos quince días se reunieron con el rey el duque de Sotomayor, la Montellano y Padilla, para discutir el asunto. Nada quisieron decir de lo allí tratado, pero todo ello me parece harto sospechoso.


  Jueves, 17 de noviembre de 1949.


  … Por la noche, tengo una larga conversación con el rey. Provoco el tema de la educación del príncipe. Como sospechaba, el rey está deseando mandarlo de nuevo a España; para ello invoca razones de patriotismo. Reconociendo la fuerza de las mismas, le hago ver que el error estuvo en enviar a don Juanito el año pasado, como consecuencia de la entrevista del Azor. Franco presentó el caso como el resultado de un acuerdo político. De ahí el equívoco que, durante más de un año, tanto quebranto ha producido a la monarquía. Ahora el rey se ha despegado de Franco, pero es muy pronto para que la vuelta del príncipe no aparezca como un nuevo paso hacia el régimen. Hay que salvar el presente curso, organizando los estudios del príncipe en Estoril, en forma parecida a como se desarrollaron el año pasado en Madrid. Allá hacia junio podría prepararse un viaje del príncipe a España, para visitar una serie de lugares históricos, como Covadonga, Montserrat, San Juan de la Peña, Granada, La Rábida, etc. Este viaje, desprovisto de todo significado político, sería incluso muy bien acogido por la opinión pública. Luego, tal vez fuera posible organizar los estudios del príncipe en España. Sainz Rodríguez, que está presente en la conversación, sugiere que cuando llegue el nuevo curso sea la Diputación de la Grandeza la que proponga al rey organizar en España los estudios del príncipe. Me adhiero a la idea, y añado que podría comenzarse ya en el sentido de que la misma Grandeza tomara la iniciativa de organizar este año la educación de don Juanito en Estoril y preparar su futura instalación en España. Para ello, pudiera redactarse un documento dirigido por la Grandeza al rey, en el que quedaran claramente marcados tres puntos: 1.º. Que la iniciativa no era de Franco. 2.º. Que la estancia del príncipe en España carecía del menor carácter político. 3.º. Que se pensaba con tanto cuidado en su formación como futuro sucesor de su padre. Me parece que al rey le gustó mucho el proyecto; pero…


  Jueves, 1 de diciembre de 1949.


  Me visita el conde de los Andes, que desde hace más de un año no venía por aquí. Ha hablado extensamente con el rey, y le ha encontrado deprimido, escéptico…, falto de aliento. Teme que esté preparando la vuelta del príncipe a España. Comprendiendo que el rey va a dar políticamente un mal paso, me propone que organicemos una actuación al margen de él; es decir, una especie de «oposición de Su Majestad». Le hago ver que esto es posible cuando el rey reina, pero no cuando es o debe ser, en el destierro, el jefe de todos los monárquicos…


  Domingo, 4 de diciembre de 1949.


  Conversación con Paco Fontanar. Viene a hablar de los proyectos de organización de las fuerzas monárquicas esbozados por Pemartín y por algunos otros elementos… que se agrupan con él. Lo mismo este plan que otro que me envían mis amigos, aunque muy superior, me parecen hoy por hoy inaplicables. Lo malo es que el grupito de Pemartin ha comenzado ya a intrigar contra Carrascal, quien me presenta incluso la dimisión, que desde luego no acepto. Paco se muestra de completo acuerdo conmigo. Aparte de esto, Fontanar me facilita otros informes…


  Miércoles, 7 de diciembre de 1949.


  Un telegrama de París dice que el desdichado infante don Jaime ha hecho allí unas declaraciones diciendo que ya habla, que ha desaparecido su incapacidad física, que considera sin efecto su renuncia a los derechos al trono de España, etc.[98]. Cualquier día aparece en todo esto la mano de Franco, que pretenderá hacer con el hijo de don JaimeI lo que de momento ha fracasado con don Juanito. ¡Como si la pobre causa monárquica no estuviera bastante embrollada!


  Jueves, 8 de diciembre de 1949.


  Larga entrevista con el rey. Está más firme en lo que se refiere al príncipe; desde luego, queda resuelto que este año no vaya a España y que se le organicen los estudios en Estoril. Respecto a la actuación monárquica en España, se aprueban en principio unas orientaciones que transmitirá Paco Fontanar. Acerca de esto, el rey se expresa con gran vaguedad. Me parece que tiene miedo a la acción.


  Viernes, 9 de diciembre de 1949.


  … Los periódicos siguen hablando del tema de don Jaime. Doña Victoria ha llamado al rey por teléfono, para decirle que es preciso publicar una nota saliendo al paso de la maniobra. Ese mismo es el criterio de Quiñones de León y de López Oliván. Ante esta presión de su madre, el rey emborrona un proyecto de nota disparatada, que me envía por conducto de Fontanar, aunque sin el menor deseo de que se actúe. La nota es impublicable y no hay posibilidad de volver a hablar con el rey, puesto que se ha marchado de caza…


  Sábado, 31 de diciembre de 1949.


  Acaba el año 1949… En lo que a España se refiere, las perspectivas son bien sombrías. Durante el año que hoy finaliza se ha agravado la crisis económica, el hambre ha llegado a miles de hogares, la descomposición social ha crecido y la inmoralidad supera todo lo imaginable. A pesar de todo, Franco se mantiene firme, apoyado fundamentalmente en el ejército y en la Iglesia, así como en el egoísmo y en el temor de las clases conservadoras. La opinión ha caído en un marasmo que la hace incapaz de toda reacción… Cuanto más se agrave la crisis y mayores sean los temores de una explosión, más se agruparán en torno [al dictador] los egoístas y los cobardes. Apoyados en ellos, Franco resistirá. Si logra superar esta crisis, temo que tengamos dictadura para rato. El mundo acabará por admitirlo, aunque sea de mala gana, dejando a España prácticamente al margen de una fecunda cooperación internacional. Así, el régimen irá tirando y, cuando llegue el momento de la liquidación, el país podría pasar por una serie de situaciones militares que acabarán tal vez en una república de izquierda. La monarquía es hoy todavía una solución para las potencias extranjeras anticomunistas y una esperanza para las izquierdas no revolucionarias. Pero el tiempo no trabaja a su favor. Si la actual situación en España se prolonga, me parece muy difícil la restauración. Esta visión tristísima me hace escribir a los amigos de España una carta de fin de año, en la que analizo el pasado y el futuro de la política monárquica, como respuesta a una exposición que me han hecho las figuras más destacadas del partido. Sin escribir una línea que pueda perjudicar al rey, analizo objetivamente la situación, para acabar formulándoles la pregunta de si no ha llegado el momento de abandonar las actividades políticas. Creo sinceramente que nosotros no somos ya nada más que un recuerdo en la política española. Las defecciones y la muerte van a diario aclarando nuestras filas. Las nuevas generaciones nos resultan por completo extrañas. Durante catorce años hemos salvado con nuestro sacrificio la significación que un día tuvimos. Nuestra tarea está cumplida…


  1950


  Martes, 17 de enero de 1950.


  En una extensa conversación con el rey y con Pedro Sainz Rodríguez, pasamos revista a la situación política, tanto dentro como fuera de España. En el interior, la crisis y el malestar crecen de un modo alarmante. Es general la sensación de que el régimen se tambalea, pero la corriente de protesta y descontento no se encauza hacia la monarquía. Cierto es que hay un sector universitario que se inclina hacia ella, pero son ya muchas las gentes que hablan de una «república de orden» como de una solución… En el exterior, tampoco las cosas van bien… Se acaba de recibir un informe de Madrid, en el que Pemartín transmite las siguientes noticias de Kindelán recogidas de labios del general Varela. Este visitó a Franco después de las fiestas de Navidad y le habló de la falta de trigo y de las inmoralidades administrativas, que a su juicio se corregirían otorgando alguna mayor libertad a la prensa y a las Cortes. La respuesta de Franco [es reveladora]… Lo del trigo, según él, se arreglará bien. Tendría —dijo— todos los créditos que quisiera, pero no acepto las imposiciones que pretenden hacerme. Ya bajarán la cabeza, pues el mundo necesita más de España, que España del mundo. En cuanto a las inmoralidades, reconoció que existían y que con algo más de libertad podrían corregirse. Pero —añadió— los males serían aún mucho mayores. Cuando estuve en Portugal —prosiguió—, Salazar me dijo que, como iba a entrar en un periodo constituyente, debería conceder alguna mayor libertad al país. Yo no daré a España —concluyó— ninguna libertad en los próximos diez años. Pasado ese plazo, abriré algo la mano… El conjunto del panorama me hace ser pesimista. El rey se inclina a este punto de vista, Sainz Rodríguez se muestra mucho más optimista francamente, no encuentro fundamento para ello[99].


  1953


  Lunes, 26 de enero de 1953.


  … He pasado tres días en Madrid. Si quisiera resumir mis impresiones en pocas líneas, llegaría a estas conclusiones: 1.º. La inmoralidad administrativa es tan general y tan honda que casi no impresiona a las gentes. 2.º. Incluso entre los católicos, aumenta un sordo sentimiento anticlerical. Las torpezas cometidas por autoridades eclesiásticas y órdenes religiosas en torno al problema de la enseñanza, no hacen sino acentuar este sentimiento. 3.º. Las izquierdas ganan terreno y comienzan a dar señales externas de vida. Entre los jóvenes conquistan ambiente, aunque no deje de haber sectores que muestran un sano derechismo. 4.º. Parece aumentar la inquietud entre las gentes ante el porvenir.


  Viernes, 27 de marzo de 1953.


  … He pasado casi una semana en Madrid. Aun cuando el viaje haya sido por asuntos profesionales, me han visitado diversos amigos, no solo de Madrid, sino de varias provincias. Todos dan por seguro que Franco se prepara para proclamar al príncipe de Asturias o, por lo menos, para adelantar la mayoría de edad del rey a los veintiuno o a los veintitrés años. Se aseguraba incluso que Martínez Fuset —la ninfa Egeria de Franco en materias jurídicas— estaba dando forma a la idea. Aparte de esto, las características de la situación política de España siguen siendo las mismas: divorcio absoluto entre la nación y el gobierno, carencia de ideales en la masa, atonía de la opinión, infiltración creciente de los elementos ideológicamente izquierdistas en los organismos del Estado, etc., etc.


  Sábado, 28 de marzo de 1953.


  … Según me informa Fontanar, que ayer estuvo con el rey, este se muestra muy firme en su posición frente a las posibles maniobras de Franco; está, incluso, decidido a retirar al príncipe de España, tan pronto como surja la menor decisión comprometedora. Por lo pronto, ya ha cortado el proyecto de viaje de los infantes por Galicia el próximo verano —ideado por Ignacio Zulueta—, que acabaría tal vez en una visita a Franco en el Pazo de Meirás. También se propone hacer saber a Montellano, Mazanedo, Ruiseñada, etc., que ni siquiera desea recibir una carta que estos proyectan dirigirle, solicitando su beneplácito para una estrecha colaboración con el régimen.


  Viernes, 10 de abril de 1953.


  Regresé ayer de Madrid, donde he estado tres días. La impresión es la de siempre: inmoralidad, desbarajuste, atonía. Las gentes, habituadas a la inmoralidad de quienes dominan, ya no dan importancia a las mayores atrocidades. La censura llega a extremos inconcebibles…


  Sábado, 18 de abril de 1953.


  El desdichado infante don Jaime ha hecho en París otras declaraciones, en las que dice que en 1949 dejó sin efecto su renuncia al trono. Aprovecha para hacer un elogio de Franco, a quien dicen que puede estar sacando dinero.


  Viernes, 22 de mayo de 1953.


  Decidido nuestro traslado a España y emprendidos los preparativos de mudanza, pedimos a los reyes una audiencia de despedida, antes de que salgan para Londres con el fin de asistir a la coronación de la reina Isabel[100]. Los reyes, en lugar de la audiencia ordinaria, nos invitaron a almorzar en un ambiente de gran sencillez y cordialidad. Al final, tuve con el rey una larga conversación. Me dijo que comprendía muy bien mi decisión e incluso creía que, además de ser inútil la prolongación de mi sacrificio, resultaría más beneficiosa para la causa de la monarquía mi residencia en España. Me aseguró del modo más categórico que estaba firmísimamente decidido a no dar oídos a propuesta alguna de Franco sobre la posible renuncia de sus derechos y que, al hacer un balance d su actuación, se hallaba convencido de que no había otro camino a seguir. Me habló de España con verdadera emoción, manifestando la atracción inmensa que sentía, después de veintidós años de destierro: «A España iría, si pudiese, aunque fuera de barrendero». Le animé todo lo que pude, le aseguré mi fidelidad a los ideales monárquicos y le prometí mantener un contacto lo más estrecho y frecuente posible.


  Jueves, 18 de junio de 1953.


  … Dejamos oficialmente la casa en la que hemos vivido estos años en Estoril, la casa donde murió mi madre, el lugar donde hemos tenido tristezas muy grandes, pero también alegrías muy puras. De este modo acaban casi diecisiete años de destierro, durante los cuales se han acumulado tantas amarguras sobre mí. La educación de mis hijos me obliga a volver a España, a vivir bajo un régimen que detesto, a respirar un ambiente que ahoga…


  Lunes, 22 de junio de 1953.


  A los cinco años justos de la muerte de mi madre, salgo de Estoril. Mi mujer y mis hijos están ya en España. ¡Cuántas emociones y recuerdos se acumulan sobre mi alma!


  Martes, 23 de junio de 1953.


  Llego a Madrid, para empezar una nueva etapa de mi vida. ¡Dios no me abandone!


  Viernes, 10 de julio de 1953.


  … Visito al rey en Estoril. No hay variación alguna. Es absolutamente falso que hablara en Londres de asuntos políticos con el almirante Moreno. Se lo encontró casualmente en el hall del hotel y cambiaron impresiones superficiales sobre las fiestas de la coronación. Moreno no recogió la alusión del rey al quebranto que el gobierno español ha causado en el sentimiento monárquico. Desde luego, el rey sigue firmísimo en su oposición a cualquier intento de abdicación o de renuncia.


  Sábado, 18 de julio de 1953.


  Por primera vez, después de diecisiete años, paso en España estas históricas fechas. ¡Qué contraste con aquella nación vibrante de hondos sentimientos nobles! La España actual vive sumida en el más completo marasmo, sin que suenen más voces que las de los interesados —que son muchos— en el mantenimiento de la actual inmoralidad. Ficción y desorganización: tales son las principales características de la vida española. ¡Y para esto se derramó tanta sangre generosa!


  Domingo, 25 de octubre de 1953.


  En Estoril, donde estoy pasando unos días, se celebra una fiesta en honor del rector mayor de la congregación salesiana, don Renato Ziggiotti. Me obligan a hablar en el banquete, al que asisten los reyes de España e Italia. No puedo menos de recordar que en 1913 tuve el honor de dirigir unas palabras de saludo a dom Albera, segundo sucesor de dom Bosco, en nombre de los alumnos del colegio de María Auxiliadora, de Salamanca. ¡Cuántos y qué dolorosos acontecimientos han llenado estos cuarenta años de mi vida!


  Jueves, 3 de diciembre 1953.


  Tengo con el rey una larga entrevista. Está triste, pero muy firme en su posición. El Tratado de España con los Estados Unidos le causa enorme preocupación[101]. Se muestra satisfecho porque Lord Mountbatten, jefe de la escuadra de la NATO en el Mediterráneo, le ha invitado a asistir, a bordo del buque almirante, a las maniobras que van a tener lugar en aquellas aguas, el próximo mes de enero. La reina Isabel ha confirmado la invitación. Aun con grandes deseos de asistir, tenía el rey la preocupación de que fuera la cosa mal vista por la opinión española, dado el ambiente antibritánico que en España se respira. Le aconsejé que aceptara sin vacilar. La opinión española, envenenada y desorientada por una propaganda inicua, no es factor que se pueda tener en cuenta al adoptar decisiones con la vista puesta en perspectivas más lejanas. Por otra parte, aunque el rey vaya a un buque inglés, la escuadra es de la NATO y simboliza el anticomunismo armado. Me parece que el rey asistirá.


  Jueves, 24 de diciembre de 1953.


  Muere en Barcelona el hijo de doña Blanca de Borbón, al que Franco, secundado por ciertos titulados tradicionalistas, mantenía como pretendiente al trono de España, con el título de CarlosVIII. ¡Dios le haya acogido en su seno! Era un simple aventurero, mucho menos responsable que quien se sirvió de él para introducir un germen de confusión en la causa monárquica.


  1954


  Lunes, 4 de enero de 1954.


  … Al entierro del desgraciado «Carlos VIII» ha acudido Iturmendi, ministro de Justicia[102]. Este tipo fue en febrero de 1946 con el difunto Rodezno, a Estoril, para rendir pleitesía a don Juan. En diciembre de 1950, siendo ya ministro, reiteró su lealtad al rey, con quien coincidió en Fátima. Ahora acude a proseguir la farsa del «rey carlista». ¡Qué bajeza!


  Miércoles, 20 de enero de 1954.


  Los periódicos españoles publican en primera plana una nota del Ministerio de Asuntos Exteriores, en la que se dice que el embajador de España en Londres había hecho saber en el Foreign Office el mal efecto que produciría la visita de la reina Isabel a Gibraltar…[103]. Por la noche, el periódico Madrid publica, a continuación de la nota, una información diciendo que don Juan de Borbón asiste a unas maniobras de la Escuadra inglesa…


  Viernes, 19 de febrero de 1954.


  Por primera vez, después de veinte años, me visto la toga para informar ante la Audiencia Territorial. ¡Cuantos recuerdos y emociones! La acogida cariñosa que me dispensan magistrados, abogados, procuradores y aun el público, es francamente consoladora.


  Miércoles, 28 de abril de 1954.


  … He tenido hoy una larga entrevista con el rey. Le he encontrado triste por las perspectivas del problema español, pero muy firme en sus puntos de vista. Hace muy pocos días, el embajador en Lisboa le visitó para decirle que el generalísimo había recibido una petición de don Jaime de doscientos mil francos mensuales y que antes de resolver quería conocer la opinión de don Juan. Este le contestó que se oponía a tal cosa, pues creía que si su familia estaba imposibilitada de prestar servicios a la patria, en modo alguno debía gravar las finanzas nacionales. Parece que esta digna respuesta hizo gran impresión a Franco. El desdichado don Jaime no hace más que disparates; en cambio, su hijo mayor ha manifestado al rey que jamás se sumará a las intrigas de su padre. El rey va a invitarlo, junto con su hermano, para que pase las próximas vacaciones en Estoril. Planteé al rey el caso del príncipe de Asturias, que este año debe concluir sus estudios de bachillerato. Parece lo más seguro que el príncipe vaya en octubre a la Universidad Católica de Lovaina, según tengo aconsejado. Incluso me pidió el rey que fuera a Lovaina, para entrevistarme con el rector y preparar, en principio, el viaje del príncipe.


  Jueves, 13 de mayo de 1954.


  He estado hoy en Lovaina, entrevistándome con el vicerrector de la Universidad Católica en —ausencia del rector—, para tratar del posible ingreso del príncipe de Asturias el próximo curso. La acogida ha sido muy favorable y escogimos, en principio, las materias que el príncipe podría estudiar en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales.


  Lunes, 21 de junio de 1954.


  Tengo una entrevista con el rey, quien me da las gracias más efusivas por las gestiones hechas en Lovaina para la admisión del príncipe de Asturias en aquella Universidad Católica. Pasando luego revista a la situación política de España, expresa su convicción de que la monarquía no puede tener más política que la de diferenciarse del régimen actual.


  Martes, 22 de junio de 1954.


  Al llegar hoy en avión a Madrid, me aguarda una desagradabilísima sorpresa. Acompañados por el duque de Sotomayor, el príncipe y su hermano van a El Pardo para saludar a Franco y agradecerle en nombre de su augusto padre las facilidades que les ha concedido para seguir sus estudios en España. La noticia, difundida por la radio, pasa a los periódicos como de «inserción obligatoria»[104]. Por los más autorizados conductos, compruebo que el rey ha dado su expresa aprobación al acto, hace varios días…


  Domingo, 25 de julio de 1954.


  … Según los diversos informes que me llegan, al rey le ha sorprendido el mal efecto que ha causado la visita del príncipe y del Infante a Franco. Creía que se trataba solo de un acto de cortesía. Desde luego, le ha sentado muy mal la carta que le escribí sobre el caso. Por fortuna, parece que ha reaccionado y tiene decidido que el príncipe vaya a estudiar a Lovaina[105].


  Lunes, 7 de septiembre de 1954.


  … Por encargo del conde de los Andes, llega a mis manos una consulta que el rey formula a los miembros del Consejo Privado acerca de la contestación que debe dar a las propuestas formuladas por Franco, los días 17 y 20 de julio sobre la educación del príncipe de Asturias[106]. A la consulta, estrictamente confidencial, viene unida la copia de las cartas de Franco[107]. A no tenerlas ante la vista, no se creería que eran auténticas… Para él, la educación de los príncipes corresponde, más que a los padres, a la nación, de la que él es el genuino representante. Por eso, se lanza a trazar un plan monótono de formación del príncipe, que comienza en la Academia General Militar, pasa por la Naval y de Aeronáutica, sigue por la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas, llega hasta las Escuelas de Ingenieros Industriales, Agrónomos y de Minas, para concluir con unas prácticas en la Presidencia del Gobierno, «al lado del Caudillo y bajo su dirección». Las dos comunicaciones suponen la práctica eliminación de don Juan y el intento de restauración en la persona del príncipe. La segunda de las cartas combate el proyecto de llevar al príncipe a Lovaina y concluye con la amenaza velada de que el rechazar este plan significa malograr la única posibilidad restauradora. Parece que todos los consultados son unánimes en que el rey debe rechazar las propuestas, sin molestarse en discutirlas… Por mi parte, prepararé una contestación sobria, de acuerdo con mis convicciones de siempre…[108].


  Lunes, 25 de octubre de 1954.


  … Aclaro, durante mi estancia en Portugal, lo ocurrido en torno al problema de la educación del príncipe. Durante la estancia de los reyes en Tánger, a fines del verano fue enviado por Franco Alonso Hoyos, para ver el modo de estorbar la ida del príncipe a Lovaina. El rey comenzó a vacilar; sus vacilaciones subieron de punto al conocer las respuestas a su consulta formuladas por los miembros del Consejo Privado, y por otros que, sin serlo, creyeron oportuno darle a conocer su opinión. Pareceres contrarios a la educación del príncipe en España han sido tan solo los del general Aranda, el duque de Maura, Quiñones de León, Juan Antonio Bravo, Carrascal y el mío. Los demás, con mayores o menores variantes, se inclinan a que don Juanito venga a España: González Hontoria —recientemente fallecido—, Pemán, Pabón, Valdecasas, Gamero, Oriol, Garnica, Kindelán, Sainz Rodríguez, etc. En vista de ello, el rey ha encargado al conde de los Andes que negocie con Franco, dejando a salvo sus derechos a la corona y sus derechos de padre. Mientras tanto, el príncipe continuará en Estoril, convaleciendo de la reciente operación de apendicitis. Todo esto me parece catastrófico, pero no vale la pena luchar contra la corriente general. Me abstengo de pedir audiencia al rey, limitándome a decirle, por conducto de Padilla, que me tiene a su disposición, si algo necesita. Como era de esperar, nada me dice. Mi inhibición, en vista de esta claudicante política, será completa.


  EPÍLOGO EN DOS CARTAS


  DE JOSÉ MARÍA GIL ROBLES AL CONDE DE BARCELONA


  
    Señor:


    Tengo preparado un libro formado por fragmentos del diario que redacté en Estoril, durante los años de mi destierro, salvado en su mayor parte no obstante los accidentados avatares de mi vida.


    Los fragmentos seleccionados se refieren a lo que pudiera denominarse La Monarquía por la que yo luché y contienen el relato de mis esfuerzos más destacados para conseguir que Vuestra Majestad encarnara, frente al sistema autoritario imperante en España, los principios de la legitimidad histórica de la Monarquía, de modo que pudiera llegar a ser un día el verdadero Rey de todos los españoles. El libro, con varios apéndices documentales, llevaría un prólogo en el que explicaría cuáles fueron los móviles de la conducta de Vuestra Majestad en aquel doloroso proceso, y tal vez se cerraría, a manera de epilogo, con el texto de esta propia carta y el de la contestación de Vuestra Majestad, si es que se digna dármela.


    Hablo en futuro condicional, ya que el libro no se publicará por ahora. Y no solo por la imposibilidad de hacerlo mientras subsista el actual régimen, sino por el temor de que su aparición pudiera añadir alguna dificultad a la solución monárquica, en cuya consolidación me cuesta creer, pero a la que no quiero añadir obstáculos suplementarios.


    Sinceramente pienso que ese libro, a pesar de ser mio, puede tener indudable valor como aportación histórica e incluso como material susceptible de proporcionar útiles enseñanzas. Estimo, por lo tanto, un deber el que no se pierdan los datos en él contenidos, que tal vez sea yo el único que los guarda, por haber dejado constancia escrita de ellos, día tras día, con escrupulosa exactitud.


    Ignoro cuándo podrá publicarse el libro. Pero como a la altura de mi vida puede estar próxima la hora en que Dios la ponga fin, quiero dejarlo totalmente preparado para que a mis hijos les fuera posible hacerlo en el momento en que su sincero patriotismo y su amor a la verdad lo crean conveniente. No puedo, sin embargo, olvidar que los episodios en él referidos pertenecen a la época en que Vuestra Majestad me honraba con su confianza y que varios de los apéndices documentales que inserto van dirigidos a Vuestra Persona, aunque tengan por su naturaleza carácter público y hayan sido objeto de una amplia difusión en que yo no tuve la menor parte.


    Por eso, en la confianza de que Vuestra Majestad verá en mi proyecto un deseo de servir a la verdad y a la Patria, lo pongo previamente en su conocimiento, con el ruego respetuoso de que se sirva decirme si halla en él inconvenientes que yo no haya podido encontrar.


    Señor:


    A los Reales Pies de Vuestra Majestad.


    [image: Firma_Robles]


    Madrid, 25 de noviembre de 1974.
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    DEL CONDE DE BARCELONA A JOSÉ MARÍA GIL ROBLES

  


  
    Querido José María:


    Mucho te agradezco la atención de comunicarme tu propósito de escribir y publicar, cuando ello sea posible, tus Memorias.


    Ya que en ellas he de aparecer, dadas las actividades políticas en que nos ocupamos durante los años de tu residencia en Portugal, tengo la certeza de que no has de relatar nada que pueda redundar en perjuicio de mi persona o de la Monarquía.


    Tanto mi padre como yo hemos tenido siempre la seguridad de tus convicciones monárquicas y si por necesidades políticas o del bien público has colaborado con otro régimen, ha sido, como dijo tu propaganda con frase que se hizo célebre, «retorciéndote el corazón».


    Te deseo mucha salud y que la emplees en una actividad política que con tu experiencia y autoridad podría ser muy útil a España en las confusas circunstancias presentes.


    Guardo el mejor recuerdo de los años de nuestra convivencia en Estoril.


    Un cordial abrazo de tu afmo.


    [image: Firma_Rey]


    Estoril, 19 de junio de 1975.

  


  APÉNDICES


  
    I


    MANIFIESTO DE ABDICACIÓN DE ALFONSO XIII

  


  Españoles:


  El 14 de abril de 1931 me dirigí al pueblo español manifestando mi decisión de apartarme de España y de suspender deliberadamente el ejercicio del Poder Real, sin renunciar por ello a ninguno de los derechos sagrados de que la Historia me había hecho guardador y depositario.


  Cumplí en aquella resolución un deber de patriotismo y gracias a ello nadie podrá afirmar hoy que se ha vertido sangre española para sostener intereses de un régimen o de una dinastía, sino que la magnífica epopeya de la liberación de España, el heroísmo del Ejército y de la juventud española vienen marcados con el sello inconfundible del sacrificio por la Patria, que abre paso a la solidaridad de todos para crear su unidad, su libertad y su grandeza.


  Asegurada ya la victoria definitiva, sentí con ella el impulso de anticipar esta declaración; contuvo, sin embargo mi ánimo el deseo de madurarla hasta hoy que, robustecido de consejos leales e informes autorizados, me juzgo en la obligación de dirigirme de nuevo y por última vez a los españoles.


  Al reorganizarse políticamente el país, es preciso que quede expedito y franco el camino para que, en el momento que se juzgue oportuno, pueda reanudarse la tradición histórica, consustancialmente unida a la institución monárquica, que durante siglos ha asegurado la unidad y la permanencia de España.


  Durante mi reinado procuré servir el interés de mi Patria, y espero que la posteridad hará justicia a la rectitud de mi intención y al logro de muchos de mis propósitos, durante un período que cuenta entre los más prósperos de nuestra Historia. Pero aun siendo así, sería desconocer la realidad no advertir que la opinión española, la de los que han sufrido y han luchado y han vencido, anhela la constitución de una España nueva en que se enlace fecundamente el espíritu de las épocas gloriosas del pasado con el afán de dotar a nuestro pueblo de la capacidad necesaria para realizar su misión trascendental en lo futuro.


  A esa exigencia fundamental de la opinión española debe responder la persona que encarne la institución monárquica y que pueda ser llamada a asumir la suprema jerarquía del país.


  Por una parte, ha de esforzarse en que desaparezcan los últimos vestigios de las luchas civiles, que dividieron a los españoles en el siglo XIX. Por otra, ha de encarnar la esperanza de los que desean una España nueva, libre de los defectos y vicios del pasado, en la que un sentido eficaz y vivo del patriotismo vaya unido a una más adecuada organización de la sociedad y del Estado y a una más equitativa participación de todos en la prosperidad general.


  No por mi voluntad, sino por ley inexorable de las circunstancias históricas podrá tal vez ser mi persona un obstáculo, y sobre todo entre quienes convivieron conmigo y tomaron después, de buena fe seguramente, rumbos distintos. Ante algunos podría aparecer como el retorno a una política que no supo o no pudo evitar nuestra tragedia y las causas que la provocaron; para otros, podría ser motivo de remordimiento o de embarazo. Deber mío es remover esos posibles obstáculos, sacrificando toda consideración personal, para servir la gran causa de España, por la que tan generosamente han ofrendado su sangre millares de españoles.


  De manera alguna pesa en mi ánimo la elección de oportunidad o acierto de la mayor o menor resonancia de mis actuales manifestaciones; hubiera rehuido siempre alterar el espíritu público o distraer su atención de otras miras hacia mí, pues mi propósito y designio consisten en causar un solo efecto: desaparecer en sazón y tiempo para bien de España.


  Renuevo especial llamamiento al patriotismo de todos, sin distinción, y en particular de los remisos al sacrificio por la unión, a los cuales va muy encarecido con mi ejemplo.


  Con este espíritu y este propósito ofrezco a mi Patria la renuncia de mis derechos para que, por ley histórica de sucesión a la Corona, quede automáticamente designado, sin discusión posible en cuanto a la legitimidad, mi hijo, el Príncipe don Juan, que encarnará en su persona la institución monárquica y que será el día de mañana, cuando España lo juzgue oportuno, el Rey de todos los españoles.


  ALFONSO XIII


  Roma, 15 de enero de 1941.<<


  
    II


    CARTA DEL CONDE DE BARCELONA AL GENERAL FRANCO

  


  Excelencia:


  Los varios meses transcurridos desde la fecha de la última carta de V.E. no han hecho sino intensificar la ansiedad que ya abrigaba yo entonces sobre los riesgos gravísimos a que expone a España el actual régimen provisional y aleatorio. Derivan estos de tres causas patentes y fundamentales distintas en naturaleza, aunque relacionadas entre sí: la vinculación exclusiva del poder en una sola persona sin estatuto de base jurídica institucional; la división profunda en que se encuentra la opinión política y sentimental de los españoles, y, finalmente, la situación que crea la conflagración mundial.


  En cuanto a la primera de estas causas, no necesito insistir en el ominoso desamparo que para el pacífico desarrollo de una nación cualquiera implica la persistencia de un periodo constituyente, máxime si este no tiene otra base que la personalidad, por robusta y benemérita que sea, de un hombre único. Evitar el turbulento desencadenamiento de pasiones consiguientes a su desaparición, posible como la de todos los mortales, en cualquier momento, ha sido una de las evidentes finalidades de todas las formas institucionales de gobierno. V.E. ha demostrado, en sus discursos, hallarse perfectamente percatado de tan experimentada verdad como de la lógica necesidad de abandonar el actual régimen transitorio y unipersonal, para instalar definitiva y permanentemente el que, según reiterada frase de V.E., forjó la unidad y la grandeza histórica de nuestra Patria. En este punto, pues, nuestra unanimidad es perfecta.


  Hay, sin embargo, fundamental discrepancia en cuanto al tiempo y a la forma de acometer el imprescindible cambio. V.E. fija, en efecto, como una sazón para el tránsito a la restauración monárquica aquella en que quede lograda la obra revolucionaria que se ha propuesto realizar y cuyos objetivos me parece poder calificar de muy vagos en su presentación programática, o de susceptibles de interminable desarrollo; de modo que establecer tal criterio para determinar el momento de la transformación del régimen viene a resolverse, en suma, en un aplazamiento sine die.


  Semejante actitud de V. E. —si no la interpreto mal o ha sido rectificada desde que de ella tuve conocimiento— se halla en flagrante contradicción con el araigado convencimiento mío, según el cual, por el argumento personal arriba expuesto y por otros afines que más adelante apuntaré, apremia adelantar lo más posible la fecha de la restauración, y ello sin recurrir a formas intermediarias cuya introducción se susurra y cuyo único resultado sería el de desvirtuar la eficacia de la Monarquía.


  Esto en cuanto al momento. En lo tocante a la forma, me ruega V.E. que, como manera más eficaz para facilitar la restauración me identifique con el programa de la Falange Española Tradicionalista y de las JONS; es decir, en términos más directos, que identifique al Rey con una concreta ideología política, aunque esta sea la de la Falange, en cuya actuación no dejo de reconocer buenos propósitos. Ahora bien, mi aquiescencia a este requerimiento implicaría una patente negación de la esencia misma de la virtud monárquica —radicalmente adversa al fomento de las escisiones partidistas y a la dominación de castas políticas, expresión máxima de1 común denominador de todos los intereses nacionales y árbitro supremo de las inevitables tendencias antagónicas— y equivaldría a una siembra de tempestades para la definitiva ruina de la Monarquía restaurada, en plazo no lejano. Precisamente, mi advenimiento al Trono, después de_ la cruenta guerra civil, debería, por el contrario, aparecer a los ojos de todos los españoles —y este es justamente el trascendental servicio que la Monarquía y nadie más que ella puede prestarles— no como gobierno oportunista de un momento histórico o de ideologías exclusivas y cambiantes, sino como símbolo excelso de una realidad nacional permanente y garantía de la reconstrucción por la concordia de la España integral y eterna. Quedaría así cerrada la solución de continuidad histórica malhadadamente abierta en abril de 1931, cuyos males quiso hacer menos cruentos mi Augusto Padre cuando, con elevado patriotismo reconocido ahora por el mundo entero, se despidió de España con aquellas sus nobilísimas palabras, que, marcándome la clara ruta de mi deber, han sido gran consuelo en mi destierro: «Soy el Rey de todos los españoles, y soy también un español. Podría contar con medios suficientes para mantener mis reales prerrogativas, haciendo uso de la fuerza contra los que me las niegan. Pero estoy firmemente resuelto a abstenerme de toda acción que pueda hundir a mis compatriotas en una guerra fratricida».


  La lógica histórica pudo más que su voluntad cristiana y española. Pero su reinado pasó a la Historia limpio de sangre, legándome en su gesto último una misión sagrada: procurar la restauración monárquica en una España reconciliada y unida para lograr su ideal: ser Rey de los españoles y un español más, sin distingos de clases sociales ni de partidistas banderías.


  Prescindiendo, ya que V. E. debe de percibirlas a diario de las razones varias de orden interno que aconsejan el tránsito a la Restauración, fundadas casi todas en la imposibilidad psicológica de armonizar —no siempre por culpa exclusiva del vencedor— paso al aspecto internacional del problema, que es, acaso, el que más honda preocupación me causa.


  Nadie, en verdad, puede predecir cuándo ni cómo acabará el horrendo conflicto que está asolando al mundo. Es innegable no obstante, que en estos últimos tiempos ha habido acontecimientos que se prestan a reflexión muy seria. Desde luego, no cabe para nuestra Patria —este es otro punto de absoluta concordancia mía con V.E.— política distinta a la de neutralidad. Pero su neutralidad, como inevitable secuela de las incidencias de nuestra lucha y natural tendencia del régimen vigente —sistemáticamente proclamada por artículos periodísticos y aun declaraciones oficiales—, ostenta un matiz de parcialidad que habría de coartar al actual régimen para hacer oír su voz, como auténtico neutral, no ya en tono reivindicador, sino ni aun siquiera con suficiente peso para protegerse contra eventuales lesiones a sus más legítimos derechos en el cónclave de la paz, fuera quién fuere el vencedor. Justificadamente o no, la postura internacional del régimen anda calificada en el extranjero, con acento más o menos fuerte y apreciaciones oportunistas, de análoga a la de uno de los bandos en pugna. En tales condiciones, una manera veo, y solo una, de esquivar el peligroso escollo que para el porvenir de España se alzaría en el trascendental instante de la reorganización de Europa, acaso para siglos, si resultara victorioso el bando opuesto: la urgente instauración de un nuevo régimen nacional que, como el de la tradicional Monarquía católica, se halla libre de los compromisos e implicaciones nocivos al concepto de la neutralidad estricta.


  Apelo, pues, solemnemente a la conciencia española de V.E. —y de esta mi resolución doy cuenta a todos aquellos cuyo ánimo embargan mis mismas inquietudes—, señalando a su atención la grave responsabilidad en que, como árbitro supremo de los destinos de nuestra Patria en esta coyuntura, habría de incurrir ante la Historia, si no pusiera su voluntad, con tanta fortaleza revelada, a emplearse en el logro de la rápida evolución que imperiosamente exigen los riesgos señalados en la primera parte de esta carta y, sobre todo, el agobiante trance del fin de la conflagración mundial.


  Quiera Dios iluminar a V. E. en la hora de su decisión, de tan gran trascendencia para los futuros destinos de nuestra amada Patria. En cuanto a mi, pido a Dios me dé las fuerzas, que sin su ayuda habrían de faltarme, para cumplir la gran misión de ser Rey de todos los españoles.


  JUAN, CONDE DE BARCELONA


  Lausanne, 8 de marzo de 1943.<<


  
    III


    DECLARACIONES DE GIL ROBLES EN EL DIARIO ARGENTINO LA NACIÓN

  


  La hondísima y justificada preocupación ante las repercusiones de la situación mundial en la vida de España lleva a muchas gentes a reducir todas las soluciones posibles del problema político español a esta disyuntiva trágicamente simplista: o totalitarismo o comunismo.


  Creo llegada la hora de oponer a ese criterio catastrófico una negativa rotunda. Ni lo uno ni lo otro; ni comunismo, ni totalitarismo, sino una solución nacional, nutrida de espíritu tradicional y alimentada por la savia de los siglos: la Monarquía. Una Monarquía que sea encarnación de una autoridad robusta, pero que no caiga en los excesos de la arbitrariedad: que impida los abusos de un individualismo disolvente, pero que respete los derechos inviolables de la persona humana; que huya de cobardes concesiones demagógicas, pero que incorpore de verdad el pueblo a la vida pública, con un sano sentido representativo y orgánico; que corte con mano firme todos los brotes desintegrantes de la nación; que no caiga en las utopías de un igualitarismo contrario a la razón y a la naturaleza, pero que no consienta privilegios injustos de casta o de clase; que frene los desvaríos del libertinaje, pero que defina y garantice aquella libertad sagrada del hombre que es condición básica de su propio perfeccionamiento; que no claudique ante los elementos radicalmente incompatibles con un hondo y vigoroso sentido nacional, pero que procure con el máximo empeño extinguir los rescoldos del odio y realizar una obra de amplia y generosa conciliación de todos los españoles.


  Es esta una política que la Monarquía y solo la Monarquía puede realizar en España. Es esta la tarea que la inmensa mayoría de la nación espera del Rey, hacia el que vuelve los ojos como su suprema esperanza. Es esta la obra trascendental que ha de realizar —lo que espero confiadamente— don Juan de Borbón.


  Entiendo que es un deber sagrado de quienes tuvieron o tienen una influencia mayor o menor en la sana opinión pública de España prestar su adhesión a esta causa y ofrecerle un apoyo decidido, sin miras partidistas, sin cálculos ambiciosos, sin personalismos mezquinos.


  Entiendo también que es urgente esa labor y que cada día que tarda en acometerse la empresa de concordia que solo la Monarquía está en disposición de realizar aumentan los peligros gravísimos que amenazan a la Patria en esta hora trágica del mundo.


  (La Nación, Buenos Aires, 18 de mayo de 1943).<<
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    CARTA DEL CONDE DE BARCELONA AL CONDE DE RODEZNO

  


  Lausanne, 20 de abril de 1943.


  Querido Rodezno:


  Desde siempre, pero de un modo más apremiante en los actuales momentos, siento con plena conciencia los gravísimos deberes que Dios nos ha impuesto al designarme por medio de la Historia y de nuestras Leyes tradicionales para ceñir la Corona de España.


  Deseoso de que mi actuación vaya acompañada de las mayores garantías de acierto, deseo conocer la opinión de usted en cuanto a la táctica y procedimientos a seguir para el triunfo de nuestros comunes ideales.


  La opinión de usted, mi estimado Rodezno, me es esencialmente preciosa desde su destacada personalidad y consecuente actuación al servicio de los principios salvadores, y, además, por ser usted un genuino y eminente representante de Navarra, cuya Diputación Foral preside con arreglo al sentido de las fórmulas de esa Navarra —ejemplo siempre del más acusado sentido político— que tuve la dicha de apreciar personalmente en los albores de la Cruzada cuando sus hijos todos se apercibían, cantando, a derramar la sangre por las tradiciones en ruinas, y que es la última tierra española que he pisado. Al abandonarla, para reanudar el doloroso destierro, no pude por menos de recordar con emoción y de hacer mío aquel «Volveré» que, en trance semejante, profirió otro egregio desterrado de cuyos principios y derechos soy continuador y heredero.


  No creo necesario hacer en esta carta una exposición completa de los principios fundamentales en que habrá de basarse mi política y que he venido expresando en anteriores ocasiones y documentos. Pero sí deseo afirmar, una vez más, que conozco plenamente los deberes que mi derecho a la Corona de España me imponen, y mi propósito solemne de restaurar el sentido político y social de nuestra Monarquía tradicional, cuando llegue la hora que Dios me tenga señalada para regir los destinos patrios. También quiero reiterar mi convicción de que la Monarquía debe ser para todos los españoles, según requiere su esencia misma y definen los maestros del pensamiento monárquico, y que hoy, como antaño, la Corona está por encima de los intereses de partido o de clase y ajena a todo espíritu de rencor o represalia, por lo que puede serenamente encarnar la justicia necesaria para establecer la unidad moral de la Patria española.


  Igualmente considero oportuno recordar que en carta que, en marzo de 1940, dirigí al Príncipe don Javier de Borbón Parma, rectificando conceptos erróneos que gratuitamente se me atribuían por personas obedientes a su jerarquía, dije que: «Convencido de la existencia de una verdad objetiva y testigo de los estragos que acarrea a los pueblos el desconocerla, al pensar en España como un haz de pueblos unidos por un vínculo histórico glorioso y en marcha hacia un alto destino común, no puedo concebir para España otro Estado que un Estado católico, ni otra forma de Gobierno que la Monarquía, ni otra Monarquía que la tradicional, con sus Consejos y con sus Cortes, como aquella que sabe conciliar la autoridad y la firmeza en los grandes designios, con la espontaneidad en la vida regional y con la cristiana libertad para el bien de los individuos».


  Confío en que, con la ayuda de Dios, alcanzaré el amor de mi pueblo al asegurarle el respeto debido a la dignidad de la persona humana y depararle la paz y el verdadero progreso, y estoy convencido de que mi actuación se verá fortalecida y secundada por la asistencia de una auténtica representación nacional y de las sociedades infrasoberanas, sin cuya asistencia la institución estaría desvirtuada e impregnada de un concepto patrimonial y despótico del poder.


  En espera de recibir antes de mucho su valiosa opinión, le saluda muy afectuosamente,


  JUAN<<
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    RESPUESTA DEL CONDE RODEZNO AL CONDE DE BARCELONA

  


  Señor:


  Por conducto de mis buenos amigos, los señores Oriol y Ortigosa, tuve el honor de recibir vuestra carta.


  Acepte, en primer término, la expresión más sincera de mi reconocimiento por la distinción con que me honra, que se acusa en mí extraordinariamente al rebasar mi modesta personalidad y referirse a mi calidad de presidente de la vida regional de Navarra, a cuyo sentido histórico y desenvolvimiento actual se sirve rendir tan efusivo y merecido reconocimiento de su verdadera significación.


  Una ya dilatada vida ininterrumpidamente consagrada al servicio de la causa tradicionalista, a la que con igual celo se afanaron mis próximos antepasados, es razón y sentimiento para que le exprese igualmente la singular complacencia que me producen las claras y resueltas afirmaciones de adscripción a los principios tradicionalistas que consigna en su carta, así como el sentido y emocionado recuerdo que dedica al más representativo de los abanderados de aquellos principios en el políticamente malhadado siglo XIX.


  Me pide una opinión sobre procedimiento para la consecución de nuestros ideales restauradores de las fórmulas históricas que convengan a la constitución interna de España.


  Yo, Señor, no veo en nuestra Patria más que dos fuerzas de virtualidad expansiva capaces como instrumentos constructivos de recoger estos anhelos: el Ejército y la Comunión Tradicionalista. Esto, después de la inolvidable Cruzada, no es un supuesto, sino una realidad demostrada. El Ejército, verdadera potencia de la Patria, que aunó todo el esfuerzo contrarrevolucionario; la Comunión Tradicionalista, que con la fuerza virtual de sus principios y el arrastre de su prestigio histórico prestó el más eficaz concurso.


  A estas dos fuerzas debe vincularse la esperanza y posibilidad de la restauración de las Instituciones tradicionales.


  Fuera de la Comunión Tradicionalista, jerarquizada a la manera de partido, solo en la hipótesis de la oposición, existen individualidades y hasta núcleos monárquicos muy estimables, como ocurrió en la Cruzada, pero solo la Comunión, debidamente organizada, esto es, con su pieza integral, el Rey a la cabeza y en su Jefatura, puede polarizar con eficacia la acción monárquica.


  De aquí que la Comunión organizada no deba desaparecer hasta que, logrado el triunfo, conseguido el ideal y estructuradas las formas estatales, quede ya la Sociedad en condiciones de ir a confundirse, a través de sus legítimas representaciones, con los órganos rectores del Estado.


  Esto es todo lo contrario de que el Rey se adscriba a un partido, tesis absurda e incompatible con el concepto de la Institución. Esto es, que el Rey dirige, al frente de sus leales, el proceso reconstructor hasta que logre nacionalizarlo. Por eso, la Comunión, que coloca los principios por encima de las personas, no puede aceptar como Rey-Caudillo en el destierro, Príncipe que no proclame aquellos indispensables para el ejercicio de su derecho.


  Como los términos de vuestra carta son claramente coincidentes con estas fundamentales apreciaciones, le reitero la complacencia que me proporciona y la satisfacción con que la pongo en conocimiento de las representaciones de la Comunión, ya que solo las determinaciones de conjunto pueden servir eficazmente a designios y actuaciones, que las circunstancias interiores acucian en forma que no preciso encarecer.


  En todo caso, quien fiel a una trayectoria no hizo sino mostrar constante lealtad a los Reyes que encarnaron y defendieron los aludidos principios, solo puede desear que Dios nos ilumine a todos para su definitiva y necesaria implantación en España.


  Crea, Señor, en la sinceridad con que le ofrezco el testimonio de mi más elevado respeto.


  EL CONDE DE RODEZNO


  Mayo de 1943.<<
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    EXPOSICIÓN DIRIGIDA AL JEFE DEL ESTADO POR UN GRUPO DE PROCURADORES

  


  A Su Excelencia el Jefe del Estado Español


  Los que suscriben, Procuradores en Cortes, creerían faltar a un deber que la Ley de su creación les impone, si en este momento grave de la vida de España no hicieran llegar a V.E. su pensamiento en orden a la organización del régimen político de nuestro país.


  No utilizan un medio reglamentario, porque no parece el tema a propósito para ser objeto de una proposición de Ley. Estiman que no puede haber procedimiento más adecuado que el de elevar a V.E., por conducto del Señor Presidente de las Cortes Españolas, esta Exposición, en la que expresan su honrado y patriótico convencimiento de que no es posible realizar eficazmente la labor encomendada a las Cortes, sin resolver el problema esencial de la definición y ordenamiento de las instituciones fundamentales del Estado.


  Ello sería indispensable en cualquier momento de la Historia. Solo en periodos transitorios, un régimen personal, sin definición institucional precisa, puede constituir un enlace entre situaciones históricas diversas. Pero tales regímenes no pueden sin grave riesgo prolongarse. Por la inseguridad que determinan en el espíritu público, por la dificultad que suscitan para que se forme una conciencia nacional, por la incertidumbre que es consecuencia necesaria de las contingencias físicas inevitables en toda persona humana.


  Pero la necesidad es hoy aún más apremiente. La terminación de la guerra mundial amenaza conmover con sus fatales repercusiones la vida de los pueblos. Es indispensable que, cuando ello ocurra, España no se encuentre en período constituyente y que un régimen definitivo, conforme a la tradición española y adaptado a las circunstancias del momento presente, oponga un dique infranqueable a los embates de los factores internos y externos de disolución y de revuelta. Para ello es indispensable que se haya concretado y establecido sólidamente la base fundamental del régimen político de España: el poder supremo del Estado.


  Sobre este punto tiene V. E. sentado ya sentado reiteradamente el criterio de que la constitución definitiva de España debe fundarse en el régimen secular que forjó su unidad y su grandeza histórica: la Monarquía Católica Tradicional. Tan terminantes y categóricas han sido sobre este punto las manifestaciones de V.E., que pudiera parecer inútil esta Exposición si se limitara a insistir en ellas. Pero no es el propósito de los que suscriben formular una afirmación política doctrinal, indefinida en cuanto al tiempo de su aplicación práctica. La finalidad que con esta Exposición persiguen es precisamente hacer llegar a V.E. su inquietud en cuanto al riesgo que a su juicio entraña la situación presente, y su firme convencimiento de que la evolución de la situación política internacional y la conveniencia de España exigen que se le ponga término sin tardanza.


  Es evidente, a su juicio, que al terminar la guerra convendrá que exista en España un régimen que reúna las condiciones más adecuadas para realizar en el interior la unidad moral entre los españoles y para inspirar en el exterior confianza en que habrá de colaborar eficazmente en la organización del orden nuevo que prevalezca en el mundo después de la paz. No solo para asegurar el orden sobre la base de los principios fundamentales de nuestra civilización, sino para que España pueda cumplir su misión en el mundo.


  Si el régimen que, al terminar la guerra, esté establecido en nuestra Patria reúne estas dos características esenciales, España, por sí misma, en inteligencia con Portugal y en conjunción con las naciones hispanoamericanas, puede desempeñar un papel de primer orden, no solo en la restauración de la Europa devastada, sino en la organización del mundo futuro.


  De aquí nace la urgencia de la solución. Nadie sabe cuándo ni cómo terminará la guerra. Y es probable que la actual como la anterior, termine de manera súbita e imprevista. De todos modos, hay un hecho positivo y cierto, que tiene para nosotros un alcance y una trascendencia. Los acontecimientos bélicos últimamente ocurridos en África del Norte determinan para España —potencia mediterránea y africana— consecuencias políticas inmediatas que sería insensato desconocer. Sobre la base de salvaguardar por todos los medios nuestra independencia nacional, aparece con claridad meridiana la conveniencia para España de mantener una política de estricta neutralidad que la Monarquía puede encarnar de manera auténtica, eficaz e indiscutida.


  En cuanto a nuestra situación interior, ello plantea el problema de la evolución política de nuestro régimen, por una parte, con caracteres de urgente conveniencia; por otra, con medios de realizarla en condiciones de tranquilidad y de autodeterminación, libre de toda presión de sugestión externa.


  Creemos, sinceramente, que no seria prudente dejar pasar la ocasión y el momento que la Providencia nos depara sin completar la obra iniciada por V.E., Generalísimo de los Ejércitos y artífice de la Victoria, y que ha de tener su natural remate en la Restauración, que sea en el interior instrumento de suprema conciliación entre los españoles y en el exterior garantía de estabilidad y de eficacia de nuestra acción.


  A V. E. exponemos esta suprema aspiración como Moción respetuosa inspirada por el deseo y la esperanza de que complete su alta misión histórica, abriendo el camino para que sin trastornos, ni sobresaltos, ni violencias pueda llevarse a cabo.


  El Duque de Alba, Juan Ventosa, Pablo Garnica, José de Yanguas Messía, Manuel Halcón, Alfonso García de Valdecasas, Pedro Gamero del Castillo, Antonio de Goicoechea, Eduardo Martínez Sabater, A.García Vinuesa, Antonio Sala Amat, Jesús Merchante (Alcalde de Cuenca), El Duque de Arión, D.N. Armero, I.Muñoz Rojas, I.Delclaux, Alfonso de Zayas, Valentín Galarza, General Miguel Ponte (Capitán General de Andalucía), Almirante Manuel Moreu, Luis Alarcón de la Lastra, Antonio Gallego Burín, Rafael Lataillade (Alcalde de San Sebastián), JuanM. Fanjul, Jaime Foxá, El Conde de Ibarra, A. Joaniquet…<<
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    RESPUESTA DEL GENERAL FRANCO A UNA CARTA DEL CONDE DE BARCELONA

  


  Alteza:


  He recibido oportunamente vuestra carta de Marzo, que por su sinceridad contribuirá a aclarar nuestras relaciones en servicio de nuestra Patria; pero antes de entrar en su análisis creo conveniente fijar nuestras respectivas posiciones para reforzar la autoridad y responsabilidad de mis palabras y prevenir la contrariedad que pudieran causaros.


  Otras personas pueden hablaros con la sumisión que un celo dinástico o su conveniencia cortesana les dicte, yo cuando os escribo, no puedo prescindir de hacerlo como Jefe del Estado de la Nación Española que se dirije al Pretendiente al trono de la misma nación; y considero necesario recordar esta situación por veros desviado de la posición que corresponde a un Príncipe que aspira a reinar por la vía natural (semejante a la del Príncipe heredero), de acuerdo con la voluntad del que ejerce la potestad actualmente y en continuación de la gran obra política que nuestra Cruzada hizo posible.


  Yo comprendo las dificultades que se presentan para poder exigiros una fe ciega en nuestra obra, ya que tendría que ser resultado de un conocimiento de la situación de España, así como de mi persona y de mi historia, desfigurado todo ello en vuestro ánimo por las informaciones maliciosas o erróneas de elementos fracasados, extranjerizados o disidentes, apartados de la comunidad política nacional; pero a lo que si debo aspirar es a que los enemigos o disidentes de la situación no polaricen alrededor del Príncipe y a que el pensamiento político de este se subordine de buena voluntad a las directrices de nuestro Movimiento, fundamentadas en verdades eternas e incontrovertibles. Con lo demás nada puede ganar el servicio de España ni el crédito personal del propio Príncipe.


  He aquí las razones de la inquietud hondísima que tuvo que producirme vuestra carta al coincidir con la desdichada y torpe gestión que en España realizan algunos de los que se titulan vuestros amigos.


  Yo me permitiría el recordaros la conveniencia de que antes de recibir presentaciones comprobéis la personalidad moral, política y financiera de quienes os visitan, que aparte de serviros para formar un justo juicio de sus intenciones, os alejarían del descrédito que a dichas personas acompaña.


  Yo no puedo ocultaros la preocupación que muchos buenos españoles sienten por vuestra formación.


  La preparación de un Rey no es la de un ciudadano cualquiera. Necesita crearle una capacidad de mando y una serenidad de juicio difíciles de obtener en una edad temprana.


  Los Reyes mejor formados se educaron en una disciplina severa, al lado de varones doctos, que totalmente apartados de todo interés terrenal, solo pensaban en el servicio de Dios, en el bien de su Patria y en el juicio que la Historia formase de un Príncipe. A esta formación contribuía la indispensable autoridad y vigilancia del Rey sobre el llamado a sucederle que impedía su desvío.


  La Historia ofrece numerosos ejemplos de las intrigas, que a pesar de todo ello, los cortesanos solían promover para, en servicio de sus propios intereses, desviar al Príncipe de un recto camino. Y esto sucedía en tiempos en que no existían los gravísimos problemas exteriores, políticos, económicos y sociales que la vida actual de las naciones encierra, ni se desenvolvían estas bajo las crisis de un sistema y al despertar de una nueva era en medio de la más dilatada y completa de las guerras que registra la Historia.


  Yo quiero situaros ante la gravedad de que os presenten a nuestro régimen como «provisional y aleatorio» y que esta idea pueda prender en vuestro ánimo.


  ¿No os dice nada el que su doctrina nazca con nuestra gloriosa cruzada, que bajo su signo hayamos ganado la guerra más difícil que conoce la Historia; construyendo una economía sin oro, divisas ni ayudas extrañas y que logramos firmar con el extranjero tratados ventajosos, en los que el honor y el prestigio de España brilla a una altura como hace más de dos siglos España no lograba?


  ¿Ni que cuando terminada la Cruzada todos consideraban a España aniquilada, supere esta las gravísimas situaciones monetarias, industriales, de transporte y financieras, que el dominio rojo creó, con medidas justas, generosas y eficaces, salvando nuestra economía, las finanzas, la industria, la agricultura y los propios patrimonios de los particulares?


  ¿Es que no tiene trascendencia para Vuestra Alteza la obra de liquidación del problema de la justicia que da comienzo con más de cuatrocientos mil procesados para acabar a fuerza de generosidad, pero sin claudicaciones, ni mengua de la ejemplaridad reducido a menos de setenta mil presos, autores principales de crímenes o con gravísimas responsabilidades?


  ¿No apercibís el valor que encierra que en medio de tantas dificultades y desde el primer día de nuestro Movimiento vaya realizándose nuestra doctrina con una labor en el orden social exorbitante, que, si no alcanza toda su virtualidad por las derivaciones de la guerra constituye una justicia real para nuestras clases más numerosas y no solo merece ser mirada con respeto en el extranjero, sino que incluso se la estudia y se la copia?


  ¿Ni tampoco os ilustran del avance que en el orden intelectual y en el científico ha habido bajo nuestro Movimiento con la reorganización de nuestras Universidades y creación de Colegios Mayores y numerosos centros de cultura, que tiene su más alta expresión en el Instituto de Investigaciones Científicas que ha producido en tres años más obras científicas que las que España produjo en sus mejores épocas?


  Cualquiera de estas u otras de las muchas realizaciones bastarían a prestigiar y acrecentar un régimen.


  Por ello a un Estado que tanto ha rendido a la Nación no puede sin injusticia ponérsele en interinidad ni en entredicho, porque una docena de politicastros despechados o de capitalistas insaciables pretenden difamarlo.


  Si tocamos a los peligros que en vuestra carta me exponéis por lo que llamáis «vinculación exclusiva del Poder en una sola persona» no tengo más remedio que responderos: que es precisamente la característica del Régimen Monárquico, se titule o no de Rey quien ejerce la suprema potestad. Y en uno u otro caso la sucesión entraña problemas cuando al régimen le falta vigor.


  Nuestra Monarquía en sus períodos de decadencia es pródiga en esta clase de turbulencias. La guerra de sucesión primero y las luchas civiles que acompañaron sucesiones en el siglo XIX son, entre otras muchas, demostración harto elocuente de este aserto.


  Mucho más importante que los problemas de la sucesión es para los españoles el asegurar que no pueda tocarse o desvirtuarse la obra realizada a costa de tantos sacrificios, que el régimen alcance fortaleza y plenitud, y que quien esté llamado a regir los destinos de España, no pueda equivocarse; y sobre las dotes naturales de moralidad y patriotismo alcance aquella perfecta información que le asegure capacidad de mando y serenidad de juicio. La continuidad nos la darán la unidad de los españoles y el vigor político de nuestro régimen, independientemente de que haya o no un Príncipe al frente de la Jefatura del Estado.


  Precisamente por esa responsabilidad histórica que sobre mí pesa, estoy obligado y resuelto a que no se malogre lo que se ha levantado con tantos sacrificios, cualquiera que fuese el tiempo y las medidas que esto requiriese. Os confunden igualmente cuando os presentan al régimen como falto de estatutos de base jurídica institucional, ocultándoos la existencia de unas leyes orgánicas sobre la organización del Poder, del Consejo Nacional y de las Cortes que forman un cuerpo de leyes básicas de nuestra Revolución que aunque no revistan la forma de las constituciones liberales, constituyen un estatuto permanente de base jurídica institucional.


  Si de esto pasamos a los conceptos políticos que vuestra carta entraña, la disparidad es más evidente.


  La Falange Española Tradicionalista y de las JONS es precisamente lo contrario de lo que suponéis. No es un partido, es un Movimiento con una ideología en que se funden los ideales de nuestra Revolución llenando de contenido la vida política de nuestra Nación.


  Los pueblos no saben ni pueden vivir sin una política; han de tener un concepto sobre las leyes, sobre la moralidad, la justicia, la educación, la acción social y la cultura; y todo esto no es más que política. Noble política.


  Cuando lleva la Nación siglo y medio de envenenamiento, extinguiéndose España bajo la pluralidad de los partidos y desmoralizándose con la siembra de ideales disolventes que la colocaron en el nivel más bajo a que los pueblos pueden llegar, no es posible abandonarla a su propio ser sin incurrir en gravísimas responsabilidades; hay que escucharla y educarla bajo unos principios morales, patrióticos y sociales, que haciendo fecunda la sangre derramada garanticen su futuro. Y esto es lo que significa nuestro Movimiento; no es un partido que se aprovecha de la revolución. Soy yo, su conductor, el que después de haber sacado a España de la ruina, donde aparecía hundida, interpretando el sentir general de cuantos participaban en el Alzamiento y ante las necesidades imperiosas de la Nación, le señalé en aquel momento histórico, cuando aún teníamos la guerra por delante, el rumbo político que había de seguir, y que viene siguiéndose desde entonces, al tiempo que se depura nuestra doctrina, que es hoy la de toda la Nación. Por ello no debería extrañaros el que se os pida os identifiquéis con estos principios que son los comunes de nuestra juventud y sobre los que no cabe discusión.


  Precisamente V. A. pareció comprender esta necesidad cuando, dejándose llevar de su buen natural y siguiendo el impulso de la juventud española, se presentó a combatir en nuestras filas a raíz de nuestro Alzamiento, vistiendo la camisa azul y tocándose con la boina roja; luciendo así, por primera vez, los símbolos políticos de lo que se asociaba para la gran empresa.


  Mucha fue la sangre que se derramó sobre esas camisas y esas nobles boinas para que nadie pueda separar lo que tanto costó unir.


  Si en todos los momentos el Príncipe está obligado a identificarse con los ideales de su pueblo, mucho más corresponde en esta ocasión, ya que se trata de los ideales de nuestra Cruzada, a quien le debemos nuestro resurgir.


  Solo bajo el régimen liberal pueden concebirse los Reyes como árbitros de las luchas políticas.


  Otro punto tocáis en vuestra carta enteramente ligado con esta tesis, que, aunque hubiese deseado no tratar, no puedo dejar de abordarle por la responsabilidad de abandonaros en el error, de que otros debieron apartaros.


  Se refiere a la salida de España del último de los Reyes, en lo que salvando todo el respeto debido a Su memoria y a Su buena voluntad y deseos de acierto, su decisión en aquellos tristes momentos no puede constituir escuela a seguir por nuestros Príncipes.


  En este juicio, la unanimidad de los buenos españoles es completa.


  La historia ha de ser en su juicio más rigurosa. Las nobles palabras y su desinterés apreciable como hombre, no le elevan, en cambio, como Rey. Mucha fue la sangre que se vertió luego como consecuencia de aquel acto. La marcha del Rey y la caída de la Monarquía dimanan del momento en que por decisión Real fue expulsado del poder el General Primo de Rivera, a cuya instauración como Dictador tanto había contribuido la Corona.


  La colaboración del Rey en la Dictadura fue uno de los actos más populares de su reinado, una de las etapas en la que el Rey estuvo más cerca de su pueblo.


  El error de aquellos gobernantes de no haber formado en la Nación una conciencia política que substituyese a la derrotada hizo que, los residuos de la vieja política se aprovechasen del desgaste natural del Dictador para ocupar el hueco político que había quedado vacío.


  Cuando el Rey impresionado por la atmósfera caprichosa que le habían formado viejos políticos y habilidosos cortesanos despidió a don Miguel entregándole el poder a los políticos profesionales, malogró su obra anterior, y una triste realidad vino a demostrarle cuál era la fuerza de los que tanto alardeaban.


  El pueblo, más justo y consciente, en el entierro del Dictador exteriorizó su sentimiento desbordando en enojo, ante la estupefacción de los propios gobernantes.


  Alguien exclamó entonces: Este es el entierro de la Monarquía. Pocos meses después se cumplía el triste vaticinio, y los que habían empujado al Rey a tomar aquella decisión se apresuraban a subirse a la carroza del vencedor titulándose republicanos de toda la vida.


  Esta es la historia que interesa no se repita. Ninguno de los que pretenden aleccionaros arrastra más que sus propias ambiciones: el puesto perdido, la Embajada malograda, el condado frustrado, el bufete perdido o los intereses afectados.


  También entonces se hablaba de reconciliación de los españoles y de pacificación de los espíritus, olvidando que la vida es una continua batalla a la que no podemos desconocernos. En ella como en la guerra los errores se pagan a precio de desastres.


  Lo que interesa es estar en posesión de la verdad y cuando de ello nos sentimos seguros, la hemos de defender con tenacidad, distinguiendo lo que son principios, a los que no se puede ceder, de lo que es matiz en lo que la política hace posible la benevolencia.


  Y llegamos al último de los puntos, al internacional. La posición en este orden mantenida por España ha sido clara: de simple neutralidad ante los problemas que enfrentaron a las naciones civilizadas del centro o del norte Europeo. Mas cuando llegó al Mediterráneo occidental amenazando nuestras fronteras y costas, la neutralidad de España se matizó en una situación tensa y vigilante. España no podía ser jamás indiferente a lo que ocurre en este espacio. Análoga consideración nos movió ante el problema comunista, no puede ser indiferente ante la posible bolchevización de Europa. La insensibilidad en este caso era un síntoma claro de la propia agonía, esta postura seria y viril —respaldada por la totalidad del pueblo español— es comprendida en el extranjero, aunque al interés momentáneo de los beligerantes pudiese agradar otra postura.


  Una cosa es lo que dicen los irresponsables y otra lo que piensan los elementos directivos.


  Las naciones en su exterior se guían de su propio interés y no por sentimentalismo, pesan las realidades y no las ficciones. La alianza de Su Majestad Británica con Stalin es un ejemplo.


  Por eso, en el orden institucional no existe nunca nada definitivo; las naciones son hoy amigas y mañana enemigas, según les dicta su propio interés. La mejor defensa de España descansa en su unión y en su fortaleza traducida por el valor de sus hombres, el vigor de su política y su voluntad firme ante el peligro.


  En esto la posición de nuestro régimen no puede ser desfigurada, es españolísima, exclusivamente española; sin que por ello haya dejación de la hidalguía característica de nuestra raza. Y estas realidades españolas no se pueden alterar, quien quiera que sea la persona que rija sus destinos. Por ello es criminal la labor de quienes, en su miseria intelectual, conciben una España subordinada al extranjero, e intrigan en el exterior o en las Cancillerías, ofreciéndoles los servicios de sus torpes pasiones; intentando comprometer en ello el nombre de V.A. con el que, sin escrúpulo, especulan.


  En esto como en todo se equivocan: el pueblo español no se deja engañar, sabe que las naciones que noblemente estiman a España desearán su régimen fuerte y poderoso; los que, en cambio, aspiran a su sustitución, solo buscarían en el Príncipe el antecedente inmediato de Prieto o de Negrín.


  La guerra, por otra parte, salvo cambios siempre posibles o sucesos militares o políticos imprevistos, que pertenecen a los designios de Dios, se presenta larga, y en el mundo está produciendo tales estragos que para el futuro la unidad y la fortaleza de España serán no solo gratas, sino, para todos, una necesidad.


  Este es mi pensamiento respecto a los distintos puntos que en vuestra carta me exponéis y que aspira, en servicio de España, a aclararos una situación y descubriros el juego de los que empequeñeciéndolo todo, intentan con su torpeza convertiros en Jefe político de su facción.


  La gravedad de los asuntos tratados justificará, sin duda, la claridad de mis palabras, que, si por vuestra situación de ánimo no fuesen comprendidas tengo la seguridad de que el tiempo las valorará.


  De Vuestra Alteza, sincera y cordialmente,


  FRANCISCO FRANCO


  Madrid, 27 de mayo de 1943.<<
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    CARTA DEL CONDE DE BARCELONA AL CONDE DE ROMANONES

  


  Lausanne, 20 de junio de 1943.


  Querido Romanones:


  Acuso recibo al escrito que, en términos tan precisos como mesurados, me da a conocer su opinión sobre la carta que recientemente dirigí al Conde de Rodezno, con vistas a lograr, en servicio del interés patrio, la mayor unidad posible entre los elementos monárquicos deseosos de salvaguardar los supremos intereses de la Religión, el Orden, la Justicia y la Libertad, tan peligrosamente amenazados en estos tiempos por los estatismos de signo contrario imperantes en las distintas naciones.


  Esa unidad que España necesita debo yo esforzarme en lograrla por haber sido dispuesto por la Providencia que en mí se unan y confundan todos los derechos de las dos ramas dinásticas.


  He leído y meditado su escrito con la atención que merece por proceder de persona de su experiencia política, adquirida en tan dilatados años de vida pública y, sobre todo, y lo que nunca podré olvidar, de quien con tanta lealtad y nobleza levantó la voz en las Cortes Constituyentes de la República en defensa del Rey, mi padre (q.s.g.h.), tan injusta y sañudamente acusado.


  Por fortuna no he encontrado en su escrito ninguna discrepancia que pueda estimarse sustancial con las afirmaciones sustentadas en mi carta al ilustre prohombre tradicionalista, a no ser una, más aparente que real, debido a una cuestión de interpretación que me es grato esclarecer.


  En diferentes ocasiones he expuesto mi convicción de que la salud de España y la garantía de los principios fundamentales de la civilización cristiana radican en la restauración de las Instituciones tradicionales sin más que adaptarlas a las circunstancias presentes. Me dice usted que la Monarquía tradicional, «en el significado que este apellido tiene entre nosotros, sería la vuelta a la Monarquía absoluta», pero si usted cree que hay españoles que den tal significación al término tradicional, yo le aclaro que en momento alguno he admitido tal equiparación por estimar contrario a los principios fundamentales del Derecho Público Cristiano el que la mera voluntad de un hombre —cualquiera que sea el título que ostente— pueda ser Ley.


  La restauración de la Monarquía llevara consigo la promulgación de una o varias «leyes fundamentales» de obligatoria observancia, tanto para los súbditos como para el Soberano, y todas las leyes —así las fundamentales como las de inferior rango jurídico–político— habrán de ser hechas por la concorde voluntad del Rey y de los organismos reflejos de una auténtica representación nacional, con lo que, y mediante el consentimiento pleno de gobernantes y gobernados a la Ley, alcanzaremos el Estado de Derecho que deseo ver instaurado y consolidado en España.


  La Monarquía española de mañana habrá de organizarse con vistas al futuro y no al pasado, pero aprovechando de este todas las enseñanzas que encierra y adaptándose a la transformación que usted, con acierto, presiente. Hay que continuar nuestra Historia y no perseguir la imposible empresa de estancarla, haciendo revivir un momento determinado de la misma, sea este el año 1876 o el absolutismo del siglo XVIII… Al decir esto, soy fiel al concepto preciso que tengo de la tradición, que no consiste en copiar servilmente el pasado, sino en proceder como hubieran procedido los grandes Reyes y gobernantes de nuestra Historia ante los problemas del presente.


  Me satisface mucho observar que estima usted, lo mismo que yo, que la Monarquía debe perseguir, como uno de sus principales fines, la reconciliación de todos los españoles, uniéndolos, por la Justicia y el amor, a la Patria y a la Institución que la representa.


  Aprovecho la oportunidad de esta carta para agradecer a Casilda y a usted su telegrama de felicitación con motivo de mi santo.


  Reciban usted y todos los suyos un afectuoso saludo de


  JUAN<<
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    TELEGRAMA DEL CONDE DE BARCELONA AL GENERAL FRANCO

  


  Lausanne, 2 de agosto de 1943.


  Los últimos acontecimientos de la guerra están precipitando el rumbo de los destinos de Europa, con celeridad impresionante, en el sentido previsto en la carta que dirigí a V.E. con fecha 8 de marzo. Ello me impulsa a dirigirme a V.E. telegráficamente. No hay tiempo que perder si V.E., rectificando la opinión expresada en sus escritos, en las conversaciones con el Infante Don Alfonso y en manifestaciones públicas, se resuelve a contribuir a la evitación de gravísimos males para nuestra querida Patria, facilitando la incondicional restauración de la Monarquía. Es evidente que tan solo un régimen sin tacha de partidismos durante la conflagración mundial podría hallarse en condiciones, cuando la paz llegue, de defender con eficacia los intereses legítimos de la Nación. En cuanto al problema interno, V.E. mucho mejor que yo, por estar en inmediato contacto con las realidades españolas, puede imaginar lo que habrá de ser un movimiento subversivo triunfante. Renuncio, por innecesario, a aludir a los horrores que provocaría la venganza. Solo una manera hay de conjurar todos los peligros: la inmediata instauración de la Monarquía que, por no haber intervenido en los asuntos de España durante este trágico período, se halla capacitada de manera providencial para ejercer una acción conciliadora y constructiva dentro y fuera de las fronteras nacionales.


  Los acontecimientos de Italia pueden servirnos de aviso. Pensando en ellos, las Cortes instituidas por V.E. acaso pudieran ser utilizadas como instrumento en el proceso de urgente transición del régimen falangista a la restauración monárquica que V.E., tanto en público como en privado, ha proclamado repetidamente como natural desenlace de la situación política.


  Es esta la suprema llamada, para conjurar el inminente peligro, de mi conciencia de español a la suya. Si nuevamente resulta en vano, cada uno de nosotros habrá de asumir, sin equívocos, su responsabilidad ante la Historia. Nuestras posiciones consignadas están en la correspondencia cruzada. V.E., como Jefe del Estado, dispone de ilimitados recursos para justificar ante el mundo su actitud. Yo, obligado a asumir en esta hora una responsabilidad histórica tan grave como la suya, carezco, por el contrario, de elementos oficiales para hacer valer la que juzgo como imperiosamente dictada por mi deber histórico en beneficio de los altos intereses de la Nación.


  Así, pues, si V. E. persiste en mantener inalterables las para mí inadmisibles condiciones a que subordina el advenimiento de la Monarquía, provocando en consecuencia una ruptura definitiva, la necesidad de deslindar claramente las responsabilidades respectivas me obligaría a recurrir al único medio que las circunstancias me dejan: informar a la opinión pública con la plena exposición de los hechos.


  Con el alma limpia de impaciencias personales y la mira fija únicamente en el mejor porvenir de España, saludo afectuosamente a V.E. haciendo fervientes votos porque su decisión —que aguardo con la misma inquietud inspiradora de estas líneas y le ruego sea urgente— ponga fin a la presente situación cuyos peligros se agravan de día en día.


  EL CONDE DE BARCELONA<<
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    TELEGRAMA DE RESPUESTA DEL GENERAL FRANCO AL CONDE DE BARCELONA

  


  San Sebastián, 8 de agosto de 1943.


  Señor:


  Cuestión tan ardua y compleja como plantea en telegrama, no encuentra en laconismo telegráfico medio adecuado respuesta a que el requerimiento me obliga. Solo el interés supremo de España preside mi conducta en todos momentos. Los acontecimientos de Italia son consecuencia inmediata de sus grandes reveses militares, del cansancio e impopularidad de la guerra y de la crisis de virtudes guerreras. Caso de España no admite parangón. Debe al régimen, integrado por el pueblo, el Ejército y su Caudillo en victoriosa Cruzada, el mantenerla apartada de la guerra y su resurgimiento actual.


  Destrucción régimen Italia, tan celebrada por sus enemigos, puede tener catastróficas consecuencias como toda destrucción de la política de una nación.


  Régimen nacional español, por sus caracteres espirituales y sociales propios, es el único que asegura a España actualmente la paz interna, justicia entre los españoles y el respeto exterior. Bajo él no tienen posibilidades ninguna clase de movimientos subversivos.


  Al comunismo, verdadero peligro de Europa, no se le desarma con concesiones; yerran quienes otra cosa aseguren.


  La gravedad de vuestro telegrama aconseja en servicio de la Patria la máxima discreción en el Príncipe, evitando todo acto o manifestación que pueda tender a menoscabar el prestigio y autoridad del régimen español ante el exterior y la unidad de los españoles en el interior, lo que redundaría en daño grave para la Monarquía y especialmente para Vuestra Alteza.


  No obstante las diferencias de apreciación debidas sin duda a vuestro desconocimiento actual de España, es mi esperanza y mi deseo no rompáis con ningún acto una relación de tanto interés para nuestra Patria.


  A Dios pido os ilumine e inspire a tiempo y os envío mi saludo leal y afectuoso.


  GENERALÍSIMO FRANCO<<
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    DECLARACIÓN FORMULADA ANTE EL JEFE DEL ESTADO POR LA COMUNIÓN TRADICIONALISTA

  


  A Su Excelencia el Jefe del Estado


  El 10 de marzo de 1939, en vísperas de la terminación de la guerra española, la Comunión Tradicionalista dirigió a V.E. unos escritos políticos en los que se desarrollaban las soluciones derivadas de los principios del derecho público cristiano, defendidos por ella durante más de un siglo con lealtad única en la historia política de España. La discrepancia mantenida por la Comunión con el ensayo totalitario, y su apartamiento del «partido único» base del sistema, no fueron obstáculo para la heroica contribución de los Requetés a la guerra, ni para el acto de entregar a V.E., en los escritos mencionados, las soluciones tradicionalistas.


  Este último acto pudo demostrar a V. E. que la Comunión Tradicionalista no estaba movida por ambiciones personales. El desinterés de que son ejemplo los Requetés nos ha enseñado que constituve un gran servicio a la Patria la conservación de la verdad política desde la oposición, con mérito heroico si es a costa de persecuciones del Poder.


  Recordamos esto al efecto de fijar, con la claridad de siempre el alcance de nuestro acto de hoy. La experiencia, lección de prudentes, estáponiendo de manifiesto desde entonces la necesidad de apartarse del camino emprendido, para buscar otro que lleve a soluciones más jurídicas y permanentes; y el peligro de volver, si así no se hace, a un caos liberal. Entre el liberalismo anárquico y el totalitarismo hay una interpretación de la libertad humana, que es el fundamento del derecho público cristiano y de las soluciones políticas defendidas por la Comunión Tradicionalista. En nuestros escritos de 1939 señalábamos que aquel era el momento, terminada la guerra, de iniciar la implantación de un régimen estable. Hoy todavía se está en posibilidad de hacerlo. Pero no queda ya mucho tiempo.


  El retraso en la implantación de un régimen de derecho, encierra el peligro de que el malestar ambiente sea explotado por fuerzas subversivas y extrañas. Hay que salvar lo que fue inspiración esencial del Alzamiento de julio de 1936 y que nos unió a cuantos en él tuvimos la gloria de participar. Gracias a la postura mantenida por la Comunión Tradicionalista, la bandera de la oposición al ensayo totalitario está dentro de ese espíritu sagrado del 18 de julio.


  Llegamos a V. E. con el mismo ánimo generoso con que lo hicimos en marzo de 1939. Con el mismo respeto y con el mismo patriotismo. Con una autoridad moral que nadie podrá negarnos. Porque la Comunión Tradicionalista no es un grupo más al que se le puedan echar en cara antiguos errores. Tuvo razón en sus críticas y en sus afirmaciones sustantivas, y acertó generalmente en sus decisiones tácticas frente a los acontecimientos.


  Nuestras predicciones y advertencias están confirmadas por la experiencia de estos años. Nos duele el mal de España y el ver en lo que ha parado la inolvidable ilusión nacional de los primeros meses del Alzamiento, cuando el alma colectiva se volvía a encontrar con los símbolos sagrados de la Patria, alzados por nuestros Tercios de Requetés desde el primer momento. En la zona nacional no había ni sombra de Estado. Fue la Sociedad misma, movida por sentimientos profundos y eternos que le daban unidad y vida, la que hizo posible el Movimiento. Hay que tener fe en esta Sociedad y respetar su repugnancia a sistemas que la violentan.


  Es innegable que la Sociedad española no acepta el sistema totalitario. Subsiste este porque se le ha impuesto, pero no podría vivir si aquella se manifestase libremente. Sus organismos e instituciones no han logrado un funcionamiento eficaz. Todos languidecen y se agotan, y lo más significativo como síntoma del hastío de las gentes, es que pasan entre la indiferencia general y mueren a manos de su propia condición artificial y de la ficción a que obedecen. No se atribuya este fracaso a la oposición de sus enemigos, sino a la falta de virtualidad interna del sistema.


  Por otra parte, es un hecho comprobado que los fenómenos políticos y sociales no quedan nunca circunscritos a las fronteras de un país determinado, sino que repercuten inevitablemente de uno en otro, y han de preverse, para un futuro inmediato, las repercusiones que para nuestro actual sistema se producirán como consecuencia de la suerte de aquellos otros a cuyo género o inspiración corresponde. La verdad es lo único que puede salvarnos y será inútil pretender que sigamos, por temor a ella, con los ojos cerrados a las realidades que se nos imponen.


  Una circunstancia feliz diferencia nuestro caso del de otros pueblos. Pero esto es a condición de que seamos leales con nosotros mismos. En otras partes, los movimientos renovadores fueron obra de un partido. En España, no. El Alzamiento español fue auténticamente y totalmente nacional. Después se le ha dado una interpretación de partido. Se puede, por tanto, abandonar esta interpretación partidista, y volver al espíritu inicial del Alzamiento, cuyas esencias mantienen en toda su pureza el Ejército y el Tradicionalismo.


  La necesidad y la urgencia de proceder a un cambio de cosas, es evidente. Tan acusado es el clamor unánime de la Nación, que ni nuestro prolongado silencio ha podido evitar que se alcen voces de bienintencionados españoles, no todos autorizados políticamente para discrepar del régimen ni para interpretar el que necesita España. Más que esa instigación nos mueve la apreciación de lo perentorio de la oportunidad presente, a elevar a V.E. este escrito, en uso de derechos de la Ley natural y de principios imprescriptibles, constitutivos de las sociedades y no negados por el derecho español vigente, para que V.E. facilite la solución definitiva a la honda crisis nacional que no puede resolverse con un simple arreglo de gobierno, o con un expediente dilatorio, para prolongar un estado de cosas insostenible.


  El actual régimen es de dictadura, porque la dictadura no consiste más que en la concentración de poderes en una mano. El peligro de las dictaduras está siempre en su excesiva duración. Nacen para atender a una necesidad nacional, pero suelen prolongarse más allá de esta necesidad, con lo cual vienen a desembocar en el triunfo rencoroso y con espíritu de revancha de aquellos mismos que creyeron destruir. Los ejemplos los ha vivido esta generación.


  Si no acepta la concepción política fundada en nuestro derecho tradicional, España caerá de nuevo en la falsa «legalidad» democrática del sufragio inorgánico a la que ayudará además el ambiente exterior. Esto sería para nosotros una gran vergüenza y el hundimiento de tanto sacrificio y de tanta esperanza.


  Los intereses creados en torno al Poder, intentarán ligar la suerte de V.E. a la suya propia. Pero V.E. romperá sin duda esta solidaridad funesta, recordando que tiene como propia e indiscutible la gloria militar, donde está el título originario de su poder, y a la que puede volver siempre para abrir paso, con el Ejército y con cuantos se agruparon en torno de este, a las soluciones que el bien común demanda.


  Trata de engañar a V. E. quien quiera hacerle ver este problema únicamente por el prisma de su situación personal y partiendo de esta como base de cualquier cambio que produzca. Este lenguaje de la adulación no lo empleará jamás el Tradicionalismo.


  El reconocimiento efectivo y práctico de los derechos de la Nación a recuperar las Instituciones que son su patrimonio político inalienable, es lo único que puede calmar la ansiedad y el desasosiego que sienten los españoles. Este reconocimiento no puede hacerse sino restaurando en su integridad la legalidad monárquica tradicional. La simple elevación de un Príncipe al Trono no basta. Tiene que ir acompañada de la restauración de aquellas instituciones que aseguren y defiendan su contenido. Sin la restauración orgánica de todas estas Instituciones, la misma Monarquía está llamada al fracaso. Las características de esas Instituciones y el sentido general de la restauración orgánica que necesita España, van tratados en un estudio que nos permitimos acompañar a V.E.


  Esta restauración orgánica de la Monarquía Tradicional no puede ser realizada sin la Comunión Tradicionalista, que es la única Comunión o fuerza política que, por su doctrina, fruto de un pensamiento elaborado a lo largo de un siglo de contradicciones, por su limpia historia, por la firmeza de sus caracteres, por la autoridad que le presta su contribución a la guerra y por su patriótica y nobilísima conducta posterior, tiene capacidad para dar solución definitiva y española a estas cuestiones fundamentales.


  El Poder político, rescatado triunfalmente por el Ejército, debe ser entregado a esta gloriosa Comunión para que instaure el orden definitivo y nacional inspirado en el pensamiento Tradicionalista, servido por ella con tan acrisolada fidelidad.


  Rogamos a V. E. que medite en la necesidad y justicia de esta demanda, con la que no perseguimos sino prestar a nuestro pueblo el último y definitivo servicio de nuestra vida secular.


  Jamás agrupación política alguna ha reclamado el Poder con tanta razón. Más de cien años de lealtades, de aciertos, de fidelidad al sentir nacional y de absoluto desinterés no son ni comparables, como títulos, a los que han sido motivos tantas veces para que se entregara el gobierno de la Nación a cualquier conjunto heterogéneo y ocasional; y, sin embargo, el Carlismo, al que se ha recurrido siempre y por todos en los momentos de peligro, es la única comunidad política que no ha gobernado jamás, porque desde hace más de un siglo no se ha gobernado nunca en español a España.


  Espíritus ruines, tarados por los vicios de nuestra decadencia podrán interponerse en el designio, planteando pequeños problemas de grupos y distribuciones en esta hora grave y a la vez magnífica. La misión que nosotros atribuimos a V.E. es de una grandeza y trascendencia bastante para arrebatar un ánimo generoso.


  La justificación última del acto del Ejército en 1936 estaba en el propósito de devolver a España su legítima libertad nacional en el cuadro político de sus instituciones tradicionales, y esta justificación desaparecería desde el momento en que se la sometiese a un ensayo de gobierno extraño o se la dejase en situación tal, que hubiese de caer de nuevo en aquel género de vida pública que le acarreó la bárbara esclavitud revolucionaria.


  Nos dirigimos al Ejército, en la persona de V.E. que encarna su más alta jerarquía. No somos ni una improvisación, ni unos desconocidos. Con lealtad inquebrantable estuvimos a su lado en las horas difíciles y heroicas, y nos conoce, sin duda, por el desinterés con que supimos morir en sus filas, sin pedir recompensa a nuestro sacrificio.


  Por esto mismo, porque cuando era la hora militar supimos estar a sus órdenes sin recabar la menor participación en su misión directiva, tenemos, al llegar el momento de la ordenación política, autoridad para reivindicar la responsabilidad de esa ordenación. Nuestra conducta de entonces es la mejor garantía de nuestro proceder en el futuro. El esfuerzo mismo del Ejército estará condenado a la más completa esterilidad, si nuestro propósito político no logra la instauración de un orden de cosas que recoja su espíritu y esencias.


  Declaramos aquí, finalmente, que este acto de la Comunión Tradicionalista responde, no solo a su sentir unánime, sino al de otros muchos sectores de la vida nacional que no encuentran otro modo de manifestar sus inquietudes, y podemos afirmar que se encuentran plenamente representados en nuestra actuación.


  Esperemos confiadamente que quienes, de un modo más directo, están interesados en el triunfo de la Causa Monárquica, reconocerán como única posible nuestra misión directiva, y se incorporarán sin reservas al plan de Restauración que proponemos, en el que han de quedar resueltos fundamentalmente los problemas esenciales de nuestra vida nacional.


  Debemos esperar de V. E., para el que pedimos a Dios las luces necesarias, que recoja toda esta inquietud nacional, convencido de que la Providencia puso en sus manos, como gloria máxima, la de facilitar a España la vuelta a sus Instituciones políticas tradicionales.


  
    Sevilla y Madrid, a 15 de agosto de 1943.


    Manuel Fal Conde, Manuel Senante Martinez, El Conde de Rodezno, José María Arauz de Robles, José María Lamamié de Clairac, José Luis Zamanillo, Antonio Iturmendi, José María Valiente, Agustín González de Amezúa, Juan Sáenz-Diez, Rafael Olazábal Eulate, Joaquín Baleztena, Mauricio de Sivatte, Calixto González Quevedo, Jesús Elizalde, José Martínez Berasain.<<

  


  
    XII


    ESCRITO DIRIGIDO AL MINISTRO DEL EJÉRCITO POR UN GRUPO DE TENIENTES GENERALES

  


  Al Excelentísimo Señor Ministro del Ejército


  Excmo. Sr.:


  No ignoran las altas jerarquías del Ejército que este constituye hoy la única reserva orgánica con la que España puede contar para vencer los trances duros que el destino puede reservarla para fecha próxima. Por ello, no quieren dar pretexto a los enemigos exteriores o interiores para que supongan quebrantada su unión y relajada la disciplina, y tuvieron cuidado de que en los cambios de impresiones a que les obligó su patriotismo no intervinieran jerarquías subordinadas. Por ello acuden también al medio más discreto y respetuoso para exponer a la única jerarquía superior a ellos en el Ejército sus preocupaciones, haciéndolo con afectuosa sinceridad, en sus solos nombres, sin abrogarse la representación de la colectividad armada, ni requerida, ni otorgada.


  Son unos compañeros de armas los que vienen a exponer su inquietud y su preocupación a quien alcanza con su esfuerzo y por propio mérito el supremo grado en los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire, ganado en victoriosa y difícil guerra; los mismos, con variantes en las personas impuestas algunas por la muerte, que hace cerca de siete años, en el aeródromo de Salamanca, os investimos con los máximos poderes en el Mando Militar y del Estado.


  En aquella ocasión, la victoria rotunda y magnífica sancionó con laureles de gloria el acierto de nuestra decisión y el acto de voluntad exclusivo de unos cuantos generales se convirtió en acuerdo nacional por el asenso unánime tácito y clamoroso del pueblo, hasta el punto de que fue lícita la prórroga del mandato más allá del plazo para que fue prevista.


  Quisiéramos que el acierto que entonces nos acompañó, no nos abandonara hoy al preguntar con lealtad, respeto y afecto a nuestro Generalísimo, si no estima con nosotros llegado el momento de dotar a España de un régimen estatal, que como nosotros añora, que refuerce el Estado con aportaciones unitarias, tradicionales, y prestigiosas inherentes a la forma monárquica. Parece llegada la ocasión de no demorar más el retorno a aquellos modos de gobierno genuinamente españoles que hicieron la grandeza de nuestra Patria, de los que se desvió por imitar modas extranjeras.


  Este es, Excelentísimo Señor, el ruego que unos viejos camaradas de armas y respetuosos subordinados elevan dentro de la mayor disciplina y sincera adhesión al Generalísimo de los Ejércitos de España y Jefe de su Estado.


  
    Madrid, 8 de septiembre de 1943.


    Luis Orgaz, Alfredo Kindelán, Fidel Dávila, José Solchaga, José Moscardó, Andrés Saliquet, José Varela.<<
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    CARTA DE JOSÉ MARÍA GIL ROBLES AL MINISTRO DEL EJÉRCITO

  


  Estoril, 28 de septiembre de 1943.


  Excmo. Sr. D. Carlos Asensio.


  Ministro del Ejército.


  Madrid


  Muy señor mío y de mi mayor consideración:


  No creo haber tenido nunca el gusto de saludarle. Tampoco por escrito he tenido el menor contacto con usted. Aun así, y corriendo el riesgo de que pueda juzgar insólita e impertinente esta carta, no vacilo en escribirla. Las circunstancias son tan graves, que es preciso dejar a un lado lo que no son más que minúsculas cuestiones formalistas.


  Me dolería que, por no conocerme bastante, viera usted en estas líneas la explosión del resentimiento de un político. Para no caer en tal sospecha, bastaría que pudiera usted conocer la paz en que vivo desde hace más de siete años, durante los que me ha sido posible rehacer una vida destrozada por los azares de la política y curar por completo las heridas que la injusticia y la calumnia abrieron en mi alma. Si al cabo de tantos años de aislamiento vuelvo a marcar una posición pública es porque lo estimo una obligación sagrada de conciencia. Si hoy me dirijo a usted con este documento es porque quiero descargar por entero mi responsabilidad y tener la seguridad de que el día de mañana mis hijos, amenazados de quedarse sin Patria, podrán decir que su padre cumplió su deber hasta el fin.


  A su clara inteligencia no se ocultará la gravísima posición que España ocupa en el orden internacional. Desde que comenzó la guerra en Europa, España se ha colocado moral y materialmente al lado de las potencias del Eje.


  Los discursos del Jefe del Estado, el tono constante de la prensa, las actuaciones del partido han afirmado día tras día una identificación doctrinal absoluta del régimen español con el fascismo italiano y el nazismo alemán. Tras la doctrina, los hechos. No solo los métodos de gobierno han sido y son los mismos, sino que una lista interminable de actuaciones oficiales han venido a dar una ayuda sustancial a los enemigos de las naciones aliadas. No voy a enumerarlas, ya que usted las conoce tan bien como yo, aunque desde luego no mejor que Inglaterra y los Estados Unidos, que tienen de todo ello una prueba documentada y completísima.


  Supongo que el servicio informativo habrá hecho llegar a usted los textos de los discursos de Roosevelt hace escasos días, y de Eden en la Cámara de los Comunes, en la semana pasada. Espero que no ignore usted las campañas virulentas y sañudas de la prensa anglosajona contra España. Yo, que desde este incomparable observatorio de Portugal, cruce obligado de las comunicaciones entre continentes, sigo con la serenidad posible la marcha de los acontecimientos, he llegado a una conclusión aterradora, que comparten íntegramente cuantas personas de solvencia consulto, sean diplomáticos o financieros, militares o paisanos, actores o espectadores, beligerantes o neutrales: los aliados vencedores no perdonarán al Generalísimo y su régimen, suceda lo que suceda.


  Hay que decir las cosas con la más absoluta crudeza. El ambiente de España en el mundo es hoy peor que nunca lo ha sido. La opinión inglesa y norteamericana no olvidan la ayuda que hemos prestado a los alemanes, ni los conceptos injuriosos vertidos en los discursos del Generalísimo. Rusia, que obtendrá en la Conferencia de la Paz un papel preponderante, no perdonará que tengamos una División Azul, que nadie puede llamar de voluntarios, luchando contra sus propios soldados. Los países ocupados, donde el odio alcanza proporciones salvajes, maldicen a la nación que apoya a sus ocupantes y que lleva a los campos de concentración a sus hijos que cruzan las fronteras de España. ¿Es que usted no sabe que Aguirre ha sido recibido con flores y colgaduras en el Uruguay y homenajeado en el Club más aristocrático de Buenos Aires; que en Montevideo no se puede izar la bandera española en el edificio de la Embajada; que en Venezuela los rojos ocupan los puestos más destacados; que en México nuestras izquierdas dominan la situación; que el Gobierno de Colombia ha cedido los salones del Congreso para reuniones de los antitotalitarios españoles; que en Cuba el populacho no ha dejado muchas veces desembarcar a nuestros marineros; que en los Estados Unidos basta ser enemigo del régimen franquista para tener derecho a toda clase de puestos y consideraciones?


  No hay que cegarse. El régimen español va a quedar doblemente vencido: en el terreno militar, como aliado vergonzante de Alemania; en el terreno doctrinal, como solidario del totalitarismo.


  Al acabar la guerra va a romper sobre el mundo una ola de izquierdismo. Los regímenes antidemocráticos van a ser barridos. Dejo a un lado sentimientos o convicciones, respetables siempre que sean honrados y sinceros. Pero nos guste o nos disguste, esa será la realidad. Y cuando la pavorosa tormenta mundial arrastre a los Hitler y a los Mussolini, a los Laval y a los Antonescu, a los Petain y a los Quislings, ¿quién puede soñar siquiera que queden como un islote Franco y su Falange?


  Observadores superficiales, que ven que nuestras relaciones comerciales con los aliados mejoran, que leen las referencias oficiosas de la entrevista de Sir Samuel Hoare en el Pazo de Meirás, se sentirán inclinados a creer que todo peligro está conjurado. No advierten que si los aliados comercian con nosotros es porque tienen interés en privar indirectamente a Alemania de ciertos productos que antes se llevaba; que si callan ante los agravios es porque no les conviene de momento crearse complicaciones; que a muchos elementos de izquierda, empezando por la misma Rusia, les interesa mucho que Franco siga en el poder, porque en su permanencia hasta el fin de las hostilidades tienen la garantía más absoluta del triunfo incuestionable los elementos revolucionarios. La fórmula simplista con la que muchos pretenden justificar su inacción: o el régimen actual o el comunismo, podría sustituirse por esta otra mucho más exacta: el régimen actual es el más eficaz e insustituible aliado de la revolución.


  Se dirá: va a ser tan grande la perturbación europea, que los aliados se darán por muy satisfechos con que haya en España un dictador con mano férrea. ¡Qué trágica equivocación! Que Europa entera vaya hacia la izquierda no quiere decir que vaya ni al comunismo ni a la anarquía. Habrá una inevitable explosión de violencia, que encontrará su campo apropiado en las represalias contra los colaboracionistas, que serán sacrificados sin piedad. Desahogadas ahí las furias, será fácil para los anglosajones evitar que la anarquía se afirme. En cuanto a España, tienen la seguridad completa de impedir que un estado anárquico se prolongue. Después de la evolución de Portugal hacia los aliados, España está prácticamente sitiada. Al acabar la guerra, los aliados tendrán durante muchos años el control de la navegación y de las materias primas. ¿Qué trabajo les costará con esos medios ahogar en nuestra Patria cualquier régimen que les desagrade? Y en último caso, los aliados nada tienen que perder con un triunfo de las izquierdas españolas, que no solo respetarían sus intereses, sino que por agradecimiento les darían todas las facilidades para sus planes de dominación económica. Unos meses de anarquía aumentarían nuestra debilidad y nos entregarían atados de pies y manos a la finanza internacional.


  Claro es que, al llegar a este punto, estoy oyendo a usted, militar formado en los triunfos del campo de batalla y Ministro del Ejército, replicar vehemente y tal vez airado: «Esto no lo consentiremos nosotros. El Ejército unido salvará la situación».


  Creo honradamente que el argumento tiene escasísima fuerza. Doy por sentada la unión de generales, jefes y oficiales. Esto es mucho, pero no lo es todo. Queda el soldado que por muy grande que sea la influencia sobre él de los que le mandan, responde a la mentalidad de la sociedad en que vive de la familia en que se ha educado, de la fábrica en que trabaja, del ambiente que le circunda. ¿Y cuál es ese ambiente? Digámoslo con claridad. Unas derechas auténticas decepcionadas, muchos negociantes corrompidos, unas izquierdas llenas de anhelos de revancha y seguras hoy de la victoria, unas familias divididas por odios no extinguidos, una sociedad cortada en dos por un abismo lleno de sangre. ¿Qué ocurriría si estallara una nueva revolución, sostenida por la simpatía del mundo entero, y tal vez ayudada por colaboraciones decisivas? ¿Cree usted que el mundo consentiría que en España se derramara más sangre para mantener lo que en toda Europa habría caído a aquella hora entre maldiciones y gritos de venganza?


  Pero seamos sinceros. En el campo de muchas provincias españolas se vive hoy prácticamente en la anarquía. Asaltos de cortijos, bandolerismo, propietarios que no pueden visitar sus fincas, viajeros secuestrados para obtener un rescate. En el campo de Gibraltar, donde tantas fuerzas militares están estacionadas —y lo cito solo como ejemplo—, los actos de violencia son innumerables. El Juzgado que allí tramitaba hace tres meses seis causas por atentado, está instruyendo hoy más de cuarenta sumarios por igual motivo.


  ¿Qué quiere esto decir? Que ni la fuerza pública, ni las más graves sanciones son capaces de dominar un estado de subversión moral, alimentado por el odio y nutrido de fundadas esperanzas de revancha. El régimen actual, que encarna el espíritu de represalia de un bando vencedor en una contienda civil, no obtendrá jamás la paz, especialmente cuando el vencido está seguro de ser pronto el triunfador con ayuda del mundo entero. Podrá el poder público multiplicar las fuerzas armadas y fusilar a los hombres por centenas. Nada conseguirá. El fracaso en este orden del actual sistema español hace superfluo el comentario.


  Cada día que pasa nos acerca a una catástrofe sin precedentes. Para conjurarla no hay más solución que una rápida restauración de la Monarquía. El Rey podría iniciar una labor ele rectificación de la política externa, que cuanto más tarde en venir, menos valor tendrá. Rectificación que debe suponer una vuelta a una neutralidad verdadera, que nos saque del aislamiento absoluto en que vamos cayendo y que haga que nos perdonen los vencedores muchos actos anteriores de beligerancia germanófila.


  Al propio tiempo, el Rey debe iniciar en España una política de conciliación. Pero, entiéndase bien: conciliación no quiere decir claudicación, ni cobardía, ni olvido de los ideales por los que se ha derramado tanta sangre generosa. Significa rectificación radical de una política que no ha sido más que la suplantación de los ideales por los que tantos mártires cayeron.


  Esa labor solo la puede llevar a cabo la Monarquía, si actúa pronto y sin contactos con el régimen actual. Si actúa pronto, digo, porque restaurar una Monarquía no es poner al Rey en el Palacio de Oriente, sino además rodearle de instituciones medianamente consolidadas, coger fuertemente las riendas del poder, iniciar la rectificación de los yerros más graves. Y todo esto con una Realeza firmemente apoyada en el Ejército, con un plan trazado de antemano, con una orientación segura y clara a seguir desde el primer instante. Con todo lo último cuenta ya la Monarquía. Pero esta labor requiere meses, si se quiere desarrollar con una mínima garantía de éxito. Pretender realizarla cuando la guerra acabe, cuando el desplome de Alemania levante las compuertas del torrente, cuando en las cárceles y en los campos de concentración, en los talleres y en las familias estalle el mal contenido espíritu de revuelta, equivale a lanzar a la Monarquía y al país a un verdadero caos.


  Y llego quizá al punto más delicado. El Rey no puede venir traído de la mano del Generalísimo. Una Monarquía que diera la sensación de ser continuadora del régimen actual no duraría tres meses. Si el sistema vigente español debe desaparecer por sus errores internos y externos, ¿cómo va a desprestigiar al Monarca haciéndole cómplice de los mismos? ¿Quién puede pretender que la Monarquía cargue con la herencia de odios que hoy despierta el régimen imperante, en España y fuera de ella? Porque doy por descontado que a usted no le engañarán las concentraciones logradas con amenazas de multas, ni las manifestaciones transportadas en camiones oficiales, ni las multitudes congregadas obligando a cerrar tiendas y cafés, ni las ovaciones preparadas por los que viven del presupuesto. Por debajo de esa triste ficción circula la corriente impetuosa del odio, del desprecio, de la desilusión, de la amargura… ¿Queremos que todo eso, y la hostilidad del mundo por añadidura, caiga sobre el Rey? ¡Pobre de él y pobre España!


  Esa fórmula que muchas gentes inteligentes y honradas propugnan de tan buena fe, es absolutamente irrealizable. En el interior dejaría intacto el problema moral de odios y deseos de revancha. En el exterior se tomaría como una burda comedia encaminada a prolongar con apariencias distintas el régimen ya condenado a desaparecer. Conviene no olvidar que, en lo que respecta a España, la opinión de los gobiernos y países que van a ser vencedores es solo unánime en un punto: destruir como sea el régimen de Franco y la Falange. En lo demás, los criterios varían. Un sector extensísimo propugna las fórmulas democráticas puras, o lo que en la práctica es lo mismo, el triunfo de las extremas izquierdas. Otro núcleo más ponderado transige con la Monarquía. Todo ese sector se iría con el anterior tan pronto como el Rey apareciera traído por Franco bien sea directamente, bien por medio de una Regencia o cosa parecida.


  Supongo que el argumento principal a favor de esa fórmula de arreglo estará en el temor de que el Ejército se divida. Conforme en que esto sería muy grave, aunque no tanto como lo otro. Pero ¿por qué va a dividirse el Ejército? ¿Es que no se concibe más unidad militar que la que se haga en torno de Franco? ¿Es que el Rey no ofrece las mismas o mayores garantías de fidelidad inquebrantable a unos sagrados ideales nacionales, con la inmensa ventaja, además, de la continuidad propia de la institución monárquica y la ausencia de odios en el interior y en el exterior? Unas fuerzas armadas que rebasen el nivel normal de la legitima adhesión a un gobernante correrían el peligro de perder su carácter de institución nacional, para convertirse en una guardia pretoriana.


  ¿Quiere esto decir que yo defienda la eliminación violenta del Generalísimo y la Falange, y la persecución de los que hoy mandan? Ni mis creencias, ni mi sentido político, ni una consideración elemental de buen gusto me permitirían sostener esa opinión, por lo mismo que he sido una víctima de las injusticias de los que van irremisiblemente a caer.


  Ni doctrinal ni prácticamente tengo la menor solidaridad con el totalitarismo español. Desde el primer momento marqué respecto de él un apartamiento radical, Aun así, si tuviera la menor esperanza de que lograría sacar a España del atolladero en que la ha metido, me guardaría bien de crearle la menor dificultad. Ante todo y sobre todo el bien de la Patria, aunque yo tuviera que verlo desde la amargura del destierro.


  Pero como estoy convencido de lo contrario, le digo a usted sin eufemismos que se impone una solución clara y urgente. Nada de conspiraciones, sino una actitud decidida.


  Lo que yo pido es que haga ver al Generalísimo que su política está irremisiblemente condenada; que haga lo que haga, no puede conservarse en el poder; que su permanencia al frente de los destinos de la nación es precisamente lo que desea Stalin; que si el día de la paz se mantiene en la Jefatura del Estado, España se sentará en el banco de los vencidos; que su empeño de no dejar paso a la Monarquía significa a plazo fijo la anarquía en el país y tal vez la mutilación del territorio nacional.


  Esa tarea de convencimiento eficaz solo puede hacerla el Ejército. No se pide una traición ni una rebeldía. Se pide únicamente —y créame que esto es lo que anhela la nación honrada— que tenga el Ejército conciencia clara de la tremenda responsabilidad en que incurre al consentir que siga una situación que lleva a España al abismo.


  He hablado de responsabilidad del Ejército, y no rectifico, El Ejército creó la situación actual. El Ejército la sostiene. El Ejército puede y debe hacerla cambiar sin cuarteladas, sin traiciones, sin derramamiento de sangre, simplemente queriéndolo, poniendo por encima de todo la lealtad a una Patria en trance de perecer. Tengo la seguridad de que ante el lenguaje del honor, del patriotismo y de la firmeza, el propio Generalísimo, al que una turba de aduladores interesados empuja al precipicio, acabaría por ver claro dónde están juntos su obligación y su interés.


  Todos los españoles, y más los que tenemos o hemos tenido una significación, por modesta que sea, podemos tener una parte de responsabilidad en lo que va a ocurrir. La mía, bien escasa por todos conceptos, queda salvada. A su honor, a su inteligencia, a su amor a España dejo la tarea de medir las proporciones de la suya.


  Al poner en manos de usted la expresión de este grito de verdadera angustia, vuelvo a la paz de mi hogar, turbada solo por los funestos presagios de los males que preveo. Impotente como hombre para ayudar a conjurarlos, únicamente puedo como cristiano pedir a Dios que ilumine a los que tienen en sus manos la vida misma de la Patria.


  No le pido perdón siquiera por la tal vez excesiva sinceridad de mis palabras. Ofendería su rectitud de español y de soldado si le creyera capaz de preferir hipócritas adornos literarios a la áspera franqueza de una convicción hondamente sentida y crudamente expresada.


  Con toda consideración personal, queda suyo atto. s.s.q.e.s.m.,


  JOSÉ MARÍA GIL-ROBLES<<
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    DECLARACIONES DEL CONDE DE BARCELONA EN EL DIARIO ARGENTINO LA PRENSA

  


  Muchas veces, en visitas protocolarias o en fortuitos encuentros con el Príncipe Don Juan, futuro Rey de España, quisimos escuchar de sus labios su opinión sobre la marcha de la política española y sobre las perspectivas de la Restauración Monárquica que tantos españoles anhelan.


  —Me he propuesto —nos decía—, desde que asumí la herencia de mi Augusto Padre, ser muy parco en manifestaciones verbales. No quiero dar pretexto a que se me acuse de entorpecer, por impaciencias personales, el desarrollo de la vida política de España. Solo romperé mi silencio cuando estime que con ello puedo prestar un servicio eficaz a nuestra Patria.


  Sin duda, creyó Don Juan que ese momento había llegado hoy, ya que, al pedir su venia para hacerle varias preguntas, no se mostró opuesto a contestarme.


  —¿Qué relaciones existen entre el Gobierno de España y Vuestra Alteza?


  —A pesar de cuanto separa a la Monarquía del régimen actual, siempre quise que el cambio imprescindible y anhelado por la inmensa mayoría de los españoles se efectuara sin violencia, evitando los dolores de una nueva conmoción. Pero, hasta ahora, ni yo ni las eminentes personalidades civiles y militares que, en los términos más respetuosos, dieron a conocer su sentir, insistiendo en la urgencia de reintegrar la vida nacional a sus cauces tradicionales, hemos logrado otra cosa que una vaga promesa de Restauración, sometida, además, a condiciones inadmisibles para el ideal monárquico y a un aplazamiento indefinido. Por muy buena que sea mi voluntad, yo no puedo identificarme, como fui invitado a hacerlo, con los postulados totalitarios de la Falange, ni tampoco prestarme a que la Monarquía restaurada aparezca como coronamiento o remate de la estructura creada por el régimen actual.


  —¿No cree Vuestra Alteza que las rectificaciones que de algún tiempo a esta parte lleva a cabo el régimen podrían allanar el camino para un acuerdo?


  —No —replica con viveza el Príncipe—; algunas de esas rectificaciones, beneficiosas para muchos españoles, lo que íntimamente me complace, fueron enunciadas ya como urgentes en mis declaraciones de noviembre de 1942 y solo tienen el valor de un momentáneo paliativo. Con ellas no se puede suprimir el peligro cierto que para el pacífico futuro de España representa la perduración de un régimen cuya esencia misma no puede ser cambiada. Solo la Monarquía está capacitada para alcanzar la ansiada concordia de todos los españoles; solo ella puede llevar a cabo, con garantías de continuidad, las grandes rectificaciones que lo mismo en política interior que exterior son necesarias. El régimen republicano y el actual no han conseguido ni conseguirán armonizar el orden con la libertad en el interior, ni tampoco podrían ser factores positivos en el orden internacional futuro.


  —¿Podría Vuestra Alteza decirme algo sobre las características y organización de la Monarquía futura?


  —Comprenderá —me responde Su Alteza— que reserve tan importante cuestión para cuando me dirija directamente a los españoles. Pero sí puedo anticiparle que soy contrario a cualquier forma de poder absoluto. La Monarquía será un Estado de derecho en el que gobernantes y gobernados deberán estar sometidos a las leyes, dictadas por la concorde voluntad del Rey y de los organismos legislativos, constituidos por una auténtica representación nacional.


  —La certera visión que Vuestra Alteza tiene de la situación despertará seguramente en España y en el mundo una justificada esperanza; pero ¿no la defraudarán los que ostentan hoy la suprema responsabilidad, persistiendo en condicionar y aplazar el cambio de régimen?


  —No lo sé. Hago votos porque así no sea. Aceptando las condiciones que se me ofrecieron, tal vez hubiera logrado anticipar mi acceso al Trono; pero estoy persuadido de que, entonces, la Institución Monárquica habría revivido en condiciones bien precarias para subsistir y que hubieran podido provocar nuevas convulsiones. Antes que nada y nadie: España. Cada día son más los que comprenden mi decidido empeño de conservar puro, sin contaminación con gérmenes de discordia, el ideal que represento, para el momento en que el pueblo español, sin distingos partidistas, se resuelva a abrazarse a él como ancla de salvación.


  Lausanne, 28 de enero de 1944.<<
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    CARTA DEL GENERAL FRANCO AL CONDE DE BARCELONA

  


  Madrid, 6 de enero de 1944.


  Alteza:


  Por la torpeza de la persona portadora de una carta vuestra, que dio lugar a su extravío y a que cayera en manos de un agente extranjero del que pudimos rescatarla, hube de enterarme de su contenido y de la intimidad de vuestro pensamiento.


  Hubiera deseado devolvérsela sin comentario, pero la gravedad que entrañan para la nación y para la suerte de la monarquía los proyectos que en ella se exteriorizan me obligan, en cumplimiento de un elemental deber, a intentar el evitar lo que había de ser irreparable.


  Desde hace mucho tiempo vengo apercibiéndome de los esfuerzos que desde Lisboa y aun en la misma Suiza se hacen, sirviendo un interés extraño, para decidiros a jugar la absurda carta de la ruptura, y he podido comprobar cómo esta idea, en pugna con vuestros sentimientos naturales de nobleza y de lealtad, prende más de una vez en vuestro ánimo.


  Conozco los esfuerzos de los López Oliván, de los Gil Robles y de los Sainz Rodríguez para decidiros; cartas, viajes, jugadas desacreditadas y perdidas.


  Su ejecutoria republicana o masónica debería haberlos desacreditado en vuestro ánimo: tuvieron su hora que no supieron servir ni aprovechar, y hoy, despechados, empujados unos por su pasión y otros por unos compromisos de logia, intentan servir, a costa vuestra, a la tercera España.


  Tres falsedades se intentan ir grabando en vuestro ánimo: la supuesta ilegitimidad de mis poderes, una calumniosa situación de España y un pobre concepto de los españoles, para arrastraros, como consecuencia de ello, a una aventura estéril en que perderíais todo y ellos nada.


  Por interés de nuestra Patria intentaré aclarároslas:


  Poniendo por delante que para mí el poder es un acto de servicio más, entre los muchos prestados a mi nación, y su fin el bienestar público, he de sentar varias afirmaciones:


  a) La Monarquía abandonó en 1931 el poder a la República,


  b) nosotros nos levantamos contra una situación republicana,


  c) nuestro movimiento no tuvo una significación monárquica, sino española y católica.


  d) Mola dejó claramente establecido que el movimiento no era monárquico.


  (En ello el Príncipe es testigo de mayor excepción).


  e) Los combatientes de nuestra cruzada pasaron de la cifra del millón.


  f) Los monárquicos constituían entre ellos una exigua minoría.


  Por lo tanto, ni el régimen derrocó a la monarquía ni estaba obligado a su restablecimiento.


  Entre los títulos que dan origen a una autoridad soberana sabéis se cuentan la ocupación y la conquista; no digamos el que engendra el salvar una sociedad.


  La imperioridad justifica, por otra parte, moral y jurídicamente la soberanía, que en este caso también viene determinada por la autoridad que se disfrutaba en la sociedad antigua.


  Propios merecimientos contratados en una vida de intensos servicios, prestigio y categoría en todos los órdenes de la sociedad, reconocimiento público de esta autoridad, se dan en este caso.


  Ha existido, por tanto, una previa superioridad pública. Y en la cruzada, la proclamación como Jefe Supremo del Estado por las tropas y fuerzas políticas integradoras del movimiento y el beneplácito de toda la nación me otorga otro título indubitable. Y no dejamos el haber alcanzado, con el favor divino repetidamente prodigado, la victoria y salvado a la sociedad del caos que engendra y consolida, por muchos conceptos, ese derecho soberano.


  Y aun había de ser ilegítima y falta de títulos la soberanía y la convertiría en legítima, según los más preclaros tratadistas de derecho político, el tiempo y las relaciones jurídicas que este engendra.


  Al defender esta legitimidad de soberanía solo quiero rechazar con alegaciones tan claras y contundentes el concepto usurpador con que se pretende presentarme a vuestros ojos; pero aún hay más y es lo más importante: todo el derecho es de la sociedad que prevalece sobre el de las personas. El poder no es para el que lo ejerce, sino para el bien público, ya que no se trata de un bien privado. Se ejercita para la nación y en provecho de ella.


  Por ello cuando una nación disfruta de una paz y un orden jurídico a tanta costa logrado, es condenable toda pugna que trate de menoscabar la autoridad del que ejerce el poder soberano, lo que no solo no mejoraría la paz y la justicia social, sino que empeoraría la situación de la nación, a la que se lanzaría a la mayor de las catástrofes.


  Si a esto se une, el que este poder legítimo y soberano no solo no cierra el camino a la instauración monárquica, sino que en cuanto se ve al bien público, hacia ella generosa y noblemente camina, se explica menos el que ningún monárquico pueda intentar perturbar ese orden jurídico.


  Para destruir estos poderosos argumentos era preciso calumniar a España, el falsearos sus realidades, el desconocer nuestra paz social, nuestro progreso en todos los órdenes, y el silenciar, cuando no difamar, nuestra obra de gobierno. Única forma de poder torcer vuestros nobles sentimientos y vuestros deberes con la patria.


  El resurgimiento de España en todos los órdenes es la más elocuente y trascendente respuesta a esta campaña.


  Y queda el tercer punto, el pobre concepto con que os presentan a los españoles.


  El español medio es extraordinario en sus virtudes, apasionado y terco muchas veces tiene un concepto más justo de la dignidad que las clases que suele llamarse elevadas. Es este pueblo español demasiado viril y sensible para que se doblegue jamás a imposiciones exteriores. Nuestra guerra de la independencia es harto elocuente.


  Yo confío que vuestro buen sentido triunfe una vez más sobre las presiones de quienes intentan empujaros hacia el abismo.


  Nosotros caminamos hacia la monarquía, vosotros impedís que lleguemos a ella.


  Yo puedo aseguraros, que los monárquicos verdaderos están consternados con esta situación que hoy os rodea; por sentir a su patria y conocer sus realidades, no tienen otra impaciencia que la de que no gastéis ni malogréis un porvenir, aspiran a ver asegurado el régimen y la sucesión futura en vuestra persona, y ya que saben que fuera de él volvería a reinar el caos. Precisamente lo contrario de los que tratan de estorbar esa feliz contingencia, por no interesarles nuestra España, ni la monarquía, sino su república, la tercera España.


  Mi deber leal es el de preveniros, que no podáis decir jamás, que no os lo haya anunciado en la forma más clara.


  En estos momentos, tan poco apetecibles, en que yo tengo sobre mí responsabilidades tan grandes, Vuestra Alteza, por providencial designio está carente de ellas.


  ¿Por qué, pues, hipotecar vuestro crédito ante los españoles gastaros?


  Yo os encarezco no os divorciéis de España, ni os desliguéis de nuestra cruzada, en la que quisisteis combatir; para la unidad de los españoles no cabe más generosidad que la que nuestro régimen viene practicando desde el primer día de la paz, otra cosa sería ofender a tanta víctima y traicionando a la patria caer de nuevo en manos de nuestros enemigos.


  No hagáis caso de lo que del extranjero puedan insinuaros: las promesas a Polonia, al rey Pedro de Yugoslavia, al de Grecia, a Víctor Manuel, a Giraud y a tantos otros, se esfumaron ante las realidades. Pesan más Stalin, Tito, los guerrilleros griegos o los comunistas franceses, que los convencionalismos y las promesas a gobiernos y a monarcas.


  Una nación entera, serena y dispuesta a defender su libertad y su independencia, tras esta guerra agotadora en que los demás están sumidos, es el mayor argumento y seguridad en el orden internacional. Por ello pecan gravemente cuantos atenten a esta unidad o menoscaben su prestigio.


  Sobre esta porción de pequeñas cosas solo he de deciros que yo siempre he anhelado el veros bien servido y aconsejado, y lo que repudio y condenaré siempre es que quienes os rodeen puedan comprometeros en el juego turbio de sus conspiraciones.


  Que Dios os dé todas las venturas que para Vuestra Alteza y Real Familia deseo y os ampare e ilumine en todos los momentos.


  Muy cordial y sinceramente,


  F. FRANCO
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    RESPUESTA DEL CONDE DE BARCELONA AL GENERAL FRANCO

  


  Lausanne, 25 de enero de 1944.


  Mi respetado general:


  Honda inquietud y preocupación me ha producido su carta del 6 del corriente, que me escribe como consecuencia de haber leído una particular mía, dirigida a mi secretario, interceptada según V.E. me informa, por agentes extranjeros que, al parecer, han tenido la posibilidad de intervenir el servicio postal entre Irún y San Sebastián.


  Meditada la lectura de su carta, produce la impresión de que V.E. cuenta con una información deficiente y tal vez inexacta que le lleva a sustentar erróneas opiniones sobre la situación interior y exterior de España. Y esa equivocada información alcanza también a lo que sobre mi modo de pensar y a las supuestas presiones de que soy objeto se refiere. Afirma V.E. que hay gentes que intentan ir grabando en mi ánimo tres falsedades: primera, la supuesta ilegitimidad de los poderes de V.E.; segunda, una calumniosa situación de España, y tercera, un pobre concepto de los españoles. Pues bien, sinceramente he de afirmarle que ese temor carece de toda base. Nadie se ha propuesto persuadirme de la ilegitimidad de los poderes de hecho que V.E. ejerce, y nunca hubiera tolerado la más mínima insinuación calumniosa sobre España ni sobre el elevadísimo concepto que tengo del pueblo español.


  Pronto se cumplirán trece años de mi vida en el destierro, durante los cuales he podido conocer la situación de España y la manera de pensar de los españoles con una claridad e independencia, que difícilmente hubiera logrado de continuar en Palacio, donde tanto me hubiera costado conocer la realidad a través de la atmósfera de adulación que en todo tiempo envuelve a los poderosos. Desde hace muchos años vengo estudiando la situación de España y contrastando detenidamente los informes verbales de la casi totalidad de las personalidades políticas, diplomáticas, industriales, intelectuales, etc., que al salir de España vienen a visitarme; y afirmo a V.E. que, con unanimidad casi absoluta, todas ellas, incluso las más ligadas personalmente a V.E. y al régimen nacional-sindicalista, coinciden en sentirse gravemente angustiadas respecto al futuro de nuestra Patria, cuya situación estiman sumamente intranquilizadora. Ignoro si esas personalidades que tan oscuro ven el panorama nacional se expresan ante V.E. con la misma franqueza que ante mí, si bien es posible que la experiencia de la desfavorable acogida que V.E. reservó a los clarividentes y patriotas escritos de los procuradores en Cortes y más tarde de los tenientes generales haya contribuido a velar sus juicios.


  La información que sobre la situación interior de España he obtenido en copiosas y auténticas fuentes nacionales, acrecienta la divergencia de nuestra respectiva visión sobre la situación internacional y sobre la repercusión que los acontecimientos mundiales puedan tener en nuestra política interior. V.E. es uno de los contados españoles que creen en la estabilidad del régimen nacional-sindicalista; en la identificación del pueblo con tal régimen; en que nuestra Nación, todavía no reconciliada, tendrá fuerzas sobradas para resistir los embates de los extremistas al término de la guerra mundial, y que V.E. logrará por medio de rectificaciones y concesiones, respecto de aquellas naciones que pudieran haber visto con disgusto la política seguida con ellas.


  Este modo de enjuiciar el presente y el futuro es totalmente opuesto al mío y, por tanto, nuestras actitudes no pueden ser concordantes. Estoy convencido de que V.E. y el régimen que encarna no podrán subsistir al término de la guerra y que, de no restaurarse antes la Monarquía, serán derribados por los vencidos en la guerra civil, favorecidos por el ambiente internacional que cada día se pronuncia más fuertemente en contra del régimen totalitario que V.E. forjó e implantó. Para impedir tan trágico futuro es preciso ofrecer a los españoles algo que no sea ni el totalitarismo de V.E. ni la vuelta de la República democrática, antesala del extremismo anarquista; y esa tercera solución la constituye solamente la Monarquía Católica Tradicional, de cuyos ideales fundamentales estaba más próxima la mayoría de los héroes y mártires que hicieron posible el Alzamiento de julio de 1936, que de las exóticas instituciones que se ha pretendido estérilmente hacer arraigar en nuestra Patria, con desprecio de la mística inspiradora de la Cruzada.


  Siempre me he negado a acceder a los requerimientos escritos de V.E. para identificarme con el Estado Falangista, por estimar que ello era incompatible con la esencia misma de la Monarquía, que ha de ser genuina y absolutamente nacional y para todos los españoles. Pero he llegado al firme convencimiento de que esta actitud que he venido observando no basta para salvaguardar en el futuro los intereses de la Patria, ya que son muchos los que en España y en el extranjero interpretan mi silencio como una identificación con el régimen presente. Ello me obliga a dar a conocer a España y al mundo la total insolidaridad de la Monarquía con él. No levanto bandera de rebeldía ni incito a nadie a la rebelión. Me limito exclusivamente a hacer pública la fundamental divergencia que siempre nos separó, impidiendo así que la caída del régimen nacional-sindicalista imposibilite la restauración de la Monarquía y prive a la Patria en tan críticos momentos de sus seculares instituciones, únicas que pueden oponerse al extremismo revolucionario.


  Nadie podrá, con fundamento, tachar de egoísta mi actitud, que constituye, por el contrario, un muy duro pero sagrado deber. Solo un equivocado concepto de lo que es la Realeza puede llevarle a afirmar que en estos momentos estoy «carente» de responsabilidades. Las de carácter histórico que sobre mí pesan pueden concretarse por acción o por omisión; para hacer frente a ellas me veo impedido, por convicción íntima y personal, a adoptar la actitud que anuncio a V.E.


  No estimo oportuno en esta ocasión la afirmación de V.E. relativa a que el régimen camina generosa y notablemente hacia la restauración de la Monarquía. Hasta hoy solo he tenido noticia de la prohibición de toda propaganda monárquica, de los ataques en discursos y publicaciones oficiales a la Monarquía, y de los documentos conteniendo graves acusaciones para mi persona que, obligatoriamente, ha insertado toda la prensa de España.


  Esperando no vea V. E. en esta carta nada ofensivo, ni siquiera molesto para su persona, para la que conservo una alta estima y aprecio, le saluda afectuosamente


  EL CONDE DE BARCELONA
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    CARTA DEL CONDE DE BARCELONA AL INFANTE DON ALFONSO DE ORLEÁNS

  


  Lausanne, 14 de febrero de 1944.


  A S. A. R. el Srmo. Sr. Don Alfonso de Orleáns


  Infante de España


  Querido Tío:


  En tu calidad de representante mío en España, y para que hagas conocer su contenido a los elementos más destacados de sus clases directoras, te dirijo la presente carta en que sumariamente expongo las razones que me han obligado a hacer mis recientes declaraciones públicas.


  Desde que por renuncia y subsiguiente muerte del Rey Mi Padre, D.AlfonsoXIII (g.s.g.h.), recayeron en mí los derechos y deberes de la Corona de España, pensé dirigirme a Mi pueblo haciéndole presente la significación de la Monarquía Católica que yo encarnaba y asegurándole de mi decidido propósito de cumplir mis deberes para con la Patria, por duros que estos fueran. Sin embargo, y no obstante la disconformidad con que me encontraba respecto a la política interior y exterior seguida por el gobierno del general Franco, estimé que mi deber era permanecer en silencio con el fin de impedir que la pública discrepancia mía y de los monárquicos pudiese servir de pretexto para la entrada en España de tropas extranjeras, en auxilio de un régimen semejante al de su país, o al desembarco en las costas españolas de unidades del otro bando beligerante, facilitado por el desorden interior, convirtiendo a España en teatro de operaciones. Con objeto de que nunca pudiera imputárseme haber sido ocasión de tales males, guardé un doloroso silencio, a pesar de los ataques que impunemente se prodigaban a la Institución Monárquica y a los monárquicos en los discursos oficiales y en la prensa obediente a las consignas del Ministro de la Gobernación.


  En noviembre de 1942, y temiendo las peligrosas consecuencias que para el futuro de España podría acarrear la política exterior seguida por el general Franco, poco compatible con los deberes que exige la neutralidad estricta en la guerra mundial, me resolví a hacer unas primeras declaraciones públicas en las que, después de exponer algunos puntos fundamentales de mi pensamiento, afirmé que la Monarquía restaurada mantendría a todo precio una escrupulosa e imparcial neutralidad respecto a las naciones beligerantes.


  Meses más tarde, dirigí, al general Franco una carta insistiendo sobre la urgencia del cambio de régimen, y exponiéndole los motivos que, en absoluto, me vedaban aceptar las condiciones a que él, en un escrito anterior, había supeditado la restauración. Acceder a esas condiciones —mi comunión con el credo falangista y el aplazamiento de mi acceso al Trono hasta el completo logro de sus proyectos de revolución totalitaria, designio tan contrario al genio español—, equivaldría, por mi parte, a la negación de la esencia misma de la Monarquía tradicional española, que debe ser un régimen abierto a todos, en que la adscripción a un partido no atribuirá a nadie ventajas ni privilegios; y, por otra parte, a hacer inoperante, a priori, la primordial misión que las especiales circunstancias del momento histórico imponen a la Monarquía restaurada: la conciliación de todos los españoles. La respuesta a esta misiva mía fue una intransigente reiteración de sus puntos de vista.


  La caída del régimen fascista en Italia y las aleccionadoras enseñanzas que para España entrañaba, me hicieron dirigir el 2 del pasado agosto un nuevo llamamiento al General Franco, para que, en evitación de males gravísimos para la Patria, facilitase la inmediata e incondicional instauración de la Monarquía, único medio de impedir los horrores que provocaría un movimiento subversivo triunfante. No fue tan solo mi voz la que en tal sentido se dirigió al General Franco. No obstante, los riesgos que en los estados totalitarios presenta el apuntar la más pequeña discrepancia respecto a la política seguida por sus jerarcas, un importante grupo de Procuradores en Cortes, designados voluntariamente por el general Franco, entre los que figuraban personas de la máxima solvencia en la vida nacional e incluso tres antiguos Ministros suyos, habían dirigido un escrito al actual titular del Poder Supremo exponiéndole, con toda lealtad y respeto, las razones que existían para dar paso rápidamente a la restauración de la Monarquía. Poco tiempo después, la casi totalidad de los Tenientes Generales del Ejército entre los que figuraban algunos de los que con su voto confirieron al General Franco el mando único durante la guerra civil, le preguntaron en muy respetuoso y meditado documento si no creía llegado el momento de dotar a España de sus seculares instituciones monárquicas. Pero tanto estos requerimientos como los por mí formulados, lejos de ser, si no atendidos, al menos apreciados por la nobleza y patriotismo que los inspiró, no han producido otro efecto que acentuar en la prensa del Estado la campaña de ofensas y ataques contra los monárquicos, la Monarquía e incluso contra Mi persona.


  Sofocadas en flor todas las reacciones pasionales que en Mí despertaba tal proceder, y tras profundas meditaciones y extensas consultas a destacadas personalidades de España, estimé era mi deber dar a conocer al mundo la insolidaridad en que siempre me he encontrado con el régimen falangista implantado por el General Franco, resolución que comuniqué al mencionado General en carta de 25 de enero. El 28 del mismo mes recibí al corresponsal en Suiza de La Prensa, de Buenos Aires, a quien hice las conocidas declaraciones que fueron cablegrafiadas al citado diario y a las principales agencias informativas mundiales el siguiente día 29. La Providencie quiso que la publicación de mis declaraciones coincidiera con la grave presión de que hacían objeto al gobierno del General Franco, precisamente en ese día, los Estados Unidos e Inglaterra. No obstante la elocuencia de las fechas, que a todas luces demostraban cómo mi actitud era anterior y, por tanto, independiente del aleccionador incidente entre las potencias anglosajonas y el régimen falangista, creí oportuno telegrafiar al General Franco reiterándole cómo mi actitud obedecía al solo patriótico anhelo de evitar que en un momento dado las dos únicas soluciones que se ofrecieran a España fueran o el mantenimiento del régimen que él encarna (que tan invencible enemiga tendrá en el día de mañana) o la vuelta a aquel que los vencidos en nuestra guerra civil tratan y tratarán de imponer favorecidos por el ambiente exterior. Al mismo tiempo, apelaba a su patriotismo para que llegáramos a un acuerdo para dar paso a la Monarquía, venciendo así las dificultades del momento y salvando a España de los peligros de una nueva guerra civil. La contestación que acabo de recibir fechada en 7 del corriente patentiza la absoluta incomprensión que el General Franco padece respecto a las verdaderas necesidades de España y a los medios adecuados para preservarla de nuevas desventuras.


  La constante actitud que he venido observando, y que acabo de hacer pública, la mantuve con el pensamiento puesto tan solo en los supremos intereses de la Patria y olvidando todos los móviles de tipo personal. España necesitaba que sus tradicionales instituciones no quedaran afectadas por el desgaste y los yerros del régimen actual, para que el día en que la quiebra de este se haga evidente, pueda acogerse a la Monarquía, libre de especiales odios y rencores, tanto en el interior como en el exterior, y en condiciones, por tanto, de impedir el retorno de la República, que, en nuestra Patria, cualquiera que sea su tendencia, no constituye, según nos lo demuestra por dos veces la historia, más que la segura antesala de la anarquía y el terrorismo. Pero para que las responsabilidades del actual régimen no recayeran sobre la Monarquía —haciéndola inviable cuando España más la precise— no bastaba con mi personal actitud de alejamiento, sino que se imponía que el mundo entero tuviera noticias de ese deslinde de campos, que por no ser conocido se consideraba por muchos como inexistente.


  Es un hecho público que los elementos extremistas de izquierda laboran activamente por el restablecimiento de la República, viéndose alentados en sus propósitos por una nutrida opinión pública en el seno de las Naciones Unidas y no se diga de Rusia. Al amparo del lema «guerra a los fascismos», atacan a España y al régimen franquista consiguiendo, a medida que el tiempo transcurre, ir familiarizando a muchas gentes con la idea de que son ellos los únicos con quienes podrán contar en un próximo futuro las potencias aliadas. Se impone evitar que el desenlace de la guerra mundial, por culpa de la significación ideológica del actual régimen y de sus dirigentes, haga estériles la sangre copiosa y generosamente derramada por legiones de héroes y de mártires y los sacrificios dolorosísimos prodigados en la Cruzada Nacional. El Ejército y la masa popular que le alentó y secundó en las jornadas memorables de julio de 1936, se alzaron en espontáneo e instintivo gesto en defensa de la Religión y de la Patria gravemente amenazadas; pero en modo alguno en provecho de determinadas personas y tampoco de un régimen totalmente desconocido en aquellas horas y que más tarde, y especialmente a partir del Decreto de Unificación de abril de 1937,se ha intentado estérilmente hacer arraigar en nuestra Patria, que en todo momento se ha mostrado refractaría a admitir esas instituciones copiadas y traducidas del extranjero y en pugna con sus mejores tradiciones.


  De nuevo se intenta confundir el interés y el honor de la Patria con el provecho particular de determinadas personas y con el de un partido en trance de segura muerte, no obstante las contradictorias metamorfosis a que se entrega para salvarse a cualquier precio. Es absurdo pensar que en España vuelva a producirse una nueva Cruzada Nacional en defensa del régimen presente, combatido por sus enemigos de dentro y de fuera. No nos encontramos, como alguien interesadamente pretende, con una España unida y homogénea como la que en 1808 se alzó contra los ejércitos napoleónicos en defensa de su Dios y de su Rey. La guerra civil, que durante tres años ensangrentó el suelo español en lucha fratricida, está aún muy reciente; y son enormes las masas de vencidos que sueñan con la hora de la venganza y aguardan ansiosos la coyuntura anhelada. Tras duros y largos combates, conseguimos salir victoriosos en la contienda, merced, en primer término, al sufrido heroísmo de nuestros soldados, pero merced también a la preciosa ayuda de determinadas potencias interesadas en que el comunismo no se asentara en España y al concurso de otras Naciones, menos inclinadas a nuestro favor, pero que no obstante nos suministraron el petróleo y otros elementos sin los cuales nos hubiera sido imposible salir victoriosos, aunque cierto es que siempre nos hubiera quedado el recurso de morir heroicamente como los defensores sublimes de Santa María de la Cabeza.


  Los mismos valientes guerrilleros yugoslavos del ya conocido en España Mariscal Tito, que tan insospechados admiradores tiene en nuestros medios oficiales, no podrían, a la larga, subsistir si no contaran con las ayudas presentes y futuras de otras potencias poderosas. ¡Piénsese lo que sería en la trágica hipótesis de una nueva guerra civil en España del bando que, en esta ocasión, contara con la enemiga y desasistencia del mundo entero!


  Los intereses de la Patria y, confundiéndose e integrando aquellos, los intereses peculiares de la Iglesia, el Ejército, la Universidad, la Magistratura, la Industria, el Comercio, la Agricultura… y también los de las clases populares y obreras, exigen que no se regateen sacrificios y esfuerzos para impedir que la anarquía y el terror extremista vuelvan a enseñorearse de nuestra Patria. La anarquía y el terror no benefician a nadie, y la caída del régimen presente —imposible de evitar en el caso del triunfo aliado—, traería apareado el extremismo terrorista como secuela obligada de la República que forzosamente se implantaría de no existir, en condiciones de viabilidad, la solución monárquica para cortarle el paso. Es preciso que los españoles y el mundo se percaten de que además del totalitarismo de Franco y de la anarquía republicana existe la solución monárquica, única capaz de conjugar la tradición con el progreso y de armonizar el orden con la libertad. No se trata de una tercera España, sino de la España eterna, la que el mundo admiró envidioso en los días de San Quintín y Lepanto y volvió a admirar, estremecida de asombro, durante el angustioso asedio del Alcázar de Toledo.


  No se me oculta que es posible existan gentes que tilden de poco patriótica mi actitud en estos momentos e incluso pueda haber sectores respetabilísimos que de momento se indispongan conmigo; pero el riesgo de ser objeto de tales críticas y víctima de pasajeros desvíos, por dolorosos que estos me sean, no puede constituir un freno que me haga eludir el cumplimiento de mis gravísimos deberes para con España. El tiempo se encargará de ir abriendo los ojos a mis detractores de hoy y, cuando los acontecimientos históricos que acompañarán el fin de la contienda mundial y las repercusiones de estos en nuestra Patria les hagan patentes la inevitable caída del General Franco y del régimen nacional-sindicalista, todas las almas nobles y capaces de vencer los impulsos del orgullo lastimado, bendecirán la hora en que me resolví a incurrir en sus censuras, y, angustiados, apelarán a la Monarquía, a la que tratarán de asirse como a providencial tabla de salvación.


  Claramente definida mi insolidaridad con el régimen actual, será lógico que, los verdaderos monárquicos, no continuarán colaborando con él, pero, siendo mi deseo no originar perturbaciones a la vida nacional en las difíciles circunstancias actuales ni lesionar tampoco los intereses privados, me limito por el momento a declarar que, quienes sigan desempeñando cargos oficiales de carácter político, lo harán a título personal y sin que de su colaboración con el régimen pueda hacerse responsable a la Monarquía.


  Quiero aprovechar esta ocasión para salir al paso de un persistente rumor relativo a una absurda y antipatriótica maniobra para desacreditar y hacer imposible la solución monárquica, confundiéndola, mediante un imposible y extemporáneo maridaje, con la fracasada nacional-sindicalista. Me refiero al propósito que se dice abrigan determinados sectores del falangismo de disfrazar ante el mundo el régimen presente con las apariencias y el nombre de Monarquía, que estaría encarnada, bajo el título de Regente, por el propio General Franco. Desde ahora denuncio esta maniobra y protesto con toda energía contra quienes quieren en estas horas decisivas no solo caminar a ciegas y desconfiadamente al abismo, sino que, además pretenden arrastrar consigo a la Monarquía, que es la única solución duradera y viable a la que puede acogerse España si ha de salvarse de los males y ruinas sin cuento que la amenazan. De tomar mayor cuerpo tales propósitos, me apresuraría a desenmascararlos en Manifiesto dirigido al país.


  Pidiendo a Dios que te asista en tus trabajos, recibe un abrazo de


  JUAN<<
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    CARTA DEL CONDE DE BARCELONA A JOSÉ MARÍA GIL ROBLES

  


  Excmo. Sr. Don José María Gil Robles


  Lisboa


  Mi querido amigo:


  En relación con las gestiones políticas que le tengo encomendadas, puede presentarse oportunidad en que le sea a Vd. necesario justificar ante terceras personas que actúa Vd. debidamente autorizado. Para esta eventualidad y para todas aquellas que Vd. estime oportuno, le confío, por la presente, mi autorización plena para llevar a cabo las gestiones políticas que sean convenientes.


  Si las circunstancias lo requieren, puede confiar encargos o misiones a Don Pedro Sainz Rodríguez, en quien podría Vd., en tal caso, delegar la autorización que por la presente le confío.


  Le saluda con todo afecto,


  JUAN


  Conde de Barcelona


  Lausanne, 17 de abril de 1944.<<
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    CARTA DE JUAN IGNACIO LUCA DE TENA A JOSÉ MARÍA GIL ROBLES

  


  Madrid, 5 de mayo de 1944.


  Excmo. Sr. Don José María Gil Robles


  Mi querido amigo:


  No quiero dejar pasar el día de hoy sin reiterar a Vd. el testimonio de mi respeto y consideración personal que ni en los momentos de mayor divergencia política con Vd. le han faltado jamás. Después de siete años de absoluta incomunicación con Vd., aunque desde lejos he aplaudido algunas de sus declaraciones auténticas, me mueve a escribirle hoy el injurioso artículo impuesto a ABC por la Delegación de Prensa, que al ser leído por mí esta mañana en el tren, cuando regresaba de Barcelona, me ha llenado de indignación, sobre todo por su forma, impropia de un periódico serio, pero también por su fondo, basado en unas supuestas declaraciones suyas, en cuya antenticidad absoluta no puedo creer por conocerle a Vd. y conocer la ligereza del agregado de prensa que las ha transmitido, proverbial en nuestra Embajada de Buenos Aires, donde, durante mis años de estancia en América, no le trataba ningún funcionario, desde el Embajador, marqués de Magaz, al último secretario.


  Hace años, yo le he combatido a Vd. noblemente, reconociendo sus cualidades y reprobando las que yo estimaba equivocaciones de su política. Mas por eso mismo no puedo dejar pasar sin mi protesta calurosa los dicterios chabacanos y las calumnias que hoy han manchado las páginas del periódico fundado por mi padre y que yo he dirigido durante unos años trágicos, jugándome diariamente la vida por defender mis ideales y a España contra la anarquía.


  El hecho de que actualmente estén las opiniones políticas de Vd. más cerca de las mías que nunca, no ha influido para nada en la espontaneidad de esta carta. El artículo de la Delegación de Prensa publicado hoy en ABC se refiere incidentalmente a «un gran diario español que por su definición política y por la ilustre estirpe que le fundó y le mantiene, constituye un orgullo nacional». No sé si será verdad, pero como yo quisiera que lo fuera, me he creído en el deber de caballero y Presidente de la empresa que edita ABC, de ponerle a Vd. estas líneas.


  Creo, por otra parte, que la gratitud que como español debo al régimen que nos ha salvado de la anarquía primero, y de la guerra mundial más tarde, no puede forzarme hasta la indignidad.


  Excuso decirle que desde el momento en que yo firmo esta carta, puede Vd. hacer de ella el uso que estime conveniente.


  De Vd. afectísimo y buen amigo q. e. s. m.


  JUAN IGNACIO LUCA DE TENA<<
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    CARTA DE JOSÉ MARÍA GIL ROBLES AL JEFE DEL ESTADO

  


  Excelencia:


  Hasta hoy no he tenido conocimiento preciso de las circunstancias que han rodeado y de los motivos que aparentemente han determinado la publicación en ABC de un artículo contra mí, redactado por la Delegación de Prensa, y con obligada reproducción en otros diarios de antiguo matiz derechista.


  El pretexto del ataque han sido unas pretendidas declaraciones mías a un periódico de Buenos Aires, denominado Ahora, conocidas en Madrid por telegrama del Agregado de Prensa a la Embajada de España en la capital argentina.


  Parecía natural que antes de admitir como auténticas las pretendidas manifestaciones, se hubieran documentado las autoridades españolas acerca de la categoría de la publicación, con lo que hubieran sabido que se trata de un periodicucho semiclandestino, habitual de la falsedad y especializado en el chantaje. No creo preciso decir con solemne palabra de honor que ni en esta ocasión, ni en ninguna, he hecho la menor declaración a tan despreciable libelo; que hoy mismo he cablegrafiado a La Nación, de Buenos Aires, desautorizando cualquier manifestación que se me haya atribuido, y que me he puesto en comunicación con amigos fieles de aquella ciudad para que preparen una querella criminal contra los autores de la falsedad.


  Aclarado este aspecto fundamental de la cuestión, queda otro no menos importante, que me obliga a dirigirme directamente, a Vuestra Excelencia.


  Si el artículo de ABC hubiera aparecido, por propia decisión del diario, en tiempos del régimen democrático, que Vuestra Excelencia tantas veces ha condenado, yo tendría abiertas las columnas de muchos periódicos para la rectificación obligada, sin perjuicio de la querella criminal, que de todos modos voy a presentar ante los Tribunales. Pero hoy las cosas pasan de otro modo. Cuando la prensa está no ya simplemente censurada, sino netamente dirigida por los órganos estatales, es el propio régimen político quien se hace responsable de los actos de la prensa.


  Por eso, yo, injuriado y calumniado, sin posibilidad de defenderme en las columnas de la prensa de mi Patria, no tengo más camino que acudir al Jefe del Estado y al Generalísimo de los Ejércitos.


  Al Jefe del Estado le pido simplemente justicia. Al Generalísimo, que viste el glorioso uniforme del Ejército de España, le entrego mi honor indefenso.


  Y si por el ánimo de Vuestra Excelencia pasara la idea de que pueden ser ciertos los hechos que mis calumniadores me imputan, quiero concluir con un ruego: que se sirva hacerme comparecer ante cualquier juez o tribunal imparcial, que desde este momento acepto, sin más que una condición: que Vuestra Excelencia garantice una completa libertad y publicidad, tanto de las acusaciones que se me hagan como de la defensa que yo formule.


  Procuraré hacer llegar a manos de Vuestra Excelencia un primer original de esta carta por medio de la Embajada de España en Lisboa. En previsión de que no les sea posible hacerlo, enviaré otro ejemplar certificado por correo, y aún procuraré que un tercero sea personalmente entregado al jefe de su Casa Civil.


  Aguardo en mi destierro una reparación de mi honra, y dada la publicidad que el artículo en cuestión ha tenido, espero que Vuestra Excelencia no extrañará que me reserve el derecho de hacer que esta mi actitud obtenga por lo menos una difusión equivalente.


  Con el debido respeto,


  JOSÉ MARÍA GIL ROBLES


  Estoril, 7 de mayo de 1944.


  A Su Excelencia el Jefe del Estado y Generalísimo de los Ejércitos.<<
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    MANIFIESTO DEL CONDE BARCELONA FECHADO EN LAUSANNE

  


  Españoles:


  Conozco vuestra dolorosa desilusión y comparto vuestros temores; acaso los sienta más en carne viva que vosotros, ya que en el libre ambiente de esta atalaya de Centro Europa, donde la voluntad de Dios me ha situado, no pesan sobre mi espíritu vendas ni mordazas y a diario puedo escuchar y meditar lo que se dice sobre España.


  Desde el mes de abril de 1931 en que el Rey mi padre suspendió sus regias prerrogativas, ha pasado España por uno de los períodos más trágicos de su historia. Durante los cinco años de República, el estado de inseguridad y anarquía creado por innumerables atentados, huelgas y desórdenes de toda especie, desembocó en la guerra civil que por tres años asoló y ensangrentó la Patria. El generoso sacrificio del Rey de abandonar el territorio nacional para evitar el derramamiento de sangre española, resultó inútil. Hoy, pasados seis años desde que finalizó la guerra civil, el régimen implantado por el General Franco, inspirado desde el principio en los sistemas totalitarios de las potencias del Eje, tan contrario al carácter y a la tradición de nuestro pueblo, es fundamentalmente incompatible con las circunstancias que la guerra presente está creando en el mundo. La política exterior seguida por el régimen compromete también el porvenir de la Nación. Corre España el riesgo de verse arrastrada a una nueva lucha fratricida y de encontrarse totalmente aislada del mundo. El régimen actual, por muchos que sean sus esfuerzos por adaptarse a la nueva situación, provoca este nuevo peligro, y una nueva República, por moderada que fuera en sus comienzos e intenciones, no tardaría en desplazarse hacia uno de los extremos, reforzando así al otro, para terminar en una nueva guerra civil. Solo la Monarquía Tradicional puede ser instrumento de Paz y de Concordia para reconciliar a los españoles; solo ella puede obtener respeto en el exterior, mediante un efectivo Estado de Derecho, y realizar una armoniosa síntesis del orden y de la libertad en que se basa la concepción cristiana del Estado. Millones de españoles de las más variadas ideologías, convencidos de esta verdad, ven en la Monarquía la única institución salvadora. Desde que por renuncia y subsiguiente muerte del Rey Don AlfonsoXIII, asumí los deberes y derechos a la Corona de España, mostré mi disconformidad con la política interior y exterior seguida por el General Franco. En cartas dirigidas a él y a mi representante hice constar mi insolidaridad con el régimen que representaba y, por dos veces, en declaraciones a la prensa, manifesté cuán contraria era mi posición en muy fundamentales cuestiones.


  Por estas razones me resuelvo, para descargar mi conciencia del agobio cada día más apremiante de la responsabilidad que me incumbe, a levantar mi voz y requerir solemnemente al General Franco para que, reconociendo el fracaso de su concepción totalitaria del Estado, abandone el Poder y dé libre paso a la restauración del Régimen Tradicional de España, único capaz de garantizar la Religión, el Orden y la Libertad. Bajo la Monarquía reconciliadora, justiciera y tolerante caben cuantas reformas demande el interés de la Nación. Primordiales tareas son: aprobación inmediata por votación popular de una Constitución política; reconocimiento de todos los derechos inherentes a la personalidad humana y garantía de las libertades políticas correspondientes; establecimiento de una Asamblea legislativa elegida por la Nación; reconocimiento de la diversidad regional; amplia amnistía política; una más justa distribución de la riqueza y la supresión de injustos contrastes sociales, contra los cuales no solo claman los preceptos del Cristianismo, sino que están en flagrante y peligrosísima contradicción con los signos político-económicos de nuestro tiempo.


  No levanto bandera de rebeldía ni incito a nadie a la rebelión, pero quiero recordar a quienes apoyan al actual Régimen la inmensa responsabilidad en que incurren contribuyendo a prolongar una situación que está en trance de llevar al País a una irreparable catástrofe. Fuerte en mi confianza en Dios y en mis derechos y deberes imprescriptibles, espero el momento en que pueda realizar mi mayor anhelo: la Paz y Concordia de todos los españoles.


  ¡Viva España!


  Lausanne, 19 de marzo de 1945.


  JUAN


  * * *


  NOTA CON QUE SE ACOMPAÑÓ LA ENTREGA DEL MANIFIESTO AL MINISTRO DE ESPAÑA EN BERNA


  El Rey se ha decidido a dirigir un manifiesto a los españoles, después de haber madurado durante largo tiempo las ventajas e inconvenientes que para España puede suponer semejante acto.


  El Rey hubiera deseado —ante la total ignorancia en que está sobre los planes del Caudillo— exponer al General Franco, personalmente o por medio de representantes, sus puntos de vista sobre el futuro de España y hubiera escuchado y reflexionado más tarde sobre los juicios y noticias que le hubieran sido expuestos. Sus esfuerzos para concertar tal oportunidad, han sido acogidos primero con la imposición de determinadas condiciones, y más tarde, con un silencio que dura meses.


  Ante la rápida evolución de los acontecimientos internacionales y la actividad de los partidos extremistas, el Rey ha estimado que no podía continuar refugiado en el silencio sin causar graves daños al porvenir de España.


  Como expresamente hace constar el Rey en su manifiesto, en modo alguno desea provocar sediciones que, resquebrajando el bloque de orden, pudieran redundar en beneficio de los elementos extremistas; pero ante la contingencia de que el régimen falangista no pueda subsistir por incompatibilidad con el mundo ele mañana, es necesario que la Monarquía haga solemne acto de presencia saliendo al paso de cualquier solución republicana.


  No se le oculta al Rey que, de momento, su actitud sea torcidamente interpretada e incluso tildada de poco patriótica, pero está percatado de que, muy pronto, los acontecimientos confirmarán el desinteresado y oportuno acierto de su proceder. Es muy posible que, en un próximo futuro, muchos beneméritos españoles, partícipes de la Cruzada Nacional, deban a esta previsora actitud del Rey el ver garantizadas la seguridad de su situación presente y la realización de los ideales religiosos y patrióticos por los que combatieron.


  Volver a nota [43] <<


  Volver a nota [44] <<
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    BASES INSTITUCIONALES DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA

  


  BASE PRIMERA


  Por exigencias de la Historia, la pervivencia y la paz de la Patria, la vida política española descansará en los siguientes postulados esenciales, que no podrán ser objeto de discusión ni revisión:


  1.º La Religión católica.


  2.º la unidad sagrada de la Patria.


  3.º La Monarquía representativa.


  BASE SEGUNDA


  La Religión Católica Apostólica Romana, profesada por la mayoría de los españoles, será también la Religión del Estado.


  Las relaciones entre la Iglesia y el Estado en materia mixta se regularán por medio de un Concordato.


  Nadie será molestado por sus creencias, ni constituirán estas disminución en las prerrogativas de la ciudadanía.


  BASE TERCERA


  Se reconocerá la personalidad propia de las entidades ínfrasoberanas que integran el organismo nacional, así como la esfera de la legítima autarquía que de esa personalidad se deduce; pero sin que en caso alguno tal reconocimiento pueda suponer, directa ni indirectamente, mengua de la unidad intangible de la Patria o de la soberanía irrenunciable del Estado.


  BASE CUARTA


  Los derechos y libertades de la persona humana serán objeto de reconocimiento y garantía eficaz.


  Leyes especiales regularán el ejercicio de tales derechos, que deberán siempre armonizarse con los supremos principios que rigen la existencia e impulsan el perfeccionamiento de la colectividad nacional.


  BASE QUINTA


  Se considerará función primordial del Estado proteger y estimular el trabajo en todas sus manifestaciones, impulsar una más justa distribución de los bienes, elevar el nivel de las clases más necesitadas, suplir las deficiencias de la acción privada en orden a asistencia y previsión, conseguir que el ejercicio de los derechos y deberes inherentes a la personalidad humana no se vean mermados por falta de capacidad o independencia económica, y crear o favorecer la creación de las instituciones que organicen las distintas profesiones sobre la base de la cooperación de los varios elementos que las forman.


  BASE SEXTA


  La Monarquía española será representativa, moderada por limitaciones éticas y legales, y hereditarias.


  Los deberes y derechos de la Monarquía española están vinculados en la persona de Don Juan de Borbón y de Battenberg.


  BASE SÉPTIMA


  El Rey ejercerá sus prerrogativas asistido por un Consejo del Reino, cuyo parecer podrá solicitar siempre que quiera, y cuyo dictamen deberá necesariamente pedir cuando se trate de la disolución extraordinaria de las Cortes; del nombramiento y separación del Jefe del Gobierno; de la declaración de guerra y conclusión de paz; de la negativa de sanción en las leyes votadas por las Cortes; de la promulgación de Decretos con fuerza de Ley exigidos por circunstancias excepcionales, y, en general, de cuantos asuntos graves afecten a la interpretación de las leyes fundamentales de la Monarquía, las directivas de la política exterior, las normas básicas de la economía nacional, el mantenimiento del orden público y la defensa de la nación.


  El Consejo del Reino, cuyo funcionamiento será regulado por la Ley orgánica correspondiente, estará integrado, por terceras partes, por miembros por derecho propio, de nombramiento de la Corona y electivos.


  BASE OCTAVA


  La función de hacer las leyes corresponderá al Rey, con la necesaria colaboración de las Cortes.


  Las Cortes estarán constituidas por un solo cuerpo legislador. Un tercio de sus miembros será elegido por sufragio popular directo; otro tercio por los municipios o provincias integrantes de la nación, y el tercero, por las entidades culturales y profesionales.


  Una ley especial regulará el procedimiento electoral.


  Las Cortes serán renovadas parcialmente, cesando en cada renovación la tercera parte de cada una de las tres categorías de diputados.


  En circunstancias excepcionales, el Rey podrá proceder a una renovación total del órgano legislativo.


  En casos de indudable urgencia y necesidad, el Rey podrá promulgar Decretos con fuerza de Ley, con la obligación estricta de someterlos a la ratificación de las Cortes en la primera reunión de estas.


  Corresponderá en todo caso a las Cortes la votación de los presupuestos y leyes tributarias.


  BASE NOVENA


  El Rey ejercerá la función ejecutiva con la obligación de asistencia de los ministros responsables, que refrendarán todos los actos del Monarca.


  Sin perjuicio de la responsabilidad del Estado, los ministros serán individualmente responsables por sus actos propios, y colectivamente, mientras ejerzan el cargo, por las resoluciones del Consejo de Ministros.


  BASE DÉCIMA


  La función judicial se ejercerá en nombre del Rey por los Jueces y Magistrados. La Ley garantizará la efectiva inamovilidad e independencia de los encargados de administrar la Justicia.


  BASE UNDÉCIMA


  Para amparo de los derechos de la persona y garantía de los intereses de la nación, se instituirá un amplísimo sistema de recursos judiciales contra las posibles extralimitaciones del poder público, y en especial los recursos de inconstitucionalidad, contencioso-administrativo, por abuso y desviación de poder, y de responsabilidad civil de funcionarios.


  BASE DUODÉCIMA


  Las presentes bases serán sometidas a la voluntad de la Nación libremente expresada, sin perjuicio de que entren desde el primer momento en vigor aquellas prerrogativas que son inherentes al principio de legitimidad que encarna la persona del Rey.


  Estoril, 28 de febrero de 1946.<<


  
    XXIII


    ACUERDO FIRMADO ENTRE REPRESENTANTES MONÁRQUICOS Y UN DELEGADO SINDICALISTA

  


  Las fuerzas políticas firmantes de la presente declaración aspiran a la sustitución del actual régimen dictatorial de España por otro que, sin nuevas convulsiones ni derramamiento de sangre, estabilice nuestra vida pública, asentándola en la doble base de un pleno estado jurídico y de una eficaz garantía de los derechos esenciales de la persona humana.


  Para ello se comprometen a lo siguiente:


  Primero. A reconocer y asegurar a la Religión Católica la posición que le corresponde por ser la que profesa la mayoría de los españoles y, por consiguiente, la plena garantía de sus derechos y libertades.


  Mediante un Concordato con la Santa Sede, se regularán las relaciones de la Iglesia y el Estado.


  Nadie será perseguido por motivos religiosos, ni la diferencia de religión o la carencia de ella serán causa determinante de cualquier limitación de los derechos de la ciudadanía.


  Segundo. A mantener inflexiblemente el orden público, y a impedir por todos los medios cualquier acto de venganza o represalia por motivos políticos, sociales o religiosos.


  Durante el plazo necesario para restablecer la tan quebrantada economía de la Nación, las organizaciones obreras renunciarán al derecho de huelga, resolviéndose por arbitraje las diferencias que puedan surgir en las relaciones del capital y el trabajo.


  Tercero. A garantizar la plena independencia de los Tribunales de Justicia, y a hacer desaparecer todas las jurisdicciones de excepción hoy existentes.


  Cuarto. A someter a revisión la legislación social vigente, con objeto de amoldarla a las posibilidades de la economía de la Nación y a los verdaderos intereses de las clases trabajadoras.


  Dicha revisión se llevará a cabo con intervención de las genuinas representaciones de los obreros organizados.


  Quinto. A preparar, previa la prudente y gradual devolución de las legítimas libertades políticas, la celebración de un plebiscito mediante el cual el pueblo español resuelva acerca de su futuro político.


  Sin embargo, si por influjo de factores que hoy no pueden exactamente preverse, se produjera una situación de hecho que reemplazara el actual régimen de dictadura por la Monarquía o por la República, los partidarios de la otra forma de gobierno aceptarían la situación creada y aun podrían colaborar con ella, a condición de que se buscara a posteriori la ratificación o rectificación por el cuerpo electoral, y se les dieran entre tanto las garantías necesarias para la defensa de sus ideales, dentro del ámbito de la ley.<<
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    NOTA DE LA SECRETARÍA DEL CONDE DE BARCELONA SOBRE NEGOCIACIONES CON LAS IZQUIERDAS

  


  La detención del general Aranda y los rumores y comentarios que ligan el acontecimiento a las incidencias de negociaciones entre fuerzas monárquicas y de izquierda, aconsejan puntualizar, con miras informativas, lo ocurrido en esta materia.


  Deseoso de apartarse desde ahora mismo de todo lo que pudieran parecer manifestaciones de poder personal, Su Majestad el Rey se ha negado a ostentar la representación de las fuerzas de la derecha en las negociaciones con la izquierda. Ha expresado su deseo vehementísimo de que se llegue a una concordia lo más amplia posible, pero ha dejado las negociaciones a la responsabilidad de los representantes de las diversas fuerzas políticas y sociales.


  Por eso, en lugar de delegar su representación en personas que se brindaban para ello, se limitó a autorizar una labor de información y contacto previo, que pudiera luego dar lugar a negociaciones directas entre los grupos. Esa fue la labor entregada a la discreción del general Aranda, y a consecuencia de ella, hubo a mediados de octubre último una negociación importante. Un representante de la C.N.T. llegó a Portugal bajo los auspicios de un Gobierno aliado, lo que dio a las representaciones monárquicas de Estoril la justificada sensación de que se trataba de una negociación seria y de un representante autorizado.


  Las conversaciones fueron amplias y cordiales, y a consecuencia de ellas se fijó un texto de acuerdo aprobado, de una parte, por el jefe sindicalista, y por la otra, por los señores Sainz Rodríguez y Gil-Robles, representantes del Bloque Nacional y de la C. E. D. A., respectivamente. El texto del proyecto de acuerdo —pendiente tan solo de la ratificación de la C.N.T. y con grandes seguridades de adhesión de otros grupos de izquierda, con exclusión de los comunistas— fue puesto en conocimiento de los Gobiernos de Washington, Londres y París.


  Debido a la oposición de un sector numeroso de la C.N.T., que llegó a triunfar en el seno de la organización, y al equívoco creado en torno a posturas meramente individuales de contados elementos monárquicos, el contenido no llegó a ratificarse por las izquierdas. Habían vuelto a iniciarse en Madrid los contactos cuando el general Aranda ha salido desterrado para Baleares, no sin antes escribir una carta en que reafirma su inquebrantable adhesión al Rey y su aceptación de las instrucciones que se le puedan dar.


  Los representantes derechistas que tomaron el compromiso de octubre último mantienen con toda lealtad su opinión y no se niegan, antes al contrario, desean reanudar las conversaciones con las izquierdas. La ausencia del general Aranda y la necesidad de contar con los representantes de derecha que no pueden ir a España, aconsejan que las negociaciones tengan lugar en Portugal. El ideal sería que no viniera el mandatario de un solo grupo de izquierda, sino la representación auténtica de todos los grupos integrantes de la «Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas». La única exclusión habría de ser la de los comunistas.


  Conviene insistir sobre un extremo: la autenticidad del mandato de los negociadores. Cuando las organizaciones políticas y sociales de la oposición tienen que vivir en la clandestinidad, bajo la dura mano de un poder dictatorial, es muy difícil aquilatar la verdad de ciertas representaciones, y en más de una ocasión han logrado infiltrarse en las conversaciones agentes informadores de la policía franquista.


  En estas condiciones, toda cautela es poca, y los representantes derechistas que están al lado del Rey han tenido que adoptar precauciones susceptibles de ser erróneamente interpretadas como manifestaciones de intransigencia. Los servicios informativos de las potencias podrían contribuir a desvanecer las prevenciones y conjurar los peligros que las motivan. De la misma manera, la ayuda de los Gobiernos al traslado material de los representantes izquierdistas, daría a estos un carácter de autenticidad, que contribuiría no poco al éxito de las conversaciones.<<
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    MANIFIESTO DEL CONDE DE BARCELONA SOBRE LA LEY DE SUCESIÓN

  


  ESPAÑOLES:


  El General Franco ha anunciado públicamente su propósito de presentar a las llamadas Cortes un proyecto de Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado, por el cual España queda constituida en Reino, y se prevé un sistema por completo opuesto al de las leyes que históricamente han regulado la sucesión a la Corona.


  En momentos tan críticos para la estabilidad política de la Patria, no puedo dejar de dirigirme a vosotros, como legítimo representante que soy de vuestra Monarquía, para fijar mi actitud ante tan grave intento.


  Los principios que rigen la sucesión a la Corona, y que son uno de los elementos básicos de la legalidad en que la Monarquía tradicional se asienta, no pueden ser modificados sin la actuación conjunta del Rey y de la Nación legítimamente representada en Cortes. Lo que ahora se quiere hacer carece de ambos concursos esenciales, pues ni el titular de la Corona interviene, ni puede decirse que encarne la voluntad de la Nación el organismo que, con el nombre de Cortes, no pasa de ser una mera creación gubernativa. La Ley de Sucesión que naciera en condiciones tales adolecería de un vicio sustancial de nulidad.


  Tanto o más grave es la cuestión de fondo que el citado proyecto plantea. Sin tener en cuenta la necesidad apremiante que España siente de contar con instituciones estables, sin querer advertir que lo que el país desea es salir cuanto antes de una interinidad cada día más peligrosa, sin comprender que la hostilidad de que la Patria se ve rodeada en el mundo nace en máxima parte de la presencia del General Franco en la Jefatura del Estado, lo que ahora se pretende es pura y simplemente convertir en vitalicia esa dictadura personal, convalidar unos títulos según parece hasta ahora precarios, y disfrazar con el manto glorioso de la Monarquía un régimen de puro arbitrio gubernativo, la necesidad del cual hace ya mucho tiempo que no existe.


  Mañana la Historia, hoy los españoles, no me perdonarían si permaneciese silencioso ante el ataque que se pretende perpetrar contra la esencia misma de la Institución monárquica hereditaria, que es, en frase de nuestro Balmes, una de las conquistas más grandes y más felices de la ciencia política.


  La Monarquía hereditaria es, por su propia naturaleza, un elemento básico de estabilidad, merced a la permanencia institucional que triunfa de la caducidad de las personas, y gracias a la fijeza y claridad de los principios sucesorios, que eliminan los motivos de discordia y hacen imposible el choque de los apetitos y las banderías.


  Todas estas supremas ventajas desaparecen en el proyecto sucesorio, que cambia la fijeza en imprecisión, que abre la puerta a todas las contiendas intestinas, y que prescinde de la continuidad hereditaria para volver, con lamentable espíritu de regresión, a una de esas imperfectas fórmulas de caudillaje electivo en que se debatieron trágicamente los pueblos en los albores de su vida política.


  Los momentos son demasiado graves para que España vaya a añadir una nueva ficción constitucional a las que hoy integran el conjunto de disposiciones que se quiere hacer pasar por leyes orgánicas de la Nación, y que además nunca han tenido efectividad práctica.


  Frente a ese intento, yo tengo el deber inexcusable de hacer una pública y solemne afirmación del supremo principio de legitimidad que encarno, de los imprescriptibles derechos de soberanía que la Providencia de Dios ha querido que vinieran a confluir en mi persona, y que no puedo en conciencia abandonar porque nacen de muchos siglos de Historia y están directamente ligados con el presente y el porvenir de nuestra España.


  Por lo mismo que he puesto mi suprema ilusión en ser el Rey de todos los españoles que quieran de buena fe acatar un Estado de Derecho inspirado en los principios esenciales de la vida de la Nación y que obligue por igual a gobernantes y gobernados, he estado y estoy dispuesto a facilitar todo lo que permita asegurar la normal e incondicional transmisión de poderes. Lo que no se me puede pedir es que dé mi asentimiento a actos que supongan el incumplimiento del sagrado deber de custodia de derechos que no son solo de la Corona, sino que forman parte del acervo espiritual de la Patria.


  Con fe ciega en los grandes destinos de nuestra España querida, sabéis que podéis contar siempre con vuestro Rey


  JUAN


  Estoril, 7 de abril de 1947.<<
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    DECLARACIONES DEL CONDE DE BARCELONA EN EL DIARIO LONDINENSE THE OBSERVER

  


  
    1. En el manifiesto de 1945 Su Alteza expresaba desacuerdo con el Régimen actual de España. Los recientes acontecimientos, ¿han creado la posibilidad de algún acuerdo entre Su Alteza y el General Franco?


    —No tengo nada que rectificar de mi manifiesto de 19 de marzo de 1945. Ahora como siempre, estoy dispuesto a llegar a un acuerdo con el General Franco, siempre que este acuerdo se limite, única y exclusivamente, a facilitar una pacífica pero incondicional transmisión de poderes.


    2. Los monárquicos españoles recibieron aquella actitud de Vuestra Alteza con aparente apatía. ¿Hay algún indicio de que se pueda esperar por parte de las fuerzas tradicionalmente leales a la Corona una reacción más enérgica en un futuro cercano?


    —Por chocar con los temas de propaganda oficial, el manifiesto de 19 de marzo de 1945 causó al principio entre los elementos monárquicos una desorientación que pudo ser interpretada como apatía. Ya una consideración más reposada del documento, y la confirmación que los hechos vinieron a dar a sus previsiones, determinaron, tanto en los medios monárquicos como en la gran masa del país, un cambio cada día más acentuado. La reacción de la opinión ante el proyecto de Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado me da la plena seguridad de que, llegado el caso, contará la Institución monárquica —puede decirse que cuenta ya— con los núcleos tan extensos como coherentes que precisa para la realización de su política nacional.


    3. ¿Cree: Su Alteza que la restauración de la Monarquía debe efectuarse previa consulta a la voluntad nacional, o bastaría una ratificación popular tras un período de interinidad?


    —Encarno una Institución que tiene sus raíces en la Historia y en la misma contextura de la sociedad española. Por consecuencia, el principio de legitimidad que esa Institución significa no puede depender, en mi sentir, de la voluntad de una mayoría transitoria.

  


  Sin embargo, sé muy bien que la consolidación de un régimen y las mismas posibilidades de realizar su alta misión rectora dependen en grandísima parte de la existencia de una adhesión de la voluntad nacional, expresada de modo inequívoco. Por eso seré el primero en desear y pedir esa confirmación de la voluntad de España, tan pronto como las circunstancias lo permitan.


  
    4. ¿Cómo podrían ayudar las Democracias a facilitar un cambio de régimen en España? ¿Cree Su Alteza que nuevas medidas de las Naciones Unidas en contra de Franco facilitarían o dificultarían la solución del problema español?


    —Como español antes que todo, no puedo admitir una interferencia en los asuntos internos de España. O llego a reinar de acuerdo con la voluntad de los españoles, o moriré en el destierro.

  


  Sin embargo, sería imposible negar que la continuidad del régimen actual de España presenta un problema que excede los límites nacionales. En el estudio del mismo echo de menos, por parte de las potencias occidentales, una comprensión clara de la importancia que su solución tiene para toda la política de Occidente. Falta también una visión diáfana de los medios que hay que poner en práctica para evitar que se prolongue el actual aislamiento de España.


  Con toda sinceridad, debo decir que la conducta seguida por las potencias en el caso español no ha sido acertada. Una política de agresiones verbales solo puede producir un efecto contrario al que unas naciones se proponen y otras fingen proponerse.


  
    5. Un cambio de régimen no parece posible sin la colaboración del Ejército, la Iglesia, los elementos industriales y bancarios, cuya ayuda, según creencia general, mantiene al actual régimen. Por tanto, ¿no perpetuaría la Monarquía la actual influencia de esas fuerzas impidiendo las reformas políticas y económicas que Su Alteza anunciaba en el manifiesto?


    —Es lógico que el Régimen actual de España cuente con el apoyo o aquiescencia de gran parte de las fuerzas a que se refiere la pregunta. Es evidente, también, que cualquier cambio pacífico habrá de hacerse contando, en mayor o menor medida, con la colaboración de esos mismos núcleos. Pero de eso a que la Monarquía haya de vivir supeditada a los intereses de determinados sectores media un abismo.

  


  La Monarquía, que para ser nacional ha de estar siempre por encima de partidos políticos y clases sociales, puede ofrecer, a unos, garantías de orden y la seguridad de que sus legítimos intereses no van a sufrir daño alguno con un cambio de régimen. A otros, injustamente alejados de la vida pública, la oportunidad de reintegrarse a sus ocupaciones y servir en igualdad de derechos a la Patria.


  
    6. El Partido Socialista y sindicales obreras, tales como la U.G.T. y la C.N.T., ¿gozarían bajo la Monarquía de las mismas libertades y derechos que cualquier otro partido político o sindical obrera? ¿Serían estos derechos comparables a los que las organizaciones obreras disfrutan en la Gran Bretaña?


    —Todos los individuos y entidades que se muevan y actúen dentro de la legalidad gozarán de idénticas libertades. La Monarquía habrá de reconocer los derechos políticos y sociales de todos los españoles, sin distinción de clases, y la efectividad de los mismos podrá mantener su parangón airoso con los de los países más progresivos.


    7. ¿Ha tenido Su Alteza alguna intervención en las negociaciones que, según se dice, mantienen los monárquicos y representantes de fuerzas de izquierda?


    —Yo no negocio, ni puedo negociar, pactos con los partidos políticos, pues automáticamente aparecería como afiliado o defensor de aquel en cuyo nombre tratase. Pero sí deseo que las diversas fuerzas políticas lleguen a acuerdos que permitan una evolución pacifica y fecunda de la política española, y estoy dispuesto a oír y a acoger a todos, pues todos presentan ante mí el mismo título de españoles.


    8. ¿Se perpetuarían en la Monarquía los privilegios obtenidos por la Iglesia Católica bajo el General Franco? Los españoles de otras confesiones religiosas, los agnósticos y los muchos católicos no practicantes, ¿gozarían bajo la Monarquía de los mismos derechos que los católicos militantes y tendrían las mismas oportunidades para ocupar cargos públicos?


    —La Monarquía española, como Institución, ha sido, es y será siempre católica. Pero en beneficio de los verdaderos fines e intereses espirituales de la Iglesia, yo desearía que los Gobiernos de la Monarquía pudieran concordar con la Santa Sede la mayor separación administrativa entre el Estado y la Iglesia, a fin ele que, incluso por su propia seguridad, quede esta apartada de toda contienda política. En todo caso, los españoles que profesen otras creencias religiosas, e incluso los que carezcan de ellas, no verán menoscabado por este hecho el ejercicio de sus derechos de ciudadanía.


    9. Cuando Su Alteza se refería a la amnistía política, ¿significa ello que los exiliados españoles que no hayan cometido delitos comunes, y los que dentro de España estén perseguidos por su oposición al Régimen, podrían incorporarse rápidamente a los puestos que ocupaban antes de la guerra civil, sin previas investigaciones sobre sus opiniones políticas?


    —Al hablar de amnistía política, he tenido muy en cuenta que esta significa la desaparición del delito y de todos sus efectos.

  


  Claro es que la liquidación de determinadas situaciones personales exigiría, por parte de los Gobiernos, la adopción de medidas administrativas, cuyo alcance y ritmo dependerá de lo que las circunstancias del momento les aconsejen.


  
    10. Las aspiraciones de Cataluña, y más recientemente las del País Vasco, han sido problemas capitales para todos los Gobiernos españoles. ¿Cómo se propone la Monarquía resolver las aspiraciones de estas y otras regiones dentro de la Unidad Nacional?


    —Es un hecho que existen en España particularidades regionales, personalidades infraestatales claramente definidas en el transcurso de los siglos. Todas las manifestaciones culturales de esas personalidades regionales deben, en mi opinión, merecer el mayor respeto del poder público y de todos los españoles, porque forman parte integrante de la cultura nacional.

  


  Dejando siempre a salvo la soberanía y la unidad de la Patria, me parece de máxima conveniencia una política de descentralización que traslade no solo a las regiones a que se refiere la pregunta, sino a todas las regiones de España, una parte de las actividades de gestión con que hoy aparece sobrecargado el Estado.


  No olvido, sin embargo, que el separatismo en que ciertos exaltados convirtieron las aspiraciones regionales fue una de las causas que lanzaron a España a la guerra civil. Estoy convencido que la gran masa de la Nación se levantaría nuevamente contra cualquier intento semejante.


  
    11. Constantemente se acusa a Su Alteza de haber ofrecido dos veces sus servicios al General Franco, al comienzo de la guerra civil. ¿Considera Su Alteza que es esto un obstáculo para que la Monarquía consiga la reconciliación de todos los españoles?


    —En 1936, el 99 por 100 de los españoles tomó parte en la guerra civil. Estallada esa guerra, en la cual no cabe responsabilidad alguna a la Monarquía, por dos veces me ofrecí —como usted me lo recuerda— a tomar parte en la misma. La Providencia no permitió que, ni aun en el anonimato más hermético, el entonces Príncipe de Asturias compartiera los riesgos y la suerte que en defensa de sus ideales corrían todos los españoles de su edad. El General Franco declaró a este respecto al ABC de Sevilla, en 1937: «Si alguna vez en la cumbre del Estado vuelve a haber un Rey, tendría que venir con el carácter de Pacificador, y no debe contarse entre el número de los vencedores».

  


  Mi actitud de hace diez años, ¿constituye hoy un grave obstáculo para cumplir mi anhelo de servir a mi Patria, laborando por la reconciliación de todos los españoles? Sinceramente creo que no, pero estoy dispuesto a examinar las objeciones de cuantos se sientan menos responsables que yo en la provocación, estallido y violencias de la guerra civil. Aguardo con curiosidad a ver qué español es el que, como en el pasaje evangélico, se decide a tirarme la primera piedra.


  Hace mucho tiempo que la hora de la Paz debió sonar para España. Sin embargo, la paz verdadera no ha llegado, ni podrá llegar, hasta que no se brinde a todos los españoles la oportunidad de olvidar odios, rencores y venganzas.


  Esta es para mí la primera obligación y finalidad de la Monarquía, porque solo con el esfuerzo conjunto de todos sus hijos podrá España resolver los grandes problemas que tiene planteados y rehacer su posición en el mundo.<<
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    CARTA DEL CONDE DE BARCELONA AL PAPA PÍOXII

  


  Santísimo Padre:


  Con sincera devoción y grandísimo júbilo recibí la carta de Vuestra Santidad, fechada el pasado año en el día de San Juan Bautista, mi Patrono, y estoy convencido de que las paternales oraciones que Vuestra Santidad me decía que aplicaba por mí, han contribuido para que el Señor me dé fuerzas y alientos en el cumplimiento de mis graves deberes en defensa de mi Religión y de mi Patria.


  La defensa de tales supremos principios constituye la razón de ser de la Institución que en España encarno, y a su exclusivo servicio han estado encaminados todos mis pasos en estos momentos de honda preocupación ante el futuro. No es el menor motivo de preocupación, Santísimo Padre, los peligros que veo cernirse sobre la Iglesia en España, peligros tanto más graves cuanto que una apariencia de tranquilidad y favor los anestesia y disimula, y en cuya predicción querría ser desmentido por la realidad. Somos muchos los católicos españoles que vemos con pavor cómo las masas necesitadas y menesterosas de España se separan cada día más de la Iglesia y de sus ministros, en los que creen ver uno de los principales apoyos del régimen totalitario que domina en España. Pleitesías y adhesiones continuas, con las que muchas veces se quiere corresponder de buena fe a pequeños favores legales, hacen aparecer a menudo a la Iglesia española tan unida al régimen imperante, que da miedo pensar el que las masas de poca cultura no sepan distinguir mañana entre ambos, cuando busquen la causa de la miseria, desconocida en su historia, que el pueblo sufre y que empuja rápidamente a la clase media, tradicional apoyo de los principios conservadores, a engrosar las filas del proletariado.


  Consciente de tales peligros, y para intentar salirles al paso, me he esforzado en dejar bien establecido ante el mundo la absoluta insolidaridad entre la Monarquía y el régimen actual español, a fin de que, si el previsible naufragio de este llega, tengan los españoles en la Monarquía una tabla de salvación en que asirse: único principio de conservación tradicional que, por haberlo tenido menos al alcance de su mano, no ha podido el régimen político actual de España inutilizar o disminuir, enturbiándolo de complacencias o involucrándolo en su confusionismo. Cuanto hago, como depositario de la Monarquía española, por mantener intacto su prestigio histórico y lograr la simpatía de las principales potencias anticomunistas, lo hago pensando, tanto como en ella, en la Iglesia y en las demás fuerzas conservadoras, a las que, llegado el momento, la Monarquía tendrá que ofrecer la salvadora eficacia lograda por su apartamiento actual.


  Esta, Santísimo Padre, era la idea que me movía cuando, hace meses, concedí excepcionalmente una entrevista a un enviado especial del periódico de Londres The Observer, que, entre otras presuntas, me hizo la siguiente:


  —¿Se perpetuarían en la Monarquía los privilegios obtenidos por la Iglesia Católica bajo el general Franco? Los españoles de otra confesiones religiosas, los agnósticos y los muchos católicos no practicantes, ¿gozarían bajo la Monarquía de los mismos derechos que los católicos militantes y tendrían las mismas oportunidades para ocupar cargos públicos?, a lo que contesté:


  «—La Monarquía española, como Institución, ha sido, es y será siempre católica. Pero en beneficio de los verdaderos fines e intereses espirituales de la Iglesia, yo desearía que los Gobiernos de la Monarquía pudieran concordar con la Santa Sede la mayor separación administrativa entre el Estado y la Iglesia, a fin de que, incluso para su propia seguridad, quede esta apartada de toda contienda política. En todo caso, los españoles que profesen otras creencias religiosas, e incluso los que carezcan de ellas, no verán menoscabado por este hecho el ejercicio de sus derechos de ciudadanía».


  No voy a incurrir en la presunción de explicar a Vuestra Santidad el sentido de tal respuesta. Tan solo querría reafirmar a Vuestra Santidad que al declarar que «la Monarquía fue, es y será siempre católica», afirmaba con ello la confesionalidad del Estado, con todas sus consecuencias en la enseñanza y demás actividades sociales, y al hablar de «la separación administrativa de la Iglesia y el Estado», solo insinuaba, de acuerdo con la doctrina tradicional en nuestra Patria, la necesidad de deshacer la obra e injusticia de la desamortización española. Con escrupulosa y limpia intención, pensando en mi Fe y en mi Patria, escribí esa respuesta a The Observer, como todas las otras, y créame Vuestra Santidad que no ha sido de los menos espinosos dolores de mi vida el tener que sufrir, por ello, la calumnia y la tergiversación intencionada de los mismos que, acaso mañana, habrán de beneficiarse de la posición equilibrada y serena de todos los actos de mi vida. Y créame también que el dolor de esas calumnias se duplica por venir de quienes, diciéndose católicos, niegan al calumniado hasta el elemental deber de justicia de la rectificación y la aclaración de su verdad.


  Un ilustre Prelado de España, juzgando con imparcial y dolorida rectitud los peligros para la Iglesia española, tan requerida para el apoyo y la propaganda por el régimen político actual, afirmó, hace poco, que ello podría costarle lágrimas de sangre. Pido a Dios con toda mi alma que así no sea, y en la evitación de ese peligro he inspirado e inspiraré todos mis actos, aunque sea yo el que tenga, a veces, que llorar esas lágrimas, ante la calumnia y la mala intención que los desfigura. Para que Dios me dé, Santísimo Padre, luz para ver siempre con claridad mi deber, firmeza para cumplirlo y ánimo para no desmayar ante esas incomprensiones de los esfuerzos que hago pensando en el futuro, ruego humildemente a Vuestra Santidad que me recuerde, ahora más que nunca, en sus oraciones y me sostenga con su Apostólica Bendición.


  El portador de la presente es uno de los más constantes y leales defensores del catolicismo español, unido, con todo el fervor de su formación y su experiencia, a cuanto en estas letras expongo a Vuestra Santidad.


  Ruego a Vuestra Santidad se digne recibir una vez más la expresión de mi incondicional adhesión a las doctrinas de la Iglesia y la sincera sumisión de mi esposa, mis hijos y la mía.


  Santísimo Padre, de Vuestra Santidad devoto hijo


  JUAN


  Estoril, 9 de julio de 1947.<<
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    MEMORANDUM DE JOSÉ MARÍA GIL ROBLES PARA EL GOBIERNO BRITÁNICO

  


  Toda vez que el problema político español ha dejado de ser exclusivamente interno para convertirse en una complicación internacional, he creído que podría ser de interés para mi país hacer conocer el punto de vista de las fuerzas monárquicas. Tal ha sido la razón de mi visita al Foreign Office.


  Accediendo a diversos requerimientos, he conversado también extensamente con el señor Prieto y he podido comprobar que ambos coincidimos en los siguientes puntos:


  a) Necesidad de eliminar de la vida española todo lo que signifique violencia, venganza o represalia injusta.


  b) Adopción de medidas que impidan toda influencia y actuación comunista.


  c) Respeto a la Iglesia Católica, sin perjuicio de las demás creencias.


  d) Adopción de una sincera y efectiva política social en favor de las clases más necesitadas.


  e) Organización futura de la vida política sobre la base de la voluntad de la Nación.


  La discrepancia de criterio ha girado en tomo a la fórmula del Gobierno provisional y de plebiscito previo sobre el problema del régimen futuro, patrocinada por la Nota de las potencias de 4 de marzo de 1946. Esa fórmula me parece admisible en teoría, tiene une lógica indudable e incluso daría a la Monarquía una fuerza indiscutible. Pero no puedo admitirla por parecerme no solo irrealizable en la práctica, sino contraproducente en sus resultados. ¿Por qué?


  La fórmula de 4 de marzo de 1946 tiene dos defectos insubsanables: a) hiere la dignidad del pueblo español; b) alarma a las fuerzas que apoyan a Franco y aun al hombre de la calle, por entrañar muchos y muy graves peligros.


  Hay que partir de un principio básico. Franco procura por todos los medios no dejar el poder. Si la fórmula que se ofrece es peligrosa y contraria al honor nacional, contará con enormes asistencias y resistirá con éxito. Si la solución es digna y tranquilizadora, cuando quiera resistir se encontrará solo.


  La fórmula de marzo de 1946 permitirá a Franco aterrar a las gentes con la perspectiva de todos los males, y apiñar en torno de él a las fuerzas que hoy le apoyan, y a la casi totalidad de la masa neutra del país. Para vencer esa resistencia, las naciones tendrán que llegar a los peores extremos de violencia, con sanciones económicas efectivas, con bloqueo de las costas españolas, con cierre de la frontera portuguesa. ¿Están dispuestas las potencias signatarias de la nota de 4 de marzo a llegar hasta ese extremo? Ni como español lo admito, ni como político lo creo realizable. En ese caso, el general Franco triunfaría en su resistencia, se consolidaría por muchos años, y al final todo podría desembocar en el comunismo.


  El plebiscito previo es peligrosísimo. ¿Admitirían las potencias democráticas un plebiscito falseado como el reciente referéndum de la Ley de Sucesión? No es posible. Pues bien, un plebiscito previo, sin tiempo para una prudente labor de pacificación, con libertad de actuación y propaganda, llevaría al país al caos y a la guerra civil en muy contados días. Jamás arrostraría yo la responsabilidad de semejante solución.


  Un Gobierno provisional no podría hacer esa labor pacificadora previa. Un Gobierno provisional forzosamente sería muy heterogéneo y, por consiguiente, débil e ineficaz. La fórmula de este Gobierno y el plebiscito previo no serían una solución, sino un aplazamiento. El problema quedaría íntegramente planteado. Dada la situación de Europa, ¿puede correrse este riesgo?


  Se dirá: en Grecia y en Italia fue posible un plebiscito. ¿Por qué no habrá de serlo en España?


  No hay paridad entre un caso y otro. En Grecia y en Italia la guerra había destruido el mecanismo estatal. En España hay un régimen con el cual las potencias mantienen relaciones normales.


  En Italia y en Grecia el orden público fue mantenido durante el plebiscito y su preparación por un ejército anglo-americano de ocupación. ¿Enviarían Inglaterra y Estados Unidos un ejército a España para garantizar el orden durante el plebiscito? Sería locura pensarlo. Luego el único ejército que garantizarla la consulta electoral habría de ser el ejército español. Ahora bien, este se opone del modo más rotundo a ese plebiscito previo. Para vencer esa resistencia habría que llegar hasta la guerra promovida desde el exterior. Ni en hipótesis se puede admitir tal demencia.


  Ni el Rey ni las fuerzas monárquicas pueden atarse las manos con la aceptación de un plebiscito previo. La independencia del Rey en relación con el general Franco es indiscutible. Pero ¿quién puede desconocer que, un día cualquiera, sin la menor claudicación del Rey, el poder le pueda venir a las manos, incluso por causas ajenas a su voluntad? Supongamos que el general Franco comprenda que no puede seguir, o que los militares le fuercen a una solución, o que la situación económica le obligue. En cualquiera de estos casos, lo lógico es que Franco deje el poder en manos del Rey. ¿Sería racional que en tal hipótesis Don Juan se negara a aceptar el poder de hecho, alegando la necesidad de un plebiscito previo? ¿No le acusarían, y con razón, las propias potencias democráticas de haber cerrado el camino a una solución pacífica y lanzado al general Franco o al ejército a la resistencia de la desesperación?


  ¿Qué camino cabe seguir?


  A mi juicio, hay que hacer lo siguiente:


  a) Sacar el problema español de la O. N. U., pues la experiencia ha demostrado que su intervención es ineficaz y contraproducente. Claro es que esta operación nunca debe hacerse de forma que pueda interpretarse como apoyo al general Franco. Es preciso que este sienta siempre la amenaza sobre su cabeza, como una espada de Damocles.


  b) Dejar a un lado la fórmula de la Nota de 4 de marzo de 1946.


  c) Buscar una intervención que no vaya contra la dignidad nacional ni alarme a las fuerzas que apoyan a Franco y a la masa neutra del país.


  ¿Cuál puede ser esa intervención?


  En mi visita al Vaticano, en el mes de agosto último, apunté en la Secretaría de Estado a Monseñor Tardini, encargado de los asuntos extraordinarios, la idea de una intervención de la Santa Sede cerca del general Franco para hacerle dejar el poder o evolucionar. No obstante la gran reserva de los medios diplomáticos del Vaticano, saqué la convicción de que la idea no era vista con desagrado.


  Creo firmemente que si la idea fuera apoyada por las potencias signatarias de la Nota de marzo de 1946, podría dar los más positivos resultados.


  La solución del problema de España podría estar en una fórmula elaborada por las potencias signatarias de la Nota y por el Vaticano, presentada al general Franco y apoyada con la debida firmeza por las grandes potencias occidentales, y tal vez por los países de lengua española.


  Franco, que ha hecho de la Religión su principal arma política, no podría resistir a una acción del Vaticano. La intervención de este tranquilizaría a la opinión susceptible de alarma, y no lastimaría a la dignidad nacional, ya que se trataría de una potencia espiritual, que intervenía en un problema que afecta a la propia civilización occidental. A más de eso, la acción de Inglaterra, Francia y Estados Unidos, garantizando esa fórmula de paz, daría las necesarias seguridades a todos los sectores políticos españoles conformes con esta solución.


  Quiero hacer constar del modo más categórico, interpretando la voluntad del Rey, que la Monarquía está siempre dispuesta, en el caso de que los hechos determinen la Restauración, a asentarse sobre las bases enunciadas en el Manifiesto de 19 de marzo de 1944, desarrolladas en documentos posteriores.


  En resumen:


  Recogiendo el espíritu de las conversaciones tenidas estos días, formulo los siguientes puntos de coincidencia esencial, en lo que respecta al problema político de España:


  1. La liquidación de la política del actual régimen español deberá hacerse con pleno espíritu de justicia, eliminando radicalmente todo lo que pueda significar venganza o represalia por motivos políticos, sociales o religiosos.


  2. El mantenimiento del orden público será una obligación primordial. Se adoptarán las medidas necesarias para impedir toda influencia del comunismo en la vida política y sindical.


  3. Se reconocerá a la Iglesia Católica la posición que le corresponda por ser la religión que profesa la mayoría de los españoles. Las relaciones del Estado con la Iglesia se regularán por medio de un Concordato. En ningún caso la diferencia de religión o la carencia de ella implicará limitación de los derechos políticos y civiles.


  4. La elaboración de la legislación social, o su revisión, se harán con la colaboración de las fuerzas obreras organizadas,


  5. La devolución al pueblo español de sus libertades políticas se hará con el ritmo más rápido que permitan las circunstancias. Sin perjuicio de ello, desde el primer momento se implantará un régimen de garantías jurídicas de los derechos esenciales de la personalidad humana.


  6. Siendo fundamental el problema de la institución en España de una vida política normal, se considera como de importancia secundaria el problema del procedimiento que, para implantarla, permitan las circunstancias. Sin embargo, ninguna solución se considerará definitiva hasta que haya sido sometida a resolución de la voluntad de la Nación.


  7. Sin que haya de considerarse como exclusivo, se estima que el procedimiento más práctico sería una fórmula elaborada por las potencias signatarias de la nota de 4 de marzo de 1946 y por el Vaticano, presentada por este al general Franco, y garantizada y apoyada con la debida eficacia por las potencias democráticas.


  Hago constar de un modo expreso que los seis primeros puntos han tenido la aprobación expresa de la Confederación Nacional del Trabajo por medio de sus organismos directivos residentes en España; el séptimo punto no ha sido puesto en conocimiento de la indicada organización obrera, por haber surgido como propuesta en el último momento.


  Londres, 18 de octubre de 1947.<<


  
    XXIX


    MEMORANDUM DE INDALECIO PRIETO PARA EL GOBIERNO BRITÁNICO

  


  Los días 15, 17 y 18 del corriente mes de octubre he celebrado en Londres cuatro conferencias con don José María Gil Robles, dos antes de entrevistarse dicho señor con Mr. Bevin y otras dos después de haberle recibido el Ministro de Asuntos Exteriores británico. La mejor manera de recoger en este memorándum mis puntos de vista es transcribir la síntesis escrita que de los suyos me entregó mi interlocutor y estampar a continuación, también en resumen, mis observaciones.


  Haré previamente dos salvedades: primera, que cuanto dije antes, y repito ahora, constituye la expresión de un criterio estrictamente personal, para cuya validez plena en las negociaciones emprendidas necesitaría el asentimiento de los correligionarios que conmigo forman la Comisión especial del Partido Socialista Obrero Español encargada de realizarlas y la conformidad de nuestros organismos directivos, y segunda, que mis ideas se refieren al período provisional de Gobierno previsto en la nota conjunta que el 4 de marzo de 1946 suscribieron Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos y en una de las recomendaciones que formularon las Naciones Unidas el 12 de diciembre del mismo año.


  La síntesis de las manifestaciones del señor Gil Robles aparece articulada en siete párrafos, que yo iré repitiendo y comentando.


  «Primero.—La liquidación de los atropellos y errores del régimen franquista deberá hacerse con pleno espíritu de justicia, eliminando radicalmente todo lo que pueda significar venganza o represalia por motivos políticos, sociales o religiosos».


  Mi conformidad es absoluta.


  «Segundo.—El mantenimiento del orden público será una obligación primordial. Se adoptarán las medidas necesarias para impedir toda influencia del comunismo en la vida política y sindical».


  Nada tengo que objetar a la primera parte de este párrafo. Reconociendo cuán importante es el mantenimiento del orden público, me permití sugerir nombres de varios generales, residentes en España unos y expatriados otros, que, por ser ajenos a intervenciones directas en nuestra guerra civil y por su gran prestigio dentro y fuera del Ejército, podrían encargarse en el Gobierno provisional de aquellos ministerios de los cuales dependen las Fuerzas Armadas y las organizaciones policíacas, seguro de que tan notables cualidades, además de asegurar una gestión imparcial, la facilitarían por el gran respeto de los subordinados. Respecto a la segunda parte del párrafo debo decir que, conforme con impedir la influencia del comunismo en la vida política y sindical, ello sería misión voluntaria de los partidos políticos y organizaciones sindicales, haciendo los necesarios esfuerzos para impedir peligrosas infiltraciones de los comunistas y negándose a coaliciones que pudieran prestar a estos un vigor del que carecen; pero el Poder público debe ser ajeno a tal cometido ante su obligación de amparar, a través de la ley, a todos los ciudadanos, no siéndole permitido el uso de medidas excepcionales, sino cuando se evidencien tentativas de alterar el orden o de menoscabar la independencia patria.


  «Tercero.—Se reconocerá a la Iglesia católica la posición que le corresponda por ser la religión que profesa la mayoría de los españoles. Las relaciones del Estado con la Iglesia se regularán por medio de un Concordato. En ningún caso la diferencia de religión o la carencia de ella implicarán limitación de los derechos civiles y políticos».


  La segunda de las salvedades consignadas al comienzo de este escrito puede excusarme de entrar en el fondo de la cuestión aquí planteada. Ni esa materia ni ninguna otra que afecte al ordenamiento jurídico que con carácter definitivo se dé España son propias de un régimen provisional. Si la mayoría de los españoles son, efectivamente, católicos, cuidarán de elegir representantes de su misma fe, que actúen bajo análogos impulsos. Atendidos estos motivos y sin ser yo opuesto a que las relaciones entre la Iglesia y el Estado se regulen por medio de un Concordato si la voluntad nacional decide mantenerlas, entiendo que el párrafo debería reducirse a sus últimas palabras, a saber: «En ningún caso la diferencia de religión o la carencia de ella implicarán limitación de los derechos civiles y políticos».


  «Cuarto.—La elaboración de la legislación social, o su revisión, se harán con la colaboración de las fuerzas obreras organizadas».


  Conforme de toda conformidad.


  «Quinto.—La devolución al pueblo español de sus libertades políticas se hará con el ritmo más rápido que las circunstancias permitan. Sin perjuicio de ello, desde el primer momento se implantará un régimen de garantías jurídicas de los derechos esenciales de la personalidad humana».


  Aunque el deseo del Partido Socialista Obrero Español es el restablecimiento de todas las libertades, cabe prever que determinadas circunstancias impidan realizar totalmente en los primeros instantes esa aspiración. Suscriben, pues, íntegramente el párrafo quinto y, de modo especialísimo, la garantía que establecen sus últimas palabras; mas, a fin de no dejarlo todo al arbitrio de hombres exclusivamente políticos y menos aún de militares, por ponderados que sean, sugiero que entren a formar parte del Gobierno provisional juristas eminentes sin excesiva significación partidista y, al efecto, pienso que podría designarse a los representantes de España en el antiguo Tribunal de Justicia Internacional de La Haya, del que también, y en su nueva composición después de reconstituido por la Asamblea de las Naciones Unidas, podrían destacarse algunos de sus miembros como observadores del cumplimiento de las reglas convenidas como base del régimen transitorio.


  «Sexto.—Siendo fundamental el problema de la institución en España de una vida política normal, se considera como de importancia secundaria el problema del procedimiento que, para implantarle, permitan las circunstancias. Sin embargo, ninguna solución se considerará como definitiva hasta que haya sido sometida a la resolución de la voluntad de la nación».


  Es aquí donde discrepo hondamente del señor Gil Robles. El Procedimiento no es secundario, sino esencial para asegurar la normalidad de la vida política española. Por estimarlo así, coincido absolutamente con la solución propuesta en la nota tripartita del 4 de marzo de 1946 y en la respectiva recomendación de las Naciones Unidas, del 12 de diciembre de dicho año, consistente en la formación de un Gobierno transitorio que, restableciendo las libertades públicas, convoque a una consulta electoral en la que el pueblo diga qué régimen prefiere. ¿Qué otro procedimiento, fuera de este, pleno de garantías para todos, podría aplicarse? Si la elección de régimen y con ella la designación de quien haya de encabezarlo quedaran al arbitrio de Franco, se reconocería implícitamente la legalidad de su régimen y se estimaría válida la llamada Ley de Sucesión, repudiada incluso por los monárquicos porque, atribuyendo al capricho de Franco el nombramiento de rey, destruye los fundamentos de la institución monárquica. Y tampoco sería lícito admitir que esta se restaurara merced a cualquier golpe de fuerza, efectivo o ficticio, que diese algún sector militar. En esto deben recordarse las aleccionadoras palabras de don AlfonsoXIII, aquellas que en abril de 1931 escribió en memorable documento de despedida, diciendo: «Soy el rey de todos los españoles y también un español. Hallaría medios sobrados para mantener mis regias prerrogativas en eficaz forcejeo con quienes las combaten. Pero, resueltamente, quiero apartarme de cuanto sea lanzar a un compatriota contra otro en fratricida guerra civil. No renuncio a ninguno de mis derechos porque, más que míos, son depósito acumulado por la historia, de cuya custodia ha de pedirme un día cuenta rigurosa. Espero conocer la auténtica y adecuada expresión de la conciencia colectiva, y mientras habla la nación suspendo deliberadamente el ejercicio del Poder real y me aparto de España, reconociéndola así como única señora de sus destinos». La expresión de esa voluntad añado yo no puede tener otra forma que la primeramente indicada por Francia, Estados Unidos y Gran Bretaña y después remarcada por las Naciones Unidas. Sería de ese modo como se respetase el señorío de España sobre los destinos patrios. Seguir tal camino entraña, como el señor Gil Robles quiere, que «ninguna solución se considerará definitiva hasta que haya sido sometida a resolución de la voluntad de la nación». También lo reclama el Partido Socialista, pero a priori, no a posteriori, porque este último, aparte de otros inconvenientes, ofrece el de montar una institución para luego, posiblemente, desmontarla, produciéndose los consiguientes trastornos.


  «Séptimo.—Sin que haya de considerarse como exclusivo, se estima que el procedimiento más práctico sería una fórmula elaborada por las potencias signatarias de la nota de 4 de marzo de 1946 y por el Vaticano, presentada por este al general Franco, y garantizada y apoyada con la debida eficacia por las potencias democráticas».


  En mis comentarios del párrafo sexto van implícitos los principales que me sugiere el párrafo séptimo. Mas no quisiera que se me atribuyese desdén para la intervención del Vaticano. Todos los concursos que puedan sumarse para derribar a Franco y devolver la paz a España son útiles. Públicamente he dicho varias veces que yo, sin ser católico, hubiese deseado que ningún alto jerarca ni ningún humilde sacerdote de la Iglesia romana en España hubiese aparecido como banderizo y que todos hubieran actuado como pacificadores. No olvido que Franco ha equivocado muchas conciencias católicas durante la sangrienta guerra y la bárbara represión, fingiéndose abanderado de la religión. La guerra promovida contra la República fue denominada, incluso desde muchos púlpitos, Santa Cruzada, y todavía se invoca tal denominación para seguir detentando el Poder a base de brutales violencias. Bien sería, pues, que la Santa Sede hiciera saber que Franco no debe parapetarse en la Iglesia para justificar desmanes y opresiones que nadie con conciencia cristiana puede aprobar ni siquiera disculpar. Correspondiendo a las potencias firmantes de la nota tripartita, según sugestiones que dejo copiadas, la iniciativa de sumar al Vaticano a su acción conjunta, no puedo oponerme a ello ni tengo por qué repugnarlo. Pero me atengo a cuanto escribí comentando el párrafo sexto de la exposición del señor Gil Robles. Al mantener mi arraigadísima convicción de que la línea ya trazada por las tres grandes potencias es la más honesta, y más práctica, añadiré que apenas se constituya el Gobierno provisional deberá este, acatando sin reservas los Principios y Propósitos de la Carta de San Francisco de California, pedir el ingreso de España en las Naciones Unidas y solicitar que se la admita en la empresa de recuperación económica europea que, bajo el patrocinio de los Estados Unidos de América, han acometido las naciones occidentales de Europa.


  En el primer contacto entre un representante de los monárquicos adictos a don Juan de Borbón y un delegado del Partido Socialista Obrero Español, regístranse, a mi entender, más coincidencias que discrepancias y tal resultado abre amplio campo para proseguir las negociaciones bajo propósitos de perfilar las conformidades, allanar las divergencias y, sobre todo, examinar cualquier nueva situación que pueda producirse si Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña, bien por ellos solos o con otros concursos, modificasen la actitud que fijaron el 4 de marzo de 1946, si las Naciones Unidas variaran su resolución de 1º de diciembre último o si surgieran realidades nacionales distintas a las presentes, objeto de nuestro examen.<<


  
    XXX


    CARTA DE INDALECIO PRIETO A FERNANDO DE LOS RÍOS

  


  México D. F., 12 de enero de 1946.


  Señor don Fernando de los Ríos


  Nueva York


  Querido amigo:


  En mis breves renglones manuscritos de anteayer acusé recibo de su carta de 5, llegada el 9, y anuncié mi propósito de contestarle en cuanto dispusiera de un mecanógrafo, del que no dispuse el sábado, ni ayer, domingo. Contando ya con esa colaboración, paso a darle respuesta.


  Desde luego, convengo con usted, y con quienes en comunicación con usted lo aconsejan, en la necesidad de guardar absoluta reserva sobre las negociaciones en su fase actual. Asimismo reconozco la conveniencia de que se ensanche el círculo de negociadores, no limitándolos a uno de cada lado. Esto quedó resuelto desde el primer instante por el Partido Socialista Obrero Español, pues su Asamblea de Delegados nombró una Comisión de cuatro miembros, que somos Luis Jiménez de Asúa, Trifón Gómez, Antonio Pércz y yo. Si bien el primero se halla distanciado de los centros de negociación —accidentalmente se encuentra en Caracas— podría, mediante el necesario desplazamiento, participar en las pláticas cuando estas se aproximaran a planos decisivos, sobre todo si tuvieran lugar en este continente, cosa que reputo probable leyendo sugestiones del señor Vejarano y palabras del señor Gil Robles, de las que usted nos facilitó noticia hace un mes. Los otros tres comisionados, con más libertad de movimientos que Jiménez de Asúa, a quien le atan ciertos compromisos sobre cursos universitarios, conferencias, etcétera, en América del Sur, no tenemos rémoras para actuar en cualquier instante. Aunque sus recientes viajes a Washington y Londres los motivaran principalmente otras actividades, Trifón Gómez no desaprovechó coyunturas que en ambas capitales se le ofrecieron para realizar gestiones relativas al dramático problema español. En Londres hubiese ahondado más de habérsele deparado ocasión de hablar con don Juan de Borbón, pero este, por las razones que fueran, no le recibió. Nos convendría a los comisionados socialistas —y creo que también a los de la otra parte— que las gestiones iniciadas el mes de octubre en Londres avanzaran durante las próximas semanas de forma que hubiera resultados tangibles, o casi tangibles, antes de reunirse el Congreso del Partido Socialista en el Exilio, Congreso convocado para el día 19 y siguientes de febrero, en Toulouse, porque las esperanzas de los republicanos «legitimistas» y acaso también las de algunos correligionarios nuestros, cifrasen en que dicho Congreso, presentándosele como fracasada la actividad que en julio último adoptamos —y con carácter de fracaso aparecerían unas negociaciones iniciadas e interrumpidas cuatro meses antes—, rectificando sus acuerdos de entonces, robustezca el «legitimismo» y refuerce al Gobierno, cuyos miembros así lo esperan. Por cuanto a mí respecta, y para mi desgracia, el fallecimiento de Luis anula las salvedades que formulé en cuanto a participar personalmente en las nuevas negociaciones, cuando lo subordiné al curso de la dolencia de mi hijo. No dejaré de consignar que, reanudando prontamente las negociaciones, atenderemos una recomendación que se nos hizo en octubre y que, por venir de donde vino, debemos tener muy en cuenta.


  Como es natural, he puesto gran atención en el examen de las notas confidenciales que acompañan a su carta. Al hablar de ellas me referiré primeramente a ciertos informes que constituyen prólogo y epilogo de las mismas.


  En una de mis entrevistas con el señor Gil Robles hube de decirle que los más asustados en España eran los banqueros, figurando entre la masa deseosa de que Franco desaparezca del Gobierno; pero mi interlocutor, singularizó esa actitud atribuyéndosela a determinada personalidad y considerando a las demás del gremio dominadas por la adhesión al régimen. No dejó de impresionarme esta observación, pues Gil Robles podía hallarse mejor enterado que yo y, en consecuencia, hice indagaciones, cuyo resultado ha servido para convencerme de que el pánico bancario es general, y por ser absoluta la coincidencia al apreciar sus orígenes, es también general en la banca el deseo de que Franco se vaya cuanto antes. En los círculos financieros internacionales se sabe que el propio Gobierno franquista, valiéndose de personas interpuestas fácilmente identificables, acude al mercado negro de Tánger a comprar dólares, con lo cual el Estado coopera a arruinar la moneda. A raíz de nuestro desastre colonial, cuando los famosos presupuestos de Villaverde, se habló de la «peseta enferma»; ahora cabria llamarla la «peseta podrida».


  Sobre gestiones de Franco para obtener auxilios financieros de EE.UU. circula por México el rumor, cuyo fundamento ignoro, de que en Washington, respondiendo a solicitudes oficiosas, fue ofrecido un préstamo de quinientos millones de dólares bajo condición de que Franco abandone el Gobierno, replicando Madrid que el mínimo habría de ser mil millones de dólares y sin ninguna condición política. Posiblemente estos mil millones apetecidos sean los que el ministro franquista Suances presentó como seguros, cual teniéndolos ya en la mano, mientras expuso la situación económica de España ante los Presidentes de las Cámaras de Comercio. Según mi opinión, Franco no ha ganado terreno; por el contrario, lo ha perdido, sosteniéndose solamente por no estar ya instrumentado su reemplazo incruento, circunstancia que aconseja la más inmediata reanudación de nuestras conversaciones, ya que cualquier demora en ellas puede hacernos incurrir en graves responsabilidades morales. No llegar a un acuerdo sería lamentable; no intentarlo, criminal.


  Recogiendo otro extremo de la información que usted me reexpide, diré, que no comparto los temores del informante de que posibles cambios políticos en Norteamérica, Gran Bretaña y Francia, todos en sentido conservador, hagan que «Franco quede consolidado para todos los días de su vida». Atendidos los factores a la vista, aparécesenos Francia más propensa que las otras dos potencias a mutaciones de ese género, por la posible encaramadura del General Charles DeGaulle al Poder. Pues bien, según enteré al señor Gil Robles, yo recibí en París, de persona muy cercana al general, seguridades de que este no prestaría a Franco auxilio alguno, y tales seguridades me fueron ofrecidas de modo espontáneo, detalle que las reviste de mayor garantía.


  Por lo que afecta al designio de contemplar el problrma español desde la atalaya de un probable choque bélico entre Occidente y Oriente, me atengo a dos artículos míos titulados «España, posición estratégica» y «Perfiles de una nueva guerra», que acaso usted haya leído. El más colosal desatino que podría cometerse seria no dejar resuelto previa y satisfactoriamente nuestro caso político, porque si la temida guerra estallase resultaría dificilísimo alistar al demócrata pueblo español bajo banderas que tremolase el déspota Franco. Temo que no se hayan medido bien los riesgos de semejante paradoja.


  Me complacería mucho —y aquí concluyo de comentar los informes contenidos en las notas confidenciales— que se produjera la evolución, repetidamente anunciada, de los jerarcas de la Iglesia católica, grandes responsables del entronizamiento y perduración del anticristiano régimen imperante en España. ¡Ya tarda en exteriorizarse! Porque hasta ahora no hay traza de cambios de conducta.


  Y vamos ya con la fórmula que, por mediación de usted, se somete a mi examen. La preceden unas razones que quieren servirle de fundamento y que merecen de mi parte ciertos reparos, Veámoslas:


  «a) Ni Inglaterra ni Norteamérica quieren soluciones susceptibles de anarquizar la Península. Antes de correr ese riesgo aceptarán a Franco con todas sus consecuencias». Tampoco nosotros queremos soluciones de ese género. El Partido Socialista y la Unión General de Trabajadores no han vacilado en arriesgar su popularidad, dando pasos públicos que nadie hasta ahora dio, para eliminar semejante peligro. Ambas poderosas colectividades se han adherido a la fórmula propuesta en la nota que conjuntamente suscribieron Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia el 4 de marzo de 1946 y que aceptaron fundamentalmente las Naciones Unidas el 12 de diciembre del mismo año, y nadie descubrirá en ella deseos ni peligros de anarquizar la Península.


  «b) Jamás Roma apoyará una solución que le parezca susceptible de alarmar a los católicos». En este punto no suprimiré una tilde de lo que, repitiendo manifestaciones mías al señor Gil Robles, dije en mi informe del 19 de octubre, estimándolo plena garantía de nuestra parte, para los intereses legítimos de la Iglesia, sin que ello equivalga a facilitar, ni mucho menos a participar en un Gobierno formado a capricho de Roma, pues esto sería en nosotros una sumisión indigna, y en el Vaticano una intromisión indebida y peligrosa. En discursos y artículos que he pronunciado y publicado en México he sostenido que puede ser sólido cimiento de armonía entre los españoles todos ciertas coincidencias mínimas de las organizaciones obreras y la Iglesia católica sobre reformas sociales, para lo cual muchos eclesiásticos habrían de abandonar su papel de guardianes de los elementos capitalistas, papel que con tanta exactitud les atribuye el conde de Güell, católico probado y capitalista preeminente. Celoso de la independencia nacional, lo soy lo mismo con respecto a Moscú que con respecto a Roma.


  «c) La experiencia de lo ocurrido dentro de España con motivo de las conversaciones de octubre, prueba que la opinión española, y no solo la conservadora, no quiere oír hablar siquiera de aventuras posibles». Si para enjuiciar el efecto producido en España por dichas conferencias nos atenemos a la alharaca periodística que promovieron, podría creerse que fue desfavorable. Pero tampoco, porque, según me ha dicho un periodista español, de primerísima fila y a quien supongo de filiación monárquica, que temporalmente se encuentra en México, el Gobierno franquista ordenó que los diarios —todos bajo sus órdenes— arremetieran violentamente contra los conferenciantes; pero, poco después, dando contraorden, decretó el silencio, porque los resultados eran contraproducentes. La mejor prueba destructiva de los asertos del informante la ofrece él mismo con la siguiente noticia: «En la Asociación de Propagandistas Católicos (a la que pertenecen el ministro de Asuntos Exteriores y sus colaboradores) se ha aprobado, por aplastante mayoría, una moción condenando la campaña hecha contra Gil Robles con motivo de su viaje a Londres». Por mi parte, puedo afirmar, basándome en informes de distintos orígenes, que las entrevistas de Londres produjeron, dentro de España, efecto magnífico y que lo que allí ha hecho positivo daño, del mismo modo que entre los españoles refugiados en Europa, África y América, es una propaganda posterior presentando aquel intento como rotundo fracaso, hasta el punto de haber sobrevenido una atonía política que desaparecerá si, mediante nuevos tratos, se puede asegurar o dar a entrever un entendimiento. En negociaciones de esta índole es indispensable aguantar recios chaparrones, a veces producidos, como en el caso presente, por lluvias artificiales.


  Por último, y refiriéndome ya al articulado de la fórmula, manifestaré que esta necesita de aclaraciones esenciales, que sería imposible pedir ni dar a través de comunicaciones escritas. Semejante minuciosa tarea exige pláticas muy detenidas. La fórmula no puede ser aceptada ni rechazada de sopetón. Sin embargo, adelanto, muy por encima, a la ligera, impresiones que su primera lectura me ha sugerido. Iré anotándolas al margen de cada uno de los artículos.


  «I. Formacion de un Gobierno-Regencia que asumiría la totalidad de los poderes políticos de España». No acierto a descubrir el motivo de esa denominación. Si lo de Regencia equivaliese a previo pronunciamiento, más o menos disimulado, en favor de algún sistema de Gobierno, yo lo estimaría inadmisible. Si no fuera así, la denominación me seria indiferente, porque, en tal caso, el nombre no hace a la cosa. Desde luego resulta incuestionable que el Gobierno provisional habría de asumir todos los poderes políticos.


  «II. Ese Gobierno-Regencia tendría un carácter lo más homogéneo posible, con predominio de elementos centro, con eliminación de todo elemento totalitario y con representación de algún elemento de izquierda moderada, anticomunista, no solo a titulo simbólico, sino para garantía de los grupos de esa significación». En mis conversaciones con el señor Gil Robles sugerí nombres de militares y juristas que podían constituir una base dentro del Gobierno provisional, pero sin destruir el indispensable equilibrio que dentro del Ministerio deben tener las fuerzas políticas. La redacción dada al punto II suscita sospechas de que no se aspira a un Gobierno de centro, sino de derechas, ya que deja de aludirse a la participación de estas y en cambio se citan la forma y proporción en que estarían representadas las izquierdas, siendo ello harto significativo. Si las sospechas apuntadas tuviesen fundamento quedarían excluidos casi totalmente del Gobierno los españoles «de mentalidad liberal de más relieve», a quienes la nota tripartita de marzo de 1946 encomienda la misión de «encontrar los medios para lograr la retirada pacífica del General Franco, la abolición de la Falange y el establecimiento de un Gobierno interino o custodio (Caretaker), bajo el cual pueda el pueblo español tener la ocasión de determinar libremente el tipo de Gobierno que desee y elegir sus dirigentes». El punto II merece esclarecimientos de dificilísima y lenta obtención por medio de correspondencia escrita. Mi conformidad con la eliminación de los totalitarios es absoluta.


  «III. El Gobierno-Regencia proclamaría un Estatuto provisional de garantías jurídicas, que fuera una autolimitación de sus poderes. Ese Estatuto se orientaría en el sentido de los puntos comunicados al Foreign Office». No hay objeciones de mi parte.


  «IV. El Gobierno-Regencia prepararía una consulta electoral en el plazo más breve posible. Esa consulta sería o bien un referéndum sobre un texto orgánico, o bien la convocatoria de un organismo constituyente. Las circunstancias serían las que habrían de aconsejar un camino u otro». Rechazo el referéndum, sistema ya desacreditado por Franco, y que, hasta cierto punto, supondría una concesión. El pueblo debe gozar de la más amplia libertad para expresar sus deseos, y aquella se limitaría extraordinariamente constriñéndole a decir «sí» o «no» sobre un texto en cuya redacción no habría intervenido. Aunque personalmente prefiero el plebiscito directo para elegir el régimen, creo digno de estudio el procedimiento de verificarle indirectamente a través de la elección de un organismo constituyente, si este organismo, como es lógico, queda investido de facultades para establecer la forma de Gobierno.


  «V. El Gobierno-Regencia daría una amplia amnistía de delitos políticos». Absolutamente conforme. La indispensable amnistía sería uno de los primeros actos ministeriales.


  Resumo todas las consideraciones y reparos estampados diciendo que nuestra aspiración para normalizar la vida de España, devolviéndole la libertad que le fue arrebatada, no podría conjugarse con métodos que, extorsionándola, dificultaran al pueblo la pronta y completa expresión de su libérrima voluntad.


  Perdone usted, amigo Fernando, la desmedida extensión de esta carta, que aún sería mayor si hubiese de exponer con más detalle mis opiniones —opiniones puramente personales, supeditadas a las de mis compañeros de Comisión y a las de los órganos directivos de nuestro partido—; pero creo que como anticipación escrita, basta. Todo lo ampliaría verbalmente si se me proporcionara ocasión de hacerlo, ocasión que espero con ansiedad. Entre tanto puede usted comunicar íntegramente Jo que aquí dejo escrito.


  Con el afecto de siempre le saluda su viejo amigo,


  INDALECIO PRIETO<<


  
    XXXI


    NOTA DE LA COMISIÓN EJECUTIVA DEL PARTIDO SOCIALISTA SOBRE EL ACUERDO CON LA CONFEDERACIÓN DE FUERZAS MONÁRQUICAS

  


  Reunida el 29 de agosto en sesión extraordinaria la Comisión Ejecutiva del Partido Socialista Obrero Español en el Exilio, con asistencia de todos sus miembros, de un delegado del interior y del representante de la Federación de Juventudes, oyó el informe documental hecho por los compañeros Indalecio Prieto, Trifón Gómez y Antonio Pérez acerca de las gestiones realizadas por la Comisión especial, encargada de cumplir los acuerdos que adoptaron la Asamblea de Delegados Departamentales en julio de 1947 y el III Congreso del Partido en marzo último, para lograr un avenimiento con otras fuerzas antifranquistas conducente a la solución incruenta del problema de España mediante la más libre expresión de la voluntad nacional para establecer un régimen político definitivo.


  Por las manifestaciones verbales de los tres citados compañeros y por los mensajes postales y cablegráficos del camarada Jiménez de Asúa, también perteneciente a dicha Comisión, quedó patente la absoluta unanimidad y perfecta coincidencia de los cuatro comisionados al considerar positivos y aceptables los resultados obtenidos en su negociación con aquellas colectividades que no rechazaron a priori la iniciativa del Partido Socialista, secundada por la Unión General de Trabajadores.


  La Comisión Ejecutiva del Partido Socialista Obrero Español en el Exilio, el delegado del interior y el representante de las Juventudes Socialistas, apreciaron unánimemente que tales resultados son, en efecto, positivos y aceptables, felicitándose de ellos y quedando en espera de que los examinen, para su aprobación definitiva, conforme desde el primer momento se dispuso, los organismos nacionales que, dentro de España y en la clandestinidad, dirigen el Partido.<<


  
    XXXII


    ACUERDO FIRMADO ENTRE LA CONFEDERACIÓN DE FUERZAS MONÁRQUICAS Y EL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPAÑOL

  


  
    Las fuerzas políticas signatarias de esta declaración, movidas por su deseo de evitar la ruina de la Patria y de impedir los sufrimientos que entrañarían cualesquiera soluciones violentas del problema político, se comprometen de modo solemne a atenerse a los siguientes principios, implantándolos o ayudando de manera decidida a implantarlos, durante un período de transición que permita a España establecer una normalidad institucional que sea auténtica expresión de su voluntad:


    PRIMERO. Dictar una amplia amnistía de delitos políticos.


    SEGUNDO. Instaurar desde el primer momento un estatuto jurídico que regule el uso de los derechos de la persona humana y que establezca un sistema de recursos judiciales contra las extralimitaciones del Poder público.


    TERCERO. Mantener inflexiblemente el orden público e impedir todo género de venganzas o represalias por motivos religiosos, sociales o políticos.


    CUARTO. Reajustar, con el concurso de todos los elementos interesados en la producción, la quebrantada economía nacional.


    QUINTO. Eliminar de la dirección política del país todo núcleo o influencia totalitarios, sean cuales sean sus matices.


    SEXTO. Incorporar España inmediatamente al grupo de naciones occidentales del Continente europeo asociadas para el plan de recuperación de Europa iniciado merced al auxilio económico de los Estados Unidos, e incorporarla asimismo al pacto de los Cinco —Inglaterra, Francia, Bélgica, Holanda y Luxemburgo—, núcleo inicial de la Federación del Occidente de Europa primero y de la de toda Europa después, siempre dentro de la Carta de las Naciones Unidas promulgada en San Francisco.


    SEPTIMO. Asegurar el libre ejercicio del culto y la consideración que merece la Religión Católica sin mengua del respeto que a las demás creencias religiosas se debe, conforme a la libertad de pensamiento, y


    OCTAVO. Previa devolución de las libertades ciudadanas, que se efectuará con el ritmo más rápido que las circunstancias permitan, consultar a la Nación a fin de establecer, bien en forma directa o a través de representantes, pero en cualquier caso mediante voto secreto, al que tendrán derecho todos los españoles, de ambos sexos, capacitados para emitirlo, un régimen político definitivo. El Gobierno que presida esta consulta deberá ser, por su composición y por la significación de sus miembros, eficaz garantía de imparcialidad.

  


  * * *


  Las fuerzas políticas signatarias de la precedente declaración proceden a constituir un Comité de enlace que, con carácter permanente, estará encargado de cuanto concierne al cumplimiento de los ocho puntos que constituyen la declaración.


  San Juan de Luz, 30 de agosto de 1948.


  Volver a nota [84] <<


  Volver a nota [88] <<


  
    XXXIII


    NOTA VERBAL DEL CONDE DE BARCELONA AL GENERAL FRANCO

  


  S. A. R. el Conde de Barcelona desea reiterar a S.E. el Jefe del Estado el agradecimiento que ya en Su nombre le transmitieron Sus hijos en reciente visita, no solo por las facilidades dadas para sus estudios en la Patria, sino muy especialmente por el interés que S.E. ha mostrado en la marcha de los mismos.


  Correspondiendo a ese interés Se complace en Informar a S.E. de Sus planes inmediatos en orden a dichos estudios.


  S. A. R. el Príncipe ha terminado una etapa con su feliz examen de reválida y empieza ahora la fase de formación superior que ha de comprender estudios universitarios y otros de carácter especial que le doten, con la ayuda de Dios, de los medios para llenar la alta misión que en su día, y en la natural sucesión de generaciones, hubiere de corresponderle.


  El Conde de Barcelona ha decidido que este año empiece por seguir un curso en la Universidad Católica de Lovaina, que tiene una gloriosa tradición española y la más sana orientación moral y religiosa.


  En ese curso estudiará Ciencias Morales (Derecho, Sociología, Economía, etc.), entre otras disciplinas que le permitirán formar sólidamente su criterio para enjuiciar las graves cuestiones con que en el futuro haya de enfrentarse.


  También aprovechará la ocasión para tomar contacto con las Naciones de Europa y sus problemas, ya que asimismo conviene que el Príncipe tenga un conocimiento directo de la realidad europea.


  La asistencia de profesores españoles durante ese tiempo ayudaría al mayor fruto de esa etapa de trabajo. El Conde de Barcelona confía en que habrá de encontrar, para la asistencia de estos profesores, las mayores facilidades posibles.


  Confía igualmente que más adelante el Príncipe podrá volver a España a hacer nuevos estudios y conocer a fondo todas las manifestaciones valiosas de nuestra Patria y todos los aspectos de la vida española.


  El hijo segundo de S. A. R. el Conde de Barcelona, el Infante Don Alfonso, volverá, D.m., el próximo mes de octubre a España para continuar su Bachillerato.


  Estoril (Portugal), 16 de julio de 1954.<<


  
    XXXIV


    CONSULTA DEL CONDE DE BARCELONA A LOS MIEMBROS DE SU CONSEJO PRIVADO

  


  Por tratarse en la ocasión presente de una decisión que se refiere personalmente a S.M., parece ineludible y aun absolutamente necesario el asesoramiento de personas de máxima lealtad y patriotismo antes de tomar una decisión definitiva en este asunto, que de cualquier manera que se resuelva puede tener histórica trascendencia. Desea S.M. que cada Consejero, al evacuar su consulta, tenga presente las observaciones y condiciones siguientes:


  l.ª Aunque el asunto sobre el que aparentemente versa la consulta y la decisión que ha de tomarse es si se acepta o no el plan del Generalísimo Franco expuesto en carta a S.M. el Rey, es evidente que el tema de la educación del Príncipe pasa a un plano secundario, pues la carta entera presupone, y en varios párrafos explícitamente declara, la eliminación de la persona de Don Juan cuando entre en juego la vigente Ley de Sucesión y el propósito de vincular la Institución monárquica al sistema estatal vigente, cuya perduración se procura por la restauración monárquica en la persona idónea de un Príncipe educado ad hoc y asociado en su día a la persona del Caudillo.


  2.ª ¿Se puede aceptar así por la tácita la alteración del orden de sucesión dinástico?


  3.ª ¿Conviene al interés de España este intento de vinculación de la Institución monárquica a la suerte de un sistema político cuya aceptación por la mayoría de la Nación es tan dudosa y discutible?


  4.ª En la hipótesis de que la consulta sea contestada negativamente, ¿qué forma se aconseja a S.M. para rechazar tales proposiciones? ¿Basar la negativa entrando a fondo en las cuestiones políticas implícitas en la carta o negarse cortésmente al plan educativo propuesto insistiendo en el propósito de ensayar durante algún tiempo la fórmula resuelta por S.M. y que este comunicó al Generalísimo en Su nota verbal?


  5.ª Se dará conocimiento al Consejero consultado del texto de la nota verbal de S.M. y de la carta del Generalísimo con su adición. La consulta ha de ser contestada en forma de nota verbal, escrita a máquina y sin firma, que será entregada personalmente al representante de S.M.


  6.ª Opina S. M. que sobre el hecho de las consultas y especialmente sobre el contenido de las respuestas se debe guardar la más estricta reserva. Él, por su parte, se compromete a que las consultas no sean conocidas más que de Él personalmente y de Su representante en España.<<


  
    XXXV


    COMUNICACIONES DEL GENERAL FRANCO AL CONDE DE BARCELONA

  


  A S. A. R. el Conde de Barcelona.


  Señor:


  Como el Duque de Sotomayor os habrá informado, recibí a los Príncipes al término de sus exámenes, apreciando su desarrollo físico e intelectual y disfrutando breves momentos de su agradable presencia y de su amable atención.


  El término de los estudios del Bachillerato por Don Juan Carlos nos sitúa de nuevo ante la responsabilidad de la nueva etapa para la orientación de sus estudios y de completar su formación, y este es el objeto principal que esta mía persigue; pues si el Bachillerato es carta obligada y común a toda clase de estudios y formaciones, esta otra fase es cosa muy distinta cuando se trata de un Príncipe que, por el lugar que ocupa en su rama dinástica, debe prepararse para poder responder en su día a los deberes y obligaciones que la dirección de una nación entraña.


  El primer problema que esto nos plantea es el de la responsabilidad en su formación, por entender que la preparación de los príncipes que puedan ser llamados a gobernar una nación, corresponde e interesa en primer lugar a la nación misma, representada por quien ejerza en ella la suprema potestad, por encima de la ley natural y general que la encomienda a sus progenitores; aunque seguramente el interés de unos y otros debe ser coincidente, pero por si por apreciaciones subjetivas, que no son de esperar, pudiese en algún aspecto faltar esa identificación tan conveniente, estimo debe seguirse la dirección que marque quien tiene la responsabilidad sobre la nación.


  Si hasta hoy he podido estar alejado de la marcha de la formación del Príncipe y de sus estudios de Bachillerato, menos trascendentes por razón de la edad, y que, por otra parte, sabía que estaban en general bien atendidos, ya no podría ser igual de hoy en adelante por la trascendencia que una defectuosa orientación pudiera entrañar.


  Cuanto voy a deciros es consecuencia de meditada reflexión sobre las condiciones en que un Príncipe haya de formarse y el bagaje de conocimientos que hoy requiere la dirección de una nación para que pueda despertar el respeto, la confianza y el amor del pueblo llamado a sostenerle. Así también quisieran se hiciese los sectores que han integrado el Movimiento Nacional, y así lo han aprobado aquellas personalidades de ellos integradas en mi Gobierno.


  Yo estimo que esta segunda etapa de los estudios y formación del Príncipe ha de tender a la formación de su personalidad y de su carácter dentro de un espíritu de servicio a la Patria, de enriquecimiento y estímulo de sus virtudes y del conocimiento general de la vida de una nación en sus distintos aspectos, y no en la obtención de una preparación, título, carrera o especialización determinada, que en armonía con su inclinación y aptitudes pudiera hacerle triunfar como un ciudadano cualquiera, si los azares del destino hiciera en su día su práctica necesaria, muy explicable en quienes no tuviesen aspiraciones ni posibilidades de reinar.


  En consecuencia con estos fines y ser España una Nación católica por excelencia, que solo puede ser grande por los caminos que le ha trazado la mano de Dios en su eterno destino, la primera inquietud en la formación del Príncipe ha de ser la de cuidar de sus virtudes morales y rectitud de conciencia, que si es necesaria para todos, es indispensable al que está llamado a regir un Estado y mucho más en los tiempos actuales, después del naufragio de una Monarquía secular y ante las exigencias que la revolución nacional demanda. Ni el pueblo español aguantaría hoy a quien no atesore esas cualidades, ni seria posible sin ellas la vida de la Monarquía. A nuestra vieja rama tradicionalista importaba más esto, que llamó «legitimidad de ejercicio», que la propia legitimidad de la sangre. El pueblo se apercibe cuando la Nación discurre en sentido católico que su destino está ligado con el designio de Dios a la conducta moral de quien le rige. Este paralelismo lo demuestra la Historia española a cada paso y a esto ha querido atender nuestra vigente Ley de Sucesión.


  A través de la Historia de España y en los siglos más gloriosos de nuestra Monarquía, vemos brillar esta inquietud en la formación de los príncipes y en la elección de varones doctos y ejemplares que se encargasen de su formación filosófica y moral. Y esto podrá conseguirse hoy, dentro de las necesidades modernas de su formación e instrucción, con la presencia al lado del Príncipe, durante los años que faltan para su completa formación, de persona piadosa, sabia, prudente, exenta de ambiciones que, como profesor de Filosofía, le atienda y forme en aspecto tan interesante.


  El segundo lugar lo ocupa el de la disciplina y formación de su carácter, y nada para ello más patriótico, pedagógico y ejemplar que su formación de soldado en un establecimiento militar, entre un núcleo numeroso de cadetes de su generación con los que pueda convivir. Por ello, su presencia durante dos años en la Academia General Militar de Zaragoza, siguiendo los estudios generales de las Armas, aparece como la más indicada. En ella empezará a hacerse hombre y a formarse en el espíritu del mando y la obediencia, podrá apreciar el valor de la disciplina y de las virtudes castrenses, a sentir y apreciar los lazos del compañerismo y de la camaradería en las colectividades y a destacar los problemas del Honor. La vida sana de la Academia contribuirá a terminar su desarrollo físico y le instruirá en las doctrinas generales sobre la guerra, el valor del terreno, la utilización de las armas, comunes hoy a todos los Ejércitos, el papel que cada uno desempeña en la batalla y sentirá la necesidad de solidaridad entre cuantos componen la gran familia militar, en la que en los momentos de prueba se encuadra toda la nación.


  Terminada esta formación de dos años, ya como Alférez, deberá pasar por un curso de información como Alférez-alumno en las Escuelas de la Armada y otro similar en la Academia del Aire, que comprenda una visión general de la especialización marítima y aérea y estreche sus vínculos de conocimiento y relación con esas Armas. Este período en conjunto pudiera ser de un año.


  Formado ya su carácter durante estos tres años en los Centros militares, ha llegado la etapa de ponerle en contacto con la Universidad, y para ello deberá seguir un curso especial de dos años en las Facultades de Ciencias Políticas y Económicas, en las que sin entrar en el estudio de detalle de los problemas, se instruya e ilustre en los generales de la política y de la economía que necesita conocer. Estos dos años universitarios, al tiempo que le ponen en contacto con la intelectualidad española, a través de los cuadros universitarios de profesores, le permitirá, con un programa seleccionado, el conocer las doctrinas del Movimiento Nacional y de sus organizaciones y las modernas sobre las materias económicas y sociales.


  Terminados estos dos años de presencia en la Universidad, es aconsejable el completarlos con un ciclo de conocimiento más detallado de los tres grandes sectores de la producción nacional: el agrícola, el industrial y el minero, y de sus grandes posibilidades. Por ello tres cursos de información de tres meses en las Escuelas de Ingenieros Agrónomos, Industriales y de Minas, con visitas a sus organizaciones y centros de producción, completarán la formación económica.


  Durante el desarrollo de todo este programa, el contacto más frecuente con el Caudillo y en su caso su orientación directa, lo juzgo fundamental. Esto podrá completarse, más tarde, con una etapa de prácticas en la Presidencia del Gobierno, que le permita conocer la marcha de la Administración y un contacto más íntimo con el Caudillo y los problemas nacionales.


  Considero importante que el pueblo se acostumbre a ver al Príncipe cerca del Caudillo y se vaya haciendo a la idea de lo que para la Nación representa con naturalidad, sin artificios perjudiciales.


  El segundo de vuestros hijos deberá seguir los mismos cursos y cuidados, y terminando su noviciado militar, si la situación lo permite y sus inclinaciones lo pidiesen, pudiera realizar su especialización de una carrera y posteriormente cumplir los tres años de formación político-económica o hacer esta más breve.


  Los permisos y vacaciones podría convivir con sus padres y hacer estancias en el extranjero para el dominio y práctica de los idiomas, que durante todos sus estudios se habrían de cuidar.


  Punto muy interesante es que el Príncipe no pueda perder los hábitos de estudio y trabajo. Por ello, si V.A. aceptase esta propuesta, lo primero que habrá de decidir es si el estado de estudios de S.A. en la rama de matemáticas le permitirá en el mes de septiembre el iniciar sus estudios en la Academia General, con lo que ganaríamos un año. Y si esto no fuera posible, el pensar en prepararle durante este año en las materias base para el ingreso el año próximo e iniciarle en los estudios del primer curso de la Academia para que pueda realizarlo el próximo año con toda brillantez.


  Este es el programa general, salvo las rectificaciones y perfeccionamientos que el desarrollo del mismo puedan aconsejarnos, y que someto a su consideración y juicio.


  En Madrid, a 17 de julio de 1954.


  F. FRANCO


  * * *


  Cuando tenía redactado el anterior escrito, recibo la nota de V.A. de 16 de julio sobre unos planes inmediatos en orden a los futuros estudios del Príncipe. Esto retrasa el envío de mi propuesta para unirle un comentario a la nota de V.A., que si mirando solamente a la calidad de los estudios y formación moral y filosófica que en Lovaina pueda recibirse poco habría que objetar, existen, sin embargo, muchísimas razones, y de las que voy a exponeros las principales, para no considerarlo en la situación actual de España como conveniente:


  1. Con ello se desnaturalizaría la formación española e identificación que se pretendió al ofreceros el que el Príncipe cursase sus estudios en España, en el ambiente español, bastante limitado hasta hoy por la edad del Príncipe y el círculo reducidísimo en que sus estudios se han desarrollado.


  2. Los estudios de Ciencias Morales (Derecho, Sociología, Economía, etc.), deben considerarse prematuros dada la edad del Príncipe, y serán mucho más provechosos cuando por su edad y formación de su personalidad pueda juzgar de ellos con más claridad de juicio.


  3. Siendo interesante para el Príncipe un conocimiento directo con la realidad europea, esta, por las mismas razones, debe tener lugar una vez formado y no en período de formación.


  4. Puede afirmarse que la marcha del Príncipe al extranjero a completar su formación, por católica que sea la Universidad, no se juzgaría en España conveniente y causaría un mal efecto político.


  Su Alteza conoce, por haberlo resistido, cuánto ha sido el interés de algunos en alejar al Príncipe de sus estudios en España, y la solución propuesta de ir a Lovaina había de ser interpretada como un triunfo de los que torpemente vienen patrocinando su alejamiento de la realidad española.


  5. De las dos objeciones que el Embajador me transmitió: corta edad del Príncipe para el ingreso en la Academia General Militar y perseguirse un conocimiento más perfecto de los idiomas, debo aclararos que la mayoría de los muchachos que hacen su ingreso en las Academias lo realizan entre los dieciséis y dieciocho años, siendo en general la primera vez que se separan de sus padres. Por otra parte, el Príncipe ha de tener en la Academia las atenciones especiales de su rango, de que disfrutaron tradicionalmente nuestros Príncipes, y los cuidados especiales del Profesorado.


  Respecto al dominio de los idiomas, en ningún caso han de ser abandonados su estudio y perfeccionamiento durante toda su formación y completado, más tarde, cuando ya esté formado, con estancias en el extranjero, que le permitan formar criterio propio sobre las cosas.


  6. La formación militar y del carácter de un Establecimiento militar, la juzgo en muchos aspectos esencial en estos años inmediatos de la formación del Príncipe, y si ha de realizarse naturalmente debe hacerse como continuación de los estudios de matemáticas del Bachillerato, sin interrumpirlos con otras disciplinas que le bagan olvidar aquellos. De todas maneras, si por la edad del Príncipe y su estado de preparación en matemáticas, se necesitase esperar un año, se ganaría mucho si durante él se afianza en el estudio de las matemáticas y de su iniciación en las materias que más tarde va a cursar dentro de la Academia.


  7. Por la propuesta que me enviáis, estimo y creo un deber el resaltarle, que no os dais verdadera cuenta del clima nacional y del daño que se haría al porvenir del Príncipe alejándole de formarse en el sentir de nuestro Movimiento. Ya la instauración de la Monarquía encierra en sí misma bastantes dificultades para aumentar estas con pasos impremeditados, que juzgo perjudiciales dado el sentir nacional, tan alertado y susceptible frente a las influencias extranjeras.


  No podría terminar esta breve exposición sin preveniros de la responsabilidad de vuestras decisiones, en evitación de que por una defectuosa información pudiera cerrarse el camino natural y viable: que se puede ofrecer a la instauración de la Monarquía en nuestra Patria.


  En Madrid, a 20 de julio de 1954.


  F. FRANCO<<


  
    XXXVI


    RESPUESTA DE JOSÉ MARÍA GIL ROBLES A LA CONSULTA DEL CONDE DE BARCELONA

  


  Los dos escritos que, con fecha 17 Y 20 de julio próximo pasado, ha dirigido el Generalísimo a S.M. el Rey, acerca de la educación del Príncipe de Asturias, plantean ya con toda crudeza el problema que estaba implícito en la Ley de Sucesión, que ha inspirado desde el primer momento la política del actual Jefe del Estado, y que es preciso encarar con firmeza, pues no permite ya ser ignorado o soslayado: el propósito de reemplazar la legítima Monarquía hereditaria por una Monarquía electiva, continuadora de una dictadura nacida de una contienda civil y sostenida por la fuerza. El desarrollo del plan supone, como obligada premisa, la eliminación pura y simple del legítimo titular de los derechos soberanos, y la vinculación integral del futuro Monarca a la persona, a las ideas y a los métodos de gobierno del generalísimo. La aceptación por S.M. el Rey del plan educativo del Príncipe significaría la adhesión incondicional al proyecto que entraña la negación de las esencias mismas de la institución monárquica.


  No parece necesario insistir en las razones que aconsejan negarse de un modo terminante a las pretensiones del generalísimo. Lo contrario significaría la liquidación catastrófica de toda posibilidad de una Restauración en España.


  Lo que importa, en el momento presente, es fijar la norma de conducta a seguir.


  Mi opinión, en este aspecto, puede resumirse así:


  l.º Abstenerse de toda discusión de las cuestiones de fondo planteadas en las dos comunicaciones. El punto de vista doctrinal ya lo expuso con claridad y altura S.M. el Rey en el Manifiesto sobre la Ley de Sucesión. Por otra parte, dada la constante mala fe de que ha dado pruebas el régimen en su relación con la Monarquía, sería peligroso entrar en un terreno propicio para todas las maniobras desleales.


  2.º Evitar cualquier equívoco que pueda dar lugar a pensar que el plan educativo que hoy se rechaza podría admitirse con mayores o menores modificaciones para el futuro. Es preciso hacer ver al generalísimo que concluyó la etapa de las situaciones ambiguas. Desde la entrevista del Azor hasta el momento actual, los equívocos mantenidos en torno a la persona del Príncipe han debilitado a la Monarquía y han permitido al generalísimo hacer creer a las gentes que existía una solución capaz de asegurar la continuación indefinida del régimen. Es preciso que, a partir de hoy, queden el generalísimo y el país ante la inexorable realidad de que el régimen actual no cuenta con la complicidad de la Monarquía.


  3.º Contestar, en consecuencia, de un modo cortés, claro y firme, agradeciendo la propuesta, pero añadiendo que, después de madura reflexión, no se encuentran razones que aconsejen modificar el plan comunicado en la nota verbal de 16 de julio de 1954.<<


  


  [image: ]


  
    JOSÉ MARÍA GIL ROBLES Y QUIÑONES (Salamanca, 27 de noviembre de 1898 - Madrid, 14 de septiembre de 1980) fue un político y abogado español, diputado en las Cortes republicanas entre 1931 y 1939, y ministro de la Guerra en 1935.


    Se licenció en Derecho en la Universidad de Salamanca a los veintiún años, siguiendo la carrera jurídica y la vocación universitaria ejercidas por su padre. Militó desde su juventud en organizaciones políticas y sociales católicas. Doctorado en la Universidad Central de Madrid, obtuvo en 1922 la cátedra de Derecho Político de la Universidad de La Laguna (San Cristóbal de la Laguna, en la provincia canaria de Santa Cruz de Tenerife), que apenas ejerció.


    Después de la victoria del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936, se convirtió en el jefe de la oposición parlamentaria. Su figura se vio cada vez más eclipsada por los postulados más radicales de José Calvo Sotelo, asesinado en la noche del 12 al 13 de julio de ese año. Gil-Robles, que había partido hacia el norte poco antes, abandonó España y se dirigió a Francia. Expulsado de allí por el gobierno de Léon Blum, pasó a Portugal.


    Durante la inmediata Guerra Civil Española encomendó a sus seguidores apoyar al bando franquista, a la vez que entregó los fondos de su partido al general Emilio Mola. Gil-Robles afirmó en sus memorias que no estuvo al corriente de la conspiración militar.


    Finalizado en abril de 1939 el conflicto, apoyó la causa monárquica. Fue miembro del Consejo Privado del conde de Barcelona (Juan de Borbón, padre del futuro rey Juan CarlosI) e intentó llegar a un acuerdo en 1948 con el líder socialista Indalecio Prieto para lograr la instauración de una monarquía parlamentaria en lo que se llamó el Pacto de San Juan de Luz.


    En 1953 regresó a España, donde apoyó a diversos opositores al régimen. Fue desterrado en 1962 por participar en junio de ese año en una reunión antifranquista en Múnich (el llamado Contubernio de Múnich), lo que le valió asimismo ser apartado del entorno del conde de Barcelona.


    Comenzó entonces a escribir una serie de libros de memorias, en el primero de los cuales, No fue posible la paz (1968), intentó explicar las causas que llevaron a la Guerra Civil y justificar su intervención en los acontecimientos anteriores a la misma En 1976 apareció otra de sus obras autobiográficas y de carácter político, La monarquía por la que yo luché.


    Tras el fallecimiento de Francisco Franco en 1975, el inicio del reinado de Juan CarlosI y la Transición española, intentó recuperar su papel político defendiendo las posiciones tradicionales de la democracia cristiana europea.


    Sin embargo, el fracaso de su partido, la Federación Popular Democrática (integrado junto al de Joaquín Ruiz-Giménez, Izquierda Democrática, en la Federación de la Democracia Cristiana) en las elecciones de 1977, en las cuales no obtuvo acta de diputado, le apartó definitivamente de la vida política.

  


  Notas


  
    [1] Apéndice I. <<

  


  
    [2] Tuvieron lugar estas entrevistas en junio de 1933, en el piso que habitaba el conde de Aybar en la Avenida de la Bourdonnais. La primera de ellas, el día 19, en unión de Cándido Casanueva; la segunda, dos semanas más tarde, acompañados por el marqués de Oquendo. En el curso de la primera entrevista, AlfonsoXIII desvaneció los escrúpulos de su interlocutor con las siguientes palabras: «Si con la República puedes salvar a España, tienes obligación de intentarlo. Ni tu tranquilidad ni mi corona están por encima de los intereses de la patria. Yo no puedo desautorizar a los que públicamente defienden la causa de la Monarquía, pero tampoco te crearé dificultades. ¡Bastante cruz has de tener con la experiencia a que te vas a lanzar!». Y puesto ya en pie, concluyó: «Por el bien de España, yo sería el primer republicano». (Nota del editor). <<

  


  
    [3] El día 3 de septiembre se anunció la modificación del Gobierno, al que dejaron de pertenecer los titulares de las carteras de Asuntos Exteriores (Serrano Súñer), Ejército (general Varela) y Gobernación (coronel Galarza). Por decreto firmado el mismo día, el general Franco asumió directamente la presidencia de la Junta Política de Falange Española Tradicionalista y de las JONS y fueron nombrados para reemplazar a los ministros cesantes el general Francisco Gómez Jordana, el general Carlos Asensio y el catedrático de Derecho civil Blas Pérez González. (Nota del editor). <<

  


  
    [4] Fue pronunciado el día 8 de diciembre en el palacio del antiguo Senado, al constituirse el III Consejo Nacional de la Falange. Después de la jura individual de los consejeros y del nombramiento de la Junta Política, el general Franco en su discurso dijo, entre otras cosas: «Se engañan… quienes sueñan con el establecimiento en el occidente de Europa de sistemas demoliberales fronterizos con el comunismo ruso. Yerran los que especulan con paces liberales o con soluciones burguesas; el mundo marcha por otros derroteros y son tan justos y fuertes los sentimientos que le animan que, con victorias o con derrotas, saltará por todo cuanto intentase contenerle…». «Vosotros sabéis muy bien que el régimen no ha cerrado el camino a que, el día que el interés de España lo demande, instauremos el sistema tradicional que a través de la Historia le ha dado continuidad y días de gloria; bien entendido que todo ha de subordinarse a la realización y permanencia de nuestra Revolución nacional…». (Nota del editor). <<

  


  
    [5] Después de haber sido proclamada por el general Franco ante el Consejo Nacional de la Falange la ley de creación de las Cortes españoles, el 17 de julio de 1942, el Boletín Oficial del Estado publicó el día 8 de enero una ley de la Jefatura del Estado por la que se aprobaba su reglamento provisional. Por decreto de la misma fecha, publicada al día siguiente, se nombró presidente de las Cortes a Esteban Bilbao Eguía, ministro de Justicia desde el 10 de agosto de 1939, quien cesaría en esta cartera el 16 de marzo, sustituido por Eduardo Aunós Pérez. (Nota del editor). <<

  


  
    [6] La fuga de Juan Antonio Ansaldo estuvo motivada por el descubrimiento que la policía española hizo del llamado «complot del Nuevo Club». A consecuencia de una cena de carácter político en los locales de este club, se pretendió obligarle a que se incorporase a un nuevo destino militar en Valencia, a lo cual se negó abiertamente, pues deseaba permanecer en Madrid para poder continuar sus trabajos de conspiración en favor de la Monarquía. Al serle impuesto por ello un arresto de seis meses en Cádiz, huyó a Portugal en un avión de las fuerzas aéreas. Después de estar incomunicado en Lisboa tres semanas, se le confinaría en la isla de Madeira; mientras tanto, un tribunal de honor formado por compañeros de Cuerpo expulsaba del Ejército al coronel laureado. (Nota del editor). <<

  


  
    [7] Se trata de la ley publicada en el Boletín Oficial del Estado el 16 de marzo, por la que se equiparaban al delito de rebelión militar las transgresiones de orden jurídico que tuvieran una manifiesta repercusión en la vida pública. Al hacerse pública, fue calificada de severísima incluso por los periódicos de la Falange. (Nota del editor). <<

  


  
    [8] Apéndice II. <<

  


  
    [9] Después de haber jurado su cargo los procuradores el 16 de marzo, en sesión presidida por Esteban Bilbao, tuvo lugar al día siguiente la sesión inaugural de las Cortes bajo la presidencia del general Franco, quien puso de relieve en su discurso la coincidencia de la unidad con las épocas de grandeza e imperio y la de nuestros fracasos y desgracias con las pugnas internas y las banderías que produjeran, como desdichada consecuencia, el régimen liberal y parlamentario. «Iniciamos una etapa decisiva del orden nuevo», añadió. (Nota del editor). <<

  


  
    [10] Apéndice III. <<

  


  
    [11] Apéndice IV. <<

  


  
    [12] Apéndice V. <<

  


  
    [13] Apéndice VI. <<

  


  
    [14] Se reunió la Junta Política en el palacio de El Pardo, bajo la presidencia del general Franco, el día 26 de febrero. Según las informaciones de prensa, entre otros asuntos, se nombró una comisión para estudiar las modificaciones de los estatutos de Falange Española Tradicionalista y de las JONS. No se alude en ellas, por supuesto, a la discusión a que se refiere el texto. (Nota del editor). <<

  


  
    [15] Tuvo lugar esta sesión plenaria en la tarde del día 15. Después de aprobarse por unanimidad el dictamen sobre el proyecto de ley de Ordenación de la Universidad, defendido por el ministro de Educación Nacional, José Ibáñez Martín, el presidente de las Cortes pronunció un grandilocuente discurso, calificado por la prensa de «vibrante y espontáneo», para rendir «homenaje al Caudillo, salvador de la Patria». (Nota del editor). <<

  


  
    [16] Bajo la presidencia del general Franco, jefe nacional de la Falange, se reunió este mismo día 17 en Madrid el pleno del III Consejo Nacional. Después de leída por el ministro secretario general, José Luis de Arrese, la memoria de los trabajos realizados por el Consejo en su período laboral de 1942 a 1943, el general Franco pronunció un «trascendental y brioso» discurso, en el que, entre otras cosas, dijo: «Cuando un pueblo como España ha pasado por la prueba de los últimos y oprobiosos días de la Monarquía liberal, y bajo la República por los del Frente Popular y los del caos comunista, solo un régimen de unidad y autoridad puede salvarlo…». «Si en el orden político-ideológico en los primeros tiempos de la contienda [mundial] podía todavía especularse con el futuro, hace tiempo que nadie puede hacerse ilusiones sobre las consecuencias inevitables de esta guerra. Con ella, y para la mayoría de las naciones que sufren, el sistema liberal capitalista ha desaparecido para siempre…». «Nuestra política se basa en el derecho de nuestra victoria, respaldado por la fuerza de la razón, afianzado por la voluntad del pueblo y guardado fielmente por la lealtad de nuestros ejércitos…». «Llevaba demasiado tiempo tranquila la cenagosa charca de la vieja política y alguien la ha revuelto. La componen el sector de algunos viejos políticos, viejos no precisamente por su edad, sino por su ausencia total de lozanía, ya que a la escoria de aquellas viejas clases directoras se mezcla algún que otro aprendiz de político de profesión, para los que el mundo gira alrededor de su ingente egoísmo; sin olvidar a los residuos de la masonería, con sus fobias anticatólicas, que si puede representar para algunos pueblos no católicos un instrumento de su política, constituye para los demás, y en especial para los católicos, el medio más poderoso que encuentra el extranjero para intentar minar su unidad y destruir su libertad y fortaleza». (Nota del editor). <<

  


  
    [17] Apéndice VII. <<

  


  
    [18] Apéndice VIII. <<

  


  
    [19] Apéndice IX. <<

  


  
    [20] Apéndice X. <<

  


  
    [21] Ante la actitud hostil del Gran Consejo Fascista, reunido el 24 de julio, Mussolini presentó al rey su dimisión al día siguiente. Inmediatamente después de encargarse de formar Gobierno el mariscal Pietro Badoglio, fue puesto bajo la custodia de los carabinieri en uno de los cuartos del Cuerpo, para ser trasladado aquella misma noche a la isla de Ponza.


    El día 26 dio a conocer Badoglio la lista del nuevo Gabinete, en el que Rafael Guariglia ocupaba la cartera de Relaciones Exteriores. (Nota del editor). <<

  


  
    [22] Apéndice XI. <<

  


  
    [23] Apéndice XII. <<

  


  
    [24] Apéndice XIII. <<

  


  
    [25] El Fuero de los Españoles sería aprobado en la sesión plenaria de las Cortes de 13 de julio de 1945, en la que su presidente, Esteban Bilbao, ensalzaría la originalidad del sentido político de la ley; el texto del título primero, que resume el espíritu de la misma, dice así: «El Estado español proclama como principio rector de sus actos el respeto a la dignidad, la integridad y la libertad de la persona humana, reconociendo al hombre, en cuanto portador de valores eternos y miembro de una comunidad nacional, titular de deberes y derechos, cuyo ejercicio garantiza en orden al bien común».


    La jefatura vitalicia del general Franco quedaría realmente establecida y legalizada al promulgarse en 1947 la ley de Sucesión. Esteban Bilbao lo destacaría, al aprobarse la ley en la sesión de las Cortes de 7 de junio: «Nuestro proyecto… establece en su articulo segundo una afirmación rotunda, que en contadas palabras expresaron una deuda de justicia, el eco de una clamorosa demanda nacional: la Jefatura del Estado corresponde al Caudillo de España y de la Cruzada, Generalísimo de los Ejércitos, don Francisco Franco Bahamonde».


    De ahí que algún periódico de la Falange —concretamente, Alerta, de Santander— pudiera titular de la siguiente manera la información relativa al referéndum a que fue sometida dicha ley el 6 de julio: «España entrega clamorosamente a Franco el Poder vitalicio». (Nota editor). <<

  


  
    [26] Apéndice XIV. <<

  


  
    [27] El archiduque Carlos Pío de Habsburgo-Lorena y de Borbón era hijo del archiduque Leopoldo Salvador, de la rama de Toscana, y de doña Blanca, hija del pretendiente tradicionalista CarlosVII y hermana mayor de don Jaime. Las pretensiones del titulado CarlosVIII se hallaban en contra de la designación de regente que don Alfonso Carlos, su tío abuelo, había hecho a favor del príncipe francés don Javier de Borbón-Parma y, sobre todo, del principio excluyente de las mujeres en la ley Sálica, ya que dichas pretensiones no podían llegarle sino a través de su madre. (Nota del editor). <<

  


  
    [28] Apéndices XV, XVI y XVII. <<

  


  
    [29] En la sesión plenaria celebrada por las Cortes el 16 de marzo para aprobar el proyecto del Ministerio de Justicia sobre restablecimiento de la jurisdicción contencioso-administrativa, intervino Goicoechea para fijar la posición de la comisión ante el proyecto del Gobierno. (Nota del editor). <<

  


  
    [30] Como principales promotores de la recogida de firmas entre sus compañeros de Universidad, fueron deportados los catedráticos Julio Palacios, a Almansa (Albacete); Jesús Pabón, a Tordesillas (Valladolid); Alfonso García Valdecasas, a Alcañiz (Teruel), y Juan José López lbor, a Barbastro (Huesca). (Nota del editor). <<

  


  
    [31] Se trataba de la revista Consigna, de la Jefatura Provincial del Movimiento de La Coruña, que publicó en su número de primero de abril un artículo anónimo en el que se aludía por vez primera con las siguientes palabras al motivo que desencadenaría una inmediata campaña de difamación contra Gil Robles: «Las declaraciones inoportunas e improcedentes hechas a la prensa inglesa… pueden ser una consecuencia de la presencia del señor Gil Robles en el poder dándose del brazo (sic) con los masones. ¿Por qué no pensar que el Jefazo contrajo algún pacto con las fuerzas tenebrosas? Y ante el valor irrefutable de estos hechos, cabe pensar ¿será masón Gil Robles?» (Nota del editor). <<

  


  
    [32] Solían hallar frecuente acogida tales desahogos verbales en la revista Juventud, órgano del SEU. La agresión a que se alude en el texto ocurrió en Salamanca; un grupo de estudiantes, amparados en el anónimo y en la impunidad, atacó violentamente una noche al catedrático de Filosofía del Derecho, Francisco Elías de Tejada, cuando se dirigía al hotel en que se alojaba. Aunque de ideología tradicionalista, había prestado acatamiento al conde de Barcelona y era uno de los firmantes del escrito de adhesión. (Nota del editor). <<

  


  
    [33] Apéndice XVIII. <<

  


  
    [34] El artículo publicado el día 5 en el ABC de Madrid se titulaba «El apuntalador de la República» e iba precedido del siguiente comunicado telegráfico del agregado de prensa a la Embajada de España en Buenos Aires: «Semanario Ahora publicó día 27 declaraciones adversas Gobierno español, fírmanlas Madariaga, Araquistain, Ossorio Gallardo y Gil Robles; esta última particularmente hostil régimen y autoridades españolas. Afirma España tiene suerte ligada destino Eje. Aliados no presionáronla hasta ahora porque conveníales. Ahora tiénenla rodeada, aumentarán presión y terminarán siendo inexorables. Acusa también Gil Robles abastecimiento submarinos aguas españolas, instalación emisoras costas Gibraltar, detención jefe Gobierno belga y otras muchas afirmaciones tendentes a dificultar relaciones España con aliados. Afirma que Franco miente cuando asegura aliados diéronle seguridades. No pude transmitir esta información día 27 causas ajenas mi voluntad.—Ramos».


    La acusación a que se alude en el texto y la condena solicitada, corresponden a los siguientes párrafos del artículo: «Desde su atalaya transpirenaica el jefe pudo contemplar la utilización criminal que los piquetes de ejecución dieron al elefantiásico e inútil fichero electoral creado por orden suya. Casa por casa, todos los vecinos habían sido señalados con su respectiva acotación política… A la meticulosa burocracia de las checas le bastó apoderarse de aquellas relaciones que Gil Robles, en su precipitada huida, se olvidó de destruir, para acumular un gigantesco montón de mártires sobre toda la tierra de España». «Conviene, pues, volverle a olvidar y acaso también que le olvidaran los registros de españoles del Consulado correspondiente…». (Nota del editor). <<

  


  
    [35] Apéndice XIX. <<

  


  
    [36] Apéndice XX. <<

  


  
    [37] Pronunciado el 24 de mayo en la Cámara de los Comunes, al debatirse la política exterior británica. Además de manifestar la satisfacción que sentía por haber podido llegar a un acuerdo con España sobre la cuestión del wolframio, Churchill declaró:


    «Cuando Sir Samuel Hoare fue a Madrid, hace cuatro años, se adoptaron disposiciones para que su avión estuviera dispuesto en el aeródromo, ya que parecía casi seguro que España seguiría el ejemplo de Italia y se sumaría a los alemanes, victoriosos en la guerra contra Gran Bretaña.


    »Si España hubiese cedido a los halagos y a las presiones de los alemanes en aquel crítico momento, hubiera sido mucho más pesada nuestra carga».


    A su juicio, en dicho caso, «el Mediterráneo hubiera quedado cerrado y las costas españolas se hubieran convertido en nido de submarinos». Aunque reconociendo la favorable labor desarrollada por el embajador británico en Madrid, no dejó de hacer constar:


    «Pero lo más importante fue, sin duda, la resolución de España de quedar al margen de la guerra. Los españoles estaban hartos de _guerra y tenían el deseo de mantenerse alejados de ella».


    También fueron terminantes las palabras con que finalizó el premier: «No he venido a decir palabras amables para España; pero permitidme que añada que ese país influirá grandemente ea la paz del Mediterráneo después de la guerra, según espero. Los arreglos políticos interiores de España son asuntos suyos, y como Gobierno no nos compete intervenir en ellos». (Nota del editor). <<

  


  
    [38] En el discurso que pronunció ese día el general Franco ante el Consejo Nacional de la Falange, después de definir las características del nuevo Estado español, destacó el espíritu pacifista del mismo: «Nuestros servicios de seguridad e información vienen activamente cortando con eficacia, desde hace dos años, los muchos intentos de organización que desde el extranjero se provocan, en preparación del caos que esperan tras de la contienda.


    »Desde el principio de esta, nosotros hemos anunciado que la guerra entre los países civilizados de Europa conducía, Irremisiblemente, a la anarquía y al comunismo. Hoy, transcurridos casi cinco años de la misma, los hechos vienen a cada paso a confirmarlo, y esta es la única razón que inspira la tesis española favorabilísima a la paz, no en servicio de ningún determinado beligerante, sino en el exclusivo de Europa y de la humanidad». (Nota del editor). <<

  


  
    [39] El conde de Jordana, ministro de Asuntos Exteriores, falleció repentinamente en San Sebastíán el día 3, a los sesenta y ocho años de edad. Trasladado el cadáver a Madrid, presidió su entierro el ministro del Ejército en nombre del general Franco. En las reseñas de los periódicos españoles, después de enumerarse las personas que integraban las presidencias oficiales, se añadía: «También figuraba en la comitiva el duque de Aveiro, que llevaba la representación del conde de Barcelona».


    Fue designado para sustituirle José Félix de Lequerica Urquiza, quien juraría el cargo en el Pazo de Meirás el día 11, para tomar posesión del mismo en Madrid al día siguiente. (Nota del editor). <<

  


  
    [40] Entre las principales manifestaciones hechas por el general Franco en el curso de esta larga entrevista, que la prensa española reproduciría el día 7, figuran las siguientes:


    «Desde hace ocho años nuestro régimen viene proclamando los principios básicos de su ideología —Dios, Patria y Justicia—: la idea católica preside a todas las demás. Por ello no podía España ligarse ideológicamente con quienes no tuvieran la catolicidad como principio.


    »La presencia de los voluntarios españoles en la División Azul no implicó ninguna idea de conquista ni pasión contra ningún país, sino un propósito eminentemente anticomunista, encauzado en la tradición de las legiones extranjeras. Cuando el Gobierno español conoció que la presencia de estos voluntarios podía afectar sus relaciones con aquellos países aliados con quienes sostenía relaciones amistosas, tomó las medidas precisas para obligar a aquellos voluntarios a reintegrarse a la patria.


    »Sorprenderá a algunos, pero no a quienes conozcan al mundo hispanoamericano, donde experiencias parecidas han tenido y tienen lugar entre nuestros hermanos de raza, la afirmación de que España es una verdadera democracia. Y, sin embargo, esa es la realidad: democracia orgánica donde la suma de voluntades individuales se manifiesta por caminos distintos de los ensayados en los pasados tiempos; pero pesando decisivamente en el poder.


    »Hoy, la Monarquía no constituye para los españoles ningún problema; existen en Europa otros más graves y trascendentales que inquietan a los pueblos; mas cuando pasada esta difícil etapa de la historia del mundo, a la grandeza y al servicio de España así convenga, sería el momento en el que por exclusiva voluntad de los españoles, pueda llegarse, sin menoscabo de su unidad, ni debilitamiento de la autoridad, a su instauración. Y lo llamo instauración por tratarse de una Monarquía que recogiendo lo esencial de nuestra tradición, constituiría una Monarquía eminentemente social, muy distinta de la que presidió en los últimos tiempos nuestra decadencia». (Nota del editor). <<

  


  
    [41] Neologismo de origen fácilmente reconocible, con el que solía designarse a la hija del jefe del Estado, del mismo modo que a Ramón Serrano Súñer, en sus tiempos de privanza política, se le denominaba el cuñadísimo.


    En relación con el acontecimiento social a que alude el texto, merece destacarse la rara discreción de la prensa española, que prefirió poner de relieve, en información de la agencia Cifra difundida el 24 de diciembre, el reparto que la señorita Franco Polo hizo el día antes de una comida extraordinaria a los ancianos del Asilo de Hermanitas de los Pobres, de Madrid, después de ser bendecida la mesa por el obispo de Madrid-Alcalá. El doctor Eijo Garay manifestó además a los periodistas que la hija del generalísimo le había enviado, «con motivo de su entrada en sociedad, su topolíno para que proceda a su venta y reparta el importe entre los pobres de los suburbios». (Nota del editor). <<

  


  
    [42] Con la firma de Gualterio y bajo el título «Bulwer-Lytton en Bakanik», fue publicado el día 14. Al referirse al embajador británico a quien Narváez expulsó por inmiscuirse en los asuntos interiores de España, el articulista muestra su satisfacción porque la política inglesa esté ahora en manos de Churchill y no en las del vizconde de Palmerston. (Nota del editor). <<

  


  
    [43] Apéndice XXI. <<

  


  
    [44] Apéndice XXI. <<

  


  
    [45] Con motivo del cese de hostilidades en los frentes europeos, el doctor Pla y Deniel dirigió a sus fieles, fechada el día 8, una exhortación pastoral para dar «gracias a Dios por habernos visto libres de tanta devastación». Sería ampliamente utilizada por la prensa como elemento de propaganda, no ya por la defensa que en ella se hacía indirectamente de la política internacional del régimen, sino por el juicio así formulado sobre la última conflagración, y de rechazo sobre la contienda española: «La guerra que acaba de terminar en Europa ha sido un verdadero fratricidio de las naciones europeas, último fruto de la pérdida de unidad cristiana en Europa, consumada en el siglo XVI, no tiene nada que ver con la guerra civil española», en la que destaca «el carácter de verdadera cruzada por Dios y por España, como la reconocieron con su bendición los romanos Pontífices y la reconoció la jerarquía católica universal en sus contestaciones a la carta colectiva de los obispos españoles».


    Con la misma firmeza exaltaría el cardenal primado el 27 de febrero de 1946 la profunda espiritualidad de la guerra civil española, al tomar posesión en Roma de su iglesia titular de San Pietro in Montorio. (Nota del editor). <<

  


  
    [46] De estas declaraciones al director de los servicios exteriores de la United Press solo difundirían los periódicos españoles, el día 19, un resumen hecho sobre el texto publicado en la prensa portuguesa. Según esta información, Bradford dedujo de la entrevista dos conclusiones: primera, que «España es hoy, sin género alguno de duda, un ejemplo notable de tranquilidad y progreso en Europa», y segunda, que «Franco se encuentra ahora más firme que nunca en la Jefatura del Estado español y en el Poder». (Nota del editor). <<

  


  
    [47] En él hizo un balance de la tarea llevada a cabo por el Movimiento en la «etapa constituyente» que acababa de culminar en las leyes fundamentales aprobadas por las Cortes, y abordó el problema del futuro de España con estas palabras:


    «Una de las más graves preocupaciones que invadió mi espíritu en estos nueve años fue la de asegurar mi sucesión, el llegar en nuestro sistema institucional a determinar la forma y condiciones en que esta debiera efectuarse, de acuerdo con la voluntad de los españoles y sin daño para la nación ni peligro para la continuidad de la obra realizada por nuestro Movimiento. En el terreno de las definiciones, no creo pueda cabernos opción, pues de los sistemas universalmente aceptados para la gobernación de los pueblos, solamente uno se presenta a nosotros como viable: el tradicional español, que, de acuerdo con los principios de nuestra doctrina, propugnan muchos de los sectores que combatieron en nuestra cruzada que forman hoy parte integrante de nuestro Movimiento…


    »Este anuncio que os hago no puede constituir una sorpresa, por cuanto periódicamente y en momentos solemnes de la vida española anuncié que caminábamos hacia la fórmula tradicional que un día había dado a la nación española su grandeza y su gloria.


    »No desconozco la inquietud que esta medida… puede causar en algunos sectores, por temor de qué pudiéramos poner en régimen de interinidad o por el desconocimiento de lo que verdaderamente encierra la institución tradicional de la monarquía española…


    »La institución que nosotros forjemos ha de ser más fuerte y superior que los posibles fervores de las propias personas; en ella ha de quedar garantizado, de una manera plena, el espíritu de nuestro Movimiento, el progreso social y esa gracia de Estado que Dios solo concede a los gobernantes cuando su vida discurre dentro del cauce de la moral cristiana, y que forma parte muy principal de lo que nuestros tradicionalistas llamaron “la legitimidad de ejercicio”». (Nota del editor). <<

  


  
    [48] El jefe conservador llegó a las elecciones generales celebradas el 5 de julio con una absoluta seguridad en su triunfo, compartida casi mundialmente. La víspera de la jornada electoral había declarado, por ejemplo, en el distrito de Wandsworth: «Los laboristas van a recibir una paliza sin precedentes». Esa misma conciencia triunfalista le había llevado a plantear la lucha en los siguientes términos: «Conmigo, o sea, con la supervivencia del Imperio, o contra toda la historia de Inglaterra».


    Para conocer los resultados electorales, se desplazó el día 25 a Londres desde Berlín, donde se hallaba reunido en el palacio de Postdam con Stalin y Truman. Aquel mismo día se dieron a conocer los escrutinios definitivos. El Gobierno, con 9 573 304 votos, obtenía en la Cámara doscientos diez puestos; las fuerzas de la oposición, con 14 535 253 votos, alcanzaban cuatrocientos diecisiete puestos. Los laboristas se asignaban trescientos noventa, frente a los ciento noventa y cinco a que quedaban reducidos los conservadores.


    Dimitido Churchill, al día siguiente recibiría el encargo de formar nuevo Gobierno Clement Attlee, quien le sustituiría así también en la interrumpida Conferencia de Postdam. (Nota del editor). <<

  


  
    [49] El 17 de julio iniciaron conversaciones de alto nivel en el palacio de Postdam, Churchill, Truman y Stalin. Después de nueve reuniones, hubo de interrumpirse la Conferencia, con objeto de que el premier británico pudiera acudir a Londres para conocer los resultados de las últimas elecciones, que dieron la victoria al partido laborista. De ahí que las conversaciones prosiguieran el día 28 entre Stalin, Truman y Attlee. Finalizaron el 2 de agosto, en que se dio a conocer un comunicado oficial. Aunque los conservadores señalaron que se habían rehuido en el mismo todos los temas de fricción, en el apartado relativo a los «Tratados de paz y admisión a la organización de las naciones unidas» se decía así: «Los tres Gobiernos, por lo que a ellos respecta, apoyarán las solicitudes de incorporación de los Estados que hayan sido neutrales durante la guerra y que cumplan las condiciones fijadas. España, sin embargo, queda excluida de esta invitación».


    El día 5 se hizo pública una nota en que el Gobierno español rechazaba por arbitrarios e injustos los conceptos que le afectaban de la declaración de Postdam, y los consideraba «consecuencia del falso clima creado por las campañas calumniosas de los rojos expatriados y sus afines en el extranjero».


    Por su parte, Winston Churchill, como jefe de la oposición parlamentaria, atacaría duramente a Laski en la Cámara de los Comunes, al solicitar este una intervención directa contra el régimen español, y declararía que consideraba un gran error volver a encender la llama de la guerra civil en España.


    Según era habitual en tales casos, la declaración de Postdam provocaría manifestaciones, más o menos multitudinarias, en diversos lugares del territorio español. (Nota del editor). <<

  


  
    [50] Al finalizar el Consejo de ministros del día 11, reunido en el palacio de El Pardo bajo la presidencia del general Franco, fue facilitada una nota oficiosa en la que se anunciaban próximas elecciones municipales y la concesión de un indulto general para los delitos de rebelión y orden público, así como el envío a las Cortes de las leyes referentes al derecho de reunión, asociación y, en general, a las garantías individuales, a la vez que se reafirmaba la decisión del Gobierno de persistir en la línea ideológica y política iniciada el 18 de julio de 1936. (Nota del editor). <<

  


  
    [51] Carmen Gil Delgado y Armada, que contrajo matrimonio con José María Gil Robles y Quiñones el primero de julio de 1934. De esta unión nacieron seis hijos: José María, Enrique, Jaime, Javier, Álvaro e Ignacio. (Nota del editor). <<

  


  
    [52] La zona en que se halla enclavado en Lisboa el Banco Spirito Santo e Comercial se inunda con cierta frecuencia, sobre todo cuando las lluvias torrenciales coinciden con la marea alta. Pocas inundaciones fueron tan catastróficas como la que afectó a aquella zona en la última etapa del confinamiento en Oporto del autor de este Diario. Al quedar convertida en un verdadero lago, las aguas invadieron los sótanos de los edificios; entre ellos, el depósito de cajas fuertes del Banco, donde llegaron a alcanzar casi un metro de altura. La caja alquilada por el autor era de las mayores, debido a la gran cantidad de documentos que en ella guardaba; ocupaban las cajas de ese tipo la parte inferior de los bloques, por lo que fueron las principalmente afectadas. En su caso concreto se aumentó el daño, al no poderse trasladar el autor a Lisboa hasta unos veinte días después de habérsele comunicado lo ocurrido, (Nota del editor). <<

  


  
    [53] Inició el general Franco su viaje por Extremadura el día 17, para regresar a Madrid en la tarde del 20; visitó Trujillo, Mérida, Badajoz, Villafranca de los Barros, Jerez de los Caballeros, Villanueva de la Serena, Don Benito, Castuera, Ouintana y Almendralejo, y pronunció varios discursos. Desde el balcón del Ayuntamiento de Badajoz, dijo el día 18: «Nuestro Movimiento es la ordenación social, es corregir un siglo de injusticia. Un siglo de injusticias acumuladas no se cambia ni con el restablecimiento solo de la autoridad ni con dos o tres años de buen gobierno… Por eso no he venido… hasta poder decir que el camino de la injusticia ha terminado; a anunciar a estos magníficos campesinos, a estos sufridos labradores de estas pardas tierras extremeñas que vamos a empezar la obra de su redención». Y en el Ayuntamiento de Jerez de los Caballeros afirmó el día siguiente: «Nosotros intensificaremos las obras públicas de tal modo que pongamos en movimiento el mayor número de brazos que facilite trabajo y amparo a las clases trabajadoras. Pero nuestras aspiraciones son más grandes y hondas: tenemos la aspiración de una mejor ordenación social… Estos planes de ordenación social necesitan de unas etapas y de la ayuda de todos, y así podremos avanzar en este importante camino para llegar a un verdadero estado de justicia». (Nota del editor). <<

  


  
    [54] Ante la inestabilidad política y social que atravesaba Francia, agravada por una serie de escándalos financieros y el problema de la crisis alimenticia, el general DeGaulle había amenazado el primero de enero con la dimisión; los socialistas prefirieron entonces llegar a un acuerdo momentáneo con él. A mediados de mes, la situación parecía haberse estabilizado, sin que por ello dejaran de manifestarse resquebrajaduras y graves tensiones en el Gobierno. Frente a las exigencias de socialistas y comunistas, por ejemplo, el ministro de Asuntos Exteriores, Georges Bidault, justificaba el día 18 ante la Asamblea su negativa a romper las relaciones diplomáticas con España sin la previa consulta a los Estados Unidos y a Inglaterra para la actuación conjunta prevista desde la reunión de Yalta. El relativo optimismo que inspiraba la política francesa no podía ser más precario. Justamente, el día 20 hubo de presentar el general DeGaulle su dimisión irrevocable, con lo cual pareció que iba a estallar el absceso político. (Nota del editor). <<

  


  
    [55] Bien reducido continuaba siendo, sin embargo, el margen de optimismo que permitía el desarrollo de la política francesa. Después del peligro de que el comunista Maurice Thorez sucediera al general DeGaulle, la situación pareció serenarse con la elección del socialista Félix Jouin, presidente de la Asamblea, por 497 votos de un total de 556. Pero el nuevo Gobierno por él constituido tras un laborioso proceso no reflejaba sino un propósito de transacción. Aunque en la vicepresidencia se encontrara Thorez, en Asuntos Exteriores continuaba Bidault. Ese mismo criterio de contrapeso de ideologías se manifestaba también en relación con la actitud oficial frente al régimen español. Los socialistas y comunistas se hallaban comprometidos en la ruptura de relaciones, mientras que los miembros del M. R. P., aun sin rechazarla de plano, mostraban más prudencia y cautela en el asunto. (Nota del editor). <<

  


  
    [56] Aunque alguna de ella oficialmente comunicada, tales sanciones, de carácter administrativo, quedarían reducidas en la práctica a molestias y trabas burocráticas procedentes del Ministerio de Educación Nacional. (Nota del editor). <<

  


  
    [57] El Consejo de ministros celebrado en el palacio de El Pardo el 28 de diciembre de 1945 contestó a la persistente campaña internacional de insidias y calumnias, iniciada a partir de la Declaración de Postdam, con una enérgica nota en la que, después de afirmarse que España «resolvió su propio problema hace más de seis años con la victoria de las armas nacionales», se declaraba que «la política interna de la nación española, cosa exclusiva de los españoles, se desenvuelve, por otra parte, bajo las miradas del mundo, con luz y taquígrafos».


    Inmediatamente se produjeron en torno del general Franco actos de adhesión de las demás diversas entidades y asociaciones; por ejemplo, la Sala de gobierno del Tribunal Supremo (día 3 de enero), todos los organismos sindicales (día 4), los ejércitos de Tierra, Mar y Aire (día 7), los colegios oficiales de doctores y licenciados (día 9), los colegios de abogados (día 12), todas las audiencias territoriales (día 19), las universidades y las reales academias (día 30) y los periodistas (6 de febrero).


    A partir de estas fechas surgen manifestaciones populares en los más diversos lugares de España: Madrid (días 16 y 18), Murcia, Santiago y Albacete (día 19), Salamanca, Granada, Valladolid y Oviedo (día 20), Barcelona, Burgos, León, Oviedo, Cádiz, Córdoba, Cáceres, Badajoz, Almería, Lorca, Guadix, El Ferrol (día 21) y Zaragoza, Sevilla, Palma de Mallorca, Linares y Úbeda (día 22). Según referencias de la prensa, «En todas partes las multitudes gritan ¡Viva Franco! y ¡Comunismo, no!». Las manifestaciones continuarían por toda España en días sucesivos. (Nota del editor). <<

  


  
    [58] No trascendieron a la prensa española estas declaraciones. (Nota del editor). <<

  


  
    [59] Apéndice XXII. <<

  


  
    [60] Al terminar el desfile de la Victoria, celebrado el primero de abril en el paseo de la Castellana, de Madrid, se formó tras la comitiva que acompañaba a palacio al general Franco una manifestación, que fue engrosando a medida que se acercaba a la plaza de Oriente. Agolpada en esta la multitud, Franco hubo de salir al balcón hasta tres veces, requerido por los vítores y aplausos de los manifestantes, a quienes dirigió la palabra. «Vuestro entusiasmo —dijo— prueba que nuestra victoria permanece». (Nota del editor). <<

  


  
    [61] Después de cuatro horas de discusión, el Gobierno francés había acordado el 26 de febrero cerrar la frontera con España a todo tráfico de pasajeros y mercancías. La medida adoptada no dejaba de revelar las profundas divergencias existentes en el seno de la coalición gubernamental. Los comunistas, sobre todo, exigían la ruptura de relaciones con el régimen español; pero la firme oposición de Bidault obligó a arbitrar una fórmula intermedia de compromiso para evitar la temida crisis política. El fundamento aducido fue la ejecución en Barcelona de cuatro activistas republicanos.


    El Gobierno español hizo publicar en la prensa del día 2 un extenso memorándum de agravios contra Francia, con el que se pretendía impugnar esa decisión unilateral de «cerrar sus fronteras con España e impedir el tráfico por mar, tierra y aire entre los territorios de los dos países, sin explicación, fundamento ni causa en que poder basarlo».


    Como venía siendo habitual, no tardaron en organizarse las consabidas manifestaciones populares, a base principalmente de estudiantes. (Nota del editor). <<

  


  
    [62] Una delegación de excombatientes acudió al palacio de El Pardo este día, para hacer entrega al general Franco de cincuenta álbumes con más de trescientas mil firmas recogidas entre todos los excombatientes españoles. El ministro de Trabajo pronunció unas palabras de ofrenda. «Venimos a reafirmaros la adhesión y la fe más encendida, más caliente que nunca en estos momentos en que una banda de sicarios de las fuerzas del mal trata de cruzarse, temeraria, en la ruta intangible del camino español». En su respuesta, el general Franco, después de destacar que «no estamos muertos y que nuestra bandera está a los vientos», proclamó: «Necesitamos rematar la obra, cambiar completamente la fisonomía de España, llevar la justicia a los pueblos, a los campos y sus fábricas; desarraigar la filosofía materialista que nos había invadido desde fuera, y que la Cruz y el Evangelio presidan nuestros actos, que la vida de España, desde sus albores y en sus épocas de mayor grandeza, fue eminentemente católica y social, pues lo católico y social no solo no estorba, sino que labra la grandeza de la patria». (Nota del editor). <<

  


  
    [63] Inmediatamente después de publicada la nota conjunta de 4 de marzo sobre la política española, surgieron las discrepancias entre las tres potencias firmantes. Al día siguiente, el Gobierno británico, secundado más tarde por el norteamericano, rechazaba la propuesta francesa de que se elevara el problema al Consejo de Seguridad de la ONU.


    Volvió a insistir Bidault, el día 21, en plantear la cuestión ante el Consejo. La nueva negativa de Gran Bretaña y de los Estados Unidos motivaría el 11 de abril una propuesta de Polonia, acerca de la pretendida fabricación de bombas atómicas en España, que en realidad iba dirigida contra aquellas dos potencias.


    Por fin, el día 17 comenzó el examen del caso español ante el Consejo. En vista de la negativa de los Estados Unidos y Gran Bretaña a secundar cualquier acuerdo que rebasara la simple condenación moral, la delegación australiana propuso el envío a España de una comisión investigadora. El acuerdo fue adoptado el día 29 por unanimidad, con la única abstención de Rusia, que no hizo uso del veto. El comité investigador nombrado, bajo la presidencia del delegado australiano, lo integraban los de Brasil, China, Francia y Polonia. (Nota del editor). <<

  


  
    [64] Apéndice XXIII. <<

  


  
    [65] Apéndice XXIV. <<

  


  
    [66] En el preámbulo del proyecto se justificaba de esta manera su oportunidad y conveniencia: «La coyuntura feliz que llevó a la superior dirección de los destinos de la patria al Caudillo de la Cruzada, Generalísimo de los Ejércitos nacionales, no es fácil que se repita, por lo que han de ser en_lo sucesivo las leyes las que, recogiendo la voluntad de los españoles, aseguren las sucesiones ulteriores en la suprema Jefatura de la nación y den al Estado nacido de la victoria estabilidad, continuidad y permanencia…». (Nota del editor). <<

  


  
    [67] Apéndice XXV. <<

  


  
    [68] No solo estos dos periódicos publicaron violentos ataques contra el conde de Barcelona. Como ejemplo del tono general de la campaña difamatoria promovida contra la Monarquía y su representante por el Gobierno del general Franco, bastará reproducir unos breves fragmentos de algunos artículos publicados aquel mismo día en la prensa madrileña:


    Informaciones, «Los del 18 de julio unificados»: «Españoles emigrados han tachado de "acto unilateral" el acto realizado por Franco. Nunca será más unilateral que el acto de ponerse al frente de la Cruzada, ni más unilateral que la victoria…».


    Pueblo, «La única verdad»: «El 18 de julio de 1936 ocurrió en España un hecho decisivo que no ha agotado aún su vigencia. Entonces, y un poco antes también, hubieran hallado hueco oportuno muchos distingos y consideraciones que no se proclamaron. Ahora nos parece ya un poco tarde y sin lugar…».


    Madrid, «Es el momento de decir la verdad»: «El que quiere ser rey de todos los españoles, incluso de los que asesinaron o mandaron o consintieron asesinar a nuestros padres, a nuestros hermanos y a nuestros hijos, duraría aquí lo que durara en restablecerse aquel tinglado "democrático" que condujo a las elecciones que hicieron abandonar España a su augusto padre». (Nota del editor). <<

  


  
    [69] Apéndice XXVI. <<

  


  
    [70] El ejemplo más representativo de la virulencia de que hizo gala este día la prensa española se encuentra, sin duda, en el comentario editorial de Arriba:


    «Entre la vergüenza de la nación entera —sin distinción de ideologías— corre a verterse por el mundo la virulenta insensatez de un príncipe español. ¿Qué fuerte venablo, a la española no brotará de cada pecho al enfrentarse con semejante retahíla de torpezas?


    »Bajo el aparatoso cortejo de concesiones a los enemigos de España, parece no latir más que un odioso gesto frente al escueto problema de una lista civil.


    »No acertamos a percibir otra cosa que una desnuda, frenética y aparatosa ambición personal, ajena hasta en sus fórmulas sociales y políticas a los más elementales deberes españoles…».


    Al mismo tiempo, los ataques se dirigieron contra los consejeros del conde de Barcelona. Con un tono aparentemente más mesurado, así lo hacía el comentarista de Ya:


    «… las observaciones que formulamos pueden concretarse en estas preguntas: ¿Es necesario que don Juan esté a cada paso asumiendo la responsabilidad de una actitud política? ¿Es necesario que don Juan haga declaraciones a los periódicos? La persona que pretende reinar en España, ¿debe figurar interviniendo en polémicas y exponiéndose a todo el hervor que una polémica trae consigo?


    »Estas preguntas van directamente a los consejeros de don Juan. En ellos es explicable la postura apasionada, la actitud resentida y la injusticia y la ceguera consiguientes a esto.


    »Pero ellos que, personalmente, pueden adoptar la actitud que gusten, y con arreglo a ella serán juzgados por la opinión, no pueden inducir a don Juan, que lógicamente desconoce la verdadera situación de España, a que apadrine sus resentimientos, y al hacerlo así resulte, inevitablemente, blanco a las réplicas».


    Al órgano falangista Arriba le serviría este planteamiento para formular denuncias personales muy graves, en su artículo editorial del día 18, titulado «Contubernio»:


    «En Estoril, quizá seducido por la tradición casinera, el quinto hijo de AlfonsoXIII ha jugado un decisivo "doble o nada", mientras que sus consejeros y secretarios apostaban con fichas prestadas. La consecuencia lógica es que don Juan, instigado en su despecho y ambición, ha perdido, y sus consejeros y secretarios, hechos al juego a todos los paños, sin arriesgar nada, siguen jugando, teniendo al príncipe como envite falso, como farol permanente…».


    A continuación, el anónimo articulista caracterizaba as a los consejeros del conde de Barcelona:


    «Ese pomposo secretario político, excesivamente conocido para que pueda engañar a alguien que no sea pretendiente. Allá por mil novecientos veintitantos ya figura en los archivos de la Dirección General de Seguridad entre los socios protectores de la "Escuela Nueva", de pura cepa masónica ginebrina… Miembro del primer Gobierno nacional, destacó por la protección prestada a reconocidos masones; sus maquinaciones y deslealtades labraron la desconfianza y, cesante ya de las tareas del Gobierno, se acaba descubriendo su filiación masónica, que pone en evidencia al fugarse a Portugal, donde actúa como adjunto de la Gran Maestría de las Logias ibéricas…».


    «… otro interesante personaje de la tramoya… Diplomático de profesión, ingresa en las logias masónicas en los primeros meses del advenimiento de la República…».


    «Un tercer sujeto aparece en París, moviéndose como empresario de lo que intenta presentarse como sector monárquico en Francia. Lo encarna un travieso y senil embajador, afrancesado reconocido, cuya ficha masónica y requerimiento apareció en su día en el Boletín Oficial del Estado español.


    »Algunos otros nombres de elementos masónicos y extranjerizados de nuestra patria han aparecido, sin repulsa pública por su parte, en las informaciones que delataban el contubernio para la traición». (Nota del editor). <<

  


  
    [71] La afirmación de Esteban Bilbao a que se refiere el texto fue la siguiente: «Si la Monarquía ha de venir, ha de venir con Franco o no vendrá».


    Dos días más tarde, el Boletín Oficial del Estado publicaría un decreto de la Presidencia del Gobierno, por el que se sometía a referéndum de la nación el proyecto de ley aprobado por las Cortes. (Nota del editor). <<

  


  
    [72] Los periódicos del lunes proclamaban ya que el 78 por 100 del censo había contestado afirmativamente a la pregunta formulada en el referéndum: «¿Ratifica con su voto el proyecto de ley sobre Sucesión en la Jefatura del Estado, aprobado por las Cortes Españolas en siete de junio de mil novecientos cuarenta y siete?». Pero los datos oficiales, dados a conocer el día 27, elevarían el porcentaje a un 92,94 por 100 en relación con el número de votantes y a un 82,34 por 100 en relación con el cuerpo electoral. El diario falangista Alerta podría comentar: «Jamás se llegó en España, ni fuera de ella, a porcentajes electorales semejantes al actual».


    El propio jefe del Estado lo confirmaría en unas declaraciones publicadas en Arriba el 18 de julio: «Jamás ley alguna elaborada por un Parlamento ha tenido un asenso mayor… Jamás en nuestra historia política hemos tenido un acto más trascendente, sincero y ejemplar. El peso de catorce millones de sufragios respalda desde hoy nuestra ley de Sucesión y nuestras leyes básicas».


    De acuerdo con tan alentadores resultados, a nadie extrañaría el juicio que en las mismas declaraciones formulara el general Franco sobre los monárquicos: «Como demostró el plebiscito, están, como siempre, con nosotros y con España. Los otros son la casta de los eternos "afrancesados", los que quieren una corte a su medida…». (Nota del editor). <<

  


  
    [73] Apéndice XXVII. <<

  


  
    [74] Fue este el verdadero gestor y ejecutor de los contactos y negociaciones entre los monárquicos y las fuerzas de la izquierda, si bien en contacto directo y frecuente con Estoril. Después de finalizado el acuerdo de agosto de 1948, se le nombró representante de la Confederación de Fuerzas Monárquicas en el comité de enlace con sindicalistas y socialistas. Hijo primogénito del conde de Nava de Tajo, heredaría este título al morir su padre. (Nota del editor). <<

  


  
    [75] Apéndice XXVIII. <<

  


  
    [76] Apéndice XXIX. <<

  


  
    [77] La boda de la heredera del trono de Inglaterra con el teniente de navío Felipe de Mountbatten se celebraría en la abadía londinense de Westminster el día 20. En las noticias transmitidas por las agencias informativas españolas no se citaría entre los asistentes a miembro alguno de la familia real de España. (Nota del editor). <<

  


  
    [78] Apéndice XXX. <<

  


  
    [79] En la mañana del día 26 tuvo lugar, en el salón de Consejos del palacio de El Pardo, la jura del presidente y consejero del Reino ante el general Franco, situado bajo un dosel instalado al efecto. Antes de la jura, Esteban Bilbao, presidente del nuevo Consejo, pronunció un discurso en el que dijo, entre otras cosas: «Con este juramento, Señor, nace hoy de nuevo a la vida nacional la altísima institución que acompañó al Trono en los días más grandes de la Historia de España. Quiera Dios que de nuevo este Consejo, a vuestras órdenes y siguiendo vuestros ejemplos, sea confidente de iguales venturas en el seno de una España cada día más grande, esta España que tanto os quiere y que tiene puestas en vos sus más firmes esperanzas». (Nota del editor). <<

  


  
    [80] Al recibir este día PíoXII a los miembros del Sacro Colegio Cardenalicio, con motivo de la fiesta de su santo, proclamó, entre otras cosas que las fuerzas católicas deben constituir un freno a la fuerza bruta, a las profanaciones de la dignidad humana y a los atentados contra la sociedad. Según la información que facilitaría a la prensa el día 3 la agencia española Efe, recordó también que se habían producido «varios intentos de reconciliación entre las naciones que luchan entre sí en Europa, para convertir este continente en baluarte de la paz que se extienda a todo el mundo», y añadió que «la Iglesia comprendió la importancia de estos esfuerzos y envió un representante al Congreso europeo reunido en La Haya», del que no se había hecho eco, por cierto, la prensa española.


    Por su parte, los periódicos de la Falange se limitarían prácticamente a apostillar el discurso del Papa con algún comentario editorial. Por ejemplo, en el diario Alerta, de Santander, se escribiría a este respecto el día 3: «Solo dentro de los principios cristianos pueden llevarse a cabo las aspiraciones de justicia social, ha vuelto a decir el Papa, agregando que los tiempos son de renuncia para unos y de espíritu de sacrificio para otros… Y no de otra manera se expresaba hace unas horas el Caudillo, cuando, al recibir a unos agricultores de la provincia de Badajoz, a quienes van a ser entregadas unas tierras parceladas, dijo: "La tierra ha de ser instrumento de trabajo y no objeto de renta"». (Nota del editor). <<

  


  
    [81] En la prensa española únicamente se publicaría, el día 29, una información de la agencia Cifra, fechada en San Sebastián, que decía así: «El pasado miércoles, día 25, en alta mar, a la altura de San Sebastián y a bordo del yate Azor, de Su Excelencia el Jefe del Estado, se celebró una entrevista del Caudillo con Su Alteza Real el Conde de Barcelona, que pasaba de Arcachon a bordo del yate Saltillo. Después de saludarse y conversar sobre temas generales de actualidad, se trató de la educación del Príncipe Juan Carlos, quien, por deseo de su padre, el Conde de Barcelona, comenzará el próximo curso sus estudios de bachillerato».


    Más tarde, el 8 de octubre, los periódicos españoles recogerían también este despacho de la agencia Efe: «La Secretaría de Su Alteza Real el conde de Barcelona ruega a la prensa a publicación de la siguiente nota:


    »Es absolutamente falso cuanto algunos periódicos o Agencias vienen propalando con respecto a que, con motivo de la educación en España del Príncipe Don Juan Carlos, hijo de S. A. R. el conde de Barcelona, haya hecho este la menor abdicación de cuantos derechos le corresponden como heredero de S.M. Don AlfonsoXIII». (Nota del editor). <<

  


  
    [82] Apéndice XXXI. <<

  


  
    [83] El pacto entre socialistas y monárquicos, negociado por Félix Vejarano de acuerdo con Sainz Rodríguez y Gil Robles, fue firmado en San Juan de Luz por Indalecio Prieto y el conde de los Andes. (Nota del editor). <<

  


  
    [84] Apéndice XXXII. <<

  


  
    [85] Con esta fecha aparecieron en la prensa española las siguientes informaciones:


    «Lisboa, 7.—A las cuatro y media de esta tarde el político español don José María Gil Robles recibió al corresponsal de la Agencia Efe en esta capital.


    »Enterado el señor Gil Robles por el periodista español de un telegrama de la Agencia Reuter de Londres, relativo a un acuerdo entre el señor Gil Robles, en nombre de los monárquicos españoles, e Indalecio Prieto, en nombre de los socialistas, acuerdo hecho público, según parece, por el Foreign Office, el señor Gil Robles, con gran indignación, desmintió de una manera formal y categórica que hubiera firmado acuerdo alguno con Prieto o con otro político cualquiera.


    »Agregó: "Me alegro de conocer el texto de este telegrama, que desconocía, para tener así ocasión de desmentir violentamente este infundio. Le autorizo a usted para que, por mediación de su Agencia, haga el desmentido en mi nombre. Yo no he firmado nada con nadie"».


    «Lisboa, 7. El corresponsal de la Agencia Efe ha vuelto a visitar en su domicilio, en las primeras horas de la noche, a don José María Gil Robles, por si quería añadir alguna nueva declaración a sus palabras de esta tarde. El señor Gil Robles insistió en desmentir las aseveraciones hechas públicas en Londres por un supuesto portavoz del Foreign Office, y dictó las siguientes palabras:


    »"La noticia es totalmente falsa. No he firmado ni pienso firmar acuerdo alguno con Indalecio Pleito ni con ninguna otra persona. Estoy totalmente apartado de las actividades políticas, y no quiero que nada ni nadie me mezcle en ellas"». (Nota del editor). <<

  


  
    [86] Los periódicos españoles publicaron el día 10 una noticia de la agencia United Press, que decía: «El portavoz del Foreign Office niega haber dicho que Prieto y Gil Robles firmasen el acuerdo, y añade que, al parecer, ha habido alguna equivocada información en relación con el papel desempeñado por Gil Robles». (Nota del editor). <<

  


  
    [87] Durante su viaje a la Argentina, el ministro español de Asuntos Exteriores celebró una conferencia de prensa en la Embajada de España, de la que informarían así el día 14 los órganos informativos nacionales en relación con el tema aludido en el texto: «Interrogado por uno de los periodistas si don Juan es el candidato a la sucesión, el señor Martín Artajo dijo que "el día que falte Franco, por dimisión, muerte o enfermedad, el Consejo se reunirá a fin de nombrar regente o rey. Don Juan une las ramas borbónicas, pero el Consejo decidirá, y pueden pasar antes muchas cosas"».


    Sobre la importancia que pudiera atribuirse a la entrevista del Azor, el ministro declaró: «Nada tiene de particular que el general Franco se reúna en el Cantábrico con don Juan, que tiene que discutir la educación de su hijo, de diez años, príncipe don Juan Carlos, nacido fuera de España, en un ambiente español». (Nota del editor). <<

  


  
    [88] Vid. Apéndice XXXII. <<

  


  
    [89] También fue difundida así la noticia en la prensa española del mismo día: «Madrid, 9. Esta mañana ha llegado a Madrid Su Alteza Real el príncipe Juan Carlos, hijo del conde de Barcelona, que viene para iniciar sus estudios de bachillerato». (Nota del editor). <<

  


  
    [90] Después de verificarse el día 14 la proclamación de candidatos, las elecciones se celebrarían el día 21, ajustadas «en todo al patrón clásico», según declaraciones hechas el 19 ante los micrófonos de Radio Nacional por el director general de Administración Local.


    A juicio de los elementos responsables de la prensa, «constituyeron un nuevo plebiscito de adhesión al régimen», ya que el 95 por 100 de los candidatos triunfantes eran afiliados al Movimiento, a la vez que significaban «un paso decisivo para la incorporación de los españoles a las tareas del Estado». Tampoco se dejaría de señalar que los porcentajes de votantes habían rebasado todas las previsiones.


    Los nuevos Ayuntamientos se constituirían en toda España el 6 de febrero de 1949. (Nota del editor). <<

  


  
    [91] Por un decreto publicado en el Boletín Oficial del Estado el día 1. (Nota del editor). <<

  


  
    [92] El día 8 transmitió la agencia Efe desde New York la noticia de que el Chase National Bank había concertado un empréstito a corto plazo por veinticinco millones de dólares con el Gobierno español, a través de su Instituto de Moneda Extranjera. No se facilitaban detalles sobre el mismo, excepto que la entidad bancaria afirmaba que se «había garantizado debidamente». Los corresponsales de prensa en los Estados Unidos consideraban que el empréstito era el más importante otorgado a España por un Banco norteamericano, con aprobación además del Departamento de Estado. Se añadía también que la operación podría marcar el punto de partida para «una nueva y más optimista era en las relaciones comerciales entre España y Norteamérica». (Nota del editor). <<

  


  
    [93] Las palabras que a este respecto pronunció el General Franco en su alocución de este día ante los micrófonos de Radio Nacional, fueron las siguientes: «Yo desafío a que nadie pueda decirnos haber faltado a lo que, con el toro en la plaza, con la guerra por delante, prometimos; dijimos muy claro a lo que íbamos, y nadie puede demostrar sorpresa porque, sin apartamos lo más mínimo de la línea trazada y de todos conocida, hayamos buscado la concordia y la comprensión de los españoles con el sacrificio de lo accesorio a lo que debe ser principal. La generosidad con que hemos administrado nuestra victoria, nos permite ver incorporados a la vida nacional tantísimos españoles que, exiliados ayer en el extranjero, al correr de estos años fueron reintegrados a las tareas pacíficas de su patria…


    »Mas no nos equivoquen engañosas apariencias; si nuestra nación disfruta de esta paz y los españoles han podido vivir libres de las preocupaciones de la guerra, es porque les sucede como al soldado que descansa mientras el capitán vela…


    »La ejecutoria de mi vida se puede concretar en una palabra: deber, el concepto del deber. Lo cómodo, lo agradable, lo afectivo, todo caduca ante los dictados de esta palabra. Y nuestro deber está hoy, como ayer, con los caídos, con lo que mandan nuestros muertos…


    »Que cuando en el día de mañana, al conmemorarse el X aniversario de la Victoria, desfilen nuestros ejércitos por nuestras avenidas, sean nuestros comunes recuerdos para nuestros hermanos caídos en la Cruzada, para los mártires de la Revolución nacional, para nuestros camaradas de armas de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire, que con su valor y disciplina fueron el crisol en que se fundieron los valores eternos de la raza…». (Nota del editor). <<

  


  
    [94] En un acto celebrado en el Departamento de Estado, fue suscrito por los ministros de Asuntos Exteriores de Bélgica, Canadá, Dinamarca, Estados Unidos, Francia. Gran Bretaña, Holanda, Islandia, Italia, Luxemburgo, Noruega y Portugal, después de nueve meses de negociaciones para su establecimiento y aprobación.


    Esteban Bilbao, presidente de las Cortes Españolas, afirmaría en la sesión plenaria del día 7: «Nuestro cristianismo racial venció aquí por primera vez al comunismo ateo y materialista, y este no se lo perdona. Pero nosotros ganamos la batalla sin necesidad de Pactos del Atlántico ni del Mediterráneo, y esto se debe exclusivamente a nuestro Caudillo y a nuestros muertos». (Nota del editor). <<

  


  
    [95] Como ejemplo del tono de ese largo discurso, pronunciado el 18 de mayo, bastará reproducir algunos de los párrafos que el general Franco dedicó a la defensa de la ley de Sucesión:


    «Refrendados en transcendental plebiscito los fueros y las leves básicas; constituidas definitivamente las Corporaciones provinciales y locales con arreglo a ellas, y elegidos por aquellas sus representantes en Cortes…, la nación ha constituido plenamente su régimen… sin que se pueda en lo sucesivo especular con la inestabilidad de una situación que tiene sus leyes basadas en siglos de nuestra historia y que aun para ese futuro que, gracias a Dios, aparece lejano todavía, de que lleguen a agotarse mis energías, o se extinga mi vida, la ley de Sucesión… ofrece la suficiente flexibilidad para que, llegado el caso, rija la vida española quien… tenga títulos suficientes y encarne las mayores promesas para la continuidad y la dirección de nuestra patria.


    »¿Qué otras garantías de estabilidad pueden pedirse? ¿Las tienen mayores acaso las Repúblicas electivas o las propias Monarquías constitucionales de antaño?


    ¡Cuánta hubiera sido la suerte de España cuando la marcha a Francia y la renuncia de FernandoVII si hubiese existido una ley de Sucesión como la nuestra, que hubiera puesto al frente de la nación nuevo regente o soberano! Ni hubiera estallado más tarde la guerra carlista y entregado los destinos de la patria a una reina débil y sojuzgada, ni hubiéramos llegado al posterior danzar por las cortes de Europa en busca de un príncipe que asentar en el solio de España, ni en los años sucesivos de fines del siglo XIX, cuando otros constituían sus imperios, el entregar la regencia de la nación a una dama que, ejemplar por todos los conceptos, sin embargo representaba una débil princesa extranjera frente a los graves acontecimientos mundiales.


    »Y cuando en la última crisis de la Monarquía se gastó la persona, ¿no hubiéramos podido librarnos de caer en el oprobio de aquella República, que en pocos años arruinó la vida de la nación en todos los aspectos?».


    Resulta curioso comprobar el cambio de criterio sufrido con los años por el general Franco al enjuiciar a una «débil princesa extranjera» que antes le había merecido los mayores elogios, junto al reconocimiento de la más absoluta fidelidad a la persona, todavía no gastada, de su hijo. Al morir aquella en 1929, el director de la Academia General Militar se apresuró a publicar la siguiente orden extraordinaria:


    «Caballeros cadetes: El fallecimiento en el día de hoy de S.M. la Reina Doña María Cristina constituye un día de luto para la Nación y de sentimiento para los buenos españoles.


    »Es tan grande el arraigo que en el pueblo español y en su Ejercito tenía tan augusta Reina, que las palabras resultan pobres en estos momentos de emoción y de tristeza para hacer el panegírico de su vida y reinado…


    »Desde el año 1879, en que por matrimonio con Don AlfonsoXII ciñó la corona de España, su figura preside los actos más importantes de la vida de nuestra Nación, y es al fallecimiento de su augusto esposo, en el año 1885, cuando, con la Regencia, echa sobre sus hombros la pesada carga del gobierno de España. Con ella vive y sufre, sorteando las más violentas tempestades de gobernar, en que a la preocupación de los destinos de la Patria se unió la de los cuidados y educación del Rey niño, al que en mayo de 1902 entrega la corona después de diecisiete años de Regencia. Y tras el solemne acto de la jura, nuestro Rey, ante el aplauso del país, decreta los honores de Reina que durante su vida ha de tener.


    »No hay un solo episodio en la historia de su reinado en que no comparta la tristeza o alegría de su pueblo, y no conoció necesidad o tribulación que no atendiese su caritativa mano, y si gratitud le debe la Nación por sus sacrificios y bondades, ¡qué no le deberá el Ejército, objeto de sus desvelos!…


    »¡Cuántos oficiales y soldados heridos, al despertar en sus horas de fiebre vieron a su lado sentada a nuestra augusta Reina! ¡Cuántos otros sintieron en sus cuerpos heridos el bálsamo de sus reales manos! ¡Y cuántas madres del pueblo no experimentaron la honda emoción de sentirse sustituidas por la Reina en la cabecera del lecho de sus hijos!…


    »Su recuerdo no se borrará jamás de los que bajo su reinado vivimos, y concretamente, si cabe, más nuestro afecto en su augusto hijo, S.M. el Rey, y Real Familia, teniendo siempre por norma: que la fidelidad es la más preciada cualidad del caballero, que debe siempre reinar en el corazón del buen soldado.


    »¡Viva España! ¡Viva el Rey! Vuestro General Director, Francisco Franco». (Nota del editor). <<

  


  
    [96] El general Franco emprenderla viaje desde Vigo en la noche del día 21, a bordo del Miguel de Cervantes, escoltado por los cruceros Galicia y Almirante Cervera. Tras permanecer en Lisboa desde el día siguiente hasta el 27, regresaría a Madrid en un avión tetramotor pilotado por el ministro del Aire, en compañía de los de Asuntos Exteriores y Marina. (Nota del editor). <<

  


  
    [97] Según la información facilitada a la prensa española por la agencia Cifra, en el momento de fallecer se hallaba a su lado la condesa de Barcelona, «que avisada de la extrema gravedad del Infante, había llegado a primeras horas de la mañana por carretera».


    Don Carlos, que acababa de cumplir setenta y nueve años, era hijo del conde de Caserta y nieto de FernandoII de las Dos Sicilias. En 1901 casó con la princesa de Asturias, María de las Mercedes, hija de AlfonsoXII y de su esposa María Cristina. Después de enviudar en 1904, contrajo nuevas nupcias tres años más tarde con la infanta doña Luisa de Orleans y e Borbón, hija de los condes de París. De este matrimonio nacieron un hijo y tres hijas, la segunda de las cuales, María de las Mercedes, casó en 1935 con el entonces príncipe de Asturias, don Juan de Borbón y de Battenberg.


    Aunque el general Franco decretara que se le tributasen al cadáver los máximos honores militares, seria preciso suspender la ejecución de los mismos en cumplimiento de la expresa voluntad del finado. (Nota del editor). <<

  


  
    [98] Los periódicos españoles publicarían el día 13 un amplio extracto de las declaraciones hechas el día 6 por don Jaime. Según decía, estaba «estudiando la posibilidad de obtener la anulación de su renuncia al trono español». «Pueden ustedes ver que ya no soy sordo ni mudo, y que puedo hablar con facilidad», comentó con los periodistas.


    La «formal y explícita» renuncia había sido hecha en carta que entregó a su padre en Fontainebleau, fechada el 21 de junio de 1933, después de la formulada por el Príncipe de Asturias. Posteriormente la ratificó, en escrito dirigido «A su Majestad el Rey Don Juan III» el 23 de julio de 1945. También de manera explicita declaraba que había elegido «esposa fuera del círculo de las Familias Reales», cuando se resolvió después de la renuncia a contraer matrimonio, «para que nuestros descendientes no puedan intentar reivindicar derecho alguno como tales Personas Reales».


    A pesar de todo ello, no había dejado antes de especularse con la posibilidad de la sucesión de la corona a favor de los hijos del Infante don Jaime y de la Condesa de Dampierre. Por ejemplo, cuando el Gobierno del general Franco promovió en 1947 una campaña difamatoria de prensa contra el Conde de Barcelona, hubo un grande de España, el marqués de Villamagna, que se sumó a ella el 23 de abril desde las columnas del diario falangista Arriba, con un articulo titulado «Sucesión y legitimidad», en el que se proclamaba como legítimo soberano de los españoles a don Alfonso de Borbón Dampierre. De acuerdo con la tesis sustentada, y sobre todo con la verdadera finalidad del artículo, el ilustre autor concluía: «En nombre de la razón pongo mis ojos en quien, por viejo fuero, debe ser nuestro rey; y por agradecido, condición sin la cual me consideraría indigno de la grandeza, pido a todos que el pleito de la sucesión a la Corona de este reino "católico y social", quede confiado a la decisión de Franco, Caudillo de España para la victoria, la paz y la feliz restauración de nuestra amada institución monárquica, tradicional y secular». (Nota del editor). <<

  


  
    [99] Como consecuencia de la inundación de las cajas fuertes del Banco Spirito Santo e Comercial, de que se habla en la nota 52, hay que lamentar la pérdida total o parcial de algunos de los cuadernos que forman este Diario. A partir de esta fecha, hasta el año 1953 no se conserva ninguno. (Nota del editor). <<

  


  
    [100] Por la muerte repentina de JorgeVI de Inglaterra, el 6 de febrero de 1952, quedó investida de la soberanía su hija IsabelII. La ceremonia de la coronación se efectuaría el 2 de junio del año siguiente, en la abadía de Westminster.


    La prensa española destacaría que entre las numerosas representaciones oficiales figuraba la española, presidida por el ministro de Marina, almirante Moreno. No se haría, en cambio, la menor mención de las personas de la familia real española asistentes. (Nota del editor). <<

  


  
    [101] El día 26 de septiembre concluyeron las negociaciones iniciadas el año anterior por los gobiernos de España y de los Estados Unidos, al firmarse en Madrid tres acuerdos con el fin de «reforzar la preparación del Occidente para el mantenimiento de la paz y de la seguridad internacional». El triple convenio fue suscrito por ministro español de Asuntos Exteriores, Alberto Martín Artajo, y por James Dunn, embajador de los Estados Unidos en Madrid. Según el pacto, España recibe ayuda económica, técnica y militar, y Norteamérica puede construir y utilizar en España aeródromos y bases navales, que permanecerán, en todo caso, bajo la soberanía española.


    Las _Cortes ratificarían clamorosamente el 30 de noviembre esos convenios, que venían a ser «el jalón más importante de nuestra política exterior», según afirmara el general Franco en el mensaje enviado a las Cortes para su lectura. Los aplausos que le tributaran los procuradores, puestos en pie, sustituirían a la votación legalmente obligada, de acuerdo con la interpretación lógica de Esteban Bilbao: «Con esos aplausos manifestáis la fidelidad y el entusiasmo que todos sentimos por nuestro glorioso Caudillo, el saludo a los Estados Unidos y la ratificación de los acuerdos con los mismos». (Nota del editor). <<

  


  
    [102] El entierro del archiduque don Carlos de Habsburgo-Lorena y de Borbón, titulado duque de Madrid, tuvo lugar en Barcelona el 26 de diciembre, para ser inhumado el cadáver el mismo día en el monasterio de Poblet. En la presidencia oficial del sepelio figuraban el ministro de Justicia y las autoridades barcelonesas y jerarquías del Movimiento.


    El día 16 de enero se celebrarían solemnes funerales por su alma en la iglesia de San Jerónimo el Real, de Madrid, con asistencia del presidente del Consejo del Reino y de las Cortes, y de los ministros de Asuntos Exteriores, Justicia, Obras Públicas y Secretario general del Movimiento. El túmulo situado en el crucero del templo aparecería cubierto con la bandera española. <<

  


  
    [103] En la nota de la Oficina de Información Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores se daba cuenta de la visita hecha por el embajador de España en Londres, Miguel Primo de Rivera, al Foreign Office para exponer «el ambiente de vivo disgusto que había encontrado en el pueblo español ante la decisión del Gobierno británico de incluir en el itinerario previsto para el viaje de la reina la fortaleza de Glbraltar», así como las graves repercusiones que ello podría tener.


    Aparte de algunas manifestaciones estudiantiles en reivindicación de Gibraltar, el primer efecto de la nota española fue la negativa de los barcos ingleses de guerra a tocar este año en puertos españoles, como era habitual después de unas maniobras en el Mediterráneo. (Nota del editor). <<

  


  
    [104] La nota, fechada este día y publicada el 23, decía así: «Su alteza real el príncipe don Juan Carlos y su hermano el infante don Alfonso, que han venido a Madrid para efectuar sus exámenes en el Instituto de San Isidro, estuvieron en el palacio de El Pardo para saludar a su Excelencia el Jefe del Estado y darle las gracias en nombre de su padre, el conde de Barcelona, por las atenciones que viene prestándoles para su educación en España, a la que tanto aman y desean servir». (Nota del editor). <<

  


  
    [105] Apéndice XXXIII. <<

  


  
    [106] Apéndice XXXIV. <<

  


  
    [107] Apéndice XXXV. <<

  


  
    [108] Apéndice XXXVI. <<
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